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PRESENTACION
 

Los autores considerados en el presente volumen examinan las nuevas dimensiones 
de la seguridad regional, derivadas de los camhios en el escenario internacional. Aunque 
algunos textos fueron escritos antes de la implositín de la URSS, se ha estimado incluirlos 
en sus versiones originales, dehido a que conservan un valor indiscutihle en la temática de 
la transil:ión estratégica de Améril:a Latina. 

El fin de la guerra fría. la expansión de la democracia y de las economías de 
mercado en América Latina han camhiado algunas, pero no todas, las condiciones de la 
seguridad regional. Por ello, dehemos precavernos de creer que estos camhios son condición 
suficiente para estahlecer nuevas relaciones de seguridad en el hemisferio. 

No existe, y es necesario tener. una definil:itín común cuando hahlamos de temas 
estratégicos y de seguridad. Siguiendo a Huntington, "la estrategia implica un oponente, un 
conflicto, una competencia, una situacÍl'ín en la cual un individuo o un grupo está tratando 
de alcanzar un ohjetivo en contra de otro grupo o individuo. Una estrategia nacional implica 
el desarroll1o del uso de una amplia gama de recursos ... por un gohierno para alcanzar sus 
ohjetivos a pesar de la oposición de otro gohierno o grupo" l. AsL los intereses de seguridad 
son parte de los intereses nacionales y, a su vez. ohjeto de una estrategia nacional específica 
para protegerlos. 

Dada la creciente amplitud de las vulnerahilidades nacionales en un mundo 
crecientemente glohalizado, se corre el peligro de exceder el concepto de seguridad a 
prácticamente todas y cada una de las dimensiones nacionales e internacionales. En los 
últimos años, se ha ohservado una extensión ahusiva del concepto de "interés de seguridad" 
llevándolo a aharcar prácticamente todos los principales temas de la vida nacional e 
internacional. Esta tendencia se ha visto pronunciada junto al incremento de la 
internacional ización y glohal ización. Diversos autores tienden a extra-l imitarla. Así, se 
identifican las nuevas tareas militares en América Latina con prohlemas relativos a la 
contaminación, derechos de aguas. drogas. comercio. medio amhiente, inmigración, 
democracia. derechos humanos. resolución pacítica de controversias. ecología, alimentación, 
y atencitín de salud. Y se exhorta a una mayor extensi6n aún del concepto, hacia los 
llamados "nuevos temas".' Desde otro ángulo. se definen las nuevas tareas militares como 
de apoyo a las democracias, de proveer simhologías de nacionalidad y soheranía. el control 
de insurgencias, la lucha contra narcotraficantes. la construcción de la nación, y la 

1 Samuel P. Huntington, "The Evolution of U. S. National Strategy". en Daniel 1. Kaufman, 
David S. Clark, and Kevin S. Sheehan. U.S. Narioll(/I Securir)' S{ra{egy Jor {he 1990s (The Johns 
Hopkins University Press: Baltimore. 199\), pp. 11-12. 

~ Howard J. Wiarda, "U.S. Strategic Policy in Latín America in the Post-Cold War Era", en L. 
Erik Kionnerod (Editor), El'v/l'illg U.S. S{ra{('gy ji'" L(/{ill Alllcric(/ (//1(/ {he C(/rihhe(/II (National 
University Press PuhlicatlOns: Washington, D.e .. 1992). p. 34 .. pp. 28 Y 35. 



rrot~ccií5n de las fronteras. ~ O hien, se definen pel ¡gros a la seguridad de los EE. UU. en 
torno al tráfico de drogas. el servicio de la deuda, la degradaci6n amhiental, la inmigraci6n 
y la existencia de fuerzas anti-democráticas. 4 Esta ampl itud tamhién se observa en trabajos 
colectivos, en los cuales se afirma que "la nueva constelación de desafíos y oportunidades 
hemisféricas exigirá prestar una atención concertada a una amplia agenda de cuestiones 
superpuestas relacionadas con la seguridad. Cualquier listado de este tipo ciertamente deherá 
incluir: las defensa de la democracia en la región: manejo de problemas residuales de la 
Guerra Fría; insurrecciones y terrorismo local: comhate al narcotráfico; cuestiones de 
migración y refugiados; defensa hemisférica y cooperación militar; limitación de la 
producción de armas y control de exportaci6n de las mismas; relaciones cfvico-militares; 
seguridad energética; cuestiones sociales; disputas y resoluci6n de conflictos; el papel de los 
organismos interamericanos y mundiales en la seguridad; y la posibilidad de ampliar la 
cooperación hemisférica en el plano polftico y de seguridad en un escenario global".5 Asf, 
el concepto de seguridad se vuelve cada vez más inútil. 

Por estas razones, para los efectos de desarrollar políticas especfficas, es necesario 
focalizar el sentido en el que se usarán los términos estratégicos y de seguridad. El concepto 
de "estrategia de seguridad", en materias que se refieren a su componente militar, dehe 
referirse a todas y cada una de aquellas materias que impl ican directa o indirectamente el uso 
de la fuerza militar o de las instituciones armadas en las relaciones internacionales de los 
países. Así, "estrategia militar es el uso de los recursos militares por parte de un gobierno 
para alcanzar sus objetivos a pesar de la oposición de otros grupos de personas".6 El objeto 
de reflexión de los estudios estratégicos, centrado en las relaciones de seguridad intra­
latinoamericanas, así como las existentes entre EE. UU. y América Latina, tendrá a las 
fuerzas armadas latinoamericanas y las poI íticas de defensa nacional como su objeto 
primord ial. Esta opción surge, además, de las propias nociones de profesional ismo castrense 
y relaciones civil-militares en EE.UU. y los países industrializados, especifica y circunscrihe 
tales roles a la defensa nacional, destacándose el papel positivo del profesionalismo 
castrense. 7 Igualmente, el común interés hemisférico por la democracia exige que los 

3 Gabriel Marcella and Fred Womer, "Mutual Imperatives for Change in Hemispheric Strategic 
Policies: Issues for the 1990s", en L. Erik K.ionnerod (Editor), Evolving U.S. Strategy for Latin 
America and the Caribbean, op. cil., p. 56. 

4 Gregory D. Foster, "Latín American Contlict: A Paradigm for U.S. Strategic Reorientation", 
en ¡hid., p. 83. 

5 Universidad Nacional de Defensa, "Refinando los intereses de Estados Unidos en América 
Latina. Un estudio estratégico para el Subsecretario de Defensa para Asuntos Interamericanos" (Fort 
Lesley J. McNair, Washington, D.C.: Febrero de 1992), p. 5. 

6 ¡hid. 

7 Howard J. Wiarda, "U.S. Strategic Policy in Latín America in the Post-Cold War Era", en L. 
Erik Kjonnerod (Editor), Evolving U.S. Strategy f()r Latin America ami the Carihbean, Op.cil., p. 
34. 
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estahlecimientos militares latinoamericanos reduzcan su difusividad de roles --que conspira 
contra una estahil ¡dad democrática-- y la concentren precisamente en torno a aquellas tareas 
profesionales y militares requeridas por la defensa nacional. Una política legítima. creíble 
y estahle, en estas materias, exige evitar dohles estándares, uno para las FF.AA. de los 
EE. UU. y otro para las latinoamericanas. 

En esta perspectiva, David Mares ahorda la postura de los EE. UU., su política de 
seguridad en la región y muestra cómo está determinada por factores internacionales. que 
en la actualidad dicen relación con el carácter unipolar del mundo. Ello significa que 
EE. UU. no necesita preocuparse de rivales mil itares en América Latina. En el contexto de 
postguerra fría, el foco político-militar de EE. UU. es reemplazado por cuatro temas: el 
narcotráfico, la democracia, los derechos humanos y el control de armamento. Afirma que, 
como consecuencia de la nueva política de seguridad hemisférica, América Latina perderá 
para EE.UU. su coherencia geográfica y, en lugar de una política hemisférica, habrán 
políticas suhregionales según el tema. El Carihe, Perú y Bol ivia tendrán pocas posibilidades 
de contrarrestar la presión estadounidense, mientras que en el Cono Sur exitirá espacio para 
el desarrollo de acuerdos de seguridad propios. 

Circunscrihiendo algo más el campo, Alejandro Wolff señala que los camhios 
internacionales han posibilitado un aumento de la cooperación en materia de seguridad entre 
EE. UU. y América Latina. Sin emhargo, a pesar de que se han resuelto las disputas 
fronterizas, ha desaparecido la amenaza comunista, y las fuerzas armadas han estado 
sometidas a un proceso de reestructuraci6n. persisten como graves amenazas a la seguridad 
regional el terrorismo, el narcotráfico, la degradación ecológica, los intentos de golpes de 
estado. La cooperación militar entre EE. UU. y América Latina debe entenderse en este 
nuevo contexto y debe considerar, además de los programas de entrenamiento militar y los 
intercambios militares periódicos, el papel de la ONU y la OEA en la resolución de 
conflictos. y los esfuerzos de control de armamentos convencionales y no convencionales. 

Desde un ángulo latinoamericano. la contrihuci6n del general Edgardo Mercado 
Jarrín. se inscrihe en la categoría amplia del concepto de seguridad. Este distingue como 
principales camhios del sistema internacional la creciente importancia de la Cuenca del 
Pacífico, la constitución de grandes hloques geoeconómicos (Comunidad Europea, Canadá­
EE. UU., Sudeste asiático), y la crisis de los países del "socialismo real". A partir de estas 
transformaciones. define un nuevo discurso de seguridad que. a nivel global, está sustentado 
en la "Declaración de Londres", que enfatiza el carácter defensivo de la OTAN. En el nuevo 
contexto. los temas principales de la agenda internacional de seguridad se refieren a su 
dimensión no exclusivamente militar. a la resolución de amenazas provenientes del 
narcotráfico y la degradación del medio amhiente: su carácter glohal y compartido. lo que 
significa considerar los intereses de los adversarios: el énfasis en la cooperación y 
negociación más que en la confrontación. En el caso de América Latina, sostiene que el 
sistema de seguridad colectiva se elahoró en hase a la posihilidad de una intervenci6n 
soviética y una expansión de la ideología comunista promovida desde Moscú, dos premisas 
que han perdido sustento. Los actuales desafíos de seguridad en Sudamérica surgen. no de 
aspectos militares. sino de "las limitaciones al desarrollo económico y social. la pohreza 
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crítica. la marginalidad, la subversión y guerras civiles. el narcotrático, el terrorismo, los 
movimientos migratorios interestatales". 

Una visión diferente aportan Gustavo Druetta y Luis Tibiletti. quienes subrayan que 
la rápida transformación del escenario internacional se ha traducido en la necesidad de 
reformular los sistemas de seguridad. Destacando la dimensión militar de la seguridad 
hemisférica, postulan el concepto de "Seguridad Estratégica Regional", el que no abarca 
todos los aspectos de "seguridad", sino s610 los exclusivamente militares. El nuevo modelo 
de seguridad debe estar basado en la prevenci6n de la escalada de conflictos, eliminaci6n de 
las tensiones fronterizas, utilización de las experiencias internacionales sobre medidas de 
confianza mutua y cooperaci6n militar, y modo en que la defensa nacional de cada país se 
articula con la seguridad regional y global. La viabilidad de su aplicaci6n en el Cono Sur 
dependerá de la incorporaci6n de los elementos anteriores; su carácter complementario y no 
confrontativo; y el resultado de un trabajo mancomunado de cancillerías, ministerios de 
defensa, fuerzas armadas y parlamentos. 

Se ha asumido incorrectamente que el fin de la guerra fría tendría los mismos efectos 
en los países latinoamericanos que en los EE. UU. Es preciso destacar, que el efecto del fin 
de la guerra fría en los países latinoamericanos es distinto al observado en los países de la 
OTAN. En la medida que los países latinoamericanos no estuvieron realmente involucrados 
en la mantención de la seguridad internacional de guerra fría --como veremos más adelante--, 
salvo en el período 1952-1960, el término de ella no ha afectado de la misma y determinante 
manera sus intereses de seguridad y sus poi íticas de defensa. No obstante, la necesaria 
reducción presupuestaria y de personal en curso en los EE. UU. se tiende a extender 
mecánicamente a los países latinoamericanos. Sin embargo, esta extensión simple de una 
parte de la política estadounidense no alcanza otros campos en los cuales continúa un 
desarrollo militar importante. Tal es el caso del desarrollo de tecnologías militares y nuevos 
sistemas de armas. De esta forma, no es aceptahle por la parte latinoamericana que, al 
desarrollo tecnológico de las fuerzas mil itares de EE. UU. y de la OTAN, le corresponda un 
subdesarrollo tecnológico regional. Así, se estarían apl icando --una vez más-- estándares 
dobles en la relaciones hemisféricas. 

Para los estados latinoamericanos. los nuevos intereses de seguridad y las nuevas 
percepciones de amenaza no son tan distintas a las del pasado. Otras son las condiciones que 
indudablemente han moditicado la inserci{)n estratégica de estos países. Tales son los 
camhios en las formas de relación económica internacional. Estas no han tenido el mismo 
dramatismo en los EE. UU. como en la región latinoamericana. 

No es fácil establecer nuevas relaciones de seguridad. aun cuando el medio 
estratégico-militar haya camhiado. Existen las llamadas "lagunas culturales"s, las que, como 
veremos más adelante, se ohservan actualmente tanto en los EE.UU. como en América 
Latina. Estas muestran que, a pesar del camhio de las condiciones materiales, ciertos 
complejos cognitivos continúan teniendo vigencia para los formuladores e implementadores 

8 William F. Oghum, Social Challge (Viking Press: New York, 1932), p. 200. 
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d~ políticas.') Estas lat~ncias y r~siduos en matérias de seguridad hemisférica hac~n que 
~stos cambios estructurales sean más hien cond iciones necesarias. mas no suficientes, para 
el diseño de una nueva relaci(ín. Así. en el futuro. estos vínculos estarán más determinados 
por las percepciones de am~naza y los marcos conceptuales para detinirlas --las condiciones 
suticientes--. que por los camhios mundiales últimamente ohservados, los que sólo serían sus 
cond iciones necesarias. 

En este contéxto de temas propiamenté de s~guridad. Thomaz Guedes da Costa 
~xamina la postura estratégica de los países sudamericanos. sus percepciones. señalando 
como nuevos elementos una menor interacción con EE. UU. y mayores nexos con potencias 
extra-continentales (Gran Bretaña, Francia. Italia. Alemania, China. Japón), la resolución 
pacífica de controversias, la contención del desarrollo de armas nucleares. Tratando de 
proyectar comportamientos hacia el futuro, menciona que temas como el narcotrático, 
soheranía de la Antártida, destino de las florestas nacionales, podrán abrir un campo de 
cooperación y negociación, pero tamhién. por estar relacionados con cuestiones de soheranía 
nacionaL podrán ser origen de controversias entre estados. Centrándose en el caso de Brasil, 
destaca que hay una revisión de la concepción estratégica. la que está determinada por los 
esfuerzos por integrarse en la estructura económica del mundo industrializado, la 
reestructuración de las fuerzas armadas. la revisi(ín de proy~ctos nacionales vinculados a la 
seguridad nacional -particularm~nt~. el programa nuclear-. Otros temas que se incluyen en 
la agenda brasiJera de seguridad son las actividades de narcotraticantes y terroristas en zonas 
fronterizas de Colomhia, Perú y Bolivia con Brasil: y la situación ecológica de la Amazonía. 

En la misma dirección. Alcides Costa Vaz estudia la posición hrasilera frente a la 
seguridad regional, examinando la política nuclear. el programa aeroespacial y el desarrollo 
de la industria hélica nacional, y colocando énfasis en las iniciativas de desarme y control 
de armamentos. Destaca los planes conjuntos desarrollados con Argentina y la importancia 
de alcanzar nuevas formas de cooperación a nivel regional. en temas como situación de la 
Amazonía. narcotrático. zonas fronterizas. detinición de una política de defensa. 

Finalmente. el trahajo de Gladys Lechini de Alvarez tiene la particularidad de 
considerar a un actor extracontinental en las cuestiones de seguridad de América Latina. 
Analiza la política exterior de Sudáfrica y su incidencia en el escenario de seguridad de 
Sudamérica. teniendo como principales factores la propuesta de crear una Organización del 
Tratado del Atlántico Sur -la que no prosperó- y la declaración que estahlece el Atlántico 
Sur como zona de paz y cooperación -aprohada por la ONU en 1986-. Destaca que, con el 
ahandono del esquema Est~-Oeste y los camhios ohservados en Sudáfrica -tras el término del 
"apartheid" -. cohran importancia nuevas formas de seguridad comrartida. que enfatizan el 

9 Al respecto. ver: Lars Schoultz. "Uniteu States Values anu Approaches to Hemispheric Security 
Isslles". Papa presenteu al lhe Conference on Sccuriry, Del/IO(,/"I/cy l/lid DC\'eloplllellt ill the We.l'tern 
Helllisphere. North-Sollth Center. Universily of Miami. Fehruary 25-27.1993: FreJrick B. Pike, 771e 
Ullited St{lte.l' {1m! Lmill AllleriCII. Myths {1m! S{ereurype,\' (!l CiI'iliz,arioll l/m! Culture (AlIstin: 
University of Texas Press, 1992): y Michad H. Hunl. Ideulugy I//I(! U.S. Foreigll Polil)' (New 
Haven: Yak Universily Press. 1987). 
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aumento de la contianza mutua más que la amenaza. En el nuevo escenario, Sudáfrica deja 
de ser una amenaza externa, y comparte realidades similares con el Cono Sur de América 
(transici6n democrática. distensión con los países vecinos. predominio de instancias de 
cooperación, redefinici6n del rol de las fuerzas armadas, disminución del presupuesto 
militar). 

Considerando la complejidad de la transicilín estratégica mundial y de seguridad 
regional. pensamos que, antes de formular políticas que comprometan recursos humanos y 
económicos a nivel hemisférico, es útil revisar las continuidades y cambios que se observan 
actualmente en materia de seguridad. así como examinar exhaustivamente la base conceptual 
de los mismos. 

Augusto Varas 
Editor 

Isaac Caro 
Editor Asociado 



INTRODUCCION
 



A!\IERICA LATINA Y EL CARIBE EN 1991-1992
 

En el contexto de profundas transformaciones experimentadas a nivel globaL el 
presente" Estud io Estratégico de América Latina 1991-1992" está enfocado en anal izar los 
efectos de estos cambios en la región. Se describen las nuevas características del escenario 
internacional, colocando énfasis en la creciente importancia de la cooperación económica, 
el surgimiento de bloques económicos, los cambios en Europa Oriental, la emergencia de 
una nueva concepción de seguridad. 

Especial relevancia tiene el examen de los factores de la política de EE. UU. sobre 
seguridad regional y de la nueva agenda en las relaciones hemisféricas, tras el término de 
la guerra fría. Se analizan también la posición de Brasil frente a la seguridad regional, 
tratando los temas del poder militar. control de armas y desarme; y el caso de Sudáfrica 
como un actor extrarregional en las cuestiones de seguridad de América Latina. 

La segunda parte del estudio presenta una relación cronológica regional, con los 
principales eventos en materia ele seguridad, defensa, desarme, fuerzas armadas, procesos 
de paz. Se incluyen también datos sobre la evolución del gasto militar en la última década; 
indicadores comparados de salud. educación y gasto militar; gasto y volumen de fuerzas 
armadas; valor y registro de las principales transferencias y producción bajo licencia de 
armas convencionales. 

En la parte III, titulada "Fuerzas Armadas y Relaciones Militares", se expone 
información por países, destacando el gasto militar y otros indicadores (PNB, gasto fiscal. 
número de efectivos militares, importación y exportación de armas); el balance militar 
(armamento y personal por rama de las fuerzas armadas), incluyéndose las fuerzas en el 
extranjero y las paramilitares. Se incorpora también una cronología nacionaL que describe 
los principales acontecimientos del año en torno a cooperación militar. industria de 
armamentos, comercio de armas, fuerzas armadas. 

Siguiendo el método del anuario anterior, se ha dividido este acápite en dos 
secciones: la primera, referida a Sudamérica; y. la segunda, bajo 1a denominación de 
"Mesoamérica". centrada en Centroamérica. México y el Caribe. En esta parte, se han 
incluido Guyana y Surinam que, aunque geográficamente pertenecen al sur del continente. 
mantienen dimensiones y aspectos poi ítico-militares que los acercan más al Caribe. 

9 



TENDENCIAS REGIONALES l 

Según las cifras presentadas por el informe del SIPRI, entre 1981 y 1989 los países 
sudamericanos con un mayor gasto militar fueron Argentina, Brasil, Chile y Venezuela 
(Cuadro N° 1). En 1989, Colombia sustituyó a Venezuela en el cuarto lugar. El gasto 
argentino fue el mayor hasta 1985, cuando fue superado por el brasilero. En cuanto a 
Mesoamérica, Cuba mantuvo una amplia ventaja con respecto a los otros Estados de la 
subregión durante todo el período. De 1983 a 1989, el gasto de Cuba fue el tercero en 
importancia de América Latina. Es importante destacar que entre 1988 y 1989 existió en 
algunos países una tendencia a la disminución del gasto militar. La excepción la constituye­
ron Bolivia, Colombia, Paraguay, Cuba, Honduras, Nicaragua. 

Al comparar en el largo plazo el gasto militar con los gastos en educación y salud 
entre los años 1960 y 1987, tomando como base el informe de Sivard, se puede constatar 
que en todos los países en que hay datos, a excepción de Haití y Rep. Dominicana, aumentó 
el gasto público en estos ítems (Cuadro N° 2). En ese período, el gasto militar subió más 
de un 500% en Bolivia, Perú, El Salvador y Guatemala; y aumentó en más de 1.000% en 
Honduras, Nicaragua y Panamá. En 1960, el gasto militar era mayor que el de educación 
y salud -considerados individualmente- en Argentina, Bolivia, Chile, Ecuador, Paraguay, 
Cuba, Haití, Nicaragua y Rep. Dominicana. Casi tres décadas después, el gasto militar 
seguía superando a los otros indicadores en Bolivia, Cuba y Nicaragua, agregándose a esta 
lista Perú, Guyana, El Salvador y Honduras. En 1987, Cuba, El Salvador y Nicaragua eran 
los únicos países latinoamericanos que tenían un mayor número de militares que de 
profesores. 

El informe de Sivard también presenta un completo estudio comparado de 
indicadores militares con el PNB y aspectos particulares de educación y salud en 1987 
(Cuadro N° 3). Los dos Estados sudamericanos que tenían la más alta tasa de mortalidad 
infantil y la menor esperanza de vida (Bolivia y Perú) mantenían un gasto militar en relación 
al PNB altamente superior al promedio regional. Estos eran, además Gunto con Paraguay), 
los que tenían el menor gasto per cápita en educación de la subregión. 

1 Para la información que aparece en los cuadros de las dos últimas secciones se han utilizado, 
básicamente, cuatro fuentes. El libro World Armamellls alld Disarmammelll. SIPRI Yearbook 1991, 
publicado por el Instituto Internacional de Investigaciones para la Paz de Estocolmo, proporciona 
datos sobre gasto militar y un registro anual de importación de las principales armas convencionales. 
El documento Worúl Military alld Social Expenditures 1991, de Ruth Leger Sivard, directora del 
centro de investigación "World Priorities", entrega información anual de los recursos mundiales para 
uso social y militar, comparando indicadores de eduación y salud con índices militares, tales como 
gasto y volumen de fuerzas armadas. World Milita')) Expenditures and Arflls Transfers 1990, de la 
Agencia de Control de Armas y Desarme de EE. UU. (ACDA), proporciona datos sobre gasto militar, 
fuerzas armadas, PNB, gasto fiscal y transferencia de armas, en el período 1978-1988 (no 
acumulativo), por región y país. Finalmente, The Milita')) Balance 1991-1992, del Instituto 
Internacional de Estudios Estratégicos de Londres, entrega un completo panorama de las fuerzas 
militares, en lo que se refiere a componentes humanos y materiales. 
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En M~soamérica. Haití ~ra el que pr~s~ntaha condiciones más desfavorahks ':D 

educación y salud; sin embargo. su gasto militar era similar al dd promedio regional. Por 
otra parte, los que tenían un menor gasto bélico en relación al PNB (Barbados y Costa Rica), 
descontando México, ostentaban gastos públicos en educación y salud superiores a los 
promedios regionales. En definitiva, estos datos sugieren que una disminución ~n los gastos 
militares pued~ ir en beneficio de los otros ítems. sobr~ todl) .:n lus países menos 
desarrollados del continente. 

Para el conjunto de América Latina, wnsiderando el período 1979-1989 (no 
acumulativo), se observa una apreciable disminución del gasto militar y del volumen de 
fuerzas armadas en los dos últimos años (Cuadro N° 4). Ant~riorm~nte, había existido­
desde comienzos del ciclo- un creciente aumento en el número de efectivos militares. En 
1989, en cambio, el gasto militar per cápita y el número de efectivos por 1.000 habitantes 
fueron los más bajos del período. No sucede lo mismo con el comercio de armas y. sobre 
todo con la exportación, la que experimentó una libera subida de 1987 a 1988. Desde 1982, 
las importaciones de armas tuvieron una participación mayor al 3% de las importaciones 
totales -a excepción de 1989-, en tanto que las exportaciones de material bélico representaron 
más de 0,5% de las totales -salvo en 1983, 1986 Y 1989-. 

Según la información proporcionada por el informe de ACDA sobre transferencia 
de armas, en el perfodo acumulativo 1985-1989 Cuba fue el principal receptor de la región, 
concentrando más del 50% de las armas importadas. suministradas casi en su totalidad por 
la URSS (Cuadro N° 5). Le siguieron de lejos Nicaragua, Venezuela, Perú y Brasil y 
Argentina, cuyos principales vendedores fueron URSS, EE.UU .. Francia y Alemania 
Federal, respectivamente. Alrededor de dos tercios de las armas exportadas a la región 
fueron suministradas por estos países. Otros proveedores importantes fueron otros países de 
Europa y del Medio Oriente, no individualizados. 

Esta diversificación se comprueba al examinar el registro de importación de las 
principales armas en 1990 (Cuadro N° 6). Suministraron armamento convencional a América 
Latina países de la región (Argentina, Brasil), así como de Europa (España. Ital ia, Austria, 
Suecia, Suiza, Reino Unido. Holanda. además de los mencionados), Asia (Indonesia) y el 
Medio Oriente (Israel). Los sistemas de armas importadas incluyeron una amplia variedad 
de material terrestre (artillería, vehículos blindados, tanques), naval (buques de desembarco, 
corbetas, destructores, submarinos). aéreo (helicópteros; aviones de transporte, entrenamien­
to, combate, contrainsurgencia; bombarderos) y misiles (con base tierra, mar y aire). los que 
fueron adquiridos por los mayores poderes militares de la región: Argentina. Brasil, Chile 
y Venezuela. 

En la producción bajo licencia de armamento convencional. éstos (a excepción de 
Venezuela), fueron los más desarrollados. Los proveedores han sido generalmente europeos. 
Las principales armas producidas han incluido helicópteros, aviones de transporte y fragatas, 
en el caso argentino; cohetes, helicópteros y submarinos, en lo que se refier~ a Brasil; 
vehículos blindados, helicópteros y aviones de entrenamiento. por parte d~ Chile. 
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NOTAS METODOLOGICAS 

La definición de "gasto militar" empleada por el SIPRI Yearhook 1991 (Cuadro No. 
1) tiene como hase el concepto de la OTAN, aparecido en "Financial and Economic Data 
Relating to NATO Defense", publicado anualmente en Bruselas. Se incluyen en esta 
detinición: todos los gastos corrientes y de capital en las fuerzas armadas y en los 
departamentos de defensa y otras agencias guhernamentales comprometidas en proyectos de 
defensa o espaciales: el costo de fuerzas paramilitares y policiales, entrenadas y equipadas 
para operaciones militares: la investigación y el desarrollo militares; los costos de pensiones 
de retiro del personal de servicio, incluyendo pensiones de empleados civiles. Se excluyen 
la defensa civil, los intereses en deudas de guerra y los pagos a veteranos. 

Entre las principales fuentes revisadas por el SIPRI para la confección del gasto 
militar se encuentran publicaciones anuales, como el informe de la OTAN arriba citado, 
"Europa Yearbook" editado en Londres, "Government Finance Statistics Yearbook" del 
Fondo Monetario Internacional, "Military Balance" del Instituto de Estudios Estratégicos de 
Londres, "Statistical Yearbook" de Naciones Unidas: fuentes nacionales, que incluyen 
presupuestos y datos estadísticos publicados por el gobierno o banco central del país 
respectivo; diarios y revistas especializados. 

Las cifras de recursos comparados, del informe de Sivard (Cuadros N°s 2 y 3), 
fueron preparadas en 1990. Sin embargo, muchos de los indicadores sociales tienen como 
base el año 1987 o 1980, por lo que en algunos casos se hicieron proyecciones de éstos. 
Cabe señalar que los índices sociales tienden a tener un mayor sesgo que los militares, y que 
las variaciones en las definiciones y los conceptos pueden afectar significativamente la 
comparación. 

El Producto Nacional Bruto (PNB) es detinido por el total de hienes y servicios 
producidos por los residentes de un país y valorados a los precios del mercado. Los datos 
tienen como base el Banco Mundial. ' 

El gasto militar, util izado por este informe, incluye el total de gastos actuales y de 
capital para las necesidades de las fuerzas armadas, incorporando la asistencia militar a 
países extranjeros y los componentes militares de los programas nuclear, espacial y de 
investigación y desarrollo. Se utilizan como fuentes "The Mil itary Balance", los informes 
anuales del SIPRI, publicaciones nacionales y regionales. 

Los datos sohre efectivos militares se retieren sólo a las fuerzas regulares, incluidos 
conscriptos, puesto que esta información permite la comparación internacional. Se excluyen 
los reservistas y las fuerzas paramilitares. índices que tienen una gran variación en cada país. 

El gasto público en educación representa el gasto actual y de capital del gohierno en 
educación púhlica y privada suhsidiada por el Estado, del período preescolar hasta niveles 
universitarios. La principal fuente de información es la UNESCO. Profesores y estudiantes 
se consideran aquéllos de escuelas púhl icas y privadas, no incluyendo la educación 



preescolar vocacional ni de adulto. Se considera cumo pohlaciún en edad c::--c!J!ar la 
comprendida entre 5 y 19 años. 

El gasto público en salud es definido como el gasto actual y de capital rara el 
cuidado médico y otros servicios, como salud pública, seguro de salud, hienestar y seguridad 
sociales. No incluye el gasto en salud privada. Médicos se consideran aquéllos hahilitados 
para practicar en el país. La principal fuente utilizada es "Government Finance Statistic 
Yearbook" del FMl. 

La definición del gasto militar empleada por el informe de ACDA (Cuadro N° 4) 
incluye los gastos del ministerio de defensa y los costos de seguridad interna. Las fuentes 
principales son publ icaciones de agencias gubernamentales norteamericanas y del FMl. 

El PNB representa el total de bienes y servicios producidos por los residentes de un 
país y valorados a los precios del mercado. La fuente considerada es el Banco Mundial. Para 
el índice gasto militar/PNB, tanto el gasto militar como el PNB son convertidos a partir de 
las respectivas unidades monetarias en dólares a la misma tasa de camhio. Por lo tanto, la 
proporción es la misma en dólares y en moneda nacional, ref1ejando precios nacionales 
relativos. 

El gasto fiscal incluye los gastos actuales y de capital, más préstamos netos del 
gobierno central a empresas gubernamentales. Se utiliza como base el FMI. 

El término "fuerzas armadas" del ACDA se refiere al personal militar activo, 
incluyendo fuerzas paramilitares cundo se asemejan a unidades regulares en su organización, 
equipo, entrenamiento o misión. Se excluyen los reservistas. Los datos están tomados de 
fuentes del gobierno de EE.UU. 

En cuanto a transferencias de armas -importación y exportación-, éstas representan 
el comercio internacional de equipo militar convencional, incluyendo armas de guerra, 
municiones, equipo de apoyo y otros artículos diseñados para uso militar. Las estadísticas 
contenidas en los Cuadros N°s 4 y 5 representan los valores de bienes entregados en los 
años respectivos, en relación al valor de los programas, acuerdos, contratos, órdenes y pagos 
realizados durante el período. 

El registro de armas presentado en el Cuadro N° 6 incluye cinco categorías: material 
aéreo (helicópteros y aviones militares); artillería y vehículos blindados; sistemas de radar: 
unidades navales; y misiles. No se incluyen armas pequeñas, artillería con menos de 100 
mm., municiones ni componentes tecnológicos. El SIPRI ha considerado dos criterios para 
seleccionar el registro de las armas: que sean de aplicación militar y que estén destinadas a 
las fuerzas armadas de un país diferente al del vendedor. Se incluyen las transferencias 
recibidas por las agencias de inteligencia, fuerzas paramilitares y policía. cuando se trata 
sólo de armas mayores. 

Las fuentes tienen como origen cerca de 200 publ icaciones, correspondientes a 
revistas especializadas, como "Armed Forces lournal International" de Washington, 
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'Defensa" de Madrid. "Interavia" de Ginebra. "Jane's Defense Weekly" de Coulsdon (Gran 
Bretaña), "World Weapons Review" de Connecticut. entre muchas otras; periódicos de 
Londres, Estocolmo. Madrid, Frankfurt, París, Zurich, Munich, Washington; documentos 
de referencia anuales, como "Defense & Foreign Affairs Handbook" de Washington, "Jane's 
Weapon Systems" de Couldson, "The Military Balance" de Londres. Cabe destacar que en 
la lista de 74 informes presentada por el SIPRF, no aparece mencionada ninguna 
publ icación realizada en América Latina, aunque sí dos espedalizadas en esta región y 
publicadas en Londres: "Latin American Regional Report" y "Latin Amerkan Weekly 
Report" . 

Estos informes, según lo constata el SIPRI, a menudo omiten factores esenciales y 
mantienen discrepancias sustanciales entre sí, por lo que muchas veces predominan más las 
estimaciones que la exactitud de los datos. Esto es especialmente válido para la fecha y 
entrega de los sistemas de armas, así como para la cantidad de armas ordenada y entregada. 

Con respecto a la información proveída por "The Military Balance" (cuadros 
referidos al balance militar en la Parte III de este Anuario), cabe señalar que el término 
"reserva" es utilizado para describir formaciones y unidades no completamente operacionales 
en tiempos de paz, pero que pueden ser movilizadas en caso de emergencia. Fuerzas 
paramilitares son aquéllas que pueden ser usadas en apoyo de las fuerzas militares regulares. 
Por otra parte, cuando existen grupos armados de oposición, que constituyen una amenaza 
a la seguridad de un Estado, éstos son explícitamente mencionados en el balance militar. 

En la definición del equipo militar del ejército se utiliza la clasificación acordada en 
las Negociaciones de Fuerzas Convencionales en Europa, que consideran: tanques de batalla, 
vehículos blindados personales, vehículos de combate de infantería blindada, vehículos 
pesados de combate, artillería. 

En cuanto a unidades navales, se emplea una clasificación basada en la OTAN que 
distingue principalmente: submarinos; naves mayores de combate de superticie (cruceros, 
fragatas, destructores); naves de combate de costa y patruJ1aje; dragaminas; antibios 
(unidades para desembarque de tropas); naves de apoyo y otras (barcos esencialmente no 
militares que proveen apoyo a actividades de la armada). 

En lo que se refiere a la fuerza aérea, se mantiene un mínimo número de categorías 
que incluyen a aviones de combate, bombarderos y helicópteros, entre otros. Como los 
diferentes países tienden a usar un mismo avión en diferentes roles, en muchos casos se 
dificulta la clasificación y, por ende, la comparación.2 

: SIPRI Yearbook J99J. World ArmmnellfS al/{I Disarlllalllellf, Oxford University Press, J99 J, pp. 
276-277. 
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LOS CAMBIOS INTERNACIONALES Y SUS PROBABLES
 
EFECTOS EN LA SITUACION ESTRATEGICA
 

y DE SEGURIDAD DE AMERICA LATINA
 

Edgardo Mercado larrín' 

Este tema se abordará analizando 
cada uno de los principales cambios que 
están ocurriendo en el sistema internacio­
nal y deduciendo de cada uno de ellos las 
síntesis parciales para concluir con la 
síntesis final: la situaci6n estratégica y de 
seguridad de América Latina. A continua­
ci6n, y especialmente a partir de los 
cambios políticos operados en los países 
del Este y las transformaciones del papel 
de las alianzas militares, resumiremos las 
eventuales características que definirían el 
nuevo discurso de la seguridad a nivel 
global --verdadero paraguas de la seguri­
dad regional-- y su probable impacto en 
América Latina. Finalmente, comentare­
mos el probable efecto de los cambios 
globales en los viejos problemas interna­
cionales de Seguridad y Estrategia de 
América Latina. 

Para evitar errores de interpreta­
ci6n sobre los alcances del tema conviene 
precisar, primero, el contenido de los 
conceptos de estrategia nacional, estrate­
gia militar y seguridad. Por estrategia 
nacional se entiende "El arte y ciencia de 
desarrollar y emplear los factores políti­
cos, econ6micos, psicosociales, ecol6gicos 
y militares, tanta en tiempo de paz como 
de guerra, para alcanzar los objetivos 
nacionales" . Por estrategia mil itar se 
conoce "a la ciencia y al arte de emplear 
las Fuerzas Armadas para alcanzar los 
objetivos de la política nacional, mediante 
el empleo de la fuerza o la amenaza de su 

empleo." Por tanto, no se espera que el 
análisis y conclusiones del tema se formu­
le restringido al campo de la estrategia 
militar sino, más bien, a uno más amplio 
que abarque las consecuencias econ6micas 
y políticas. Igualmente, ya es una verdad 
aceptada que el concepto de seguridad en 
América Latina está referido más a aspec­
tos relacionados con la situaci6n política, 
econ6mica, psicosocial y ecol6gica que 
con los asuntos militares. 

Otro aspecto que deseamos preci­
sar es que las conclusiones del impacto de 
la cambiante situaci6n internacional sobre 
América Latina, en los ámbitos de la 
estrategia y seguridad, s610 pueden ser 
aproximadas ya que los procesos en curso 
no han decantado todavía estructuras 
estables sobre las que operar. Se aprecia 
una cierta lentitud en la Administraci6n 
Bush para dar una respuesta integral, un 
nuevo marco conceptual a la cambiante 
situaci6n internacional. No hay una nueva 
estrategia global, aparte de dos ideas 
claras: la reunificaci6n de Alemania y su 
integraci6n en el sistema occidental -­
OTAN y CEE-- consolidando a aquélla en 
una fuerza del sistema atlántico como 
opci6n irrenunciable para EE. UU.. El 
mensaje que encierra el "Acuerdo de 
Londres" no es precísamente una pieza 
acabada de estrategia, de no iniciar una 
acción nuclear, como la gran ayuda que 
Occidente le puede proporcionar a su 
mejor interlocutor soviético, Gorbachov, 

• Presidente del Instituto Peruano de Estudios Geopolíticos y Estrat¿gicos (IPEGE). 
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<?n momentos en que internamente Cl)­

mienza a erosionar~e la perestroika. 

En verdad. a diferencia de lo que 
sucede hoy. al término de la SegunJa 
Guerra Mundial un grupo de analistas 
norteamericanos Je ideas y formacitín 
semejante, dirigidos por el Secretario de 
Estado Marshall. formularon una política 
y una estrategia global que funciul1lí 
t1uidamente hasta nuestros días, para 
imprimir un giro decisivo en la política 
internacional de EE. UU. La política de 
contención se proponía reconstruir una 
Europa destruida por la guerra para impe­
dir el expansionismo de la URSS. conte­
ner el crecimiento de los partidos comu­
nistas y evitar la explotación social de la 
situación por el nuevo poder soviético: 
crear un sistema mil itar integrado hasado 
en la concepción denominada "la respues­
ta t1exihle" que serviría de disuasión a las 
amhiciones estalinistas: establecer una 
sólida vinculación de carácter permanente, 
después de la desmovilización norteameri­
cana, entre EE. UU. y Europa Occidental. 

No se entrará en detalles sobre 
aspectos como los relativus al ámbito 
ecológico. el narcotráfico. las corrientes 
migratorias interestatales. los procesos 
suhversivos en curso que constituyen las 
nuevas amenazas a la seguridad ni tampo­
co a los aspectos generales de lo que bien 
podría denominarse: una" Nueva Concep­
ción de Seguridad". 

Los camhios en el sistema internacional 

Se están produciendo a nivel 
glohal ciertos hechos que están determi­
nando el fin de una era y el comienzo de 
otra. Estos hechos son la creciente impor­
tancia de la Cuenca del Pacífico y de la 
geoeconomía y los camhios en el mundo 
comunista. 

l) La creciente importancia de la Cuen­
ca del Pacílico: El crecimiento económico 
del Japón, los NICS y los países del 
Sudeste asiático, ha determinado que el 
Jinamismo en la economía mundial se 
traslade del Atlántico al Pacífico. Las 
economías mencionadas han experimenta­
do una persistente expansión en la década 
del 80. que se espera continúe debido a 
que muchos países de la Cuenca del Pací­
fico están todavía en las primeras fases 
del desarrollo de sus ciclos económicos. 
Los progresivos ajustes estructurales han 
devenido en mayor crecimiento económi­
co. El comercio intrarregional se seguirá 
extendiendo debido al crecimiento de la 
demanda doméstica y al rápido ascenso en 
las inversiones directas exteriores. Ningu­
na región ofrece logros comparables en 
crear economías prósperas en tan poco 
tiempo. 

En la cuenca del Pacífico el co­
mercio y la economía suman muchos 
miles de millones de dólares, montos 
superiores a las transacciones que históri­
camente se venían realizando en la cuenca 
del Atlántico. De este modo, el escenario 
de las grandes decisiones económicas del 
futuro será la Cuenca del Pacífico, por lo 
que un análisis de los int1ujos geopolíticos 
de dicha Cuenca y de lo que está suce­
diendo en ella permitiría visualizar cuál 
podría ser la situación geoestratégica de 
América Latina y las opciones que se le 
ahren al Perú para un mejor aprovecha­
miento de su uhicación central en el Pací­
fico Sudamericano. 

Históricamente. el rol protagónico 
de los mares ha ido avanzando de Este a 
Oeste. En [os tiempos antiguos. en el 
Mediterráneo se forjó la unidad de Roma. 
la civilización fue desplazándose del Egeo 
al Jónico. y del Jónico al Tirreno. En los 
siglos XV y XVI, Y desde la península 



¡htSrica, el viejo mundo se deshorda hacia 
el poniente y comienza la primacía del 
Atlántico, pero es desde el Occidente 
Europeo centrado en Gran Bretaña, a tra­
v¿s del Atlántico y siempre al Oeste, que 
se coloniza gran parte del planeta y se 
domina hasta hace poco el mayor territo­
rio colonial, emergiendo la fachada atlán­
tica norteamericana, como detentora de la 
hegemonía económica mundial. En el 
siglo XIX, el archipiélago japonés se 
convierte en uno de los núcleos más 
estimulantes de las franjas del Océano 
Universal. En líneas esquemáticas, la 
marcha histórica de los núcleos marítimos 
ha sido de Este a Oeste, por lo que se 
estaría ingresando a una nueva etapa: la 
era del rol protagónico de la Cuenca del 
Pacífico. El siglo XXI será el siglo de la 
gran comunidad de naciones del Pacífico, 
abriendo la posibilidad de la constitución 
progresiva de un nuevo eje transideológi­
co de poder mundial: Washington --To­
kio-- Pekín. 

De acuerdo a su ubicación geográ­
fica, el estrecho de Bhering permite dis­
tinguir cuatro áreas geopolíticas que fun­
cionan en la política mundial de manera 
distinta, ejercen influjos disímiles sohre la 
Cuenca, contienen diferentes núcleos 
geohistóricos, en cuyos espacios ha surgi­
do el ímpetu creador de variadas culturas 
y civilizaciones. 

El área geopolítica flor orienta/' 
la más poblada, asiento de tres núcleos 
geohistóricos contrapuestos: el constituido 
por la Unión Soviética, cuya característica 
en este siglo es su mayor presencia en el 
Pacífico: China Popular, que emerge con 
un rol internacional de inclinación Tercer­
mundista: y Japón, un nuevo poder de 
primer orden en el campo económico, 
tinanciero y tecnológico. Además, incluye 

a Corea. ia península Indochína v [os 
NICS. 

El área geopolítica sur orielllal 
constituida por Australia. Nueva Zelandia. 
el Pacítico Insular y el conjunto de países 
de la ASEAN que conforma el área de 
soldadura de la Cuenca con el Océano 
Indico, pujante conjunto de naciones en 
desarrollo del Pacítico Sur y Sur Este 
Asiático. 

El área geopolítica nor occidental 
constituida por Estados Unidos y Canadá, 
asiento del mayor poder marítimo de la 
tierra, en el que la potencia hegemónica, 
a diferencia del Atlántico, dispone de 
posiciones insulares. Conecta con el área 
geopolítica nor oriental a través de dos 
océanos, el Pacífico y el Artico, y coloca 
de relieve el frente polar, que hoy en día 
ha adquirido una gran importancia estraté­
gica por ser lugar de tránsito para las 
comunicaciones aéreas y porque sobre su 
superficie se proyectan las distancias más 
cortas entre los litorales opuestos de la 
Cuenca del Pacítico. 

El área geopolítica sur occidental, 
constituida por América Latina, de carac­
terística desértica, poco poblada y distan­
te, en la cual se encuentran los principales 
accesos del Atlántico al Pacífico: el Canal 
de Panamá, el Estrecho de Magallanes y 
el Paso Drake. Constituye el área de 
soldadura entre el Pacítico y el Atlántico. 

También desde el punto de vista 
geogrático podemos considerar a los 
países de la Cuenca divididos en dos 
grandes masas: el Nuevo Mundo, la orilla 
occidental, y el Viejo Mundo, la orilla 
oriental, cuyas mutuas relaciones difieren 
según se trate del hemisferio Boreal o 
Austral. 

19 



20 

En lus estuJ illS geoh ist()ricos y 
geopolíticos interesa, en primer lugar, el 
núcleo central originario, donde se con­
centran las reservas espirituales del espa­
cio. Entre los núcleos geohistóricos más 
eficientes están la Isla de Francia, la 
cuenca del Támesis. el núcleo moscovita 
y los valles del Cuzco (de los cuales 
surgió el Imperio Incaico). Esto conduce 
a un postulado básico: todo espacio geo­
grático posee una zona eje de dominio 
desde la cual se le puede dominar o armo­
nizar mejor. 

La experiencia geopolítica revela 
que han existido en los hordes asiáticos de 
la Cuenca del Pacítico dos núcleos efica­
ces donde han crecido y se han proyecta­
do grandes potencias terrestres. Por una 
parte, Mongolia y el norte de China, 
donde han prosperado los imperios de los 
Han, de los Gengiskhánidas y de los Ta 
Thsin, hoy constituido por la China comu­
nista. Por otro lado, la región central 
rusa, el "pivoto continental" en la tesis de 
Mackinder, que hoy ha acunado el naci­
miento de la Unión Soviética. Estos nú­
cleos terrestres tienden a abrirse una 
amplia salida al Océano Pacítico, como 
sucede actualmente con el fortalecimiento 
de la presencia soviética en Viet Nam y la 
lucha emprendida por China Popular para 
evitar que otros ocupen el vacío dejado 
por Francia, primero, y luego Estados 
Unidos, en la península Indochina. 

La misma experiencia demuestra 
la existencia de dos grandes sedes del 
poder marítimo en amhos hordes de la 
Cuenca: la fachada pacítica norteame­
ricana. que hoy detenta la hegemonía 
económica mundial, y el archipiélago 
japonés, el núcleo más estimulante de la 
economía de la Cuenca. 

En el juego mutuo de los núcleos 
terrestres y marítimos de la Cuenca del 
Pacítico los estímulos históricos del Japón 
y Estados Unidos resultan más efectivos, 
creadores y duraderos que los de China 
Popular y la Unión Soviética. Estos nú­
cleos marítimos --Japón y Estados Uni­
dos-- se mostrarán cada vez más tirmes 
sohre la Cuenca del Pacítico, dehido a 
que la potencialidad hiológica y económi­
ca de China, y más aún de la Unión 
Soviética, se encuentra alejada de la 
Cuenca y, además, el archipiélago japonés 
se levanta como una barrera de contención 
a sus fuerzas expansivas. 

Observando a la cuenca del Pacífi­
co desde una proyección polar podemos 
deducir el valor geopolítico de América 
del Sur en el Pacítico. El rasgo distintivo 
que sobresale es que las masas de tierra 
que hordean la cuenca del Pacífico están 
concentradas en el hemisferio Norte y se 
abren angularmente, teniendo como vérti­
ce del Polo Norte hasta el Cabo de Hor­
nos en Sudamérica, y el Cabo Loewin en 
Australia. Desde el punto de vista de las 
distancias oceánicas, Asia y Norteamérica 
están mucho más próximas entre sí que 
Austral ia y Sudamérica. Consecuentemen­
te, las relaciones existentes entre Nortea­
mérica y el costado del continente asiático 
trazan las líneas fundamentales de la 
poI ítica de la Cuenca del Pacífico, care­
ciendo de importancia las relaciones entre 
América del Sur y Australia. De esta 
observación geopol ítica se deduce que 
toda política individual sudamericana para 
ohtener una mayor presencia en esta 
Cuenca está condenada de antemano al 
fracaso, y que sólo una acción de conjun­
to, a nivel sudamericano sohre la Cuenca, 
podrá compensar la debilidad que su 
ubicación geopolítica le otorga. 



Si hacemos un análisis de los 
alineamientos geoeconómkos que ~ 

produciendo en la cuenca del. Pacífico 
constatamos que el primer gran alinea­
miento geoeconómico es el japonés-nor­
teamericano; otro gran alineamiento es el 
que se está conformando entre la costa 
china, Japón, Corea del Sur, Taiwán (que 
a pesar de sus diferencias ideológicas y 
políticas, está realizando grandes inversio­
nes en la China Continental); un tercero 
es el constituido por Nueva Zelandia y 
Australia, que ya han establecido un 
acuerdo de libre comercio. 

En cambio, América Latina, 
mejor dicho Sudamérica, pues México se 
está integrando progresivamente al bloque 
norteamericano-canadiense, no ha diseña­
do ninguna política conjunta para partici­
par favorablemente en este nuevo escena­
rio de las grandes decisiones del futuro. 
Por el contrario, ella aparece aislada, 
fraccionada, debilitada. Por consiguiente, 
cualquier política peruana para que sea 
efectiva en la cuenca del Pacífico tiene 
que tener un contenido de carácter regio­
nal, por lo menos sudamericano. Sudamé­
rica debería aprovechar su posición en la 
Cuenca para convertirse en un puente para 
recibir las inversiones asiáticas, particular­
mente las provenientes del Japón, que 
busquen alcanzar el mercado de la costa 
atlántica sudamericana; y como plataforma 
de proyección hacia la Cuenca para las 
inversiones de Argentina o el Brasil, 
porque los acontecimientos se están suce­
diendo tan rápidamente que no hay tiempo 
para construir los corredores viales y fe­
rroviarios de costa a costa. Un mundo tan 
cambiante y que nos encuentra en una 
posición de inferioridad nos obliga a 
cambiar ciertas concepciones, por ejem­
plo, el de las Zonas Francas, constituyen­
do Zonas Económicas Especia1?s a base 
de la integración de los tres conceptos de 

zona franca. comercial financiera. De esta 
manera se aprovecharía su poskión revita­
lizando sus ventajas estratégicas, adaptán­
dose a las circunstancias favorables de 
estos cambios en el mundo. 

2) La creciente importancia de la geoe­
conomía: la constitución ele los graneles 
bloques geoeconómicos. 

Hasta el fin del ciclo que termina, 
la guerra fue concebida por Claucewitz y 
sus discípulos como "la continuación de la 
política por otros medios". En la era que 
se inicia, en donde comienza a pert1larse 
una distinta concepción de seguridad, es 
posible afirmar lo contrario. La guerra no 
es sustituto de la política. La guerra en su 
dimensión global se ha convertido en 
recurso inviable. Las armas, con su inma­
nejable capacidad de destrucción, ya no 
sirven para los tines poI íticos el ásicos. 

Desde las últimas décadas las 
élites dominantes de las grandes potencias 
han cesado de considerar a la guerra 
como una solución práctica a los proble­
mas derivados de la confrontación entre 
ellas. Un cont1icto bélico convencional no 
llegaría a ser detinitorio. pudiendo ser 
interrumpido antes de alcanzar sus objeti­
vos políticos por el temor al desencadena­
miento de una guerra nuclear que acarrea­
ría la mutua destrucción, deviniendo el 
armamento nuclear en un instrumento auto 
inhibitorio. Lamentablemente, esta nueva 
concepción aún no se abre paso a nivel 
regional, como es el caso del Medio 
Oriente. en donde la eventualidad de una 
confrontación mil itar sigue latente. 

Los "realistas" atirman, como 
Clausewitz, que de ninguna manera nos 
encontramos en un punto de "ruptura", 
sino que sólo se trataría de un ciclo mo­
mentáneo. Pasados los motivos que con­
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duj~ron a la actual ~ituaci()n. nu~\'a:, 

armas surgirían y la causa armam~ntista 

recom~nzaría. Este razonamiento S~ apu­
ya, y con huenus argumentos. en las 
lecciones de la historia. Pero se soslaya la 
nueva realidad: el tin de la Guerra Fría 
está reduciendo progr~si\'ament~ la impor­
tancia del poder militar en los asuntos 
mundiales; en el mundo hoy comanda una 
economía glohalizada. La clave es ahora 
la posesión de capitales y tecnología. Los 
instrumentos comerciales sustituyen a los 
métodos militares. La confrontación está 
dando paso a la competencia. La disposi­
ción de capitales reemplaza a la capacidad 
de fuegos; las innovaciones tecnológicas 
civiles a los avances tecnolcígicos milita­
res, la penetración de los mercados en 
reemplazo de las hases militares. Con 
ningún instrumento mil itar se puede de­
rrotar la intlación; ningún arma puede 
impedir el tlujo de capitales. El poder 
militar ya no constituye el hastión de la 
soberanía. La confrontación de las alian­
zas militares está siendo sustituída por la 
competencia comercial entre hloques 
geoeconómicos. El sitial de la geopolítica 
está siendo ocupado por la geoeconomía. 

En efecto, el pertil de los bloques 
geoeconómicos de la próxima década está 
trazado por: el bloque de la Comunidad 
Económica Europea (CEE). con proyec­
ciones hacia la Europa Oriental: el hloque 
asiático cuyo heartland e~ el Japón; el 
bloque norteamericano-canad iense­
mexicano con proyecciones hacia el Cari­
be y América del Sur: y en la Cuenca del 
Pacítico. el espacio de lihre comercio 
conformado por Australia y Nueva Zelan­
dia. 

a) El bloque europeo. de mayor 
institucional idad. tiene prevista su integra­
ción para 1992. El acercamiento entre las 
anticuadas econnmías del hloque del Este 

y la CEE podría alterar las relaciones 
básicas de su esfuerzo integrador. La CEE 
continuará con el intento ya iniciado de 
furtalecer las economías del Este. Ya ha 
utorgado privilegios a Polonia y Checoslo­
vaquia y se ha estahlecido un Banco de 
Fumento para apoyar las deprimidas 
economías de la Europa Central. Son 
consideraciones geoeconómicas las que 
mientan sus futuras relaciones. 

La CEE, un espacio geoeconómi­
co sin fronteras, indudablemente cada vez 
más ejercerá una mayor gravitación tanto 
en dirección de los países de Europa 
Central como hacia la Unión Soviética, 
con ésta última debido a su necesidad de 
mantener un nuevo tipo de relaciones 
económicas y tinancieras para apoyar y 
sostener los nuevos cambios que vienen 
ocurriendo y que han dado lugar al fin de 
la Guerra Fría. 

De otro lado, los socios medite­
rráneos de la CEE como Portugal, España 
y Grecia, cuentan con la preferente ayuda 
comunitaria para su pronto desarrollo y 
temen que éste se postergue si los fondos 
necesarios se canalizan para fortalecer las 
economías del Este. Se advierte ya el 
contlicto que se avecina entre los socios 
ricos y los pobres de la CEE. 

Es indudable que ello tendría 
repercusiones negativas en las relaciones 
económicas con América Latina. La in­
versión directa europea en América Latina 
(35% del total) y la tinanciación (30% de 
la deuda externa) se están reduciendo. La 
perversa política Agrícola Común penaliza 
los productos básicos de exportación 
latinoamericana y, 10 que es peor, distor­
siona el sistema de precios en el mercado 
mundial. Las posibilidades de Sudamérica 
para vigorizar sus relaciones comerciales. 
nhtener créditos y tinanciamientos con la 



CEE. se verán disminuídos por la impli­
cancia de un t1ujo de capitales occidenta­
les que se orientarán preferentemente 
hacia Europa del Este. 

Requiere mención aparte la Ale­
mania reunificada, cuyo poderío comhina­
do económico es superior al de Gran 
Bretaña y Francia reunidas, y que tiene 
como prioridad la reconstrucción de la 
que fue Alemania Democrática. Más de 
400.000 millones de dólares se emplearán 
en los 5 años venideros para el efecto. 
¿Quién mejor que Bonn o Berlín para 
ocupar ese espacio geoecon6mico que 
surgiría ahora con Polonia, Checoslova­
quia y Hungría, destino obligado de los 
excedentes financieros, de la nueva orien­
taci6n comercial y de la transferencia 
tecnol6gica de la Alemania reunificada? 
Alemania fue hasta ayer motor de la CEE 
mirando al Oeste y ahora se desplaza en 
otra direcci6n, hacia el Este. 

Alemania está perfectamente 
consciente que la consolidaci6n de su 
proceso de reunificación está ligado al 
éxito de Gorbachov, a la estahilidad polí­
tica de la URSS. Por este motivo, se 
esfuerza en apoyarla financiera y tecnoló­
gicamente, como lo demostr6 su solicitud 
en la reuni6n de los siete grandes en 
Houston, 1990, habiendo obtenido tan s6lo 
un acuerdo de compromiso para "evaluar 
la situaci6n de la economía soviética" en 
tanto la URSS no cancele la ayuda militar 
a Cuha. Desde ahora es posihle visualizar 
la constituci6n de un nuevo eje transideo­
lógico europeo: París-Berlín-Moscú. Esta 
nueva situación entraña para Sudamérica 
y el Perú una disminución en la escala de 
prioridades de las relaciones económicas 
de la Alemania reunificada. 

h) El hloque canadiense-nortea­
mericano tiene como preocupación su 

competencia con Japón. Washington está 
delegando en la CEE y la Alemania reuni­
ticada la ayuda a las reformas de los 
países euro-centrales. Poco a poco, y a 
medida que la nueva direcci6n de la orien­
tación política de Gorhachov deja de 
constituirse en amenaza a la seguridad de 
EE.UU., comienza a moldearse en la opi­
nión púhlica norteamericana como la 
nueva y principal amenaza la competencia 
comercial japonesa, consecuencia de su 
resurgimiento económico y tecnológico. 
Así lo demuestran los comentarios de los 
medios de comunicación, los pronuncia­
mientos del Congreso, los estudios de 
investigaci6n de las universidades, entre 
otras caliticadas opiniones. 

La agudizaci6n de la confronta­
clon comercial con el Jap6n y la CEE, 
aunado al creciente y dinámico desarrollo 
del Jap6n y Alemania Occidental, cuyo 
poderío econ6mico hoyes la verdadera 
revancha de los vencidos de ayer. lIev6 a 
los estrategas norteamericanos a la necesi­
dad de ampliar la Zona de Libre Comer­
cio para incluir a México, acentuando el 
proceso de regionalizaci6n en la global iza­
ci6n. 

Los líderes norteamericanos no 
previeron la velocidad de la reunificaci6n 
alemana, puesto que su visión política 
estuvo centrada en la expansi6n económi­
ca japonesa. El aceleramiento de la inte­
gración de la CEE, la reunificaci6n ale­
mana. a lo que hahría que añadir el surgi­
miento del fenómeno Fujimori en el Perú 
con su promocionado viaje al Japán que 
hiciera factihle la posihilidad que los 
intereses econ6micos del Japón ganasen la 
plaza sudamericana, intluyeron para que 
EE. UU. volviera su mirada hacia el mer­
cado latinoamericano luego de muchos 
años de progresivo desinterés. dando 
lugar a la Iniciativa Bush. 
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La Iniciativa Bush --plan para 
reducir la deuda. desarrollar nuevos pro­
gramas de inversiones. convertir al hemis­
ferio en una zona de libre comercio-­
hásicamente tiene motivaciones geoecon6­
micas: liberación de la economía. acceso 
a los mercados, integraá1n comercial. 
Una zona de libre comercio implica el 
desarme aduanero entre los países. los que 
quedan en lihertad para poner harreras 
hacia fuera de la zona. 

En el pasado, las cuestiones geo­
económicas jugaron un nivel secundario 
debido a las prioridades políticas estratégi­
cas. Es probable que las situaciones con­
t1ictivas del futuro sean más de carácter 
económico y que ellas se definan en el 
campo de comercio como consecuencia de 
los camhios en la escena internacional. 
En la medida que los peligros militares 
desaparecen y las alianzas pierden su 
razón de ser las prioridades geoeconómi­
cas se convierten en dominantes. 

Consecuentemente, las prioridades 
estratégicas tradicionales de EE. UU. con 
relación a América Latina comienzan a 
sufrir un cambio orientándose hacia la 
geoeconomía. Así, en el futuro ocuparán 
el primer lugar, el acceso a las materias 
primas, mantener ahiertas las vías de 
transporte marítimo y la ampliación del 
mercado. Pasarán a segundo plano. el 
mantenimiento de la estabilidad política en 
términos compatibles con su sistema de 
seguridad y evitar la entrada de poderes 
extra hemisféricos hostiles al área. 

La nueva situacil1n y la gestación 
de hloques ha venido produciendo en 
América Latina lo siguiente: 

- Un proceso de integración entre 
EE.UU .. Canadá y México. y el distan­

ciamiento ue est~ país de América del 
Sur. 

- Como reacción mexicana a su creciente 
vinculación con EE.UU., y a fin de pre­
servar su independencia económica, se 
está gestando el intento de conformar un 
bloque geoeconómico de la Cuenca del 
Carihe constituido por México, Venezuela 
y Colomhia. 

- La revalorización de Sudamérica como 
espacio geoeconómico. 

- La aceleración del proceso de integra­
ción argentino-brasileño y la probable 
inclusión chilena, lo que eventualmente 
hará surgir al Cono Sur como un espacio 
de articulación geoeconómica. 

Es decir, geoeconómicamente en 
el hemisferio se han producido dos he­
chos. Primero, una clara división del 
continente americano en el sentido de los 
paralelos: del Canal de Panamá al Norte 
un espacio en proceso de integración, y al 
Sur un espacio geoeconómicamente desar­
ticulado. Segundo, en América del Sur se 
ha acentuado el proceso de fragmentación 
en el sentido de los meridianos: de un 
lado el horde atlántico constituido por el 
acelerado proceso integrador argentino­
hrasileño en vías de sumarse Chile, y de 
otro el borde del Pacífico conformado por 
los países que constituyen el Pacto Andi­
no, cuya dinámica integradora se hace 
cada vez más lenta. 

Esta nueva situación tiende a 
aislar y dehilitar geoeconómicamente a 
Sudamérica, por lo que la política exterior 
de los próximos años. teniendo en cuenta 
la nueva importancia de la geoeconomía, 
deberá: l) Aprovechar en lo pertinente la 
Iniciativa Bush para acceder al mercado 
norteamericano. Hoy el acceso a los 



mercados internacionales es fundamental; 
además, tanto Chile como Brasil y Ecua­
dor, ya están tomando los contactos perti­
nentes con EE.UU., 2) Tender puentes 
entre el Pacto Andino y el proceso inte­
grador argentino-hrasileño con miras 
hacia la conformación de un mercado 
común sudamericano, 3) Proyectarse hacia 
la Cuenca del Pacífico, convirtiendo su 
costa en una verdadera plataforma para el 
comercio del Brasil y Argentina con los 
países asiáticos, y del Japón con Sudamé­
rica, mediante la conformación de áreas 
económicas especiales que sean al mismo 
tiempo zonas francas, comerciales y finan­
cieras, que permitan la transferencia 
tecnológica y el surgimiento de una cons­
telación de industrias conexas en la zona 
costera. 

e) El bloque asiático trata de 
conformarse alrededor del Japón, la costa 
china, Corea del Sur, Taiwán y Hong 
Kong, y está guiado igualmente por consi­
deraciones geoeconómicas. Las mayores 
inversiones en la costa china las están 
haciendo Japón y Taiwán a pesar de las 
diferencias políticas. Japón, en la reciente 
reunión de Houston, ha conseguido levan­
tar el bloqueo para otorgar un préstamo 
de 5.000 millones de dólares a China 
Popular. 

Cabe resaltar el éxito que está 
ohteniendo China en la atracción de inver­
siones extranjeras, como el caso de la 
nueva ciudad de Shehzgen, orientada a la 
economía de exportación para ahsorber 
recursos financieros y tecnológicos de 
Hong Kong, Macao, Japón y otros países. 
Para fines de la década del 80 se habían 
firmado más de 6.200 contratos de inver­
sión por un monto de US$ 50 mil millo­
nes. 

De manera que estamos en víspe­
ras de la constitución de un nuevo espacio 
geoeconómico asiático, que tiene potencia­
les posibilidades de vinculación comercial 
con América del Sur. Así, por ejemplo, 
no dispone de materias primas, carece de 
energía. En cierta medida su economía es 
complementaria con la economía sudame­
ricana. Además, hay tres millones de 
japoneses en el Brasil y cien mil en el 
Perú, que crean un tipo de vinculación 
humana especial. Por tanto, los exceden­
tes financieros, sus carencias de recursos 
naturales, el espíritu tradicionalista japo­
nés, las necesidades de la complementa­
ción económica son aspectos, entre otros, 
que prevalecerán para favorecer una 
vinculación comercial más estrecha con 
América del Sur, no obstante un mundo 
orientado por una economía globalizada 
donde tiende a prevalecer la dinámica 
Norte-Norte. 

3) Los cambios en el mundo comunista. 
Un tercer hecho son los cambios y la 
crisis que afectan a los países del llamado 
"socialismo real". La Unión Soviética 
parece decidida a reformarse dentro del 
marco comunista, intentando redefinir la 
economía socialista y descentralizar siste­
mas rígidos para producir un modelo más 
compatible con el Oeste. Ahora bien, 
¿hacia dónde conduce el actual proceso? 
No es posible de momento preverlo. Pero 
lo más probable es el viraje hacia una 
economía de mercado. la escisión del 
partido comunista, la exacerbación de las 
tensiones étnicas y nacionalistas en mu­
chas regiones de las numerosas repúblicas 
que conforman la URSS y, en lo externo, 
una aproximación con Europa Occidental, 
los EE. UU. y el tin de la Guerra Fría. 

La URSS es hoy una potencia 
declinante en su intluencia. Como conse­
cuencia de una desmesurada asignaci()n de 
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sus recursos internos al esfuérzo mil itar Sé 

observa un retraso en su proceso de desa­
rrollo industrial. lo que ha impl ¡cado un 
inevitable envejecimiento de sus plantas 
industriales ajenas a la actividad bélica y 
un retroceso en su capacidad de innova­
ción tecnológica. Su poder se sustenta en 
la capacidad militar: sus niveles de desa­
rrollo están distantes de los alcanzados 
por el Occidente industrializado. El énfa­
sis en el potenciamiento militar ha sido un 
freno al desarrollo económico, social y 
tecnológico de la URSS .. 

Otro aspecto --agravado con la 
caída del Muro de Berlín y los cambios en 
la Europa del Este-- es la pérdida del 
impulso de penetración de la ideología 
comunista y del atractivo de su modelo 
social. Una comparación entre los llama­
dos cuatro "dragones" del Asia (Corea del 
Sur, Hong Kong, Singapur y Taiwán) con 
los países que tuvieron o mantienen aún 
regímenes socialistas con mayor o menor 
ayuda soviética (Vietnam, Nicaragua en 
su momento, Angola, Mozambique, Etio­
pía y Yemen del Sur), permite apreciar 
profundas diferencias en el desarrollo 
alcanzado por unos y otros. Se advierte 
cómo en los escenarios de la ofensiva 
ideológica y diplomática de la URSS su 
poderío ha sido muy importante y fre­
cuentemente decisivo en lo que a la libe­
ración de la opresión colonial se retiere, 
pero que no ha tenido el mismo empuje 
como motor impulsor de un riguroso 
desarrollo económico y tecnológico. En el 
ámbito político, los acontecimientos en 
Europa del Este --si bien son el resultad() 
de los cambios en la política de Gorba­
chov--, imponen difíciles problemas al 
liderazgo sociopolítico. 

Los aspectos reseñados son indica­
dores de que, en la esfera de las relacio­
nes internacionales la URSS ha pasado a 

la Jefensiva, ha Jejado de ser una poten­
cia generadora Je un nuevo poder y de 
nuevos sistemas. Como resultado, su 
política exterior está perdiendo su sentido 
revisionista, su rol de activo desafío en 
contra de las posiciones norteamericanas 
y de ensanchamiento de su zona de in­
tluencia. Todo ello obligará a la URSS a 
dedicarse, en los próximos años, a una 
profunda transformación en lo interno 
para potenciar su capacidad económica, 
tecnológica y vigorizar su ideología con el 
objeto de recuperar su posición de super­
potencia, para lo cual requiere un largo 
período de distensión y cooperación con 
EE.UU. 

Al interior de la Unión Soviética, 
como resultado de los cambios, han surgi­
do tres fuerzas antagónicas puestas de 
manifiesto en el último Congreso del 
Partido Comunista. La corriente conser­
vadora que mantiene la necesidad de 
continuar con los lineamientos generales 
del comunismo y sostiene que los grandes 
cambios están destruyendo a la Unión 
Soviética; la tendencia radical, que estima 
que los cambios de la Perestroika deben 
ser mucho más acelerados y que se debe 
ingresar a un proceso franco de democra­
tización; la línea moderada reformista que 
apoya a Gorbachov y que al parecer se ha 
consolidado por el momento, que afirma 
que los grandes cambios ya se han realiza­
do, tales como, por ejemplo, modificar el 
artículo 6 de la Constitución para poner 
fin a la dictadura del proletariado y dar 
paso a un proceso plural. Este es uno de 
los cambios más importantes. 

No obstante, el ciudadano común 
en la Unión Soviética, frente a la persis­
tencia de la grave crisis económica, se 
pregunta si después de 5 años la Perestroi­
ka ha logrado éxito para mejorar el bie­
nestar. Al parecer, no habría sido acerta­



do el que Gorhachov se haya dado un 
plazo de dos años para vencer la crisis. 
Los estadistas deben ser prudentes al dar 
plazos porque no cumplir con ellos políti­
camente es lo peor que puede ocurrirles, 
si llegada la fecha el pueblo constata que 
no se han cumplido las metas; la pérdida 
de credibilidad es inevitable. 

Si bien es cierto que internacional­
mente la Perestroika ha despertado una 
corriente universal de simpatía y apoyo y 
existe gran expectativa por su éxito, tam­
bién lo es que hay un descontento crecien­
te de la población al interior de la URSS, 
porque hay escasez de alimentos, de 
vivienda, limitaciones en el transporte, el 
mercado negro prolifera, la economía se 
dolariza, de manera que los cambios 
real izados aún no han logrado elevar los 
niveles de vida y alcanzar un mayor bie­
nestar. En el futuro, la URSS tendrá que 
determinar claramente los objetivos de su 
política exterior, los que ya no podrán 
basarse ni en la expansión ideológica de 
un sistema en plena erosión, ni en la 
confrontación con EE. UU. para mantener 
la hegemonía mundial. 

El punto de vista geopolítico 
sugiere que el foco de la actividad de la 
política exterior soviética del futuro po­
dría ser el continente euroasiático. En 
dicho continente están concentrados los 
nuevos centros de poder: la CEE, Japón, 
China Popular y la URSS. Ahí está con­
centrada la mayor pohlación de la Tierra. 
Ahí nacieron las civilizaciones más anti­
guas que echaron las hases del mundo 
contemporáneo. Ahí, en Europa Occiden­
tal y el Lejano Oriente, se encuentran dos 
pilares importantísimos de la actividad 
financiera, comercial y tecnológica, la 
CEE y el Japón, en cuyo centro --evocan­
do a Mac Kinder--, la URSS sigue siendo 
el heartland de la "isla mundial", y que 

hoy con gran ventaja para ella podría 
constitUIrse en un verdadero puente de 
dichas actividades entre estos dos pilares. 
La URSS es el único complejo euroasiáti­
co de pueblos, culturas y civil izaciones en 
el Viejo Mundo, el continente más exten­
so del planeta, y seguirá siendo parte 
importante en la formación estructural del 
nuevo sistema de vínculos y relaciones 
que en él se forme, a raíz de la caída del 
Muro de Berlín y los cambios operados en 
Europa del Este. 

El hecho de destacar a Eurasia 
como la dirección prioritaria de la política 
exterior soviética no significa el olvido 
del resto del mundo. Sus relaciones con 
EE. UU. continuarán siendo importantes, 
en tanto que con respecto a América 
Latina se acentuará la pérdida de su inte­
rés y de su intluencia para dar paso a una 
baja prioridad en comparación a la última 
década en la que se alcanzó su más alto 
nivel. 

Características que definen el nuevo 
discurso de seguridad 

Aun antes de la Perestroika habían 
comenzado a aflorar en las cúpulas políti­
cas y militares soviéticas los lineamientos 
de lo que podría denominarse una nueva 
concepción de seguridad, doctrina que en 
esencia habría sido aprobada en el XXIII 
Congreso del PCUS celehrado entre el 10 
y 12 de Julio de 1990. 

La "Nueva mentalidad sobre 
seguridad y relaciones Este-Oeste" -­
postula Mijail Gorhachov-- argumenta que 
la seguridad internacional debe contem­
plarse ahora desde la óptica en la que 
todas las naciones están relacionadas entre 
sí por una "dependencia mutua" y que, 
por consiguiente, la colahoración recípro­
ca es una necesidad. Sostiene que esa 

27 



28 

cOLlp~raci6n no p~rt~n~(~ únicam~nt~ a la~ 

~sferas de la ~conLlmía y la tecnología. 
sino también a la seguridad. Al subrayar 
que ningún Estado se encuentra en una 
posici6n que I~ p~rmita garantizar su 
propia seguridad mediante el ~sfuerw 

unilateral y la d~fensa mil itar, concluye 
que todos los países deben real izar un 
esfuerzo conjunto para buscar soluciones 
por medios políticos. 

El postulado de que las armas 
nucleares deben eliminars~ constituye el 
centro de la "nueva mentalidad" de Gor­
bachov. Contra la amenaza nuclear, pro­
pone que la magnitud d~ las fuerzas y de 
los armamentos debe limitarse según las 
necesidades de una "defensa suficiente". 
Su recomendación sobre el desarme nu­
clear se basa en que la seguridad debe 
garantizarse principalmente por medios 
políticos y no militares. Se postula que el 
potencial ofensivo sea suprimido y que 
sólo se permitan preparativos para la 
defensa. Se argumenta que el hecho de 
disponerse exclusivamente para la defensa 
favorecería la seguridad mutua Este-Oes­
te, pues ninguna de las partes podría 
poner en peligro la existencia de la otra, 
aunque tendría asegurada la capacidad de 
defenderse en caso de ser atacada. En 
conclusión, la seguridad internacional 
debe apoyarse en la reducción de armas 
Este-Oeste y en la reorganizaci6n del 
sistema vigente entre los Estados, a fin de 
que ambas partes desechen permanente­
mente su posición de confrontaci6n. 

La actual paridaJ militar estratégi­
ca entre los EE.UU. y la URSS, y aun los 
futuros niveles de potencial militar, han 
dejado de ser un factor de contenci6n. En 
su informe a la XIX Conferencia del 
Partido Comunista, Gorhachov s~ñaló que 
la excesiva concentracilín de los esfuerzos 
en el área militar para enfrentar el imre­

rialismo fu~ uno de los errores de la 
URSS en el período ant~rior a la Peres­
troika. Como resultado de ello, permitie­
ron verse involucrados en la carrera arma­
mentista, aceptando las reglas del juego 
que ella le imponía. La nueva doctrina 
militar soviética reatirma su naturaleza 
defensiva, expresada en la declaración de 
que nunca iniciará un conflicto bélico ni 
será el primero en utilizar armas nuclea­
res: naturalmente, considera las actuales 
amenazas y previene cualquier desarme 
unilateral. 

No ohstante, la nueva doctrina 
militar soviética está hasada en la inadmi­
sibilidad de la superioridad militar de la 
OTAN y de los EE. UU. sobre la URSS, 
por lo que expresa su renuncia a que la 
Alemania reuniticada pase a formar parte 
de la OTAN, lo que está relacionado con 
los cambios en la estrategia de defensa de 
EE. UU. Este cambio se debe al reconoci­
miento recíproco de la imposibil idad de 
enfrentar y ganar una guerra nuclear. El 
Tratado de Eliminación de Misiles de 
Corto y Mediano Alcance demuestra que 
el proyecto de la balanceada reducción 
hilateral de armas puede ser logrado. 

En cuanto a Occidente, en lo 
relativo a los nuevos lineamientos sobre 
seguridad, los líderes de los 16 países de 
la OTAN proclamaron en Londres, el 16 
de Julio de 1990, el nacimiento de una 
alianza occidental "renovada" y adaptada 
a la nueva situación en Europa y acorda­
ron recurrir a las armas nucleares s610 
como último recurso, como parte de una 
estrategia radicalmente moditicada que 
busca garantizar a la Uni6n Soviética que 
Occidente no es una amenaza. 

Los elementos fundamentales de la 
"Declaración de Londres" sohre una 
OTAN transformada son los siguientes: 



- La OTAN cuns~rvara su natural~za 

def~nsiva y no n:-:urrirá jamás en primer 
lugar al uso de la fuerza, cualesquiera que 
sean Ias circunstancias". 

- Los país~s d~ la OTAN proponen, ade­
más, a los del Pacto de Varsovia "una 
declaración común" en la que "proclama­
remos solemnement~ que ya no somos 
adversarios y reafirmaremos nuestra 
voluntad de no recurrir a la amenaza o a 
la fuerza contra la integridad territorial o 
a la independencia política de los Esta­
dos" . 

- La OTAN "seguirá asegurando la defen­
sa común", pero reconoce que la "seguri­
dad y la estahilidad no tienen una dimen­
sión exclusivamente militar. Los occiden­
tales se comprometen a "reforzar el ele­
mento político de nuestro pacto". 

- La OTAN moderará su estrategia y 
considerará a sus armas nucleares como 
de "último recurso", alejándose de la así 
"doctrina de respuesta t1exihl e" desarrolla­
da para contrarrestar cualquier eventual 
ataque masivo convencional de la Unión 
Soviética. 

- La OTAN retirará todos los proyectiles 
de artillería nuclear de Europa si la Unión 
Soviética hace lo mismo. 

- La OTAN quiere intensiticar negociacio­
nes para un acuerdo orientado a reducir 
las Fuerzas Con'vencionales de Europa. 

La cumhre que dio lugar a la 
"Declaración de Londres" estuvo llena de 
mensajes políticos dirigidos a Moscú para 
tranqu ilizar a Gorhachov de las intencio­
nes no agresivas de [a Alianza a la luz de 
los drásticos camhios de Europa Oriental. 
No ohstante los camhios semánticos para 
tranquil izar a Gorhachuv, la capacidad 

disuasiva de la OTAN seguirá igual. Sin 
emhargo, en una Europa transformada es 
posihle visualizar la adopción d~ una 
nueva estrategia ~n la qu~ el uso de las 
armas nucleares sea realmente" el último 
recurso" . 

Hecho este preámhulo sohre el 
nuevo pensamiento militar de las grandes 
potencias, a continuación puntualizamos 
algunas características que, a nuestra 
manera de ver, detini rían el nuevo dis­
curso de la Seguridad a nivel mundial e 
intluirán decisivamente en las concepcio­
nes de seguridad regionales y nacionales. 

l. Las políticas de seguridad y los medios 
para llevarlas a cabo deben guardar 
proporción con las amenazas realmente 
existentes. Los Estados --las sociedades-­
deben proporcionar los medios para 
resolver sus amenazas no militares, espe­
cialmente las ecológicas y las provenien­
tes del narcotráfico, y han de aprender a 
actuar corljuntamente para resolver los 
grandes problemas planetarios. 

Esta es una verdad aceptada. No 
se dehe implementar una defensa desco­
munal frente a una amenaza insignifican­
te. La pérdida de efectividad de la amena­
za soviética dará lugar al repliegue de 
muchas hases de la OTAN. La Unión 
Soviética retirará sus tropas de Alemania 
DemocrátÍ\.:a, Polonia y Hungría. La 
OTAN y los Estados Unidos replegarán 
parte de sus fuerzas, porque se dehe 
guardar proporci()n entre los medios y la 
amenaza. Dehi() haher existido una rela­
ción proporcional entre las fuerzas que se 
emplearon y destruyeron en su momento, 
los penales y la amenaza que la población 
penal signiticaha. 

2. La política de seguridad es integral, no 
tiene exclusivamente IIna dimellSión mili­

29 



30 

[ur. siendo la dl~i¿'nsa militar sólo una 
pane de ella. En aquélla debe prevalecer 
el componente polírico por lo que será 
necesario un progresivo proceso de desmi­
litarización del concepto de seguridad. 

La poI ítica de seguridad es inte­
gral y esto tendrá cada vez mayor vigen­
cia. La seguridad no tiene exclusivamente 
una dimensión militar yeso es lo que 
sigue distorsionando a nuestra poi ítica de 
seguridad en el campo interno. La estrate­
gia nacional que hace frente a la subver­
sión y a su instrumento más sanguinario, 
el terrorismo, emplea al componente mili­
tar sólo como una parte de ella. Siendo la 
subversión un fenómeno fundamentalmen­
te político, en la política de seguridad 
diseñada para hacerle frente debe prevale­
cer el componente político. En la lucha 
contrasubversiva el componente político 
gravitará cada vez más. por lo que es 
necesario una progresiva desmilitarizaCÍl1n 
del concepto de seguridad. 

3. La seguridad no puede obtenerse ac­
tuando exclusivamente a nivel nacional. 
La seguridad ha adquirido una dimensión 
global. compartida. recíproca. Ello impli­
ca, como mínimo, considerar los intereses 
de los adversarios. La seguridad propia 
no ha de crear inseguridad a un tercero. 

En un mundo cada vez más inte­
rrelacionado. la seguridad regional depen­
derá mayormente de la seguridad mund ¡al; 
así lo apreciaremos al tinal de esta exposi­
ción cuando destaquemos c(ímo este nuevo 
paraguas de la seguridad mundial. deriva­
do del hecho que la cooperación ha susti­
tuido a la confrontación entre las grandes 
potencias. ha desarmado los viejos esque­
mas de contlicto que prevalecían hasta 
hace poco en Latinoamérica. La seguridad 
propia no ha de crear inseguridad a un 
tercero; hoy día el Perú cllmprometido 

,;on el problema de la subversión. una 
verdadera guerra interna. debe evitar que 
su seguridad. frente a los problemas 
internacionales. cree inseguridad a Chile 
o Ecuador. 

4. La seguridad se obtiene por la coope­
ración, no por la confrontación ni la 
competencia. La disposición al diálogo, la 
negociación y el compromiso, la coopera­
ción para resolver los conflictos, la trans­
parencia de las actividades militares, la 
utilización de medidas de confianza. la 
verificación del desarme, etc., ayudarán 
a crear un mundo más seguro y menos 
co/~flietivo. 

Esta es la gran lección que surge 
de la nueva situación: el diálogo, la nego­
ciación, el compromiso a la cooperación 
para resolver los contl ictos y la transpa­
rencia en las actividades militares, etc., 
ayudarán a crear un mundo más seguro. 

5. Las políticas de seguridad deberán 
,diselfarse de manera de no provocar a 

1/ ningún país y no crear en ellos percepcio­
nes de amenaza. Las doctrinas de carác­
ter no ofensivo comienzan a abrirse paso. 
La probabilidad mutua para no realizar 
ataques por sorpresa, el cercenamiento 
sobre determinados sistemas de armas 
ofensivas o de apoyo logfstico, la creación 
de zonas libres de armas ofensivas, la 
declaración formal que bajo ninguna 
circunstancia serán los primeros en utili­
zar la fuerza, son algunas medidas que 
permitirán alcanzar una superioridad 
defensiva murua y disuasiva. 

La URSS ha declarado que su 
organización mil ¡tar será de carácter 
defensiva; los Estados Unidos han hecho 
una decl aración semejante. Las políticas 
de seguridad deberán diseñarse evitando 
su carácter provocativo y la posibilidad 



que ellas sean percibidas como amenaza a 
terceros. Esa ha sido la t1nalidad de la 
declaración de Londres, fundamentalmen­
te llevar un mensaje de confianza a la 
Unión Soviética. 

6. El viejo paradigma de la seguridad. 
que daba lugar a la carrera armamentista, 
habrá de dejar paso a los nuevos plantea­
mientos de seguridad a través de modelos 

. de defensa estructurados con niveles 
mfnimos de armamentos. Será necesario 
un mayor control a los procesos de inves­
tigación tecnológica militar, especialmente 
sobre aquéllos de carácter estabilizador. 

Los nuevos planteamientos de 
seguridad a través de modelos de defensa 
conformados con reducidos niveles de 
armamentos es lo más delicado para los 
futuros estadistas y estrategas militares, 
puesto que la crisis económica que agobia 
a los países y el cambio de las amenazas 
los obligan a agudizar su sentido estratégi­
co para poder lograr una adecuada pro­
porción entre medios y las amenazas 
realmente existentes. 

Probablemente, éstos podrían ser 
los seis puntos del debate de la agenda 
internacional sobre seguridad en el próxi­
mo futuro. Vivimos un período histórico 
caracterizado por una profunda transfor­
mación del concepto de seguridad y del 
papel de las alianzas militares, especial­
mente a partir de los cambios políticos 
operados en Europa del Este. 

¿En qué medida los cambios en el 
sistema internacional gravitarán en la 
seguridad colectiva interamericana? La 
seguridad colectiva interamericana es un 
sistema cuya finalidad es el mantenimiento 
de la paz. La seguridad continental se da 
por garantizada con la vigencia del Trata­
do Interamericano de Asistencia Recíproca 

(TIAR), instrumento que fue suscrito en 
Río de Janeiro en 1947, y que resultó 
inaplicable tanto para una emergencia tan 
importante como la Guerra de Las Mal vi­
nas entre Argentina y Gran Bretaña en 
1982. como para la larga y cruenta crisis 
centroamericana. Este documento tuvo su 
razón de ser en los años inciertos de la 
Guerra Fría entre los dos. ejes del poder 
mundial. Fue promovido como un instru­
mento para enfrentar presuntas amenazas 
soviéticas al hemisferio occidental. El 
Tratado ha sido, y continúa siendo, esen­

,/ ... cialmente una alianza anticomunista, 
/	 aunque naturalmente entre sus objetivos se 

precisan otros como el perfeccionar los 
procedimientos de solución pacífica de las 
controversias. En el escenario de la déca­
da del 40, la ideología permitió establecer 
un parámetro claro para distinguir entre 
amigos y enemigos y formular una estra­
tegia global sustentada en el credo del 
anticomunismo. 

El sistema de seguridad colectiva 
interamericano se elaboró teniendo en 
cuenta dos premisas fundamentales que 
hoy han perdido sustento: posibilidad de 
la intervención soviética directa, y expan­
sión de la ideología comunista promovida 
desde Moscú, basada en la noción que la 
caída de cualesquier gobierno latinoameri­
cano a la esfera del "marxismo-leninismo" 
refuerza a la Unión Soviética como poten­
cia global. 

Hoy día en que la competencia 
militar viene siendo sustituida por la 
cooperación, no sería consecuente elabo­
rar planes militares tomando como hipóte­
sis la invasión soviética a cualquier parte 
del territorio americano, porque la Unión 
Soviética ya no es una superpotencia 
capaz de operar y mantener fuerzas mili­
tares y navales de alcance global. y dedica 
sus esfuerzos a la reparación ele las rela­
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-:ion~s con Estados Unidos. Ad~más. 1a 
profunda crisis ~-:onómica por la que 
atraviesa y el ocaso d~ la Guerra Fría 
hacen inviahle esta posihilidad. En cuanto 
a la otra premisa. la expansión ideológica 
comunista. ya Francis Fukuyama, autor 
de una teoría nueva y provocadora sohre 
el contlicto ideoll)gico, puhl icó un artículo 
que pronto generaría uno de los más 
grandes dehates intelectuales de la era de 
la postguerra, titulado "El fin de la histo­
ria" . 

Fukuyama comenzaha su contro­
vertida tesis destacando que "ha sucedido 
algo fundamental en la historia mundial" 
y que los hechos reci~nt~s. en particular 
el surgimiento de movimientlls reformistas 
en la Unión Soviética y Europa Oriental, 
así como la difusión de la cultura de 
consumo en gran parte del mundo, seña­
lan "el triunfo de Occidente. del ideal 
Occidental" . 

La tesis central d~ su planteamien­
to es aún más extrema: "Quizás somos 
testigos no sólo del fin de la Guerra Fría. 
o del transcurso de un período particular 
de la historia de la postguerra, sino de la 
conclusión de la historia como tal: es 
decir. el punto final de la evolución ideo­
16gica de la humanidad y la universaliza­
ción de la democracia Iiheral de Occidente 
como la forma última de gohierno huma­
no". Según Fukuyama. estamos no sola­
mente frente al desmoronamiento del 
comunismo. sino por primera vez en la 
historia asistimos a la unificación de un 
soJo sistema; y es el tin de la historia. 
porque el homhre ha dejado de producir 
nuevos sistemas ideológicos y por Jo tanto 
solamente prevalece en el futuro uno solo: 
la democracia liheral de Occidente. De 
manera que el comunismo. el nacional is­
mo. el fundamentalismo islámico. nada 
tienen que ver en el mundo de la post 

Gu~rra Fría. La tesis d~ Fukuyama ha 
ocasionado una gran cantidad de comenta­
rios serios. El dehate en torno al "finalis­
mn" sigue sin resolver y es prohahle que 
continúe. Esta cita conduce a una verdad 
elocuente: no podemos estahlecer nuestras 
relaciones en el campo de la seguridad y 
de la estrategia del sistema interamericano 
sohre la hase de lo que ocurría hace 20 
años atrás, la expansi6n de la ideología 
comunista, porque ésta como atractivo y 
como pretensi6n de encarnar una idea 
universalista hostil a nuestra forma de 
vida, ha ingresado a una etapa de franco 
retroceso. 

El gran desafío del siglo que 
comienza consiste en lograr que los siste­
mas y las instituciones regionales y nacio­
nales retlejen las real idades políticas, 
económicas y ecológicas del mundo poste­
rior a la Guerra Fría. Tras la normaliza­
ci6n de las relaciones entre Estados Uni­
dos y la Uni6n Soviética, las instituciones 
de la Guerra Fría no deben seguir consti­
tuyendo el foco central de las nuevas 
relaciones. La Guerra Fría ya no sirve a 
los intereses de las superpotencias. Es 
necesario comenzar la tarea de desmontar 
las estructuras elahoradas para esa lucha y 
sustituirlas por otras que faciliten el cami­
no de la concertación y la cooperaci6n. 

Las instituciones y los procedi­
mientos creados en el hemisferio para 
hacer frente a la Guerra Fría en el campo 
de la seguridad han colapsado. Las cir­
cunstancias que dieron lugar al Sistema 
Interamericano de Seguridad son hoy 
radicalmente distintas y la naturaleza de 
las amenazas que afronta hoy la regi6n es 
diferente. ¿La Junta Interamericana de 
Defensa deherá seguir planiticando opera­
ciones militares sohre supuestas amenazas 
de invasi6n soviética? ¿la realizaci6n de 
maniohras navales comhinadas como las 



opera.:iones llamadas Unitas eleherán 
continuar real izándose .:on la misma 
finalidad? 

Los verdaderos desafíos ele la 
seguridad en América del Sur no son hoy 
necesariamente militares. Las amenazas 
más visibles surgen de las limitaciones al 
desarrollo económico y social, la pobreza 
crítica, la marginalidad, la subversión y 
guerras civiles, el narcotráfico, el terroris­
mo, los movimientos migratorios interes­
tatales. El atraso tecnológico redunda en 
una mayor dependencia y las amenazas 
ecológicas y degradación del medio am­
biente atentan contra nuestra propia sobre­
vivencia. 

De otro lado, políticamente los 
países de América de Sur conforman un 
grupo poco contradictorio, en que las 
afinidades para alcanzar estratégicamente 
un primer nivel de solidaridad en el cam­
po de la seguridad son más viables. Con­
secuentemente, en un nuevo enfoque de 
seguridad democrática regional el eje 
articulador debe ser la definición de Súda.~· 

mérica como autor autónomo con identi-· 
• • ,-<.• - ••• .,--" 

dad e intereses estratégicos y de seguridad 
propios y específicos. . 

"En síntesis, un nuevo enfoque de 
seguridad y defensa sudamericana debe 
dar sustento a un sistema integral, que 
contemple los ámbitos político, económi­
co, social, cultural, ecológico y militar, 
para garantizar ia paz, la estabil idad y la 
solución pacífica de los cont1ictos; atender 
las vulnerabilidades en esos campos, 
evitar la introducción de armas nucleares 
en la región; posibilitar un desarrollo 
armónico y autosostenido; profundizar y 
consol idal' los procesos democráticos y 
alcanzar mayores grados de autonomía. 
Una concepción no sólo reducida a aten­
der los elementos clásicos de continuidad 

de la nación e integridad territorial, sino 
que. respetando los principios de sobera­
nía, no intervención, autodeterminación y 
previendo las amenazas económicas y 
mil itares desde fuera, evite la internacio­
nal ización y la regionalización de los 
conflictos armados internos y mantenga a 
América del Sur fuera de la confrontación 
Este-Oeste". I 

iÍConclusiones 

A nivel global, los cambios en la 
situación internacional, particularmente la 
constitución de bloques y la tendencia a 
intensificar el comercio entre ellos, debili­
tan aún más la situación estratégica de 
América Latina ya que geoeconómicamen­
te continúa desarticulada. Sin embargo, 
paradójicamente a nivel regional su im­
portancia relativa aumenta ante la necesi­
dad de Estados Unidos de hacer frente en 
mejores condiciones a la creciente compe­
tencia comercial del Japón y la CEE. Así 
se explica la nueva estrategia norteameri­
cana de ampliar la Zona de Libre Comer­
cio con Canadá hacia México y luego a 
Sudamérica. 

Las grandes potencias seguirán 
adoptando decisiones políticas y económi­
cas con prescindencia de América Latina, 
porque ésta carece de gravitación estraté­
gica, situación que se ha agudizado en la 
pasada década al agravarse los problemas 

/. socioeconómicos. El aislamiento estratégi­
/ co, acentuado además por su posición 

periférica. seguirá siendo la característica 
de Sudaméri.:a en las pníximas décadas. 

América Latina no ha llegado a 
constituir un bloque económico, por tanto 
llega tarde para aprovechar los cambios 
en el sistema internacional. Los grandes 
espacios geoecon6micos comienzan a ser 
la base de una economía global izada en la 
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qu~ las nu~vas r~la..:ion~:; (l1l11~n;iaks s~ 

r~al izarán prd~r~nt~l11~nt~ ~ntre bloques. 

El mundo ha ingresado a una 
nueva etapa donde el rol de la geopolítica 
irá gradualmente siendo sustituido por la 
geoeconomía. Los grandes espacios geo­
gráficos con valor ecol1l1mico adquirirán 
dimensiones políticas. las fronteras gra­

/; dual mente irán desenvolviéndose como 
I órganos periféricos de aproximacilín 

superando su viejo rol de zonas de fric­
ción. Por ello hubiera sido una decisión 
más acorde con los cambios internaciona­
les si el reciente acuerdo del Brasil y 
Argentina (1990) para acelerar su proceso 
de integración hubiera sido acompañado 
del patrocinio de la integración sudameri­
cana. 

En el campo de la gran estrategia, 
ha decrecido el valor militar en las con­
frontaciones y está logrando mayor impor­
tancia relativa el factor económico y, 
dentro de él, el comercial. El poder mili­
tar como pensamiento rector en la conduc­
ción de la política exterior, característica 
de la postguerra, dejará paso al factor 
económico y esencialmente al comercial, 
los que adquirirán mayor gravitación en 
las relaciones internacionales y en el 
nuevo tipo de confrontaciones. 

La cooperación entre las superpo­
tencias durante la década del 90 mejorará 
las condiciones de vida para los grandes 
países, pero no necesariamente para Suda­
mérica. La situación de Europa Oriental. 
podría convertir a los países de América 
Latina en lIna prioridad menor en la pers­
pectiva de las superpotencias o ele los 
países industrial izados. 

Los cambios en el sistema interna­
cional no conllevan el compromiso de 
modificar las manif~staciones n~gativas 
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J~I actual orden e~onómico internacional. 
ToJo parece indicar que la distensión 
mundial aún no tiene un correlato de 
cambio económico-político que supere las 
deficiencias del marco institucional de 
postguerra creado en Bretton Woods 
(FMI, BM) Y del GATT. sin el cual 
América Latina continuará relegada de los 
beneficios de una nueva estructura de 
poder ecol1límico y tecnológico internacio­
nal. 

Los peligros de las superpotencias 
han quedado atrás, en tanto que Sudaméri­
ca se encuentra debilitada y marginada 
frente al nuevo cuadro resultante de la 
distensión y de la conformación de blo­
ques. En cierto modo, la larga crisis 
generalizada en que está sumida y la falta 
de solución al problema de la deuda evi­
dencian que lo que está sucediendo o vaya 
a suceder en la región importan poco a los 
países que se han beneficiado de los a­
cuerdos Reagan-Gorbachov, situación que 
trata de corregir la Iniciativa Bush. Esto 
hace más necesaria la integración y puesta 
en marcha de un sistema de seguridad y 
defensa propio que impulsen la unidad y 
cohesión regional. 

Evidentemente, un período largo 
de distensilín entre EE.UU. y la URSS 
facilitaría el proceso para la creación de 
lIna concepción de seguridad latinoame­
ricana alternativa; pero. muy poco cam­
biarían los intereses estratégicos de 
EE. UU. en la región, salvo en su orden 
de prioridad que sería el siguiente: (1) 
acceso a las materias primas de la región 
y la ampliación del mercado. (2) mantener 
la estabilidad política del área en términos 
que no afecten su seguridad, (3) evitar 
asentamientos de poderes extra-continenta­
les hostiles a EE. UU. El proceso de dis­
tensilín de los EE. UU. con la URSS no 
signiticaría necesariamente la aceptación 



de una nUeva cuncejKi\)n de seguridad 
regional. en tantl) EE. UU. pen:iha que 
alguno ü la totalidad de estos intereses 
estratégicos podrían verse afectados por él 

grado de autonomía que adquiriría la 
regitÍn. 

Estados Unidos adqu iere gran 
libertad de acción y de maniobra en sus 
relaciones con América Latina, especial­
mente en las áreas consideradas más 
relevantes desde el punto de vista de su 
seguridad, pues ha perdido efectividad la 
capacidad disuasiva que existía cuando 
había de por medio la actitud imprevista 
de un continente protagónico como la 
Unión Soviética. Cabe recordar que frente 
a la invasión cle Panamá, solamente se 
produjo una suave dec1aracit5n de protesta 
de la Unit5n Soviética. De manera que se 
ha alterado el equilibrio estratégico mun­
dial a favor cle los Estados Unidos, cuyo 
peso político y económico se sentirá más 
adelante en América Latina. Por lo tanto, 
se requiere que Sudamérica asuma solida­
riamente la necesidad de su integración 
para hacerse sentir y respetar en la comu­
nidad internacional. 

La constitución del bloque de libre 
comercio norteamericano --Estados Uni­
dos, Canadá, México-- implica un mayor 
distanciamiento poi ítico y económico entre 
México y América del Sur, debilita el 
concepto tradicional de América Latina 
como regit5n y abre el camino para afir­
mar a Sudamérica como espacio geoeco­
nómico de la integración. 

El sistema de seguridad colectiva 
interamericano que se elaboró al término 
de la Segunda Guerra Mundial no respon­
de, en la actualidad. a las nuevas realida­
des política. económica, ecológica y 
militar del mundo post Guerra Fría: por 
tanto será necesario actual izarlo. 

América Latina se ha convertido 
en un espacio, donde por su propia situa­
cilín interna es una nueva fuente de ame­
nazas. El surgimiento de nuevas amenazas 
resultante del "progreso". como los pro­
blemas ecoltígicos, o del "atraso". como 
el narcotráfico, los contl ictos internos, el 
desplazamiento de poblaciones por razo­
nes migratorias o conflictos internos, la 
pobreza absoluta, etc., colocarán en una 
nueva dimensión los problemas de seguri­
dad regional y, muy particularmente, los 
intereses de seguridad de Estados Unidos 
y América Latina. Hoy la regit5n es, 
lamentablemente, una fuente genuina de 
amenazas por sí misma, a diferencia de lo 
sucedido en el pasado, cuando América 
Latina constituía una amenaza indirecta 
para la seguridad de Estados Unidos en la 
medida que su territorio fuese utilizado 
por la Unil5n Soviética para expandir su 
ideología o para confrontarla en el marco 
del enfrentamiento Este-Oeste. 

A nivel regionaL como conse­
cuencia de los camb ios internacionales, 
estaríamos ingresando a una etapa en la 
que los conflictos fronterizos tradicionales 
que han ensombrecido las relaciones 
interestatales en América Latina progresi­
vamente irían causando un perfil más 
bajo. Las viejas diferencias entre Argenti­
na y el Brasil sobre el Atlántico Sur, el 
domin io del corazón terrestre sudame­
ricano, la utilizacitín de las aguas de) 
Paraná, etc .. pasaron a segundo plano, 
ciando lugar al proceso de integraci6n 
argentino-brasilero. La crisis de Las 
Malvinas presiontí a la Argentina para 
poner término al conflicto fronterizo con 
Chile con la firma de los acuerdos del 
Beagle, con 10 cual las viejas diferencias 
entre ambos países se están transformando 
en un amplil) proceso de cooperaciún e 
integracilín. Recientemente los presidentes 
Barcl' de Co)olllhia y Pérez de Venezuela 
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Idearon una nueva tórmula de diálogo y 
negociaciones para encontrar solución al 
contlicto de límites marítimos en el Golfo 
de Maracaibo. Se puede constatar cómo 
de hecho ya estamos frente a una situa­
dón distinta en el Pacífico Sur. Así, un 
Presidente del Perú. por primera vez 
desde el término de la Guerra del Pací­
tico, visita Chile y luego, también por 
primera vez desde el contlicto con el 
Ecuador en 1940, visita Ecuador. El Presi­
dente de Bolivia, igualmente, por primera 
vez desde el fin de la Guerra del Chaco, 
visita Paraguay. 

En las declaradones últimas de la 
reuni6n de la OEA no hay ninguna refe­
rencia al problema de la med iterraneidad 
de Bolivia. En cuanto a este problema, es 
probable que siga latente, ya que Chile 
mantendrá su posici6n de que no hay 
soluci6n pendiente. Sin embargo, es posi­
ble la búsqueda de tOrmulas distintas a las 
del corredor soberano dentro del campo 
de la cooperación geoecon6mica, como la 
creaci6n de un polo de desarrollo triparti­
to en la frontera entre el Perú, Chile y 
Bolivia. Esta, o fórmulas análogas, po­
drían ser las nuevas opciones para tratar 
de solucionar este viejo problema. Es 
probahle la intensificación de los procesos 
suhversivos internos en la medida que se 
agudicen la crisis económica, la falta de 
soluci6n al problema de la deuda, la 
pohreza crítica y la marginalidacl. 

El Cono Sur está emergiendo 
como un espacio geoeconómico indepen­
diente con posihilidades de éxito en la 
integración suhregional. Sin emhargo, sus 
avances en el campo de la concertación 
econ6mica no generarán impacto en las 
decisiones políticas. económicas y milita­
res de los países septentrionales. El térmi­
no de la Guerra Fría acrecentará la impor­
tancia de nuevas formas de amenazas no 

militares como la degradación del ambien­
te, el narcotrático, los movimientos mi­
gratorios clandestinos entre países veci­
nos, la pobreza absoluta, la carencia de 
empleo, los prohlemas de la salud, el 
radsmo, la violación de los derechos 
humanos, la intolerancia rel igiosa, el 
anal fahetismo. 

Tomará mayor conciencia regional 
el convencimiento de la necesidad de una 
nueva doctrina de seguridad sudamericana 
con mayor énfasis en los aspectos políti­
cos, econ6micos, psicosociales y ecol6gi­

.cos que en los mil itares. 

Aunque no asistimos a la univer­
sal ización de la democracia liberal de 
Occidente como la forma última de go­
bierno humano, como sostiene Francis 
Fukuyama en su libro "El fin de la histo­
ria ", sí podemos advertir que la pérdida 
de la influencia y de atractivo de la ideo­
logía comunista harán perder el sustento 
teórico y doctrinario en que se basan las 
llamadas "Doctrinas de Seguridad" y del 
Sistema Interamericano de Seguridad, los 
que deherán ser reformulados. 

Cualesquiera que sean las políticas 
y estrategias que se apliquen en Sudaméri­
ca en la era post guerra fría, éstas tendrán 
que ser más pragmáticas, sin contenido 
ideológico y hásicamente integracionistas. 

l. Tomado de Mercado larrín, Edgardo, 
"Nuevo sistema de seguridad y defensa 
sudamericana". Cap. XII: Reflexiones finales. 
Nota del editor. 



NUEVAS TENDENCIAS EN LA SEGURIDAD HEMISFERICA:
 
EL APORTE NORTEAMERICANO
 

David Mares' 

Las relaciones hemisféricas en 
materia de seguridad han estado en proce­
so de cambio durante las últimas dos 
décadas. Al finalizar los sesenta, el orden 
impuesto por la Guerra Fría, en el cual 
EE. UU. dominaba, era el que definía las 
relaciones de seguridad en el hemisferio. 
Este orden relegaba las disputas intrahe­
misféricas a un rol secundario en relación 
al foco de mayor atención que eran las 
fricciones extrahemisféricas. Sin embargo, 
ya en la década de los ochenta, el alto 
grado de sofisticación alcanzado por el 
armamento convencional y el desarrollo 
interno de muchos países de Latinoaméri­
ca, puso en evidencia la pérdida de habili­
dad estadounidense para definir las rela­
ciones de seguridad en el hemisferio. 1 

La revolución peruana de 1968 y 
el desarrollo de industrias de armamento 
en Brasil y Argentina rompieron la capa­
cidad de los EE. UU. para regular el 
poder destructivo de los militares en 
América Latina. Mientras los norteameri­
canos insistían en ofrecer armamento 
mejor equipado para el control interno, 
los comerciantes de armas franceses, in­
gleses e incluso soviéticos, ponían a dis­
posición armamento mucho más sofistica­
do. 

La regi6n fue escenario de nume­
rosas rivalidades: Perú vs. Chile. Chile 
vs. Argentina, Venezuela vs. Guyana, 

Honduras vs. Nicaragua y. finalmente. 
Argentina vs. Gran Bretaña. 

Paralelo al cambio en el nivel 
tecnológico y en la cantidad de armamen­
to, se dio la búsqueda de un nuevo acuer­
do sobre seguridad. Inicialmente, los 
tradicionales cálculos sobre el balance de 
poder suponían reemplazar el orden de la 
guerra fría dirigido por los EE.UU. Pero 
la crisis del Beagle entre Chile y Argenti­
na, la carrera armamentista entre Chile y 
Perú, además de dos guerras internas 
(Ecuador-Perú y Argentina-Gran Bretaña) 
y dos guerras civiles (Nicaragua y El 
Salvador), produjeron desconfianza en los 
beneficios que tendría para la seguridad 
hemisférica un equilibrio de fuerzas. La 
redemocratización casi simultánea de la 
simple actividad política en la región 
pareció ofrecer la posibilidad de alcanzar 
la paz regional a través de mecanismos 
menos amenazantes. 

Sin embargo, y en definitiva, los 
acuerdos sobre seguridad que se concreten 
serán el resultado de la interacción de tres 
condicionantes fundamentales: la situación 
internacional actual, la estrategia global de 
los EE. UU. y las estrategias globales de 
los países latinoamericanos. Respecto a la 
situación internacional actual, los prime­
ros indicantes mencionados permiten un 
amplio rango de respuestas. Esto signitica 
que el principal determinante de los nue­
vos acuerdos de seguridad en el período 

• Profesor en el Departamento de Ciencia Política de la Universidad de California en San Diego. 
Estados Unidos. 
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post Guerra Fríd. se: encuentra en Améri­
ca Latina. 

No ohstante. los EE. UU. jugarán 
un rol importante sólo por su ausencia en 
algunas suhreginnes. En Cllnsecuencia. en 
la primera parte de este trabajo, se anali­
zarán los factores que determinan el papel 
de los EE. UU. La segunda sección se 
retiere a la discusión de los factores que 
determinan la nueva agenda sohre seguri­
dad. La última parte esboza el futuro rol 
de los EE. UU. en los acuerdos regionales 
sobre seguridad. 

Factores de la política estadounidense 
sobre seguridad 

La política sohre seguridad que 
tiene los EE. UU. para la región está 
determinada tanto por factores internacio­
nales (sistémicos y regionales) como por 
factores domésticos. El factor internacio­
nal global es determinante en ciertas 
circunstancias, pero en otras lo son los 
factores internos y regionales. 

a) Factores internacionales 

La situación internacional del 
momento está detinida por la polaridad 
del sistema y su nivel de tensiones inter­
nas. En los tiempos hipolares de la Guerra 
Fría, la dinámica de seguridad de las 
regiones a través de todo el mundo refle­
jaha los intereses de las dos superpoten­
cias en competencia. Al parecer, en el 
presente tenemos una estructura unipolar: 
ninguna potencia militar puede desatiar a 
los EE. UU. La ausencia de un rival mil i­
tal' no implica que la única superpotencia 
actual pueda dictar las políticas del resto 
de los Estados. Simplemente signitica que 
no dehe temer al poder militar ajeno.: 

Las característIcas estructurales de 
un pnlo tienen importantes signiticaciones 
en la política de seguridad de la superpo­
tencia y del resto de los países. Unipolari­
dad signitica que las detiniciones y políti­
cas sohre seguridad de los EE. UU. en el 
hemisferio no estarán dominadas por los 
temas político-militares. Esto significa un 
camhio dramático respecto de otros tiem­
pos, incluso antes de la Guerra Fría. 

El hemisferio occidental provee 
una ilustración apropiada sobre las conse­
cuencias de este cambio. Por razones 
estratégicas, e independientemente de la 
Doctrina Monroe, los EE. UU. continua­
rán pen.:ihiendo como una amenaza para 
su seguridad la relación militar entre un 
país del hemisferio y un rival militar. La 
política interna podrá intluir en los deta­
lles de la respuesta a esta percepción de 
amenaza, pero esta misma percepción y la 
necesidad de tener una capacidad militar 
para responder si fuese necesario no están 
determinadas por la política doméstica. 
Ronald Reagan, repuhl icano y derechista, 
intentó contener al gohierno sandinista, 
fundando guerrillas y hoicoteando econó­
micamente al régimen. El presidente 
Jimmy Carter, democrático y liberal, 
comenzó la reconstrucción militar en la 
vecina Honduras y brindó ayuda económi­
ca a los enemigos de los sandinistas. 3 La 
posición general de los Estados Unidos en 
relación a la seguridad hemisférica fue 
correctamente postulada por el presidente 
Franklin Delano Roosevelt en 1933, en 
las Reuniones Panamericanas donde los 
EE.UU. renunciaron a la intervención: la 
no intervención necesita el "mantenimien­
to de la ley y un gohierno ordenado" en 
cada nación; el fracaso de este proceso de 
orden justitica la intervención. Inmediata­
mente después, el suhsecretario de Esta­
do, Summer Welles, indicó que la Doc­
trina Monroe era una dec!aracilín unilate­



!"id Y(omo tal plJdía ser Il1vl1c:ada unilak­
ra¡l11ente.~ En resumen, EE. UC. no inter­
v~ndría mientras no fuese necesarÍ\). 

El hechu que EE.UU. no necesite 
preocuparse de rivales militareS en Am¿ri­
(a Latina tiene diversas consecuencias 
para la regi(ín. En la revaluaci(in hecha 
por los EE. UU. después de la Guerra Fría 
sobre temas estratégicos el Atlántico y el 
Pacífico Sur han sido marginauos. ~ La 
recesión económica en los EE. UU. y la 
percepción de "dividendos de paz" tam­
hién significan que los fondos para asis­
tencia militar de todo tipo (entrenamiento, 
ventas, etc.), se reducen por principiu, 
antes ue considerar las peticiones de los 
estauos del sur. Geopulíticos y ecunomis­
tas opinan que fracasará el interés de 
Sud américa en desarrollar regímenes de 
seguridad para la defensa regional que 
necesiten de la experiencia, tecnología y 
recursos de los EE.UU. 6 Otro potencial 
impacto de la nueva situación estadouni­
dense es hacer que la consolidación demo­
crática de los países sea más problemáti­
ca. La redefinici()n del rol de los militares 
en la política latinoamericana desde lo 
doméstico a una tarea externa Se hace más 
difícil si los recursos materiales y finan­
cieros no están uisponihles. 

Otra importante consecuencia de 
la situación militar unipolar puede encon­
trarse dentro de los EE. UU. La existencia 
de una crisis político-militar que desafíe a 
los EE.UU. hace que se aglutine la opi­
ni()n púhlica, así como el Congreso para 
apoyar respuestas presidenciales que 
utilicen la fuerza. En esos l11omentus. 
EE. UU. responde como un actor unitario 
de facto. En la reciente guerra uel Golfo. 
el masivo apoyo popular. junt() a un déhil 
acto de guerra de las potencias. 7 virtual­
mente aseguraron que el presidente Bush 
responuería con la guerra. la intransigen­

,,¡,l [raquí. Per\), cuanuo la amenaza pol¡'~i­
co-l11ilitar nu eS relativamente clara para 
lus actoreS, la política interna se convierte 
en un faclUr uetermÍnante. 

h) Factores internos 

Cuando nuestra atenci(ín se centra 
en el campo nacional estadouniuense, 
\)trus elementos son los importantes. Para 
el tema sohre la política de seguridau 
hemisférica, dehemos centrarnos en la 
re\acÍl'ín de tres grupos de actores dentro 
del sistema político de los EE. UU.: el 
ejecutivo (el presidente y la burocracia); 
el poder legislativo y sus grupos: y el 
sector juuicial. con estructura federal 
deS central izaLla. Los actores de cada uno 
de estos sectores tienen la capacidad de 
intluir en la agenda sobre seguridad he­
misférica. K 

El proceso que llevó a la invasión 
de los EE.UU. a Panamá en 1989 sirve 
como ejemplo ue la pérdida de control del 
Ejecutivo sohre el tema de la seguridau. 
Existe una amplia evidencia que señala 
que las administraciones Bush y Reagan 
considerawn al general Noriega como una 
molestia menor. Peru, el tema de la droga 
Se ha convertido en un prohlema interno 
lo suficientemente importante como para 
que la opini(ín púhlica y el Congreso 
busquen identificar a los culpahles y 
necesiten evidencia del progreso en la 
lucha cuntra la un)ga. En este contexto. 
se uhica la actuaci(ín ue un funcionario 
judicial del EsuLlo L1e Florida con una 
demanda pur culpabilidad contra el gene­
ral Noriega. en conexilín con el trático ue 
drogas a los EE. ti U. 

Legalmente. el gohierno federal 
n\) j1ueue hacer mucho para controlar al 
funciunaril1 ¡uLl icia!. En el aspecto poi íti­
c\), Se hizu impusihle que el presiuente 
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ignnrara el prohlema de l\oriega y la 
droga. Ciertamente. no podemos expl ¡cal' 
la respuesta militar que dio Bush solamen­
te en términos de política interna. Pero, lo 
importante es destacar que sin la acción 
judicial local, Bush no habría contemplaJo 
respuesta alguna Clll1tra Noriega. 

El nuevo temario sohre se~uridad 

hemisférica 

Actualmente, dentro del tema de 
la seguridad hemisférica. se incluye un 
ampl io espectro de materias que van desde 
el problema ambiental hasta la prolifera­
ción de armas nucleares. Sin embargo, al 
analizar el tema de la seguridad de un país 
se debe considerar las prioridades de cada 
una de las amenazas. Estas prioridades 
nos permiten conocer la percepción de 
amenaza que afectará la política de seguri­
dad del país. Por ejemplo, sin considerar 
el problema retórico, tanto la inmigración 
desde México como la política comercial 
japonesa, se verán reflejadas en la política 
de seguridad de los Estados Unidos. 

Hacia el final de la Guerra Fría, 
la percepción de amenaza y el rango de 
prioridad de los EE. UU. provienen de 
asuntos internos del país. Algunos aspec­
tos son compartidos por el público en 
general, otros les interesan a ciertos gru­
pos favorecidos por el Congreso y/o de 
especial relevancia para el Ejecutivo. Las 
coaliciones arregladas por estos actores 
determinarán las prioridades, incluyendo 
los "trade-offs". 

En Ia actual iclad, y en términos de 
la política de seguridad hemisférica, cua­
tro temas dominan la agenda de los 
EE. UU. Las drogas, la democracia, los 
derechos humanos y el control ele arma­
mento en América Latina son los temas 

con los que EE. UD. mira hacia el hemis­
ferio sur. 

Aspectos atrayentes dd tema de la 
seguridad, y que ilustran el dramático 
cambio de los EE. UU. en la política de 
seguridad hemisférica. son aquéllos que 
no aparecen como importantes. El desa­
rrollo. la amenaza guerrillera y la coope­
racilín militar fueron los temas dominantes 
para los EE. UU. durante la Guerra Fría. 
En ese momento, el punto de vista de los 
EE. UU. era que la pobreza contribuía a la 
existencia de los grupos guerrilleros, y 
esto beneficiaba a la URSS. Entonces los 
recursos que los EE. UU. dedicaban a la 
seguridad hemisférica estaban intensamen­
te dedicados a la contención militar de la 
guerrilla y al desarrollo socioecon6mico. 

Puede que la estrategia utilizada 
para combatir estos problemas fuera 
errada. Pero, el ímpetu de la política 
estaba claramente basado en la Guerra 
Fría. 

Al comienzo de la Guerra Fría los 
EE. UU. proveían sólo de una retórica de 
lihre mercado para el desarro,llo (1a Inicia­
tiva para las Américas del presidente Bush 
era ahundante en planes. pero escasa en 
recursos) y estahan mucho más preocupa­
Jos del narcoterrorismo que de los movi­
mientos insurgentes de Perú y Colombia. 9 

¿Podemos elaborar cierto tipo de 
escala de prioridades en relación a los 
cuatro temas que caracterizan la visión de 
los EE. UU. respecto a la seguridad he­
misférica? El análisis del dehate domésti­
co sohre estas materias y sus actores 
permiten sugerir que las drogas. los dere­
chos humanos y la democracia tienen más 
impacto que el tema del control de armas. 
Se pueJe incluso concluir que el Congreso 
en caso de contlicto no se decidiría por 



alguna dé ld~ Ut's y !UIZdrla dI E¡cculi\'(i 
a Jecidir. 

El prohiema del trMict) de drogas 
se (onv;rtió en un tema importante en lns 
EE. UU. durante los ochenta. induso antes 
que terminara la Guerra Fría. Este pruhk­
ma no era nuevo, pero se comenzll a 
percibir que su intluencia estaba llegando 
a la clase media. Como resultado, la lucha 
contra las drogas se convirtió en una 
materia política de importancia. con auto­
ridades locales y nacionales proponiendo 
una variedad de posibles respuestas du­
ras. lO La preocupación dentro de los 
EE. UU. por el prohlema de la droga se 
convirtió en un punto importante para la 
política de seguridad, por el costo político 
y económico asociaclo a la implantación 
de un plan eJe accilln. 1I 

Una posible respuesta al problema 
de la droga es atacar la demanda y oferta 
al interior del país. Como en todos los 
mercados, la demanda determina la pro­
ducción. La caída de la demanda tendría 
inevitablemente como consecuencia una 
reducción de la producción. tanto en los 
EE. UU. como en los países productores 
del resto del mundo. Si el crecimiento de 
la demanda en Europa y Japón eCluiJibrara 
la disminución en los EE. UU .. la pro­
ducción en el exterior no caería. pero la 
oferta no se orientaría hacia los EE. UU. 
Como resultado. esta amenaza externa a 
la seguridad del Estado se vería disminui­
da. 

Sin embargo. la respuesta que los 
EE.UU. dieron a esta amenaza se centní 
más que en la demanda interna casi exclu­
sivamente en la pfllducción externa. Una 
mirada a los costos políticos y ewnlímiws 
de una política orientada al intérior expli­
ca esta upción. 

Dehido a la actual recesión ecunlí­
mica y los d¿ficits presupuestarios, a nivel 
jucal. estatal y federal. los programas de 
ayuda social y de educación están siendo 
eliminados. La posibilidad de ampliar los 
presupuestos para combatir el abuso de la 
droga son mínimos. Podría haber a lo más 
una redistrihución de los fondos, pero el 
impacto de esta medida sería mínimo. La 
respuesta legal combina tanto costos 
políticos como económicos. Más policías, 
jueces y cárceles cuestan dinero. Además, 
el desbaratar a conocidos proveedores y 
consumidores y sus centros de operacio­
nes no sólo implicaría un mayor grado de 
violencia en las calles, sino también pro­
vocaría la confrontación judicial debido a 
procesos por derechos humanos. e 

No resulta extraño debido a todos 
estos costos que los EE. UU. centren sus 
respuestas al problema de la droga, en 
materias relacionadas solamente con la 
oferta. Un balance entre costos y benefi­
cios resultaría conveniente si el grado de 
violencia interna generado por la droga 
fuese similar al de Colombia.!3 

El concepto de "democracia" 
también se ha convertido en un ítem 
importante en el tema de la seguridad 
después de la Guerra Fría. La ausencia de 
un rival militar signitica en la práctica que 
existen escasos "tracles-offs" entre demo­
cracia y seguriclad mil itar. Es igualmente 
importante la nueva conceptualización 
renovada de la relación entre democracia 
y guerra. Los acaclémicos. los políticos y 
el públ ico, en generaL han acogido los 
~studios que prueban que las democracias 
son inherentemente pacíticas. \01 El Con­
greso y la Presidencia están de acuerdo en 
pensar que los regímenes democrátic,)s de 
América Latina acrecientan la seguridad 
estadoun idense y por ende Slln foco de 
impllrtantes acuerdlls sllbre seguridad 
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helrtisf¿rj~Lt. ._" La p(Jlíti~a d\'~ LE. L l·, 
hacia el guIpe de Estado en Haití permitil~) 

demustrar cierto apuyo estadounidense 
hacia la demonacia: pero no sahremos los 
verdaderos límites de esta política hasta 
que sea legalmente elegidl) en la regilínun 
gohierno anti-nmteamericano. 

Los derechos humanos se han 
convertido en un tema importante en el 
~'¡rea de la seguridad clehido a los esfuer­
zos de diversos grupos de intereses. Estos 
grupos descubrieron Ja util izacilín del 
sistema de toma de decisiones políticas 
dentro del Congreso para hacer que el 
esquivo presidente considerara la viola­
ción de los derechos humanos como un 
componente de la política de seguridad 
hemisf¿rica. I (' La poI ítica del presidente 
Bush hacia la Repúhlica Popular China 
demostró su deseo ele poner el tema de los 
derechos humanos en un punto de menor 
interés que el tema del comercio y la 
estabilidad regional. 

El tema del control de armamento 
en las regiones en desarrollo se hizo 
nuevamente impllrtante para los actores de 
la política de seguridad. L1ehidll a la gue­
rra del Golfo. Los avances ele SaLlam 
Hussein en la producción de armas atómi­
cas, hiológicas y químicas. así como de 
tecnología de misiles. hizo surgir el fan­
tasma de una nación en desarrollo capaz 
de causar bajas importantes a sus enemi­
gos del momento. incluido los EE.UU .17 

En relación a esto. la CIA estima que 
hacia el 2000, 15 de 20 países en desarrll­
\lo tendrán misiles halísticos: el presidente 
del Comit¿ de Servicios Armadlls del 
Senado. Sam Nunn. ha recalcadll el Ila­
madll a crear una defensa anti-misil. 
Incluso el senadllr Nunn señallí que los 
soviéticos tendrán interés en modificar el 
tratado ABM para protegerse de la proli­

f~r;:h.·i~)n de (ni~ij-~~., ~11 :--U ,"ir~a .sJ':~igr~·it¡­

L:a. ¡>< 

La política estadounidense de 
seguridad hemisférica ha estimulado el 
ahamluno ele los programas nucleares por 
parte de Brasil y Argentina, y ha tratado 
de persuadir a los proveedores de arma­
mento que moderen sus ventas en la 
región. Esto ciertamente produce tensicín 
entre los militares de EE. UU. y Latinoa­
mérica, incluso con los más democráticos. 
ya que buscan construir un "establish­
ment" militar apolítico. El Congreso y el 
presidente, debido a que las armas provie­
nen de un productor legítimo (a diferencia 
de la producción de drogas) y. a que la 
amenaza militar ele países de Am¿rica 
Latina es extremadamente haja. uhicarán 
de hecho el contwl ele armamentn en una 
posicilín menos importante que los temas 
ele derechos humanos. droga y democra­
cia. 

Las disputas por la elección de 
una solución política para los temas prin­
cipales son ohviamente controvertidas. 
Durante la Guerra Fría, el Congreso 
encontnJ dificultad para tener un criterio 
único mediante el cual el país pudiera 
elegir entre diferentes objetivos que po­
dían entrar en contlicto en un momento 
determinaclo. Tanto en la parte económica 
como militar. el Congreso sólo proveyó 
líneas general es, siendo el Ejecutivo quien 
determinó las acciones. 1Y Que el Congre­
so continuara el debate sobre el "Acta de 
Poder de Guerra" mientras el presidente 
despachaha tropas él Grenada. Panamá y 
Kuwait. sugieren que el Congreso conti­
Iluará su negativa a definirse durante el 
períodll post Guerra Fría. Extrapolando la 
reciente política estadouniJense hacia 
PenÍ, Colombia y Haití. se puede deducir 
que en las actuales circunstancias el presi­
dente Bush. ordenando los cuatro ítems 



sobre política de seguridad. hace prevale­
.:er el tema de la droga por sobre el de los 
derechos humanos, pero también la demo­
cracia por sobre las drogas. Como se 
indicó. el tema del control de armamento 
se ubica por debajo de los tres ítems 
anteriores. 

Implicancias del nuevo temario sobre 
seguridad para la política de seguridad 
hemisférica de los Estados Unidos 

El dominio de los ítems indicados 
en el actual temario sobre seguridad esta­
dounidense tiene una implicancia directa 
en su política de seguridad hemisférica. 
América Latina será visualizada y entendi­
da desde una perspectiva determinada por 
las drogas, la democracia, los derechos 
humanos y el control de armamento. Las 
consecuencias son dobles. Primero, Amé­
rica Latina perderá para los EE. UU. su 
coherencia geográfica. Por ende, proba­
blemente no habrá una política hemisféri­
ca, sino políticas subregionales cle acuerdo 
a cada tema. 

Cuando el centro de atención sea 
el tema de la drnga, la poI ílil:a estará 
orientada hacia Perú, Colombia. Bolivia y 
México. América Central y el Caribe 
serán consideradas como zonas de traspa­
so y lavado de dinero, pero América del 
Sur (el cono sur y Brasil) serán virtual­
mente irrelevantes. Este enfoque tendrá 
sus puntos positivos y negativos. Habrá 
poca presión por parte de los EE.UU. 
para reorientar el desarroJlo interno y la 
poI ítica poI icial para el combate al trático 
de drogas a expensas ele una mayor pre­
sión sobre temas socioeconómicos en 
determinados países. Pero, a medida que 
el consumo y tráfico de drogas están 
comenzando a causar problemas en ciertas 
zonas de! cono sur. los gobiernos de estos 
países prob"bl emente no el1l'lll1trar,ín en 

EE.l.JU. el interés de compartir los recur­
sos que está dirigiendo hacia las zonas de 
consumo y tráfico de drogas más impor­
tantes. 

El tema de los derechos humanos 
virtualmente reproducirá la subregionali­
zación de la política antidroga. Con el 
término de la Guerra Fría y la redemocra­
tización en América Latina, EE.UU. 
probablemente se involucrará en asuntos 
no resueltos sobre los derechos humanos 
en el cono sur y Brasil. La falta de res­
puesta de EE. UU. a la violación de los 
derechos humanos de los niños de las 
calles de Brasil es indicativo de la futura 
política de Norteamérica hacia esta re­
gión. porque ellos no se ven a sí mismos 
como partícipes de estas violaciones. 

Sin embargo, en las subregiones 
marcadas por el tema de la droga la políti­
ca de los EE. UU. inevitablemente tomará 
en cuenta el tema de los derechos huma­
nos prnducidos por la militarización del 
combate a la droga, su erradicación e 
intercepción del tráfico. El Congreso y los 
grupos de interés ejercerán suficiente 
presión para extraer del presidente deman­
das formales para que los países latinoa­
mericanos conduzcan la lucha contra la 
droga sin violaciones masivas a los dere­
chos humanos. Las insurgencias en Co­
lombia y Perú carecen del prisma de la 
Guerra Fría: por lo tanto, la política 
oficial de los EE. UU. favorecerá los 
derechos humanos por sobre la estabilidad 
interna. Slílo a través de una "colombiza­
cilín" de la guerra antidroga en los 
EE. UU. el gobierno hará oídos sordos a 
los derechos humanos en el país. 

Desde el punto de vista de 
EE. UU .. el centrarse en la democracia y 
el control de armamento hará que se 
considere a 1" región como lIna unidad. 
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Pero. inclusn así. se Jebe esperar distin­
cinnes intra-hemisfáicas. Debidl) a la 
nueva realidad genestrat¿gÍCa. el conn sur 
tiene menos importancia en términos de 
seguriJad que el Caribe. Consecuente­
mente. se debe esperar que en el área 
centroamericana. EE. UU. proteja activa­
mente las demncracias ex istentes. pero se 
muestre menos activo en propiciar gobier­
nos no democráticos y no comunistas. 
(i.e., México en vez de Cuba). Incluso, 
en el tema del control de armamento los 
esfuerzos de EE.UU. para persuadir a 
Argentina de abandonar su programa 
sobre misiles serán débil en comparación 
con la respuesta que tendría si, por ejem­
plo, Guatemala levantara un programa 
para tener capacidad de construir misiles 
de corto alcance. 

En conclusión, EE.UU. continúa 
teniendo una política de seguridad hacia 
Latinoamérica. En el contexto actual de 
post Guerra Fría, el foco político-militar 
de los EE. UU. ha sido reemplazado por 
una agenda multifacética. Los cuatrll 
puntos en el temarin. combinados con la 
situación internacional. han contribuido a 
diferenciar la región. Las consecuencias 
de esta nueva poI ítica de seguridad para el 
Caribe y Perú/Bolivia no son globalmente 
alentadoras. Para estos países habrá pocas 
oportunidades de contrarrestar la presión 
norteamericana mientras que las nuevas 
preocupaciones sobre seguridac] de los 
EE. UU. justifican el interés ele este país 
en los asuntos internos de las naciones 
norteamericanas. 

Pero, para el cono sur el futuro se 
ve diferente. Por primera vez, desde 
comienzos de la Segunda Guerra Mundial 
estos países tendrán un vasto margen para 
el desarrollo de sus propios acuerdos 
sobre seguridad, acuerdos que respondan 
a su propia percepcilín de amenaza. Las 

negociacillnes (jUlo' se planteen llépenderán 
Je la consiJeración de costos y heneticios 
que implica la respuesta a las amenazas. 
Que los nuevos acuerdos sobre seguridad 
traigan paz y prllsperidad II contlicto y 
derfllche de recurSllS dependerá ahora de 
lllS propills países. 
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ESCENARIOS PARA LA COOPERACION MILITAR
 
ESTADOS UNIDOS - AMERICA LATINA
 

Alejandro D. Wolff" 

Es importante evitar la tendencia 
muy común en EE. UU. de tratar todo 
aquéllo que sea relacionado con el sur del 
Río Grande como una sola región. De 
todas maneras, hay orientaciones genera­
les aplicables en distintos grados a toda 
América Latina, que proporcionan una 
huena hase para comprender cómo el 
gobierno de EE.UU. aborda la coopera­
ción militar con cada país de la región, 
teniendo siempre presente que cada país 
tiene sus circunstancias especiales las que 
son consideradas al asignar prioridad a los 
esfuerzos de cooperación y asistencia. 

La puesta en escena 

Desde la perspectiva de 
Washington, la cooperación militar con 
América Latina ocurre en un contexto de 
camhios rápidos en el acontecer mundial. 
La caída del comunismo y el fin del siste­
ma internacional hipolar han generado 
nuevas incertidumbres y han planteado 
interrogantes sobre la misión militar y la 
naturaleza misma de la seguridad nacio­
nal. Las Fuerzas Armadas de América 
Latina están en una redetinición funda­
mental y difícil de su rol en la sociedad, 
después de décadas de tensiones derivadas 
de la Guerra Fría. A medida que América 
Latina avanza en el proceso de integra­
cilín, se resuelven las disputas fronterizas. 
desaparece la amenaza comunista y se 
restringen los presupuestos, las institucio­
nes militares enfrentan un proceso de 
reestructuración y reducción. Sin embar­

go. contra ese telón de fondo, las pnsib¡ 
1idades de prol iferaci(ín de armas. el 
terrorismo, el narcotrátko y la degrada­
ci(ín del medio ambiente, persisten como 
graves amenazas a la estabilidad regional, 
y contirman la necesidad de continuar y 
aumentar la cooperación entre las nacio­
nes en cuestiones de seguridad internacio· 
nal. En este marco, las Fuerzas Armadas 
de cada nación continuarán desempeñando 
un rol crítico en nuestros países. 

Las prcocupacione."i 

América Latina también enfrenta 
desafíos particulares a la seguridad, como 
la insurgencia, el narcotráfico y los golpes 
que amenazan a la democracia en la re­
gión. Habiendo mencionado el narcotráfi­
co, cabe señalar que no es la política del 
gohierno de los Estados Unidos convertir 
a las Fuerzas Armadas de América Latina 
en pnlidas antinanx\ticns. Pero, la amena­
za que representan los narcotral1cantes a 
la soheranía de una nación, sin mencionar 
el tej ido moral, ex ige que los mil itares 
contribuyan en algunas formas especí1icas 
a comhatir esa amenaza. 

De hecho, hay un importante, 
permanente y deseahle rol para los milita-o 
res de América Latina en la tarea de 
enfrentar estos desafíos y en la CO!lstruc­
cÍlín de las institucinIles democráticas. 
Queremos estimular mejores relaciones 
entre civiles y militares y un mayor profe­
sionalismo militar. Buscamlls promover la 

, ConseJao Político en la Embajada de los Estados Unidos de Am¿rica. 
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estahilidad en la región, expandiendo 
nuestras relaciones con las fuerzas arma­
das de América Latina para ayudarlas 
Jurante los difíciles períodos de transi­
CÍl)n. Tratamos de hacerlo a través de 
nuestros programas de educación y entre­
namiento, conferencias, intercambios 
militares y visitas. 

El enfoque 

En este contexto, entendemos 
nuestra asistencia y cooperación en mate­
rias de seguridad como un medio para 
promover toda la gama de los intereses 
nacionales de los Estados Unidos. Nues­
tros programas de seguridad y coopera­
ción no son una cuestión filantrópica: 
Desarrollamos estos programas porque 
sirven a nuestros intereses. Al mismo 
tiempo, para que nuestros programas sean 
efectivos, ellos también tienen que ser 
útiles para los intereses de nuestros so­
cios, tanto en un amplio sentido político, 
como en el sentido militar más específico. 
Por ejemplo queremos: 

- Mejorar la capacidad de nuestros socios 
en materias de seguridad, para disuadir y 
defenderse de la agresión y para combatir 
una parte mayor de la carga común de la 
defensa; 

- Ayudar a mantener arreglos de defensa 
sól idos y coherentes con nuestros amigos; 

- Promover la estabilidad a través del 
control de las transferencias de armas 
sobre el volumen y el tipo de armamentos 
que se proporcionan a los que reciben los 
programas de asistencia a la seguridad; 

- Fortalecer las economías de los países 
con los que tenemos relaciones de seguri­
dad; 

- Promover los dereL:hos humanos y ia 
importancia de las instituL:iones democráti­
cas. 

Existen programas e instituciones 
en los Estados Unidos a través de los 
cuales se podrían aumentar los contactos 
militares con América Latina. Por ejem­
plo, nuestros programas militares de 
educación y entrenamiento, el Consejo 
Interamericano de Defensa, y el Colegio 
Interamericano de Defensa. A través de la 
utilización cuidadosa de estas y otras 
opciones, Estados Unidos trata de ayudar 
a las naciones latinoamericanas a manejar 
los difíciles pero necesarios procesos de 
reestructuración de fuerzas que tienen su 
origen en las contracciones presupuesta­
rias, en la disminuida amenaza del comu­
nismo internacional y en la mayor integra­
ción y cooperación entre vecinos. 

Programas como el "Programa 
Internacional de Educación y Entrena­
miento Militar", conocido por las siglas 
"IMET", proporcionan con bajo costo 
entrenamiento en instalaciones norteameri­
canas a estudiantes militares sobre una 
base de becas que contribuyen a este fin y 
que, al mismo tiempo, proporcionan el 
entrenamiento técnico necesario para 
desarrollar y mejorar la capacidad profe­
sional. Estos estudiantes se compenetran 
del sistema militar de los Estados Unidos 
y del papel que desempeña en la sociedad 
norteamericana. Recientemente, el Con­
greso estableció el programa "IMET 
Expandido" para proporcionar entrena­
miento tanto a funcionarios civiles como 
a personal militar para que puedan capaci­
tarse sobre administración de recursos, el 
control civil de los militares, métodos 
para mejorar el sistema de justicia militar 
y respeto por los derechos humanos. 
Estamos dando gran prioridad al diseño 
de programas para capacitar a civiles en 



ClIl?slion<:s de adl11inistra.::j(ín de política de 
seguridad. En realidad. una de las leccio­
nes de la crisis de Venezuela es que <:S 
muy importante que América Latina 
desarrolle un diálogo serio y permanente 
entre civiles y militares. de tal manera 
que las instituciones militares no queden 
simplemente aisladas. 

En un contexto multilateral, conti­
nuamos auspiciando conferencias, tales 
como la Conferencia de los Ejércitos de 
América, para ayudar a los militares de la 
regi6n a intercambiar opiniones sobre 
cómo reestructurar sus fuerzas en el nue­
vo ambiente internacional. Nos gustaría 
tamhién ver más intercambios similares 
entre los civiles de nuestros respectivos 
ministerios de defensa. Finalmente, conti­
nuamos impulsando visitas formales de 
oficiales militares y funcionarios civiles a 
los Estados Unidos, las que deben incluir 
entrevistas en el Departamento de Estado, 
nuestro Congreso y funcionarios civiles de 
defensa, para dar a los visitantes una 
perspectiva de nuestro proceso de seguri­
dad nacional. 

Estos esfuerzos no pretenden 
procl amar que los Estados Unidos han 
descuhierto la única forma de organizar 
un sistema nacional de defensa que fun­
cione en una democracia. Pero, conocer la 
forma cómo operamos promueve un ma­
yor entendimiento de algunas de las alter­
nativas que existen y demuestra que ni la 
integridad. ni el profesionalismo, ni la 
efectividad de las instituciones militares 
nacionales tienen que estar comprometi­
das. Por ejemplo, todos debemos discutir 
más ahiertamente el tema del correcto 
ejercicio de la autoridad, de manera de 
asegurar que todos los ciudadanos tengan 
contianza que las instituciones de gohier­
no pueden responder a sus necesidades. 
Los servidores públicos. civiles y milita­

res. dehen seguir siendo responsables p(lr 
sus acciones y tienen que defenderse de la 
corrupción, el despilfarro y del abuso de 
la fe pública. Cada persona que viaje a los 
Estados Unidos escuchará sohre estas 
cuestiones casi diariamente, con escánda­
los que estallan tanto en el poder ejecutivo 
como en la rama legislativa. Pero lo 
importante es que estos problemas se 
ventilen púhlicamente y que existan insti­
tuciones fuertes que castiguen las malas 
acciones. Sólo de esta manera los ciudada­
nos confiarán en que el gobierno demo­
crático trahajará para ellos, para satisfacer 
sus necesidades hásicas y para proteger 
sus derechos. 

Cooperación regional 

También, a través de mejores 
relaciones y contactos entre mil itares 
tratamos de ahordar las subyacentes preo­
cupaciones de seguridad que dan origen a 
la húsqueda de sistemas de armamentos 
más avanzados. Esto involucra una mayor 
transparencia y cooperación entre los 
militares de la región. 

Cabe también mencionar nuestro 
deseo de mejorar la efectividad de las 
organizaciones regionales e internaciona­
les y sus esfuerzos para promover la paz, 
la seguridad y la estabilidad. Hemos visto 
a la OEA desempeñar un papel principal 
en los esfuerzos por restaurar al verdade­
ro presidente electo de Haití y para ayu­
dar al retorno a la democracia en Perú. 
Tamhién estamos ayudando al proceso de 
paz. auspiciado por la ONU, en El Salva­
dor. Las naciones latinoamericanas tam­
hién se han mostrado dispuestas a partici­
par en esfuerzos multinacionales para la 
mantenci(Sn de la paz. En la práctica, el 
historial de América Latina es prome­
tedor. Cahe citar los siguientes ejemplos: 
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- Argentina y Chile tienen representantes 
activos en la Organización de Supervisión 
de Treguas de la ONU (UNTSO); 

- Chile y Uruguay participan en el Grupo 
de Observadores Militares de la ONU en 
India y Pakistán (UNMOGIP): 

- Brasil está involucrado en la Misión de 
Verificación de la ONU en Angola (UNA­
VEM); 

- Chile está representado en el esfuerzo de 
la ONU en Cambodia; 

- Argentina, Chile, Uruguay y Venezuela 
han enviado personal a participar en la 
Fuerza de la ONU para la Mantención de 
la paz en Kuwait (UNIKOM); 

- Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador y 
Venezuela están involucrados en las Fuer­
zas de Observadores de la ONU en Amé­
rica Central (ONUCA). 

Es importante estimular este tipo 
de participaciones y contribuciones. 

Consideraciones sobre el control de 
armas 

Estamos conscientes de que los 
Estados Unidos son meramente uno entre 
muchos posibles proveedores de armas 
para los países de la región. No podemos 
controlar las decisiones de naciones sobe­
ranas sobre qué tipo de armas necesitan 
comprar, y a quién se las compran. No 
obstante, estamos trabajando para mejorar 
la cooperación entre las naciones provee­
doras para promover la moderación en la 
venta de armas y tecnología relacionada, 
reforzando con ello nuestro objetivo co­
mún de evitar una carrera armamentista 
desestabilizadora o la proliferación de 
armas de destrucci()n masiva. En relación 

a esto. hemos adoptado principios comu­
nes que rigen las exportaciones de armas 
convencionales de las cinco principales 
naciones proveedoras de armamentos: los 
Estados Unidos, el Reino Unido. Francia, 
la ex-Unión Soviética y China. 

Esta cooperación entre los miem­
bros permanentes del Consejo de Seguri­
dad de las Naciones Unidas es un signo 
del consenso que existe en la comunidad 
internacional de que la proliferación de las 
armas debe ser controlada. Más aún, hay 
un creciente acuerdo sobre las normas que 
deben gobernar las exportaciones de 
varios tipos de armamentos. En esta 
materia, Estados Unidos trata activamente 
de evitar la proliferación de misiles balís­
ticos y de tecnología nuclear no contro­
lada en América Latina. El principal 
objetivo es estimular a todos los países a 
respetar los principios de exportación de 
tecnología delicada bajo el Régimen de 
Control de Tecnología de Misiles 
(MTCR). La cancelación por parte de 
Argentina del programa del misil Cóndor 
es una contribución importante en esta 
área a la estabilidad regional. Igualmente, 
el reciente tratado firmado por Argentina, 
Brasil y Chile para prohibir las armas 
químicas, biológicas y nucleares es otra 
contribución para mejorar la seguridad de 
todos los países de la región. 

Final mente, cabe referirse al papel 
de la industria de defensa. Apoyamos las 
privatizaciones en esa industria y no 
tememos a la competencia que origine. 
Pero, tenemos que asegurarnos que las 
actividades de esas industrias sean respon­
sables y cumplan con las legislaciones 
nacionales y las normas internacionales. 



En reSUf11t'n, los efectos del cam­
h! ..wte amhiente internacional sohre nues­
tras instituciones militares han ahierto las 
posihiJ ¡dad es para aumentar la coopera­
ciü!l. Perno esta c()operación no puede ser 
definidd solamente por el nivel de la 
asistencia militar norteamericana a un país 
en particular. En realidad. se debería 
esperar que el monto agregado en dólares 
de asistencia norteamericana decline en 
los años venideros. Nuestro deseo no es 
cortar ahruptamente la asistencia donde ya 
exiSté, sino 111,1S bien trahajar para lograr 
una transÍl:i()n suave que sea consistente 
con las prioridades de nuestros respectivos 
gllhiernos. Idealmente, esto coincidirá con 
el aumento de la cooperacilín en el con­
texto de los nuevos roles y estructuras de 
fuerzas más eíicientes, que se están desa­
rrollando en la región y que probarán ser 
más eficienks en términos de costos para 
todos en los próximos años. 
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LA SEGURIDAD ESTRATEGICA
 
REGIONAL EN EL CONO SUR
 

Gustavll Dru~tta'
 

Luis Tihil~tti"
 

La acelerada transformackín del 
escenario internacional acaecida en los 
últimos dos años ha provocado la necesi­
dad de reformulación de los sistemas de 
seguridad, tanto a nivel global como 
regional. 

Por ello, la última Asamblea 
General de la OEA realizada en Chile en 
junio de 1991, decidi6 avanzar también en 
el tema y cre6 un Grupo de Trabajo para 
que presente ante la pr6xima Asamblea un 
informe sobre los mecanismos que se 
podrían implementar para aumentar los 
niveles de seguridad hemisférica l 

• 

Frente a este desafío, resulta 
importante reflexionar acerca del sentido 
que para nuestros países debería tener 
este concepto de seguridad. Y al decir 
este concepto, estamos procurando dar 
respuesta a uno de los problemas que el 
abordaje del tema "seguridad" plantea a 
los especialistas ~n relaciones internacio­
nales. 

La noción de seguridad es un 
concepto que se caracteriza por la impre­
cisi6n semántica -por no decir confusi6n­
que suele plantearse a su alrededor". 

Es por ello preferible ahandonar 
las discusiones sobre los significados ya 
sea etimol6gicos, ontológicos, o incluso 
ideol6gicos, para manejarse con conceptos 
de carácter operativo. Es decir, aquéllos 
que definirían en un sentido weberiano los 
usos del término "seguridad" en el marco 
de la acción racional de medios orienta­
dos a determinados fines. Lo mismo se ha 
propuesto oportunamente con relaci6n al 
concepto operativo que debe hacerse del 
término estrategicr. 

En prim~r lugar, debe evitarse la 
tentación de generar una confusi6n con­
ceptual, que por simil itud a lo ocurrido en 
otros tiempos, provoque una concepción 
seguritista de fácil deslizamiento hacia la 
estrategización de todos los campos de las 
relaciones entre nacionales y pueblos. Esa 
tentaci6n deviene del hecho de que los 
problemas que más gravamente afectan la 
capacidad de supervivencia de las nacio­
nes de nuestra regi6n son de carácter 
político-econ6mico-social, y no estratégi­
co-militar proveniente de una amenaza 
externa cierta. Por lo tanto, debe evitarse 
la tendencia a utilizar el concepto de 
seguridad para responder al peligro que 
entrañan aquellas problemáticas, sin dife­
renciarla del concepto de seguridad vincll­

• Director del Departamento de Política de Defensa y Estrategia del CEPNA y Asesor de la 
Presidencia de la Nación Argentina . 

.. Director de la Revista Seguridad Estratégica Regio/lal y Asesor del Senador Aldo Vaca, 
Argentina. 
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lado especítl-:amente -:\111 lo estrat~gi({l 

mil ¡tar. 

Seguridad Estratégica Regional (S.E.R.) 

En este sentiLlo. nuestra contrihu­
cilÍn será entonces la reflexión sohre una 
dimensión de la seguridad hemisférica que 
denominamos Seguridad Estratégica 
Regional, (S.E.R.), sistema multilateral 
que es posible ir construyendo desde 
distintos espacios geográfIcos multinacio­
nales del continente americano, ya sea 
para consolidar la paz, o para reestablecer 
las condiciones de una paz duradera en 
cualquier lugar del continente donde 
dichas condiciones se hubiesen quebrado. 
No pretende pues esta dimensión abarcar 
todos los aspectos -políticos, económicos. 
ecológicos, sociales y criminales- que 
tienden hoy a incluirse en esa acepción 
amplia o laxa del concepto de seguridad, 
sino ceñirse estrictamente al aspecto del 
empleo posible del poder militar, enten­
diendo éste como el núcleo "duro" de la 
llamada seguridad hemisférica. 

Evitar las guerras no sólo implica 
tener la capacidad de disuadir a un poten­
cial agresor, sino convencerlo de que el 
mayor dividendo se encuentra en la paz 
mutua. Ser instrumento consensuado de 
esa paz en una determinada región es la 
mejor definición sintética de un sistema de 
seguridad estratégica regional. Con mayor 
precisión seguridad estratégica regional 
(S.E.R.) es la prevención de la escalada 
de conflictos interregionales que lleven al 
empleo del instrumento militar. 

Las otras dimensiones de la segu­
ridad hemisférica. como pueden ser la 
defensa del medio amhiente, la lucha 
contra el narcotráfico, la preservación de 
los recursos pesqueros, la lucha contra el 
terrorismo. etc .. cleherán ser ohjeto de 

análisis para ia constru-:-:ión Lle otros 
suhsistemas regionales Lle seguridad he­
misféri-:a no necesariamente militares. 

Por ejemplo, la "Seguridad Ecoló­
gica Regional" (a cargo de los especialis­
tas en medioamhiente), la "Seguridad 
Antinarcotráfico Regional" o la "Seguri­
dad Antiterrorista Regional" (a cargo de 
fuerzas de seguridad policial y organismos 
especializados). Todas ellas se integran 
con la S.E.R. en un sistema local, multi­
facético y multidisciplinari@ de seguridad 
hemisférica. 

De estas precisiones conceptuales 
podemos derivar que las nociones de 
alianza o sistema colectivo de defensa, 
como fueron concehidas a partir de la 
Segunda Guerra Mundial (OTAN, SEA­
TO, Pacto de Varsovia, TIAR, etc.) no se 
ubican como primera prioridad en la 
agenda actual de la problemática de segu­
ridad internacional. Para ello influyen, 
además de los cambios conceptuales ya 
señalados56 

, dos elementos principales. 

1) La idea predominante de un 
mundo en transición. donde los niveles de 
incertidumbre impiden la fijación de 
hipótesis de contlicto con el carácter 
estático que tuvieron durante el período 
anterior, y donde aparecen conceptos 
como el de "amenazas" o el aún más 
deletéreo de "riesgos" para servir de 
orientadores a las políticas de defensa de 
los estados. Una alianza o sistema colecti­
vo de d(fensa sólo es viable cuando hay 
un enemigo común claramente identifica­
do. ya sea por la potencia rectora si ha­
hlamos de un proceso de integraci6n de 
tipo organizacional. o por la percepción 
consensuada de los actores si nos uhica­
mos en un proceso de tipo asociacional. 



2) La n~cesidad d~ lus estadus de 
afrontar con el máxim() d~ sus recursos el 
desafro de la globaliz.aci¡iJl de la ecoJlo­
mía, y la clara percepcióJI de que es en 
este campo y en el dominio del cOlloci­
miento donde se jugará la reestructura­
cilin del poder en elfúturo. Esto no signi­
tica -como quiere a veces leerse- una 
disminuci6n (ni menos aún desaparición) 
del componente estratégico-mil itar en el 
balance del poder, sino una transforma­
ci6n en las pautas de su empleo. De aquí 
que la mayoría de los países del mundo se 
plantee la necesaria readaptaci()n de las 
misiones y funciones de las Fuerzas Ar­
madas, y los procesos de redimensiona­
miento y modernización en términos 
tecnológicos. 

La prmpectiva posible se ubica 
entonces en la construccióJI de un sistema 
de seguridad regional en el Cono Sur 
sobre estas bases, pudiendo considerárselo 
un estadio en el proceso de construcci<5n 
de un sistema colectivo de defensa si 
determinadas condiciones futuras lo per­
mitiesen y/o lo hiciesen inevitable. 

El modelo del seguro compartido 

Es en la concepción expuesta que 
la S.E.R. aparece como la posibilidad ele 
crear mecanismos de seguro compartido. 
Esta teoría se basa en considerar a la 
defensa nacional como la prima de seguro 
que todo estado-nación requiere para su 
supen'ivencia en paz. Sin embargo, este 
concepto (que cuando primaban sólo las 
visiones del "realismo" en las relaciones 
internacionales conducía exclusivamente al 
planteo de la capacidad de disuasi<5n 
propia de caJa estado-nación) dehe hoy, 
en una etapa de incremento de las relacio­
nes interdependientes, incorrorar un 
nuevo hagaje teóric0 7 

• 

Sin duda, Cllmo lo expresaran 
últimamente íos Jefes de Estado Maynr de 
la Armada y el Ejército argentino en sus 
exposiciones ante el Colegio Interamerica­
no de Defensa y la Conferencia de Ejérci­
tos Americanos, la función principal de 
las FF.AA. consiste en brindar a sus 
conducciones po líticas un instrumento 
disuasivo apto para el mejor cumplimiento 
de sus intereses nacionales. Sin embargo, 
coincidieron también en una visión nueva 
de c(ímo cumplir esa misión, que fue 
expresada textualmente así por el general 
Balza y el almirante Ferrer: 

"La prevención y el control de los 
co/lflicros constituyen la esencia de esta 
misión principal y es el único determinan­
te de la necesidad de un Ejército". 

"En el poder militar está adqui­
riendo cada vez más significación y tras­
cendencia, la faceta positiva de su esencia 
)' razón de ser: Evitar la Guerra y Mante­
ner la Paz". 

Si aceptamos esta concepción, 
entenderemos que la economía política 
nos ha puesto en una encrucijada, donde 
nuestros países no están en condiciones de 
pagar por sí solos la prima de seguros. 
Como ejemplo. vale lo que les pasó a 
muchos argentinos. que llegaron a dejar 
de pagar el seguro de su vehículo porque 
si lo hacían carecían de dinero para poner 
nafta al auto (léase, el crecimiento del 
país). Por esta razón las compañías de 
seguro, al ver caer sus curvas de ventas, 
decielieron instrumentar rehajas en esas 
primas por concertos tales como seguro 
hajo techo, alarmas contra roho y seguros 
compartidos ele vehículos de wcinos para 
el caso de los domkilios. 

Esta imagen tan clara que la 
~conomía de mercado nos ha facilitado 
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Jebe trasladarSe al c:.Jm!'\) de la seguridad 
estratégica. NUestros países no circulan en 
rutas demasiado congestionadas: es el 
lado positivo de nuestrl1 tIIl1rginl1/idwJ 
geoesrratégica. Dehemos aprovecharJo. 
Bien Se puede pensar en un mecanismo de 
seguro compartido con a(Juellos vecinos 
cuyos vehículos mal conducidos puedan 
provocarse hastante más que un ahollün, 
y dar de paso tranquilidad a aquéllos que 
poseen un modelo de automóvil más 
pequeño. 

Tamhién es viahle pensar que a 
través de estos mecanismos subregiollales 
de prevención de conflictos (como el que 
pone en marcha la Conferencia de Seguri­
dad y Cooperación Europea con sede en 
Viena), podría comenzar a articularse una 
S.E.R. de todo el continente, mucho más 
viahle que el fenecido por "desuetudo"8 
Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR). Así, un mecanismo de 
seguro compartido en el Cono Sur debería 
depositarse (como un Instituto de Rease­
guro). ante la OEA, e ir construyendo de 
ese modo un nuevo modelo hemi4érico de 
seguridad estratégica. 

La dinámica de la construcción de un 
sistema de seguridad regional 

Para avanzar en la construcci(ín 
del modelo. es necesario pensar primero 
en la lógica de un sistema de seguridad 
mundial emergente. Luego, en la posihi­
1¡dad de una seguridad estratégica regio­
naL es decir. de prevenir escalada de 
contlictos, eliminando tensiones entre 
fronteras y util izando las experiencias 
internacionales sohre medidas de confian­
za mutua y cooperaci(ín militar". Y. final­
mente, en la manera en que la defensa 
nacional de cada país, disminuidas las 
hil)()tesis de contl icto con sus vecinos y 
proyectadas poco ~1 POC(1 en hipótesis de 

(ilIltluencia con ellos. Se articula (on 
aquell a seguridad regional y. por esta vía. 
(dn el sistema de seguridad glohal. 

En el sistema glohal mundial se 
articulan las relaciones de poder en todas 
sus dimensiones -económicas, políticas, 
tecnológicas, estratégico-militares, infor­
máticas, culturales, etc.-. En el campo 
especítico de las relaciones internacionales 
la manifestación práctica se concreta en el 
tipo de inserción (o exclusión) internacio­
nal y la consecuente política exterior de 
cada país, incluída muy especialmente su 
participación en los foros internacionales. 

En el plano de los sistemas de 
seguridad estratégica regional, grupos de 
países que comparten intereses comunes 
en todas o algunas dimensiones del siste­
ma glohal articulan sus políticas de defen­
sa para protegerlos mancomunadamente 
por medio de estrategias de contluencia 
militar. Es el campo específico de las 
relaciones estratégicas regionales entre los 
estados involucrados, cuya manifestación 
última es el posicionamiento estratégico y 
la consecuente poi ítica de al ianzas defensi­
vas (y/u ofensivas) de cada estado. 

Por último, el plano de lo que se 
entiende por deFensa nacional pertenece a 
la detinici(ín conceptual e instrumental 
propia de cada estado, y está muy condi­
cionada por el tipo de inserción de los 
militares dentro de la estructura estatal y 
social. es decir, se constituye desde la 
evolución y estadios de las relaciones 
cfvico-milirares. Pero en términm genera­
les, hist(íricamente la defensa naci()nal ha 
tenido com() instrument() protag(ínico, 
aunque no línico. a las Fuerzas Armadas 
y, en caso de guerra. a la ciudadanía 
constituída en reserva convocahle. Y por 
tanto. su manifestacúín más acahada es el 
tipo ue organizacilín armada (y no arma­



da) dé ddensa y la L'()nSecuénte políti-:a 
militar -en el sentido dé rolítica institucio­
nal castrense- de cada estado. Sin perjui­
cio de que otras políticas sectoriales (pro­
ducci6n para la defensa, defénsa civil. 
economía de "guerra", negociaciones di­
plomáticas específicas una vez desatado el 
confl icto) también concurren a confonnar 
a la defensa nacional. 

La política exterior fija los límites 
del posicionamiento estratégico de un 
estado y de su polftica de alianzas, permi­
tiendo el desarrollo de unas hipótesis de 
cont1icto y/u otras de confluencia. Por 
tln, la política de defensa orienta a la 
política militar de un estado dándole un 
pertll y un rol a las Fuerzas Armadas. Es 
el modelo de las democracias consol ida­
das, donde la secuencia de sobredetermi­
nación (no mecánica) de lo internacional 
sobre lo estratégico y sobre lo mil itar está 
jerarquizada desde la dimensión con ma­
yores grados de libertad relativa -las 
relaciones internacionales de un estado-, 
hasta la última dimensión -la política 
militar del mismo estado-, cuyas alternati­
vas dependen, en mayor o menor grado, 
de las decisiones políticas en los niveles 
de las precedentes dimensiones. En sínte­
sis: 

a) relaciones internacionales/i nser­
ci(in internacional/política exterior: anda­
miaje del sistema de seguridad global: 

h) relaciunes regionales/posiciona­
miento estratégico: andamiaje de los 
sistemas de seguridad estratégica regional: 

c) relaciones cívico-militares/tipo 
de organización defensiva/[lolítica militar: 
andamiaje de los sistemas de defensa 
nacional. 

La hígica de la formulac:i6n de una 
política de defensa enmarcada en la 
seguridad regional 

La pregunta a formularse ahora es 
cuál es la l6gica con la cual un estado de 
la región deherá plantearse hoy la formu­
laci6n de una política de defensa. ¿Cómo 
comienza la lógica de la defensa nacional? 
La primera [lregunta a formularse es: 
¿qué se qu iere defender? 

La respuesta tradicional que surge 
en esta pregunta es que se trata de defen­
der los "intereses nacionales". Aquí sin 
duda al apl icar esta receta global izadora 
comienza otro debate sobre los mecanis­
mos por los cuales un sistema constitucio­
nal moderno tIja los intereses de una 
nación. Sohre todo a aquellas naciones 
como las nuestras, cuyos pueblos han 
padecido reiteradamente que, en nombre 
de los "intereses nacionales", se tomen 
decisiones que los afectan gravemente. 

En el caso argentino, la ley de 
Defensa Nacional, aprobada en abril de 
1988 por los representantes de más del 
90% del electorado y tras cuatro años de 
intensos dehates [larlamentarios, dice que 
la defensa nacional tiene como tlnalidad 
"garantizar de modo permanente la sobe­
ranía e independencia de la naci6n argen­
tina, su integridad territorial y capacidad 
de autodeterminación, y la vida y libertad 
de sus hahitantes" (art. 2°, 2do. párrafo). 

No sin arduo dehate se excluyó la 
[lropuesta cIe que tamhién dehía garantizar 
el "oreJen constitucional", en tanto esa 
misi()n quedaba reservada al campo de la 
seguridad interior o púhl ica que incluye 
del itos anticonstitucionales -terrorismo, 
narcntrátlco, etc.- y que corresponde, de 
acuerdo al [lroyecto de ley de Seguridad 
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Jnkrior a punte u~ ~ancionarse. a l()~ 

cuerpos p()licial~s y de s~guridad. 

La lógica indica ahora que la 
siguiente pregunta es: ¿de qué o ue quién 
quiero defender estos intereses? 

La respuesta es: de todo tipo de 
amenazas. En Argentina decimos que al 
campo de la defensa nacional le corres­
ponde responder sólo a las amenazas que 
impliquen el uso del factor militar contra 
agresiones de origen externo. siendo el 
resto de las amenazas propio de cada uno 
de los campos de la conducción poI ítica 
global del estado. 

Surge ahora la pregunta: ¿quién o 
quiénes pueden amenazar esos intereses? 

Para responder esta pregunta, que 
implica finalmente la determinación de las 
hipótesis de conflicto, de guerra o de 
confluencia, debe seguirse también un 
camino determinado. Lo importante es 
saber que al final del camino deberá haber 
una forma de hacer que ese "alguien" 
prefiera sacrificar parte de sus propios 
"intereses nacionales" antes que enfrentar 
la propia capacidad de defensa, justamente 
cimentada para apoyar el logro de los 
propios objetivos de política exterior. 

Para esto. lo primero que se dehe 
hacer es analizar el marco dinámico dd 
sistema global en el cual el país se en­
cuentra hoy. Determinar allí las principa­
les tendencias y estimar aquellas incerti­
dumbres que cada día cobran un valor 
más relevante. como datos prospectivos. 
para orientar las acciones de inserción en 
el mundo. 

Una vez realizados estos estudios. 
corresponde anal izar el marco regional 
para identificar cuáles son. atendienclo a 

las reaJiuaues ue los diferentes países. las 
rllsihilidades de insercilín en el nuevo 
muen mundial prefigurado y las priori­
dades de acción de la región y subregión. 
Pero. además, ello exige hacerlo sohre la 
premisa que la dinámica actual de los 
camhios reclama la generación de varias 
alternativas que, probablemente, deban ser 
jugadas en simultánea, y esa flexibilidad 
será la clave para saber aprovechar las 
escasas oportunidades de una inserción 
favorahle a esos" intereses nacionales". 

Sigue el estudio de la situación 
nacional del propio país. En el caso ar­
gentino, en particular -lo que se puede 
extender a la mayoría de los países de la 
región- resulta necesario analizar la mag­
nitud de las transformaciones que se están 
produciendo al interior del propio espacio 
nacional, en particular la reformulación de 
modelos económicos-sociales con sus 
consecuencias político institucionales. Un 
punto clave en la concatenación posterior 
es identificar los nuevos sujetos de poder 
sobre los cuales reconstruir el estado­
Naci()n con sus funciones reformuladas. 

Recién entonces es cuando puede 
insertarse a este sujeto nacional en la 
región y en el mundo. Concluido este 
proceso se podrá determinar con cierto 
grado de certeza -o. rara decirlo más 
precisamente con una dosis menor de 
incertidumhre- el camino más útil para la 
construcáín de una política de seguridad 
estratégica regional. 

Viahilidades y alternativas de un siste­
ma de seguridad estratégica regional en 
el cono sur 

Atendiendo a lo expuesto hasta 
aquÍ, podemos decir que desde el punto 
de vista argentino la consideración de 
todos los ítems de análisis nos lleva a 



creer viahle en esta cuyuntura histórica un 
sistema de seguridad estratégica regional 
en el Cono Sur, siempre que responda a 
las siguientes premisas: 

1) Basarse en los nuevos concep­
los de seguridad expuestos, más que en 
los conceptos de alianza o sistemas colec­
tivos de defensa. 

2) No ser confrontativo sino com­
plementario de toda iniciativa en materia 
de seguridad que la principal potencia 
hemisférica pueda eventualmente plantear 
en consideración. 

3) No ser obra exclusiva de diplo­
máticos ni de militares, sino del trabajo 
mancomunado de las cancillertas, ministe­
rios de defensa y estados mayores, junto 
a la legitimación consensuada en los 
parlamentos. 

4) Utilizar como herramienta 
fundamental las baterías de medidas de 
confianza mutua ampliamente desarrolla­
das a nivel teórico y práctico en la región. 

De acuerdo con estas premisas, 
podrían desarrollarse una, varias, o todas 
las siguientes alternativas: 

a) Definición por parte del poder 
político de los países de la regi6n de sus 
intereses comunes en materia de defensa 
y seguridad, atendiendo principalmente a 
la eliminación de los posibles focos de 
conflicto y a la armonización de las políti­
cas de gasto militar y armamentos. Crea­
ción de una Conferencia Permanente de 
Seguridad y Cooperación del Cono Sur, 
como instrumento operativo de estas 
definiciones multilaterales y de la acción 
concreta para neutral izar hipotéticos con­
flictos que conlleven el peligro del empleo 
de la fuerza. 

b) Creación de un Celltro de 
Prevención de Co/!flietos suhre;;ional, 
cuya sede podría uhicarse en Asunción del 
Paraguay, al cual todos los países míem­
hros del Mercosur y Chile aporten la 
informadón nacional. Este Centro dehería 
atender cuatro tareas hásicas: 

- Creación de un banco de datos de infor­
mación estratégica de carácter estático de 
los países de la subregión (que permita 
quizás ahorrar la compra o por lo menos 
evitar errores de los informes conteniendo 
dichos datos -"secretos" entre nosotros­
provenientes del SIPRI de Estocolmo, el 
Instituto de Estudios Estratégicos de Lon­
dres o de las oficinas de desarme de la 
ONU). 

- Receptar toda información dinámica 
sobre movimientos de unidades o sistemas 
de armas, cambio de condiciones de 
alistamiento, etc. 

- Con toda la información reunida, impe­
dir falsas percepciones de amenazas entre 
pafses de la región, que puedan tener su 
origen y/o agravarse por recelos surgidos 
en relación con actividades de tipo estraté­
gico militar de un vecino. 

- Promover y desarrollar investigaciones, 
simposios, conferencias y todo tipo de 
eventos que coadyuven al desarrollo de un 
pensamiento estratégico común en la 
suhregión. En particular se debe poner 
fuerte acento en el tema de las percepcio­
nes mutuas en los casos de países vecinos 
con amiguos problemas territoriales pen­
dientes. 

c) Promover desde los estados 
nacionales intercambios de tipo poUtico y 
técnico entre 10.1' actores y expertos de las 
relaciones estratégicas militares. 
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d) Promover la cooperación de los 
estados de la región en materia de protec­
ción pública (como una concepción desga­
jada de las actividades de defensa civiL 
1imitando a ésta a la salvaguarda de los 
ciudadanos en los casos bélicos). 

e) Instrumentar la cooperación 
militar en materia de producción para la 
defensa, iniciando un proceso de unifica­
ción de calibres y complementación en 
armamentos. 

1. En el plano de las acciones, la resolución 
considera a la nueva situación internacional 
propicia para adoptar tres tipos de medidas 
convergentes, a saber: 
"-garantizar la seguridad hemisférica del 
continente americano; 
"- fortalecer los procesos democráticos en 
todos los Estados miembros; 
"-todo aquéllo permitirá dedicar el mayor 

número de recursos al desarrol1o económico y 
social" . 
También se inserta en la creciente atención 

por esta problemática la "Declaración de 
Ottawa sobre el sistema de seguridad colectiva 
de la ONU", en la cual se hace un llamado a 
los gobiernos a tomar medidas para el fortale­
cimiento del Sistema de Mantenimiento de la 
Paz de la ONU, Y a la iniciación de un proce­
so que conduzca a la revisión de la Carta de 

dicha organización en 1995 "para garantizar 

que se ponga en práctica el sistema de seguri­
dad colectiva". En Acción Mundial de Parla­
mentarios, Global Action, Nueva York, nO 
11112, junio 1991. 
2. Como expresara un autor: "Para la Améri­
ca Latina contemporánea existen pocas nocio­
nes que presenten características más difusas 
(... ) como la noción de seguridad". Portales 
C., Carlos, "Seguridad compartida en Améri­
ca Latina: desafío del Siglo XXI" en Coopera­
ción para la Paz y Seguridad Compartida en 
América Latina. Perspectivas en el Siglo XXI. 
CLADDE-FLACSO-RIAL, Santiagode Chile, 

1991, p. 29. 

3. Cf. Druetta Gustavo y Tibiletti Luis. "Los 
simposios de estudios estratégicos de los Esta­
dos Mayores Conjuntos de Argentina, Brasil, 
Paraguay y Uruguay y su significado para la 
cooperación regional para la paz" en Nuevo 

Proyecto. Revista de Política, Economía y 
CienchLf Sociales, N° 718. CEPN A, Buenos 

Aires, 1991. Allí se formula un análisis de las 

muy diversas formas de conceptuación del 
concepto de estrategia, y se advierten los 
riesgos que pueden correrse de no realizar un 
esfuerzo claro de precisión conceptual a nivel 
operativo de muchos de los términos en boga 
en el área de las relaciones estratégicas inter­
nacionales. 
4. Un concepto militar puede encontrarse en 
Beltrán Virgilio, cuando se refiere al concepto 
de "capacidad mínima defensiva suficiente" en 
Marco General para el Estudio de la Reorga­
nización del Ejército. Documento interno del 
Centro de Estudios Estratégicos del Ejército, 
Buenos Aires, 1991. 
5. También puede consultarse en este tema el 
análisis de las nuevas dimensiones estratégi­
cas, "Las relaciones estratégicas internaciona­
les de la postguerra fría", en Tomassini Lucia­
no, y Moneta Carlos y Varas Augusto (co­
lab.), La Política Internacional en un Mundo 
Postllloderno RIAL, Santiago de Chile, 1991, 
Documento de Trabajo N° 10. 
6. Pérez Llana Carlos. De la Guerra del 
Golfo al Nuevo Orden, Grupo de Estudios 
Latinoamericanos, Colección de Estudios 
Internacionales, Buenos Aires, agosto 1991. 
El autor analiza allí las discusiones entre los 
"realistas" y los "interdependientistas" y su 
influencia en la percepción sobre el nuevo 
orden, los problemas de la seguridad y las 
relaciones estratégicas internacionales. 
7. Tal fue el término utilizado por el Embaja­
dor de EE.UU. ante la OEA, Luigi Finaudi, 

aludiendo al TIAR en ocasión de una confe­
rencia dictada en la Fundación Simón Rodrí­
guez, Buenos Aires, febrero de 1991. 
8. Cf. Palma Hugo, "Proposiciones de diver­
sos aspectos de la cooperación para la paz en 

América Latina" , en Cooperación para la Paz 
y Seguridad... , pp. 35 a 45. 



BASES DE LA POSTURA ESTRATEGICA
 
DE LOS PAlSES SUDAMERICANOS
 

EN LA DECADA DEL NOVENTA y LAS
 
INTERACCIONES ESTRATEGICAS DEL BRASIL
 

Thomaz Guedes da Costa' 

Las convenciones celebradas en la 
Tercera Reunión de Consulta de Ministros 
de Relaciones Exteriores (creando la Junta 
Interamericana de Defensa, en 1942, para 
el planeamiento de acciones contra el 
nazi-fascismo), y en el Tratado de Río -­
Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR)--, en 1947, son común­
mente reconocidas como los principales 
símbolos de la seguridad internacional del 
continente americano. 1 En las décadas del 
cincuenta y del sesenta, la asociación de 
esos instrumentos con las iniciativas mili­
tares de los Estados Unidos de América 
(EE.UU.) y con las reacciones condescen­
dientes de los demás países americanos a 
estas acciones sedimentaron la noción de 
que en el continente se vigorizó un régi­
men de seguridad internacional adminis­
trado por la hegemonía norteamericana. Y 
son subordinadas a las normas y a los 
valores de este sistema que deberían estar 
siendo conducidas las interacciones estra­
tégicas de los países sudamericanos. 2 

Durante décadas, la armonía de la 
relaciones interestatales interamericanas 
vinieron siendo aceptadas sin mayores 
contestaciones. Solamente después de los 
momentos de crisis, con el sacrificio de 
vidas humanas asociadas a pérdidas políti­
cas, como en la Guerra de las Malvinas o 
en la invasión norteamericana a Grenada, 

• Coordinador del Programa de Estudios 

los debates at10ran y hacen emerger la 
perplejidad de muchos ante las iniciativas 
militares en las interacciones de los países 
de la región. Al inicio de la década del 
noventa, los intereses por las relaciones 
estratégicas en la América del Sur no 
dirigen los debates políticos y académicos. 
Esto tiene una lógica propia, porque hoy 
hay relativa tranquil idad regional. Los 
temas de mayor urgencia entre los diplo­
máticos y los académicos son aquéllos 
vinculados a la comprensión de las graves 
cuestiones económico-financieras, como 
también evaluar el movimiento de demo­
cratización que afecta a los países de la 
región. Pero debería mantenerse atención 
sohre la temática, puesto que durante la 
década del ochenta se dieron procesos de 
transición en las relaciones militares de 
los países sudamericanos entre sí y entre 
éstos con sus interlocutores de otras regio­
nes. 

A continuación son presentadas 
algunas consideraciones sobre los recien­
tes comportamientos de Jos países suda­
mericanos en sus vinculaciones internacio­
nales. El foco de la exposición sobre cier­
tas tendencias revela perspectivas discor­
dantes en las relaciones futuras entre los 
EE. UU. Y los países sudamericanos. 
Ciertos patrones de comportamiento en 
este cuadro no se revelan dramáticamente, 

Estratégicos del Centro de Formación y 
Pafeccionamiento de la Secretaría de Asuntos Estrat¿gicos de la PresidenL'ia de la Repúhlica de 
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salvo én instan¡;ias ¡;omo la cns!s dé 
Malvinas. Surgen sí. del análisis de la 
estructura de las interacciones militares 
con el exterior. que actualmente se están 
desarrollando rutinariamente en los países 
de América del Sur. 

Si fueran examinados conjunta­
mente la ocurrencia de eventos críticos y 
los comportamientos aislados de rutina de 
los países sudamericanos, se podría suge­
rir que estas transformaciones son más 
expresivas que meros reajustes funcionales 
del régimen de seguridad instalado desde 
la década del cuarenta. Los países suda­
mericanos están reaccionando ante profun­
das modificaciones sistemáticas, tanto en 
la macro-estructura mundial como princi­
palmente en el campo de la hegemonía 
norteamericana en las Américas. En gene­
ral, esas modificaciones en el régimen de 
las relaciones ocurren por descuido de las 
intenciones de sus unidades conformado­
ras, los Estados, que buscan apenas opti­
mizar sus intereses nacionales particula­
res. 3 Algunos patrones de decisi6n surgen 
como novedad, desafiando a estudiosos 
sobre la posibilidad de extrapolar sus rea­
les impactos corrientes y futuros. Otras 
políticas y formas de relaci6n permanecen 
inmutables, teniendo de significativo la 
consolidación de las tendencias. 

Rupturas con el pasado 

La redefinici6n de la aproxima­
ci6n de los Estados Unidos de América 
hacia el Sur del Continente. 

La primera conjetura a ser hecha. 
y tal vez fundamental para la noción de 
transformación de seguridad interamerica­
na en la década del ochenta, se refiere a 
la aproximaci6n de los EE. UU. hacia las 
Américas: los EE. UU. pasan efectivamen­
te a distinguir. en términos de foco de 

seguridad Íntéfna¡;ional, las regiones de 
América Central y el Carihe de la Améri­
ca del Sur. En lo que concierne al uso de 
los instrumentos diplomáticos y militares 
(empleo de fuerzas combatientes, asisten­
cia técnica-militar o transferencias de 
material bélico), se nota que los norteame­
ricanos desarrollan iniciativas distintas que 
llevan en cuenta esa separación geográfi­
ca. 

En la América Central y en el 
Caribe continúa estable un abanico de 
intereses norteamericanos mantenidos 
durante décadas, así como los instrumen­
tos para conseguirlos. De México a Pana­
má, de Nicaragua a Grenada, los EE. UU. 
han mantenido la intervenci6n directa 
tanto en la política interna como en las 
relaciones internacionales de los países de 
la región en instancias que pudieran afec­
tar, en la interpretaci6n norteamericana, 
los intereses de seguridad nacional de los 
EE.UU. 

En los últimos años, los desafíos 
y el peso para los norteamericanos han 
sido elevados en esa regi6n, sea con 
intervenciones directas como la ocurrida 
en Grenada o con las extensas ayudas 
militares a los gobiernos de Honduras, 
Guatemala y, principalmente, El Salvador; 
o bajo forma subrepticia con la ayuda a 
los "contras" en la guerra civil nicara­
güense. Para los EE. UU., la tipología de 
los conflictos en la América Central (insu­
rrecci6n y subversi6n apoyada del exte­
rior) y la naturaleza (la amenaza revolu­
cionaria marxista) poco se diferencian a lo 
largo de los años; apenas se intensitican 
las consecuencias a ser enfrentadas, la 
mayoría inesperada en el momento de 
formulaci6n de políticas en Washington. 

Para las poblaciones locales, a la 
violencia física de los comhates actual­



mente se suma la perenne miseria econó­
mica e inestabilidad institucional de sus 
Estados. Los resultados recogidos por los 
EE. UU. en la región no son los más 
deseables: aumentan los gastos militares; 
se mantiene la desconfianza hacia Jos 
gobernantes locales: las economías nacio­
nales de estos pequeños países están en 
colapso y sobreviven a costa de la ayuda 
norteamericana; hordas de refugiados se 
dislocan ilegalmente para el territorio 
norteamericano; militares americanos 
sirviendo en la región corren riesgo de 
vida y sufren bajas; y divisiones internas 
en la propia política norteamericana crean 
conflictos entre políticos y grupos del 
gobierno proclives al aventurismo, como 
lo ocurrido en el caso "Contragate". 

En relación al contingente ameri­
cano, los EE. UU. evitan proponer efecti­
vamente que Jos contlictos regionales sean 
resueltos por canales multilaterales, sea a 
través de instrumentos como la üEA, sea 
colaborando más activamente con las ini­
ciativas conjuntas de países de la región. 
La conducta norteamericana en asuntos de 
seguridad, en la América Central, está 
basada en acometer con decisiones unila­
teralmente, sustentando sus objetivos en el 
apoyo a los grupos internos, consultando 
a otros gobiernos locales sólo para legiti­
mar hechos consumados (como el caso 
Grenada) o buscar salidas para la impo­
tencia política (como el caso Noriega). 
Aunque tal línea atiende los intereses 
norteamericanos en el sentido de evitar 
opiniones y propuestas de otras fuentes, 
ella da un mensaje de descrédito a los 
propios mecanismos de resolución de 
disputas existentes en el tradicional siste­
ma interamericano. 

La permanente e intensa presencia 
polftica de EE. UU. en la región centroa­
mericana es contrastacla por la impotencia 

militar y económica (o tal vez hasta el 
desinterés político) de los demás países 
americanos, tales como México, Perú, 
Argentina y Brasil, en actuar efectivamen­
te para encontrar soluciones a los proble­
mas de América Central y del Caribe. 
Consecuentemente, estas condiciones de 
divergentes abordajes estratégicos abren 
brechas entre los países de América del 
Sur y los centroamericanos en términos de 
alineamientos de relaciones de seguridad 
en las interacciones estratégicas con los 
EE. UU. en el escenario mundial. 

En contraste con la América 
Central, la relevancia de las relaciones 
militares entre los EE. UU. Y los países 
sudamericanos se caracteriza por la dismi­
nución de los lazos tradicionales entre las 
dos partes. Se observa el deterioro, tanto 
a nivel de la conducci(5n multilateral, en 
lo que dice respecto a entendimientos 
sobre las premisas de la defensa continen­
tal, como a nivel del intercambio bilateral 
militar. 

A nivel multilateral, lo más im­
portante a registrar fue el desmoronamien­
to de la estructura anclada en el TIAR y 
en la Reunión de Ministros de la üEA. 
Estos mecanismos, operacionalmente 
jamás efectivizados en el planeamiento 
militar conjunto de cada país, se mostra­
ron incapaces de proporcionar soluciones 
a los cont1ictos como el de Malvinas o el 
de la violencia desbordante de América 
Central. Esto demuestra la disonancia 
entre la estructura jurídica vigente y la 
disparidad de intereses y de políticas 
externas entre los países americanos y los 
EE.UU. 

Además del intercambio militar 
bilateral entre los EE. UU. y cada uno de 
los países de América de Sur, se asistió, 
en los años ochenta, a un cambio en la 
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naturaleza y volumen." Los EE. UU. 
redujeron sensiblemente su participadón 
como proveedor de armamentos. de entre­
namiento militar. y de asistencia técnica. 
si se comparan con los intensos y domi­
nantes lazos que existieron hasta mediados 
de la década del setenta. Curiosamente. 
esa reducción continúa creciendo al final 
de los ochenta, cuando los norteamerica­
nos confrontan también las debilidades 
existentes en otros vínculos militares con 
otras alianzas tradicionales, tales como la 
OTAN y el Japón. 

Una hipótesis capaz de explicar 
ese debilitamiento de los lazos militares se 
basa en la moditicación de las percepcio­
nes de amenaza internacional en América 
del Sur. Aparentemente, se reduce a 
simple valorización la premisa según la 
cual la amenaza extracontinental original 
de la alianza soviética sería la guía para 
un posible planeamiento militar común 
para las Américas. Otra explicación es 
que, debido a la estabilidad nuclear entre 
las superpotencias. países de menor poder 
relativo como los sudamericanos. situados 
lejos de los focos tradicionales de con­
frontación, pueden tomar ventajas de ese 
impasse apartándose de compromisos con 
uno de los dos polos y creando nuevos 
modelos de relación militar con otros 
países. Finalmente, la propia noción de 
eslabonamiento mil itar con los EE. UU. 
puede estar en reducción debido a la 
desconfianza mutua que crece a medida 
que se desarrollan proyectos nacionales -­
de los países sudamericanos--por las in­
dustrias de armamentos locales. 

La guerra de las Malvinas 

La guerra de las Malvinas, en 
1982. reveló claramente las 1imitaciones 
en el funcionamiento del sistema militar 
interamericano. De acueruo a los eventos 

uel contl icto. la estructura interamericana 
reaccionó de forma anárquica. A primera 
vista puede sorprender a algunos, debido 
a la entonces noción aceptada, de que la 
hegemonía norteamericana en la América 
ud Sur se encargaría de resolver según 
sus deseos. por imposición, la disputa 
entre Argentina y Gran Bretaña. Si tal 
anarquía fue perjudicial al esfuerzo ar­
gentino de atraer apoyo diplomático hacia 
su causa, ella tal vez hubiera permitido a 
los demás países escamotear el desagrado 
por la iniciativa militar de Buenos Aires y 
evitar los riesgos y costos que podrían 
sobrevenir con el envío de ayuda militar 
a la Argentina. La descontianza hacia la 
utilidad del tradicional sistema militar 
interamericano tloreci6 con aquel episo­
uio. Al mismo tiempo en que el contl icto 
u~j6 impactos marcantes entre los países 
directamente involucrados en ladisputa. la 
confrontación también dejó secuelas hacia 
otras direcciones. 

La iniciativa de la Argentina pudo 
haber abierto un precedente sobre el uso 
de las fuerzas armadas en América del 
Sur. Por casi cincuenta años, los países 
sudamericanos se abstuvieron de enfrenta­
mientos bélicos para resolver disputas 
internacionales (esto no quiere decir que 
las fuerzas mil itares no puedan haber sido 
empleadas en otras formas disuasivas o 
coercitivas). La duda principal que queda 
por saber es si los estrategas gubernamen­
tales sudamericanos consideraron la inicia­
tiva argentina como una alternativa viable 
factible de ser repetida por cualquier otro 
país del continente en aventuras futuras o 
si. por el contrario. evaluaron que ésa fue 
una acci(ín que no rompía las normas de 
convivencia regional. 

El desempeño de las fuerzas 
armadas argentinas puede también haber 
funcionado como una alerta sobre la 



deficiencia en d potencial de comhate de 
las fuerzas armadas sudamericanas. Apa­
rentemente, los propios mil itares sudame­
ricanos tuvieron motivación para real izar 
una auto-evaluación de sus reales capaci­
dades, tanto que la imagen de aquella 
derrota militar indujo tamhién a los civiles 
a cuestionar la competencia de las fuerzas 
armadas de sus propios países, en sus 
estructuras, planeamiento y desdohlamien­
to de rutina. 

A propósito del contlicto de las 
Malvinas, el comportamiento norteameri­
cano, incapaz de promover una solución 
conciliatoria para los hel igerantes, pudo 
haher creado temores entre militares 
sudamericanos de que sus países pesan 
poco en el complejo estratégico norteame­
ricano. Esto, si es aceptado, puede gene­
rar temores de que puedan ser ahandona­
dos en sus al ianzas con los EE. UU. nue­
vamente en el futuro, generando desde ese 
momento consecuencias imprevisihles. 

A largo plazo, una especulación 
sobre la disputa permanece. Si la confron­
tación en torno a la soheranía de las islas 
volviera a exacerharse militarmente, o si 
Argentina buscara aumentar su capacidad 
militar para mejorar su posición en rela­
ción a Gran Bretaña en la mesa de nego­
ciaciones, el dilema de seguridad regional 
será afectado. Por más que Argentina 
indique que un aumento de sus fuerzas 
armadas estará orientada hacia la disputa 
con Gran Bretaña, ella no tiene cómo 
evitar modificaciones en las percepciones 
de sus vecinos sohre su postura mil itar 
dehido a la amhivalencia del empleo del 
poder militar. Así, la continuidad de esa 
disputa y el dilema de seguridad, juntos. 
presentan un desafío conceptual a los 
estrategas de la región en la formulación 
de sus políticas de defensa.' 

Por tin, la gran secuela es el 
propio sistema interamericano. Mientras 
existe un entendimiento generalizado de 
su falencia bajo la forma actual, nada fue 
hecho para reformarlo o suhstituirlo por 
algo que tenga la capacidad de administrar 
la pníxima crisis en América del Sur. 

Armamentos 

Una tercera conjetura sobre la 
futura postura militar de los países suda­
mericanos puede ser elaborada a partir del 
conjunto de decisiones unilaterales que 
fueron tomadas en cuanto a armamentos 
en la región. Los modelos de adquisicirín 
de armamentos son los más reveladores de 
esos camhios en los lazos militares. Los 
EE. UU. dejaron de ser. wmo en el pasa­
do, el país que proveyó mayor cantidad 
de armamentos a América de! Sur. Con 
excepción de la venta de aeronaves de 
comhate F-16 a Venezuela. las más signi­
ficativas importaciones de equipamiento 
bélico fueron de Francia, Gran Bretaña y 
la Repúhlica Federal de Alemania. 

El desarrollo de industrias nacio­
nales. principalmente en Argentina y 
Brasil, indica tamhién la compleja natura­
leza de la transferencia de tecnología 
militar que ocurre entre países sudameri­
canos y europeos. Mientras que Gran 
Bretaña ha proveído unidades y sistemas 
de armamentos navales y auxiliado con la 
producción local de fragatas en Brasil, la 
Repúhlica Federal de Alemania aseguró la 
transferencia de tecnología necesaria para 
la fahricaci()n de suhmarinos en Argentina 
y en Brasil. Inmediatamente, las vincula­
ciones de estos países con los EE. UD. se 
moditicaron, pasando Washington a con­
centrar sus transferencias en forma de 
componentes y partes aisladas que son 
integradas a la producción doméstica de 
armamentos en América de! Sur. 
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En la Cl1men:ial iza..:i(ín. esas 
industrias nacionales sudamericanas atien­
den parcialmente la demanda interna (y 
sirven de hase de movilizacicín industrial 
de las necesidades militares que surgirán 
en el futuro). A pesar de la inestahilidad 
del sector. causada por la tluctuación de 
las órdenes de compra tanto nacionales 
como del mercado exportador, el sector 
presenta. en la década del ochenta, resul­
tados favorables. Estos resultados generan 
divisas para los exportadores e implican­
cias políticas para los gohiernos, princi­
palmente en las ventas al Oriente Medio. 

Estas consewencias, por más 
limitadas que sean, demuestran cómo 
ciertas negociaciones de armamentos de 
los países sudamericanos pueden interferir 
de varias formas en escenarios regionales. 
Por ejemplo, las exportaciones de misiles, 
principalmente del argentino Cóndor n, 
pueden afectar significativamente el equi­
librio estratégico regional del Golfo Pérsi­
co y el comportamiento de las potencias 
en aquella región. Otras ventas, entre las 
que se destacan las de carros de combate 
y misiles de saturación, pueden desagra­
dar no sólo a los concurrentes comercia­
les, sino tamhién a los gobiernos de otras 
potencias que apuestan en las disputas 
regionales de aquella parte del gloho. 6 

En las importaciones sudamerica­
nas, el acceso a las tecnologías y a los 
equipamientos MI icos nuevos intensitican 
nuevas evaluaciones estratégicas mutuas. 
tendiendo a aumentar el ohjetivo de inter­
pretación sobre motivos que 11 evan a los 
países de la región a adquirir nuevas 
capacidades mil itares. 

Si la Guerra de las Malvinas 
demostr6 que la dependencia política de 
cara a los proveedores extranjeros de 
armamentos 11 evan a los países sudameri­

canos a currer serios riesgus. se está 
haciendo efectivamente puco para superar­
los. Al contrario de otras potencias emer­
gentes. como la India. tanto Brasil como 
Argentina desarrollan lentamente sus 
armamentos, sin mayores presiones inter­
nas o externas. Estos países continúan 
hastante dependientes en cuanto al acceso 
de piezas de reposición y a los componen­
tes primarios (equipamiento electrónico. 
sensores, motores, etc.) que son incorpo­
rados a los sistemas de armamentos por 
ellos producidos. Este padrón industrial 
indica pocas expectativas de confrontación 
militar en un futuro previsihle. 

Finalmente, la cooperación militar 
en el sector de armamentos entre los 
propios países sudamericanos es modesta, 
para no decir casi inexistente. Este hecho 
no sorprende, pues es un fenómeno típico 
de un contexto en que la confianza entre 
los estados todavía es limitada. 

Los modelos de las futuras rela­
ciones serán sensibles a la demanda por el 
avance tecnológico en áreas tales como 
armas inteligentes y guerra electrónica, 
que exigirá el planeamiento mil itar de 
largo plazo de países como Argentina, 
Chile, Brasil y Perú. Ciertos proyectos 
internacional es que son necesarios para la 
adquisición tecnoI6git.:a, como la de senso­
res electrónicos, por empresas locales 
exigen definiciones de compromiso políti­
co de larguísimo plazo entre las partes. 
En este caso. la atracción por programas 
conjuntos con países europeos tiende a 
desenredarse de la inercia de las relacio­
nes corrientes. Por el contrario. la es­
tructura actual indica perspectivas mayo­
res de confrontación que de cooperación 
con los EE. UU .. si permanece el presente 
estado de intercamhio mil itar entre aquel 
país y los de América del Sur. 



La mayor incógnita, del lado de la 
demanda, se concentrará en los desarro­
llos político-militares, tanto en los países 
de la región productores de armas como 
de dientes potenciales en el exterior. Las 
tensiones y distensiones internacionales 
ciertamente escapan del control de los 
planificadores nacionales. 

Las vinculaciones con otras potencias 

Mientras que las vinculaciones 
militares, como ya se mencionó. entre los 
EE.UU. y los países sudamericanos decli­
nan, son cada vez mayores las interaccio­
nes bilaterales de los países de la América 
del Sur con otras potencias extra-continen­
tales. La presencia europea en la formula­
ci6n de políticas de defensa de los países 
sudamericanos se consol ida, mientras se 
modifican las actitudes de estos países en 
sus relaciones con la URSS y se expanden 
las perspectivas futuras de las relaciones 
de Jap6n con la región. 

En la actualidad, además de ser 
una importante contraparte en las negocia­
ciones de armamentos con América del 
Sur, Gran Bretaña participa directamente 
del juego estratégico en el Cono Sur. Las 
relaciones entre Argentina e Inglaterra son 
condicionadas por la soberanía de las 
Malvinas. Esa ecuación ciertamente tiende 
a repercutir en el p1 aneamiento estratégico 
de las vinculaciones de Chile, Uruguay y 
Brasil con los contendores. Más concreta­
mente, esa repercusión se hace sentir en 
las decisiones de política externa de ruti­
na. como en relaci6n a la cautela tomada 
por esos países en lo que dice respecto a 
la autorizaci6n de escalas en sus territo­
rios de navíos y aeronaves ingleses que se 
destinan a Puerto Stanley. 

El direccionamiento de una solu­
cilÍn aceptahle rara Argentina como rara 

Inglaterra en esta disputa pasará por una 
evaluación crítica que amhas partes pue­
dan hacer de sus reivindicaciones. La 
carga financiera que significa para los 
ingleses mantener una fuerza mil itar en la 
región es elevada. Tal vez, con modera­
ción, Argentina pueda nuevamente condu­
cir a los ingleses a alguna forma de nego­
ciación. Sin embargo. el gobierno de 
Londres no siente presiones populares o 
de políticos por el retiro de sus fuerzas. 
Por el contrario, las características y 
"status" de la pohlación en las Falklands 
sugieren una situacil)n favorahle al mante­
nimiento de la presencia militar inglesa 
que, a largo plazo, puede transformarse 
en el sÍmholo de un imperio colonial de 
un pasado histórico desaparecido. 

La presencia francesa, aunque 
menos ostentosa, es significativa. En los 
últimos veinte años, Francia, discretamen­
te, se tornó en uno de los más importantes 
proveedores de los sistemas de armamen­
tos de la América del Sur. Aeronaves 
"Mirage" forman la espina dorsal de las 
fuerzas aéreas de Argentina, Brasil, Co­
lombia, Ecuador, Perú y, en menor medi­
da, Venezuela. Misiles "Exocet" tamhién 
fueron adquiridos por las fuerzas armadas 
de varios países sudamericanos, y el 
complejo sistema de control de tráfico 
aéreo en Brasil, que es equipado con 
componentes electrónicos franceses. Final­
mente, se dehe recordar que Francia se 
encuentra presente en la Guayana France­
sa, donde opera la hase de lanzamiento 
aeroespacial de Kourou. 

En menor escala. las vinculacio­
nes de Italia y la Repúhlica Federal de 
Alemania con países sudamericanos, en 
los sectores de armamentos y tecnología 
nuclear, revelan la diversidad de inte­
racciones actualmente en vigor en la 
regi()n. La suma de esfuerzos unilaterales 
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de los europeos con América del Sur se 
multiplicará con la creciente unidad eco­
nómica de Europa. Tal unidad, en el futu­
ro, indudahlemente, se transformará en 
facetas polfticas de nuevas tonalidades que 
exigirán nuevas atendones de los países 
sudamericanos. 

Los camhios más significativos en 
el sistema mundial son de transformación. 
Continúa el relajamiento de las tensiones 
en las relaciones entre los EE. UU. y la 
URSS, con las iniciativas en desarme y el 
ambiente favorable que se crea, al finali­
zar esta década, con la esperanza de 
resolución de los conflictos de Irán-Irak, 
en Afaganistán, Angola, Namihia, Nicara­
gua y Vietnam-Kampuchea, entre otros, 
además de las moditicaciones internas de 
las superpotencias en relación a sus blo­
ques en Europa. 7 En el choque regional 
entre las superpotencias hay una moditica­
ción en la postura soviética. Esta nueva 
postura ha sido reforzada con variadas 
iniciativas diplomáticas en relación a las 
políticas externas de los países sudameri­
canos. En los últimos años, muchos fue­
ron los canales abiertos y consolidados en 
el intercambio entre los países sudameri­
canos y los del bloque soviético. 8 Se pue­
de sugerir que las moditicaciones en el 
conjunto de intereses y de percepciones de 
los sudamericanos sobre los interlocutores 
de Moscú vinieron a afectar tamhién las 
evaluaciones estratégicas de los países de 
América del Sur sobre sus inserciones en 
la política de bloques de poder, en las 
ideas sobre su partidpación en la "defensa 
de Occidente" y sobre el entendimiento de 
la competencia por hegemonías entre los 
EE.UU. y la URSS. 

En relación al Oriente, nuevos 
lazos más efectivos se forman con la 
República Popular de China y Japón. En 
el objetivo fundamental de las considera­

ciones sohre postura estratégica de los 
países sudamericanos en la próxima déca­
da, será la ponderación de éstos sohre el 
impacto que viene provocando el constan­
te crecimiento del Japón como potencia 
económica hoy, y tal vez como superpo­
tencia al tinal del siglo.9 Y, en similar 
desarrollo, si la Comunidad Europea 
obtiene éxito con la nueva etapa de inte­
gración económico-financiera que inau­
gura en 1992, los países sudamericanos 
estarán sujetos a una multipolaridad polfti­
ca con significativas repercusiones en las 
relaciones exteriores de cada uno. 1O Co­
mo los EE.UU., los países sudamericanos 
deben estar revaluando las perspectivas de 
relaciones futuras con estos centros de 
poder, principalmente en lo que afecta a 
las confrontaciones posibles sobre disputas 
hegemónicas. 

Consolidación de tendencias 

Resolución pacítica de disputas 

Habiendo todavía aspiraciones y 
contestaciones tradicionales entre países 
sobre cuestiones de soberanía nacional en 
áreas de frontera, tales reivindicaciones 
no obligaron a los Estados sudamericanos 
a usar fuerzas armadas como medio de 
solución de sus desaveniencias regionales. 
Todavía se debe considerar que, posible­
mente, por detrás de los cálculos estraté­
gicos de cada uno, las capacidades milita­
res existentes pueden estar desempeñando 
un papel disuasivo contra iniciativas que 
vengan a moditicar el "status quo" de 
fronteras regionales o sugerir hegemonías 
locales. 

En el caso de América del Sur, 
ese padrón de comportamiento es relevan­
te, pues existe un elevado número de 
pares de estados en litigio, lo que aumenta 



IdS (hLlIlCCS de optar por la fuerza militar 
c¡)Ino instrumento de política exterior. 1 ! 

En ese contexto. se puede destacar 
los esfuerzos en la húsqueda de soluciones 
negllciadas o arhitradas. Esa actitud está 
ejemplificada por la solución encontrada 
en la cuestión del Beagle. o en el caso de 
la política venezolana en relación a sus 
aspiraciones en la región de Esequibo. 
Venezuela podría fácilmente ocupar esa 
región. siendo que difícilmente otros 
países sudamericanos se levantarían contra 
esa acción. cargando con los costos de 
repeler tal ocupación. 

Se debe destacar también la falta 
de señales palpables de posibles alinea­
mientos intra-regionales. La idea de que 
ciertos países sudamericanos son al iados 
naturales, como Chile y Brasil. Argentina 
y Perú, todavía permanece en el campo de 
las hipótesis. 

Contención del Desarrollo de Bombas 
Nucleares 

No todos los países sudamericanos 
adhirieron por completo a las prescripcio­
nes del Tratado de No-Proliferación Nu­
clear (TPN) y del Tratado de Tlatelolco. 
A pesar de ser tradicionales críticos de las 
potencias nucleares y de sus aliados en 
implantar el régimen de TPN y "congelar 
el poder mundial", los países sudamerica­
nos. especialmente Argentina y Brasil. 
tienen adoptadas políticas cautelosas refe­
rentes a la opción nacional de poder ad­
qu irir, si fuera necesario. artefactos ató­
micos. 

Aparentemente. esos países vienen 
evaluando que los beneficios con el man­
tenimiento del "status Cluo" no-nuclear. en 
términos del consecuente aumento de 
contianza mutua. son mayores que los 

riesgos de una nuc1earizacilín inCierta. En 
el caSll específico de estos dos países. la 
tan difundida rivalidad regillnal no se ha 
material izado en hllstil idades, ni tampllco 
se al imenta de hechos relativos a sus 
programas nacionales de Investigación en 
el sector nuclear. Por el contrario. las 
iniciativas de cooperación y el intercambio 
entre los dos países en el área nuclear 
pueden proporcionar una sedimentación 
mayor en sus relaciones bilaterales. 

Proyectando comportamientos 

¿Qué se podría inferir de esos 
padrones de comportamiento con respecto 
a la proyección de la postura estratégica 
de los países sudamericanos, particular­
mente en la próxima década? 

Primero, es de esperar un mayor 
contraste en la configuración de decisiones 
y en los lazos militares entre los Estados 
en la región y entre ellos y sus interlocu­
tores extrarregionales. Muchos asumen 
que los EE.UU. han tenido una política 
de seguridad internacional respecto a 
América Latina, mientras los países del 
Sur hubieran comulgado con la misma 
política respecto a los EE. UU. La frag­
mentación del sistema interamericano de 
la postguerra, el alejamiento norteameri­
cano en el intercambio con la región y las 
nuevas interacciones bilaterales de los 
países de América del Sur con otras po­
tencias abren un abanico de incertidum­
bres y oportunidades. 

También en el sector de seguridad 
internacional. la idea de" América Latina" 
ha sido más una cllnstatación de yuxtapo­
sición geográfica que una unidad y de 
iniciativas políticas comunes. En el futu­
ro. las distinciones en poi ítica de defensa 
entre los países de la región pueden ir en 
aumento. Los países sudamericanos no 
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están actuando de común acuerdo en la 
alteración de sus posturas militares en esta 
década. Así, las diferencias en las deci­
siones de selección de nuevos socios 
militares, en los tópicos de preocupación. 
en los ritmos de conducción de proyectos 
nacionales y en la interpretación de inicia­
tivas de las superpotencias podrán resultar 
en distanciamiento de intereses y de dis­
tintas interpretaciones sohre motivaciones 
y políticas estratégicas. El contenido y la 
forma de las relaciones de estos países. 
entre sí, podrán ser diferentes, dando 
amplio margen para una variedad de 
ahordajes, de difícil previsión ahora debi­
do a la ausencia, en el comportamiento 
político de los gobiernos de esos estados, 
de destaque y prioridad sohre cuestiones 
de seguridad internacional para con la 
región. 

Segundo, los EE. UU. pueden 
convertirse en la mayor preocupación 
estratégica para los países sudamericanos. 
No es que ellos mismos vayan a desafiar 
al coloso del norte, pero la poca atención 
dada por Washington a los países sudame­
ricanos en la rutina de la política exterior 
norteamericana, el reconocimiento nortea­
mericano de esa fuga de los países del Sur 
a su control de las relaciones estratégicas, 
y el desagrado por la penetración de otras 
potencias en la región, pueden suscitar 
reacciones no calculadas. El punto crítico 
será la formulación de políticas basadas en 
una asimetría doctrinaria: para los 
EE. UU. los resquicios de la Doctrina 
Monroe permanecen; para los sudamerica­
nos el no-intervencionismo y el plural ismo 
de relaciones militares son más deseabks. 

Tercero, la actitud actual de los 
EE. UU. de negligencia estratégica para la 
región sudamericana, o el reconocimiento 
de este país de que no tiene que ejercer 
ahiertamente su hegemonía, podrá permi­

tir a los estados sudamericanos una conti­
nuidad en la búsqueda de mayores interac­
ciones con otras potencias. Aunque los 
tipos de alianzas con otras potencias 
pueden ser de cooperación, los países 
sudamericanos deherán precaverse de que 
en eventuales disputas con ellas, o entre 
sí, tendrán que enfrentarlas sin auxilio de 
los EE.UU. o mismo con la hostilidad 
norteamericana. En el caso que los EE­
.UU. moditiquen la forma de ejercer su 
hegemonía, voluntaria o involuntariamen­
te, manifestando la tendencia o la prefe­
rencia de seleccionar uno o más países de 
la región como socio militar, las perspec­
tivas de desconfianza e inseguridad intra­
regional ciertamente crecerán. 

Cuarto, no existen señales de 
preferencia o tendencia de los países 
sudamericanos en asociarse, ni de incre­
mentar, de forma significativa, los víncu­
los militares entre sí, firmando acuerdos 
de cooperación o de defensa mutua. Por 
más que esto sea interpretado en este 
momento como una señal de tranquilidad, 
esta condición no impide la rápida forma­
ción de alianzas regionales en el caso de 
futuras confrontaciones regionales. 

Qui nto. la postura estratégica de 
los países sudamericanos en la década del 
noventa será, como viene siendo hasta 
hoy, fuertemente intluenciada por las 
relaciones mayores de las superpotencias. 
Son las variaciones en las relaciones de 
confrontación entre los bloques las que 
aparentemente permiten hoy mayor flexi­
bilidad de acción internacional a los suda­
mericanos. 

Finalmente, se proyecta un mayor 
distanciamiento de los países sudamerica­
nos de los problemas de América Central. 
Esta actitud viene siendo percihida hace 
algún tiempo. Con la intluencia de los 



micro-estados caribeños en los canales 
multilaterales y la tendencia de los estados 
de transferir costos a otros siempre que 
fuera posible, es difícil identiticar ventajas 
políticas a ser tomadas por los sudameri­
canos si por ventura fueran a extender 
lazos militares para resolver contlictos de 
aquella región. Las diticultades en encua­
drar la política externa de los países suda­
mericanos respecto a América Central 
aumentan cuando se considera que la 
mayoría de los problemas centroamerica­
nos son de política interna, que las deci­
siones internacionales pasan por el filtro 
norteamericano y que parte de las dificul­
tades son de fondo socio-económicas. 
Además de la retórica diplomática, las 
posibilidades de intluencia de los sudame­
ricanos en América Central son limitadas. 

En el momento en que los lazos 
entre los bloques de las superpotencias se 
atlojan, reduciendo la posibilidad ele 
confrontación entre ellas que justitique 
preocupación respecto a la defensa con­
tinental, y que los países de la región se 
esfuerzan por estabilizar sus regímenes 
democráticos, el papel y la función de las 
fuerzas armadas en América del Sur pasan 
a ser cuestionados. Un discurso atractivo 
para la política interna de cada país suda­
mericano es la sugerencia de dirigentes, 
según la cual los militares deben volver a 
sus actividades profesionales, principal­
mente a la defensa nacional (traducción: 
seguridad internacional). Paradojalmente, 
a pesar de que esa indicación pueda tran­
quilizar a grupos nacionales sobre el 
destino de la política interna del país, por 
la ausencia de amenazas mil itares extra­
continentales o regionales claramente 
identiticadas, esa propuesta puede generar 
expectativas inusitadas e inseguridau entre 
los países vecinos en América e1el Sur. 

Temas, por ejemplo, como el 
uestino de la soheranía del continente 
Antártico, el destino de las tlorestas tropi­
cales y el comhate al narcotráfico exigen 
tamhién acompañamiento analítico. Ellos 
pueden resultar en confrontaciones entre 
Estauos, sea por declaraciones inoportu­
nas, o por amenazas veladas. Estos asun­
tos abren un amplio campo para la nego­
ciación y cooperación regional y con otros 
Estados de fuera de la región. Pero, como 
estos asuntos conectan directamente con 
cuestiones de soberanía nacional e inge­
rencia en los asuntos internos de los Esta­
dos, los riesgos de confrontación son 
elevados. Siendo así, como estos son 
algunos de los tópicos corrientes tenidos 
en cuenta para la toma de decisiones, 
nuevas preocupaciones deben ser incluidas 
en las agendas de debates regionales. 

De la suhordinación a la hegemo­
nía norteamericana, los países de América 
del Sur se enfrentan, en la década del 
noventa, con la disyuntiva entre continuar 
el desarrollo de políticas de seguridad 
internacional aisladas o coordinar de una 
nueva forma sus iniciativas. Ciertamente, 
lo deseable sería una mayor transparencia 
de las motivaciones estratégicas de los 
países sudamericanos debido al continuo 
entrelazamiento de decisiones o interac­
ción con socios regionales y potencias 
extracontinentales. En este sentido, la 
tranquilidad regional existente en este 
momento proporciona nuevos incentivos a 
la formación de un nuevo régimen de 
seguridad internacional de la región que 
sea armonizador de intereses y aspiracio­
nes ue los países sudamericanos. 
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Cooperación y conflictos en las interac­
ciones estratégicas del Brasil: los desa­
fíos de la nueva década I~ 

Las interacciones estratégicas 
entre Estados en la política internadonal 
son entendidas como aquéllas en que, por 
abarcar intereses considerados vitales, el 
empleo potencial o real del poder militar 
para resolver disputas se transforma en 
una parte integrante del desdoblamiento 
de las relaciones entre los actores. Esas 
interacciones complejas son caracteriza­
das, aun, por acontecimientos simultáneos 
de situaciones de cooperación y de con­
flicto entre las partes involucradas, las 
cuales intentan preveer y anticipar decisio­
nes y movimientos, influenciando así 
mutuamente sus cálculos sobre esas inte­
racciones y los desdoblamientos de la 
competencia a fin de garantizar ventajas 
comparativas superiores. Esas característi­
cas crean situaciones paradójicas -las 
dificultades de decidir a la luz de los 
riesgos, oportunidades, costos y benefi­
cios- que son gerenciadas, de una forma o 
de otra, por las partes involucradas en la 
definición de intereses y en la toma de 
decisiones 13. El análisis que se sigue 
discute y analiza conjeturas sobre los 
componentes del cuadro estratégico brasi­
lera en el inicio de la década de los no­
venta. 

En el caso de las interacciones 
estratégicas del Brasil, desde la Segunda 
Guerra Mundial hasta los finales de la 
década de los ochenta, las paradojas estra­
tégicas han sido minimizadas por una 
conjunción extremadamente provechosa 
entre los intereses vitales y la interacción 
del país en el escenario mundial. No es 
que Brasil haya conseguido evitar impac­
tos negativos a sus aspiraciones, impactos, 
en este caso, surgidos del exterior, tales 
como los derivados de las crisis tinancie­

ras. de competencia ideológica entre 
hloques o del uso de la fuerza armada en 
la lucha entre otros actores. Pero. pocas 
fueron las oportunidades en que los intere­
ses vitaJes hrasileros se confrontaron 
seriamente con iniciativas de otros Esta­
dos. Y apenas en una instancia (en la 
llamada guerra de la Langosta en 1963), 
el conflicto alcanzó un nivel tal que indujo 
al Brasil a usar fuerzas militares como 
uno de los instrumentos para solucionar la 
controversia en forma favorable14 

• 

En general, no hay fuertes eviden­
cias que indiquen una percepción nacional 
de amenaza a intereses brasileros admiti­
dos como vitales. Es fundamental agregar 
a cualquier anál isis sobre la política exte­
rior del país ese factor, pues es él el que 
da la perplejidad sohre cuál pueda ser, de 
hecho, la función del poder militar del 
Brasil. Como instrumento de política 
internacional, a las cuestiones estratégicas 
les ha faltado destaque histórico, han 
perdido su relevancia en lo cotidiano de la 
vida nacional. No se observan debates 
políticos signiticativos, con amplia partici­
pación de variados grupos de intereses, 
sobre los propósitos, los costos y la direc­
ción de los proyectos nacionales militares 
(como programas de armamento, de in­
vestigación nuclear y de investigación con 
misiles, entre otros), ni tampoco acerca de 
la distribución de los gastos presupuesta­
dos para las fuerzas armadas, la estructura 
y el desdohlamiento de unidades y las 
capacidades presentadas por la fuerza 
mil itar hrasilera. 

En este camhio de década, sin 
emhargo, Brasil se enfrenta con dos con­
juntos de modificaciones que podrán 
afectar significativamente la normalidad 
vista hasta ahora en las decisiones sohre 
intereses y política en sus interacciones 
estratégicas. El primero se refiere a lo que 



aparenra ser una mocllficacicín suhr.: las 
premisas orientadoras de las relaciones 
internacionales. Incentivos económicos y 
transacciones sociales, aliadas a nuevas 
exigencias de mejoría de la calidad de 
vida de los pueblos, pasan a superar el 
rechazo de las re!acion.:s internacionaks 
exclusivamente calcadas .:n la visión 
"Realista". Según ésta, la naturaleza de 
las relaciones internacionales está funda­
mentalmente basada en la soberanía del 
Estado-Nación, en las relaciones de poder 
entre los actores y en el marco de las 
interacciones a la luz de los conflictos. 
Las concepciones de interdependencia 
creciente entre actores y de gerencia 
productiva de acontecimientos simultáneos 
de contl icto-cooperación abren nuevas 
perspectivas también en las relacion.:s de 
Brasil con el resto del mundo, particular­
mente en los nuevos escenarios de alinea­
miento y de política de bloques de países, 
que crean nuevas oportunidades de inicia­
tivas multilaterales y de nuevas relaciones 
de Brasil con las varias potencias en el 
futuro próximo. 

Las presione..ll por camhios: cuestiones 
sistemátic.'lS 

Brasil ciertamente observa, con la 
misma perplejidad de sus interlocutores 
extranjeros, los indicadores y las señas de 
cambio en las características del sistema 
internacional. Mientras las evidencias sean 
ambiguas en cuanto a las repercusiones en 
la política exterior del país, las potenciales 
modificaciones en la conjugación entre las 
superpotencias y sus subsistemas pueden 
expandir el margen de maniobra de la 
inserción estratégica del Brasil, en gene­
ral, y de las relaciones militares brasil eras 
con otros países. 

De la rigidez y estabilidad bipo­
lar. del auge nuckar-militar y la política 

de blulju,:s ideohígicos. se hac.: pr.:sente 
hoy la multipolaridad económica, la frag­
m.:ntación del bloque soviético, la debili­
dad del liderazgo económico-tinanciero 
norteamericano, el aglutinamiento .:uro­
peo, la expansión japonesa y el continuo 
empubrecimiento relativo de la mayoría 
de los países del llamado Tercer Mundo. 
Evidentemente, la paradoja que se forma 
en la postura estratégica hrasilera se resu­
me en dos indagaciones. ¿Si el sistema 
internacional es "ordenado" por las premi­
sas del realismo cuáles serán las presiones 
estratégicas que surgirán con una nueva 
configuración del poder? ¿Si, por otro 
lado, el sistema internacional pasa a es­
tructurarse por la interdependencia de los 
Estados y por el transnacionalismo de las 
iniciativas, cuál será la utilidad residual de 
parco poder militar brasilero en las rela­
ciones externas del país?15. 

En los últimos años, Brasil ha 
modificado su interacción estratégica en el 
sistema internacional. Por un lado, el 
ohjetivo de segmentos nacionales de trans­
formarlo en una de las principales poten­
cias en el tin de la década está siendo 
repensado, dehido a los costos y al fraca­
so del modelo concehido para tal tin. Por 
otro lado, esa interacción fue condiciona­
da, hasta tinales de los ochenta, por la 
hegemonía estratégica de los Estados 
Unidos de América. Los Estados Unidos, 
enmarañados con interacciones en otros 
continentes y en sus propias transforma­
ciones internas, son incapaces de liderar 
iniciativas a tin de promover soluciones 
para los problemas internacionales del 
Brasil, que son casi únicamente de cuño 
económico. En el área mil itar, el inter­
cambio entre los dos países se redujo 
drásticamente. Más importante aún, los 
Estados Unidos pasaron a demostrar su 
desagrado con las iniciativas hrasileras, 
principalmente en relacilín con la industria 
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héJka. tales como las pl"llmoviLlas en las 
áreas nuclear y de los misiles. Esa L1iver­
gencia, a pesar de no ser aún generaLlora 
de un desencuentro mayor entre los dos 
Estados, indica una desintegración parcial. 
aunque peligrosa, en las relaciones entre 
dos tradicionales socios 16. 

Un aspecto derivado de la domi­
nación hegem6nica estratégica se refiere a 
las ambigüedades del fen6meno y la ma­
nera c6mo es percibido, por el dominado, 
en el aspecto peculiar de una visi6n de 
declinaci6n del ejercicio hegem6nico. Si 
no están claros los mecanismos de control 
hegem6nico, los Estados que serían domi­
nados tenderían a huir hacia iniciativas 
propias de política exterior con relaci6n a 
otras potencias, descomprometidas del 
"ex-poder" hegem6nico 17 . La imagen, 
real o virtual, de la declinaci6n hegem6ni­
ca crea una inercia propia, generando 
reacciones entre los países que quieren 
desafiar y ejercer tal hegemonía o entre 
los dominados que pretenden liberarse. En 
el caso de Brasil, en la nueva gama de 
relaciones militares se fundamenta tanto el 
argumento de la declinaci6n o de la hege­
monía americana, como en la visi6n de 
que lo que sucede es el surgimiento de 
una desconfianza fundamental entre los 
dos países18. 

De cualquier forma, Brasil ha sido 
estimulado a sacar provecho de una liber­
tad calculada de acci6n de la hegemonía 
norteamericana. Surgieron a lo largo de 
los años nuevas oportunidades de asocia­
ci6n con las potencias medias de Europa 
y, más recientemente, se iniciaron inter­
cambios militares con la Uni6n Soviética 
y la República Popular China. Se ahren, 
en la nueva década, las perspectivas de 
integraci6n regional en América del Sur, 
ahora sin la ingerencia de los Estados 
Unidos19 

• 

Entretanto, nuevas tenLlencias 
estructurales transforman marcadamente el 
nuevo ¡;uaLlro estratl~gico hrasilero. 

Para los países al sur del Río 
Grande, a pesar de que como un todo esta 
región continúa siendo ohjeto de una 
indiferencia discreta por parte de las 
principales potencias, algunas iniciativas 
surgen palpitando modificaciones. La 
creaci6n del bloque econ6mico norteame­
ricano consolida la integraci6n entre los 
Estados Unidos y Canadá, acelerando el 
derrumbe de barreras para el libre tránsito 
entre los dos países. Por otro lado, des­
pués de suscesivas intervenciones nortea­
mericanas en la regi6n centroamericana y 
caribeña, las nuevas iniciativas y acuerdos 
que buscan la integración económica de 
México y de los demás países de la regi6n 
al bloque del Norte. se definen con más 
precisión. Este aspecto, siendo positivo 
para el desarrollo moderno de los países 
de aquella regi(~n, podrá distanciar en 
realidad el abordaje del discurso de la 
integración entre los países latinoamerica­
nos al sur de los Estados Unidos:.'O. 

En el contexto de las transforma­
ciones y propuestas de integraci6n hemis­
férica, la "Iniciativa para las Américas" 
puede tomar nuevas formas cuando se 
busca comprender como una propuesta 
que mira la expansi6n comercial. Mayor 
libertad econ6mica para los flujos de 
productos y capitales y el tratamiento 
innovador para el endeudamiento externo 
de los países de la regi6n encajarían con 
la visi6n de megabloques. ¿Será la "Ini­
ciativa para las Américas" la semilla de 
un Iineamineto para una estratégia opcio­
nal de integración americana, en el caso 
de que la cont()rmación de los megablo­
ques degenere en un proteccionismo re­
gional descontrolado? 



Esta va, algunos países sudameri­
canos resolvieron no esperar para reaccio­
nar. como lo hicieron en el pasado, a los 
movimientos de los Estados Unidos, 
quehrando la inercia de "esperar para 
ver". Los esfuerzos de integración regio­
nal tomaron cuerpo con la meta principal 
de estahlecer una zona de lihre comercio 
en 1995, en el Cono Sur. Las expectativas 
de grandes beneticios a ser alcanzados, 
paulatinamente, están revitalizando la 
naturaleza de la interdependencia regional, 
y eventual mente forzarán los 1iderazgos a 
redefinir los significados de "seguridad" y 
"defensa" para cada país, para la región 
como un todo y de la región en su inser­
sión glohal. 

En este cuadro, el gobierno del 
Presidente Fernando Collor, la primera 
administración federal hrasilera que go­
hierna bajo el mando del voto popular en 
casi treinta años, asomó sobre el caótico 
estado de la economía nacional y de las 
presiones externas de varios orígenes. 
Internamente, se partió hacia un programa 
radical de estabilización, desdoblado en 
varias fases, huscando equilibrar la econo­
mía del país. En el campo externo, aliado 
de una extensa negociación sobre los 
términos del pago de la deuda externa del 
país, Brasil se sintió acorralado con las 
críticas internacionales sobre la conduc­
ción de la poI ítica nacional en relación a 
dos temas claves: la Selva Amazónica y 
su programa nuclear. En tanto el gobierno 
estudiaha una reacción concertada, inten­
tando transmitir una posición sensible y 
responsable sobre estas preocupaciones 
internacionales, como la invasión de Irak 
a Kuwait. La reacción militar de la Coali­
ción, liderada por los Estados Unidos, 
colocó a Brasil en una situación de rehén 
frente al nuevo aumento de los precios del 
retn11eo y al esfuerzo de liberación de los 

brasikros reten idus Ix.r el gublerno Je 
Saddam HusseinCi 

• 

En el frente regional, justamente 
por no estar en la agenda cuestiones de 
disputas y desconfianzas locales, surgieron 
oportunidades renovadas de cooperación 
económica. Las cuestiones de seguridad 
internacional y de la defensa nacional, se 
ausentaron significativamente de la agenda 
nacional. 

Sin embargo, se puede percibir 
que existe y que está en curso una revi­
sión de la concepción estratégica brasile­
ra. Primero, la nueva administración 
pregona la integración del Brasil en la 
estructura económica de los países indus­
trializados. Este discurso fue la tónica en 
el primer año de gohierno. Segundo, las 
fuerzas armadas brasileras se encontraron 
dehilitadas materialmente. Las necesidades 
de modernización y reequipamiento, la 
revisión de proyectos tecnológicos e in­
dustriales del segmento de la producción 
de armamentos domésticos y las nuevas 
formulaciones presupuestarias y de la 
reestructuración de las fuerzas pasan 
necesariamente por una reflexión y un 
consenso nacional sobre la naturaleza y el 
propósito de una concepción estratégica 
nacional, y funcionalmente, de una doctri­
na de empleo militarcc . Tercero, los es­
fuerzos del gohierno por dar mayor trans­
parencia y revisar los proyectos naciona­
les vinculados a la seguridad nacional, 
más especialmente el programa nuclear, 
encontró poca repercusión, en cuanto a un 
apoyo político macizo, para que sean 
mantenidos como lo fueron en el pasado. 

Otras señales surgen de las fuentes 
diplomáticas. Recientemente, el Ministro 
de Relaciones Exteriores del Brasil, Fran­
cisco Rezek, indicó en la Escuela Surerior 
de Guerra los temores de consecuencias 
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desfavorables para el Brasil en cuatro 
grandes dimensiones. El primer temor se 
refiere a la ascención norteamericana a 
una hegemonía mundial indiscutible y 
desproporcinada. Otro temor sería la 
formación de un concierto entre potencias 
y sus aliados para actuar de forma condo­
minial en el mundo, imponiendo "accio­
nes correctivas aun contrariando el dere­
cho internacional "23. El Ministro Rezek 
mostró también preocupación en cuanto a 
la ingerencia de países en cuestiones de 
amenazas no-militares a la seguridad de 
las sociedades, destacando principalmente 
el caso del combate internacional al narco­
tráfico. Finalmente, la formación de 
megabloques con tendencias altamente 
proteccionistas sería significativamente 
nocivo para aquellos países que adoptasen 
modelos económicos basados en el libre 
comercio internacional para el desarrollo 
económico. 

Las presiones por los camhios: el poder 
militar 

La conjugación de ausencia de 
amenazas militares externas explícitas que 
vengan a comandar un cuadro estratégico 
impositivo al Brasil con las necesidades 
organizacionales de modernización de las 
fuerzas armadas y con las transformacio­
nes sistemáticas coloca a la sociedad 
brasilera frente a importantes cuestiones 
relativas a futuras interacciones estratégi­
cas. Dentro de ellas, se destacan: 

- ¿Cuál será la concepción de inserción 
brasilera en la escena mundial que debe 
orientar la preparación del poder militar 
nacional? 

- ¿Cómo mantener una participación 
mayor de las fuerzas armadas en la políti­
ca externa brasil era, si los principales 
temas en la agenda internacional del país, 

tales como el enduedamiento, el comercio 
exterior y las iniciativas de integración 
regional se correlacionan muy poco con el 
empleo del poder militar? 

- ¿Cómo orientar la planificación militar 
para la defensa, si no están claras cuáles 
serán las transformaciones y las caracte­
rísticas de la nueva coyuntura del sistema 
internacional, ni cuáles serán las formas 
de relacionamiento que el Brasil tendrá 
con las principales potencias mundiales y 
con las de su región geográfica? 

- ¿Cúal debe ser el papel del poder militar 
en las relaciones con otros Estados, si la 
tendencia de la política externa del Brasil 
y de sus pares es de estimular cada vez 
más los esfuerzos de cooperación interna­
cional? (La lógica de esa nueva estrategia 
de lidiar con conflictos potenciales via la 
cooperación, se basa en el aumento pro­
gresivo de la valorización de los benefi­
cios de la cooperación (linkage) a fin de 
que, en términos comparativos, las ganan­
cias unilaterales que podrían incentivar los 
socios en iniciar acciones desviantes sean 
relativamente minimizados). 

- ¿Cómo esperar que las fuerzas armadas 
vengan a desempeñar misiones esencial­
mente mil itares (de preparación para 
iniciativas de defensa nacional y participa­
ción junto a los compromisos multilatera­
les de seguridad colectiva), si sus estruc­
turas no están exclusivamente volcadas 
para tal tin, si les faltan recursos materia­
les para la preparación, y si los patrones 
tecnológicos de las fuerzas se encuentran 
relativamente desfasados en comparación 
con los de las principales potencias? 

Este trabajo toma en cuenta esas 
indagaciones para presentar algunas refle­
xiones sobre los desafios que los estrate­
gas hrasileros enfrentan en este final de 



siglo. particularmente en relación al col1ti­
Iluum "cooperación-contl icto" en las 
relaciones del país con sus socios regiona­
les y con las potencias mundialesc~. 

HistlÍricamente. las fuerzas arma­
das hrasileras han desempeñado tres roles 
distintos: actores en la política externa del 
país, en el desarrollo económico y en la 
política interna. Se puede argumentar que 
la particular inclinación por la presencia 
activa de las fuerzas armadas en la políti­
ca interna y en el esfuerzo desarroll ista ha 
minimizado significativamente la prepara­
ción de los mil itares hrasileros para la 
defensa externa, o por lo menos perturba­
do la percepción nacional de las necesida­
des de preparación de los militares para 
ejercer las funciones principales de defen­
sa nacional. 

Se percibe que la postura opera­
cional de las fuerzas armadas brasilera 
está íntimamente ligada a la participación 
de los militares en la política interna del 
país. La idea de ocupación nacional res­
paldada por las fuerzas armadas ha disper­
sado (fuera del Brasil) contingentes de 
militares, siendo las unidades militares de 
pequeño tamaño utilizadas más como 
recurso simhólico de apoyo a la presencia 
nacional del gobierno central que como 
retlejo de un desdoblamiento volcado para 
el empleo de la fuerza en relación a las 
misiones de comhate. Desvirtuando aún 
más su papel profesional para la defensa, 
la adopción de la idea de que la seguridad 
es algo de alcance glohal indujo a los 
militares a asumir. tamhién, el papel de 
promotores del proceso económico del 
país en el pasado y los llevó a desviar 
recursos humanos de la tropa para tareas 
no militares de gerencia en varias organi­
zaciones de la administración pública. En 
cuanto a los resultados obtenidos en la 
promoción del progreso económico y en 

la mejoría de la cal ¡dad de vida del hom­
bre brasil ero, pueden haber sido significa­
tivos, habiendo un al~iamiento de las 
fuerzas armadas de sus misiones principa­
les. 

Esas imprecisiones en la gran 
estrategia nacional yen la doctrina militar 
se revelan de forma más marcada en dos 
instancias de la administración militar. 
Hay un desencuentro entre aspiraciones 
organizacionales sobre lo que cada fuerza 
singular debe ser capaz en términos de 
misiones y la postura de la fuerza existen­
te de hecho. Se nota también una dispari­
dad entre las necesidades identificadas, en 
cada fuerza, para la preparación singular 
y de conjunto, y las ejecuciones presu­
puestarias anuales, siempre menores a lo 
necesario de acuerdo con los deseos de los 
comandantes mil itares~. 

Otra dificultad para la moderniza­
ción profesional tiene relación con la 
ausencia de una doctrina militar integrada, 
codificada, que traiga al seno de las fuer­
zas armadas un entendimiento de propósi­
tos y la coordinación operacionaF6. Aquí 
no se dehe confundir doctrina militar 
operacional con la llamada Doctrina de 
Seguridad Nacional (OSN) que encauzó el 
régimen militar en Brasil hasta el inicio de 
la década de los ochenta. Entretanto la 
DSN suministró una lógica en la partici­
pación de los mil itares en la política 
interna y en la planificación centralizada 
del país, siendo incapaz de establecer la 
integración administrativa, de comando y 
o[Jeracional entre el Ejército, la Marina y 
la Fuerza Aéreac

? Con esa deticiencia 
doctrinaria, tal vez causada por la ausen­
cia de urgencia que sería disputada por 
una concepci(5n estratégica más clara, los 
otros segmentos de la sociedad encuentran 
diticultades para entender los propósitos y 
las necesidades defendidas por los milita­
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res en relacicSn a su funcilín de guardianes 
de la defensa nacional. Cada fuerza singu­
lar ha sido independiente de las demás en 
su planeamiento militar. en su estructura­
ción y en la gerencia de su presupuesto. 
Cada organización husca preservar su 
autonomía con celo y dedicación. A pesar 
de los esfuerzos por más de cuarenta años 
del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas 
(EMFA), y en especial de su Escuela 
Superior de Guerra (ESG), por tratar de 
articular un comando de operación con­
junto en tiempo de paz, los intereses y las 
prerrogativas de cada fuerza predominan 
en el planeamiento militar hrasilero en 

cstiempo de paz . 

En los últimos treinta años. el 
desarrollo científico, tecnológico e indus­
trial hrasilero en apoyo a las fuerzas 
armadas ha renejado las preocupaciones 
inmeditas de equiparlas materialmente. A 
largo plazo, la política de producción 
interna se ha esforzado por estahlecer una 
base industrial mil itar permanente. Los 
resultados se expresan no sólo por la 
gama de productos. sino tamhién por las 
oportunidades de comercial ización en el 
mercado mundiaF9. 

Entretanto. en ese cuadro de 
progreso industrial se pueden notar dos 
tensiones que permean decisiones diversas 
en la planificación estratégica y que van, 
por ejemplo, desde la selección de un tipo 
de fragata para equipar la Marina hasta la 
producción de componentes electrónicos 
hásicos para el comando de tiro para 
piezas de artillería. La primera tensÍ(Sn se 
refiere al ritmo del progreso que dehe ser 
impuesto a los proyectos nacionales. La 
segunda surge de la húsqueda de equili­
brio entre la nacionalización de la produc­
ción y los vínculos del Brasil con los 
países extranjeros para el acceso y la 

adquisición de tecnología y sus -:omponen­
tes. 

En los años ochenta. los camhios 
cual itativos en la tecnología de armamen­
tos y los costos financieros intensificaron 
cada vez más esas tensiones, especialmen­
te con la integración efectiva de la electró­
nica como elemento esencial a los siste­
mas no sólo de armamentos, sino también 
de comando y control de las operaciones 
militares de comhate. La situación que 
Brasil usufructa en el escenario mundial le 
ha permitido camhiar el acceso urgente a 
las armas modernas off-shelf, que las 
crisis internacionales exigen por la nexibi­
lidad de producción interna asociadas con 
la importación de componentes y de siste­
mas de armamentos. 

Sin embargo. las exigencias de la 
guerra moderna. por un lado, y la ausen­
cia de justificaciones inmediatas para altos 
gastos en el sector, por el otro, tienden a 
forzar al Brasil a revisar su modelo tecno­
lógico-industrial militar. El ritmo de 
algunos proyectos nacionales (Le., fraga­
ta, suhmarino. aeronave de combate, etc) 
están siendo determinados más por las 
disponibilidades presupuestarias que por 
los plazos técnicos o las hipótesis para su 
empleo. Si hasta mediados de la década 
de los ochenta. el destino de los recursos 
discurrió sin mayores dificultades, sin 
presiones de crisis internacionales o de 
mayores restricciones financieras, tal 
situación ahora se modifica en lo que 
respecta a los recursos presupuestarios. 
Unido a las dudas sobre el empleo de 
caros sistemas de armamentos. el descon­
trol financiero de la administracilSn púhli­
ca. tanto en el presupuesto interno como 
en las finanzas internacionales, ha forzado 
profundos cortes de presupuesto y atrasos 
en los cronogramas de proyectos militares1(). 



Por muchos años. el equilihro 
entre el esfuerzo de nacional ización y el 
proceso de internacional ización ele la 
compra de armas estuvo referido a pará­
metros que no eran el costo financiero 
total y la disponihilidad para el comhate. 
En nomhre de la independencia poi ítica de 
los proveedores externos (algo de difícil 
evaluación tlnanciera). se utilizó la argu­
mentación en pro de la nacionalizacit'ín. 
Sin embargo, las nuevas exigencias de 
integración e introducción de avances 
tecnológicos mínimos, tales como los 
necesarios para desarrollar armas inteli­
gentes y medios para la guerra electnínica 
entre otros, asociados con las limitaciones 
nacionales tlnancieras y tecnoh'ígicas. 
pueden moditlcar sensiblemente los crite­
rios de evaluación de los proyectos en 
curso y de las nuevas iniciativas naciona­
les hrasileras en la producción de armas 
en el futuro. 

Por ejemplo, como el proyecto de 
la aeronave AMX ha dejado de manifies­
to, los esfuerzos de nacionalización de los 
componentes, si bien apenas parciales, 
están resultando en atrasos en la disponi­
hilidad, aumentando los costos y levantan­
do dudas sobre el desempeño tinal y 
futuro del producto'!. Se hace evidente ,\ 
que el Brasil no dispone de los recursos 
financieros, ni de la competencia tecno­
lógica para enfrentar solo la nueva escala­
da técnica de los armamentos de la actua­
lidad. ¿Cómo entrar. entonces, de forma 
aceptable, en esa nueva etapa tecnológica 
necesaria para la estructuración moderna 
de la fuerza militar hrasilera? 

A pesar de los términos ele la 
dependencia política en la compra de 
armas, Brasil ha aprovechado amplias 
oportunidades de cooperación internacio­
nal en ese campo. En los últimos años. el 
país ha huscado. más especialmente en 

Alemania Occidental. Francia. Gran 
Bretaña e Italia, auxilio imprescindihle 
para el desarrollo y la producción indus­
trial de Ills más variados sistemas de 
armamentos':, Curiosamente. se nota 
llna ausencia de prllyectos de cooperaáín 
entre el Brasil y los Estados UniLlos. Eso 
tal vez se debe a las restricciones nortea­
mericanas sobre los tipos de transferencia 
de tecnología permitidos y las exigencias 
sohre el empleo de equipamiento y sobre 
los clientes potenciales que puedan adqui­
rir armas hrasileñas. No ohstante, ese 
desencuentro no perjudicó, hasta el final 
de la elécada de los ochenta. el acceso 
hrasilero a los componentes fabricados 
por firmas nllrteamericanas para ser inte­
grados a los proyectos nacionales de 
sistemas de armas. 

Un avance de esas asociaciones 
internacionales para la producción conjun­
ta de armamentos, al mismo tiempo que 
distrihuye costos, crea nuevas oportunida­
des de incrementar la contlanza y la soli­
daridad entre actores, reduciendo los 
sacrificios nacionales inconmensurables de 
proyectos autárquicos en la producción de 
armas modernas. Sin emhargo, esta ten­
dencia de asociación con socios extranje­
ros es contraria a la independencia polftica 
de las fuentes externas, premisa que ha 
sido la directriz de la capacitación militar 
nacional hasta el momento. 

Reacciones a la he~emonía: los riesgos 
y las limitaciones 

La percepción de camhio hegemó­
nico ciertamente generará inseguridades 
en la política hrasilera, pero no solamente 
limitada a las relaciones con los Estados 
Unidos. Si hubiesen moditkaciones en el 
ejercicio del poder entre las grandes 
potencias y sus hloques. los hrasileros 
ciertamente buscar<ín estimar de d(índe 
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rrov~ndrán los proxlmos desafíos d~ 

intluencia. l:uáles serán las turhulendas 
sistemáticas a enfrentar y cómo el Brasil 
se ajustará a esas modificadones. En este 
instante de transición sistémica, con el 
aumento de la 1ihertad d~ acción, surgen 
las posibilidades de que Brasil cree inicia­
tivas propias para su inserción estratégica. 

No obstant~, esas iniciativas pue­
den suscitar nuevas paradojas. Por ejem­
plo. la propuesta de que Brasil aproveche 
este instante para lanzarse a una "autono­
mía estratégica", como surgieron algunos. 
puede provocar consecuencias inespera­
das. 

Primero, se debe reconocer que el 
Brasil aún es incapaz de asegurar un 
estado económico que le dé paridad y 
poder de trueque a un nivel semejante al 
de las principales potencias. Es justamente 
en este campo que el país encuentra sus 
más urgentes vulnerabilidades políticas. 
Segundo, se d~be alertar que, agregar 
capacidades militares como forma de 
asegurar autonomía contra aventuras 
hegemónicas de otros, suscitaría el dilema 
de la seguridad: o sea, incrementaría la 
inseguridad de otros Estados de la regi6n 
y de otros wntinentes, pudiendo generar 
problemas hasta ahora inexistentes. Final­
mente, se dehe wnstatar que no están 
claros cuáles son los ohjetivos nadonales 
que una propuesta de "autonomía estraté­
gica" hrasilera valorizaría, ni siquiera 
cuáles serían los costos potenciales para 
alcanzarlos33 

• Una estrategia solamente 
tiene sentido en el contexto de la búsque­
da de ciertos ohjetivos políticos con hene­
ficios estimados y costos aceptahles. Hasta 
ahora. en la nueva fase poi ítica hrasilera 
no existen claras manifestaciones de una 
síntesis nacional sohre ohjetivos que se 
con~cten con una propuesta de esta natu­
raleza. 

Se dehe, tamhién, wnsiderar que 
la adopción de inidativas, wmo exporta­
ción de armamentos o de tecnología sensi­
ble, puede tener implicaciones complejas. 
Mientras que, en el corto plazo, el país 
puede beneficiarse con ese comercio, las 
relaciones con otros actores, cuando se 
ejecutan fuera de una visi6n estratégica 
global del Brasil, puede generar proble­
mas. Por ejemplo, las principales poten­
cias pueden imponer condiciones en las 
tranferencias de tecnología al país si el 
Brasil exportase sistemas de armamentos 
para "países no-confiables", como algunos 
del Oriente Medio. Pero sería una cirs­
cunstancia en que la exportaci6n de armas 
brasileras fuese a herir intereses vitales de 
las potencias, principalmente de los Esta­
dos Unidos, en situaci6n de crisis interna­
cional. En ese caso, sanciones o contra­
medidas podrían afectar gravemente otros 
intereses brasileros que pueden estar 
inicialmente fuera de las consideraciones 
gubernamentales en el momento de la 
comercializaci6n de los armamentos. 

El uso de la fuerza en las relaciones del 
Brasil 

Desde hace algún tiempo, Brasil 
enfrenta una disfunción entre las grandes 
preocupaciones de su agenda internacional 
y el papel que su capadiad militar podría, 
de hecho, desempeñar en auxilio de sus 
intereses de política exterior. Es verdad 
que no se trata de un caso único. Tanto 
las superpotencias como las potencias 
medias y otros países de status similar al 
del Brasil tienen dificultades en emplear 
directamente su capacidad militar para 
generar, por ejemplo, beneficios económi­
cos. De cualquier forma, la ausencia 
efectiva en la agenda brasilera de la poI íti­
ca externa, de tópicos que contemplen el 
apoyo necesario directo de sus fuerzas 
armadas. paradojalmente, agota la artku­



ladón de los planificadores militares en la 
húsqueda de apoyo político en el escena­
rio nacional, para que ellas sean reestruc­
turadas y modernizadas en esta transi­
ción34 

• 

Una vez que el Brasil se en¡;uentre 
fuera de los ejes principales de disputa 
entre las grandes potencias, no sufriendo 
amenazas o concentrando sus problemas 
internacionales en las cuestiones económi­
cas, se hace necesario hacer algunos 
comentarios adicionales sobre el potencial 
de empleo de la fuerza militar brasilera en 
un abanico de interacciones más limitado. 
más concreto. 

Desde la Segunda Guerra Mun­
dial, el gran objetivo de seguridad externa 
del Brasil es de mantener el status qua 
regional, en términos de la preservación 
de las fronteras, salvaguardar los recursos 
naturales y la neutralización de las ambi­
ciones hegemónicas regionales. En ese 
sentido, se constata que esas metas fueron 
plenamente satisfechas. Si, por un lado, 
las capacidades nacionales necesarias para 
disuadir aventuras no son claramente 
transparentes, por otro lado, la hahilidad 
diplomática ha contenido el florecimiento 
de ambiciones perjudiciales a los intereses 
brasileros. Las fronteras del Brasil con los 
países sudamericanos se han mantenido 
inmutables. En relación con los desafios 
originarios de potencias extracontinenta­
les, los incidentes navales del Brasil con 
Francia en 1963 y con los Estados Unidos 
en el inicio de la década de los 70 fueron 
confrontados con éxit035 

• En relación al 
más sensihle ejercicio diplomático recien­
te, la resolución de explorar los recursos 
tluviales en la Cuenca del Plata, se nego­
ció de forma satisfactoria36 

. Las negocia­
ciones para la integración comercial regio­
nal avanzan. 

Convergencia regional en el Plata: el 
ejemplo de la neutralización de la 
carrera nuclear asimétrica estratégica 

En otro campo crítico, el nuclear, 
tamhién fue mantenido con éxito el status 
quo en la región. La interacción entre el 
Brasil y la Argentina ha demostrado que 
las ventajas mutuas de la no-nucleariza­
ción militar exceden en mucho los éxitos 
que podrían ser cosechados con las inse­
guridades de la nuc1earízación descontro­
lada por iniciativa unilaterap7. La inicia­
tiva hrasilera de promover una "zona de 
paz" en el Atlántico Sur, a pesar de ser 
una medida meramente simhólica, de­
muestra un esfuerzo regional de huscar 
mayor consolidación de la confianza entre 
los pares del área (por lo menos, del lado 
americano de este océano)38. 

Las relaciones Argentina-Brasil 
representan un ejemplo pleno de las com­
plejidades de la simultaneidad "coopera­
ción-conflicto". Los dos países tradicio­
nal mente se esforzaron para transmitir una 
cierta imagen de liderazgo regional. Esa 
actitud por sí sola ciertamente dehería ser 
fuente de desconfianza de disputas más 
concretas entre los dos Estados. Sin em­
hargo. a pesar de ser vecinos y de tener 
las mayores dimensiones (territoriales, 
industriales y militares) en América del 
Sur, lo que le ocurre a los dos países es 
una asimetría en cuanto al cuadro estraté­
gico. Las preocupaciones más agudas de 
cada uno han sido divergentes. El Brasil 
no ha tenido confrontaciones militares. y 
sus mayores preocupaciones están dirigi­
das hacia la frontera amaz()nica, al paso 
que la Argenitna enfrentó la crisis con 
Chile y una guerra con Gran Bretaña. Se 
comprueba que entre Brasil y Argentina 
existe una haja preocupaci6n mutua osten­
sihlemente manifestada. 
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La exploración de tal cuauru 
favorahle ha permitido una aproximación 
cada vez mayor entre los dos países~9. 

Es necesario destacar que el intercamhio 
en áreas que afectan la seguridad nacional 
puede ser uno de los instrumentos más 
efectivos para el aumento progresivo de la 
contianza recíproca entre los dos Estados. 
Los intercambios que ya se realizan en 
proyectos conjuntos en la industria aero­
náutica y en el campo de la energía nu­
clear demuestran la singular posibilidad de 
esa aproximación regional. 

Lo que puede ser perturhador en 
el avance de la cooperación mutua se dehe 
a la falta de complementación y al poten­
cial de competencia entre Argentina y 
Brasil. Amhos están básicamente en el 
mismo nivel tecnológico, industrial y 
agrícola, poseyendo matrices productivas 
que compiten entre sí por los mismos 
mercados regionales y mundiales. Aun 
más, históricamente, el potencial de com­
petencia no se ha degenerado en disputas 
obstinadas revelando así un grado de 
madurez política alcanzado por Jos dos 
países. 

Nuevas interacciones: los nuevos ricos 

Para el Brasil, la no-cooperación 
rutinaria con determinados países puede 
ser una fuente de riesgo de contlictos 
graves. Hoy, además de las interacciones 
ya mencionadas con el desarrollo de la 
tecnología para el sector militar, dos otros 
tc5picos entran en la agenda de las preocu­
paciones hrasileras en el final de esta 
década. 

El primero se retiere a la repre­
sión de narcotraticantes y terroristas que 
operan en países vecinos. Las actividades 
llevadas a cabo en Colomhia, en Perú y 
en Bolivia, principalmente en las regiones 

fronterizas como el Brasil, han pasado a 
preocupar a las autoridades brasileras. 
Esas regionas son áreas de dificil control, 
debido al relieve, a la vegetación y a las 
grandes distancias a ser recorridas. El 
potencial de fuga de ilegales hacia el 
Brasil ha aumentado la inseguridad de 
ciertas localidades, exigiendo refuerzos 
policiales. Con la posihle escalada de 
represión al narcotráfico, en particular 
con la ayuda de los Estados Unidos a los 
gobiernos de Colombia, Perú y Bol ivia, la 
violencia podría traspasar las fronteras. 
Un posible aumento de violencia en la 
periferia podría resultar en un flujo mayor 
de personas hacia el Brasil, con el fin de 
buscar refugio o recursos para la lucha 
armada. 

Consecuentemente, la hipótesis de 
"Iaosización" de las áreas de frontera del 
Brasil se hace posible40 

• Cuanto más se 
intensifiquen las operaciones armadas en 
contra de esos grupos ilegales, mayor será 
la necesidad de coordinación entre los 
países directamente involucrados en los 
comhates. Tal coordinación se hace ur­
gente para optimizar los escasos recursos 
de todos los países involucrados. Más 
importante, entretanto, es la necesidad de 
evitar un contlicto entre los países vecinos 
y el Brasil, a raíz de operaciones armadas 
localizadas. Para entonces, se harán nece­
sario mecanismos permanentes de inter­
camhio de informaciones sobre planes y 
acciones para, como mínimo, reducir las 
posibilidades de incidentes armados en las 
fronteras. 

El segundo tema que entra en la 
agenda de preocupaciones internacionales 
del Brasil es la cuestión ecológica de la 
Amazonía. Ese tema, así como los pasos 
sobre su gerencia, está empañado por dos 
diticultades. La primera se refiere a la 
inseguridad cientítica de estimar el impac­



lU ~cológico d~ una posibl~ destrucci<.ín d~ 

la selva tropical. Las más variadas posi­
ciones políticas. en el exterior y en Brasil. 
reciben distintos respaldos de las cien­
cias41 

• Tal divergencia reduce las inicia­
tivas de diálogo, debido a la confusión 
que se genera en los interlocutores. 

La otra dificultad para la coopera­
cilín internacional en la búsqueda de una 
solución para el destino de la selva surge 
de la visión que algunos brasileros tienen 
del problema. En cuanto se reconoce que 
la selva debe ser conservada para que su 
destrucción no venga a afectar la ecología 
terreste, la discusión sobre la utilización 
de la Amazonía es, en el momento, abor­
dada en términos de soberanía nacional 
por las autoridades del gobierno y como 
recurso económico por aquellos deseosos 
de explorar la región para tines de desa­
rroIl04

". Así, dentro de sus respectivas 
lógicas, ambos rechazan la interferencia 
externa en dicho problema brasilero. Sin 
embargo, las cuestiones del medio am­
biente, como problemas de administración 
internacional de bienes colectivos, traspa­
sa el propósito de la gestión de la sobera­
nía unilateral. En el caso de que las prin­
cipales potencias consideren la destrucción 
de la Amazonía como inadmisible, las 
manifestaciones podrán ser mucho más 
complejas, dependiendo de la intensidad 
con que las partes se involucren y defien­
dan sus posiciones. La estructuración de 
esa interacción futura es de difícil estima­
ción por el momento, considerando que 
no se puede precisar la yuxtaposición de 
intereses, de los costos y de las posibilida­
des de medidas persuasivas o coercitivas. 
En este cuadro pesimista. Brasil cierta­
mente enfrentará una crisis internacillnal 
sin precedentes en su historia. 

Conclusión 

A modo de conclusión, se puede 
inclicar algunos elementos centrales en la 
evolución de las interacciones estratégicas 
brasileras en este umbral de décadas. 

En primer lugar, debido a su 
status secundario en el sistema internacio­
nal. tanto por la pequeña -disponibilidad de 
capacidades estratégicas de trueque como 
por la localización fuera de los ejes de 
atención de las potencias, Brasil tendrá la 
tendencia a asumir una postura reactiva a 
las iniciativas de las principales potencias. 
Hasta el momento, Brasil no tiene peso 
para imponer su abanico de opciones a los 
actores principales del sistema internacio­
nal en la resolución de las grandes contro­
versias internacionales. Brasil ciertamente 
s610 podrá reaccionar a eventos prominen­
tes en la política mundial dentro de sus 
limitadas capacidades de ajuste. 

En términos de seguridad externa, 
salvo que fuese perjudicado por una esca­
lada descontrolada de acciones policiales 
de sus vecinos contra narcotraficantes y 
guerrilleros, no existen amenazas inmeclia­
tas a sus intereses vitales. La excepción 
son las ocasionales violaciones de las 
fronteras por individuos o grupos ilegales 
en fuga. 

En relación con la Amazonía, en 
caso que se estime una amenaza ecollígica 
su destrucción, no existen razones lógicas 
para que los propios brasileros no reco­
nozcan la necesidad de preservar la flores­
ta tropical. evitando así su d~struccilín y 
la cunfrllntación cun los países críticos. 

La estructura actual de las fuerzas 
armadas brasileras sufrirá modificaciones 
impulsadas por las necesidades de actuali­
zación tecnológica y por la cunvivencia 
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democrática con otras instituciones de la 
política nacional. Es verdad que una 
variable importante será el destino del 
nuevo régimen político brasilero. Si regre­
sa la inestabilidad en las instituciones, los 
mil itares ciertamente retomarán la tutoría 
del Estado y sus preocupaciones serán 
nuevamente los problemas internos. En 
ese caso, las cuestiones de seguridad 
internacional y modernización de la fuerza 
volverían a ser secundarias en relación 
con las prioridades de gerencia de la 
política interna, salvo si ocurriese una 
confrontación grave en la esfera de la 
política externa. Si se mantiene la estabili­
dad del nuevo régimen, el mayor desafio 
de las fuerzas armadas será revisar su 
estructura militar, definiendo su rol, sus 
capacidades y su composición operacional 
dentro de una concepción estratégica clara 
tanto para los militares como para la 
Nación. 

Si fuese mantenida y ejercida la 
hegemonía norteamericana en las Améri­
cas, queda muy poco espacio para que 
Brasil pueda insertarse independientemen­
te en el sistema internacional. Al contrario 
de las potencias medias como Francia, 
India o la República Popular China, Brasil 
no dispone de recursos, ni de incentivos 
de seguridad internacional para lanzarse 
en busca de un status autónomo similar. 

Si Brasil viniese a promover su 
"autonomía estratégica", ello implicaría 
un nuevo sistema de relaciones con las 
actuales superpotencias y con las otras 
emergentes, lo que generaría nuevas 
relaciones de eooperación-contl ieto. Even­
tualmente, no obstante, intereses, costos y 
riesgos no indican, por el momento, 
beneficios que justifiquen la adopción de 
esa alternativa. En la adopción de "auto­
nomía estratégica", los mayores riesgos 
estarían en las decisiones que podrían 

transmitir una imagen de agresividad del 
Brasil, provocando inseguridad y descon­
tianza de países vecinos, de socios tradi­
cionales o de las principales potencias. 

Aparentemente, la mejor opción 
que está surgiendo en este cambio de 
década para que el Brasil pueda evitar los 
efectos indeseables de imposiciones hege­
mónicas de otros Estados se encuentra en 
la integración económica y en el concierto 
político con otros países, ya sea con los 
del continente sudamericano, especialmen­
te con Argentina, ya sea con las democra­
cias industrializadas interesadas en coope­
rar. El engrandecimiento mutuo y el 
aumento de los beneticios que de allí 
surjan creará lazos cada vez más fuertes 
de interdependencia entre los Estados. Los 
costos con el rompimiento de esos lazos 
serán tales que las ambiciones desmedidas 
no tendrían lugar en sus relaciones. 
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CONDICIONANTES DE LAS POSICIONES BRASILERAS
 
FRENTE AL DESARME, CONTROL DE ARMAS Y
 

SEGURIDAD REGIONAL
 

Alcides Costa Vaz* 

El ohjetivo del presente texto! es 
identificar y analizar los principales facto­
res que, en los últimos años, han condi­
cionado las posiciones y los intereses 
brasileros con relaci6n a los problemas de 
desarme y control de armas en el contexto 
regional. 

El argumento desarrollado es que 
las posiciones hrasileras reflejan una 
preocupaci6n secundaria en los aspectos 
estrictamente mil itares y de seguridad 
relacionados con aquellas cuestiones, y 
que las mismas poseen un carácter instru­
mental para el restablecimiento de la 
credibilidad y confiabilidad del país. En 
especial, en lo relacionado con la transfe­
rencia de tecnologías sensibles considera­
das imprescindibles para la modernizaci6n 
e inserci6n competitiva en el escenario 
internacional. 

Inicialmente, son abordados los 
factores que concurren para explicar el 
interés relativo hrasilero por los temas en 
exámenes. Se trata en ese contexto, de la 
política nuclear, el programa aeroespacial 
y el desarrollo de la industria hélica na­
cional. En seguida, se descrihe el esfuerzo 
gubernamental por restablecer la credi­
hilidad del país en materias de tecnología 
sensihle y la acción con miras a tal ohjeti­
vo en las áreas anteriormente descritas. 
En una tercer parte, se analizan los facto­
res que contrihuyen para inhihir las posi­

ciones del país o para suscitar resistencias 
sectoriales a las propuestas de desarme y 
control de armas. 

La tesis de la autonomía estratégica, los 
grandes proyectos tecnológicos y el 
desarme en la política externa brasilera 

La identificaci6n y caracterizaci6n 
de los factores que concurren para definir 
la posición hrasilera frente a las cuestio­
nes de seguridad regional, y más particu­
larmente al desame y control de armas, 
requiere que inicialmente las mismas estén 
situadas en el contexto de los demás temas 
que componen la agenda de la política 
exterior hrasilera. Se trata, por lo tanto, 
de identificar los principios que a lo largo 
de los últimos años han dirigido la con­
ducta del país en foros multilaterales, en 
entendimientos bilaterales y en iniciativas 
pertinentes a los temas considerados. 

Se puede afirmar que, hasta el 
final de los años ochenta, las cuestiones 
relacionadas al desarme y control de 
armas no se presentan como prioritarias 
en la agenda política externa hrasilera:. 
Esto se dehe. entre otros factores, a la 
condición de actor secundario del país en 
el escenario internacional. a la pequeñez 
de su estatuto hélico en forma general y 
en términos relativos a otros países en 
desarrollo y a sus pares latinoamericanos. 
Se dehe a la inexistencia de amenazas 
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inmediatas o potenciales a su seguridad 
que justifiquen de forma objetiva un alto 
grado de interés e involucramiento en las 
discusiones sobre desarme y, finalmente, 
al reconocimiento de estrechos límites en 
cuanto a la capacidad del país de ejercer 
alguna influencia signiticativa en las 
decisiones importantes sobre el tema. 

No obstante, Brasil siempre parti­
cipó en las principales discusiones sobre 
desarme y control de armas emprendidas 
desde la década de los sesenta en el ámbi­
to de las Naciones Unidas, donde sus 
principales contribuciones se circunscri­
bían al plano conceptual, al examen de 
cuestiones relacionadas con la desnucleari­
zación de América Latina, a los vínculos 
entre desarme y desarrollo y a la no 
proliferación nuclear'. 

Corresponde investigar en conse­
cuencia cuáles son las razones por las 
cuales el país jamas dejó de participar 
formalmente en las discusiones multilate­
rales y de ámbito regional y en defender 
y promover sus posiciones e intereses 
relativos en cuanto al desarme y al control 
de armas. 

En primer lugar, con la firma del 
Acuerdo de Cooperación Nuclear firmado 
con Alemania en 1974, seguido de la 
ruptura del Acuerdo de Cooperación 
Militar con los Estados Unidos en 1977, 
Brasil consolidó la actitud de alcanzar 
mayor autonomía en lo que respecta al 
desarrollo tecnológico en áreas estratégi­
cas, destacándose la nuclear. Por un lado, 
ese esfuerzo era condicionauo con el 
anhelado objetivo de, según los postulados 
realistas, proyectar al mediano plazo al 
país como potencia regional 4 y conceder 
formas para defender y promover sus 
intereses externamente, inclusive aquéllos 
relacionados con la seguridad de sus 

fronteras, de su status-qua en el continen­
te y de sus rutas terrestres, aéreas y marí­
timas de comercio internacionar. Por 
otro lado, tal esfuerzo creó dificultades en 
las relaciones con los Estados Unidos y 
situó al país en el centro de las preocupa­
ciones en lo concerniente a la prolifera­
ción nuclear. 

Esas preocupaciones venían no 
solamente del esfuerzo emprendido por el 
país de capacitación en el área nuclear, 
también provenían de su renuencia a 
firmar el Tratado de No Proliferación 
(TNP). Tal posición, mantenida hasta 
hoy, se basa en el principio de que el país 
no debe realizar ningún esfuerzo que 
implique cualquier forma de congelamien­
to del poder, que restrinja el desarrollo 
nuclear para fines pacíficos y que inhiba 
la proliferación horizontal de las armas 
nucleares, sin hacer lo mismo con su 
prol iferación vertical. Además, se argu­
menta que otros países signatarios del 
TNP que aceptaron otros instrumentos 
multilaterales de control continuaron 
sufriendo restricciones a sus programas de 
desarrollo nuclear para fines pacíficos. 

Las preocupaciones de la comuni­
dad internacional y, en especial, de los 
Estados Unidos con el programa nuclear 
brasilero ganaron impulso a medida que el 
país, en los años subsiguientes, pasó a 
dominar el ciclo de combustible nuclear 
por intermedio del Programa Autónomo 
de Desarrollo Nuclear, conocido en 1987, 
pero que era controlado desde 1981 por 
las Fuerzas Armadas y enteramente fuera 
de cualquier control y salvaguardia inter­
nacionales. 

El desarrollo logrado en el campo 
nuclear a partir de mediados de los años 
setenta, la negativa de firmar el TNP y la 
uivulgación del programa nuclear parale­



lo, alimentaron las sospechas internaciona­
les de que Brasil buscaba capacitarse para 
la fahricación de armamentos nucleares. 
En respuesta, el país intentó reafirmar el 
compromiso con la no proliferación, la 
opción por el desarrollo nuclear para los 
fines exclusivamente pacíficos y el apoyo 
integral a los esfuerzos de desarme de 
carácter universal y no discriminatorio. 
Tal respuesta, sin emhargo, no fue sufi­
ciente para dirimir las sospechas existen­
tes sobre los objetivos y las investigacio­
nes nucleares, particularmente aquéllas 
conducidas en el ámbito del programa 
nuclear paralelo. 

Además del aspecto nuclear, el 
interés de Brasil por las cuestiones de 
desarme no puede ser disociado del hecho 
de haber desarrollado el país una industria 
bélica que, entre 1985 y 1989, 10 llevó a 
ser un principal exportador de armas 
convencionales, tercer productor entre los 
países del Tercer Mundo y décimo primer 
exportador en forma general 6 

• 

El surgimiento de la industria 
bélica nacional se dio en el mismo contex­
to de la húsqueda de autonomía estratégi­
ca que impl icaba la substitución de las 
importaciones de equipo mil itar y la 
viabilización de su producción en escala 
por medio del comercio internacional de 
armamentos. El modelo adoptado para su 
implementación se fundamentaba en la 
intensa participación del Estado en calidad 
de generador de incentivos fiscales y 
financiamiento al sector privado y respon­
sable aún por la mayor parte de las activi­
dades de investigación, principalmente 
aquéllas pertenecientes a las Fuerzas 
Armadas. El Estado era también el pro­
motor de una política de exportaciones 
dirigida por el extinto Consejo de Seguri­
dad Nacional y por el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores y consuhstanciado por el 

Programa Nacional de Exportaciones de 
Material de Empleo Militar (PNEMEM), 
creado en 197Y 

Debe destacarse que más del 
noventa por ciento de la producción hrasi­
lera de armamento se destina a exporta­
,.:ión, cuyos principales mercados eran 
respectivamente, el Medio Oriente, que 
significaba cerca del 50% de las exporta­
ciones, América Latina el 25% y los 
países africanos el 15%8. 

El hecho de haberse transformado 
en una actor significativo, en lo relativo a 
la producción y transferencia de armas, 
no necesariamente ¡nh ibe las posiciones 
defendidas por Brasil frente a las cuestio­
nes de desarme, una vez que las transfe­
rencias brasil eras (considerando el tipo de 
equipo transferido, su volumen y valor) 
no eran significativas si se comparan con 
jos dos principales productores y exporta­
dores; tampoco eran un factor de desequi­
librio o inestabilidad en ninguno de sus 
mercados de destino9 

• 

Otro factor que explica el relativo 
lOterés brasilero por las cuestiones de 
desarme es el desarrollo de un programa 
aeroespacial que muestra esfuerzo en el 
sentido de adquirir competencia tecnológi­
ca y gerencial en las actividades espacia­
les. El programa consubstanciado en la 
Misión Espacial Brasilera Completa 
(MBEC) fue iniciado a principios de los 
años 80 y objetivaba la obtención y el 
desarrollo de las tecnologías e infraestruc­
tura necesarias para la construcción, 
lanzamiento y operación de satélites. De 
la misma f()rma que el programa nuclear, 
.\1EBC sufrió restricciones severas en lo 
que respecta a Ia transferencia de tecnolo­
gía necesaria para su implementación, 
dadas las ambigüedades que cercaban sus 
objetivos, fundamentalmente en lo que 
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respecta al vehículo lanzador de satéliks. 
Este fue desarrollado por el Centro Tec­
nológico de Aeronáutica, y sus caracterís­
ticas, particularmente el empleo de com­
hustible sólido, lo hicieron susceptihle de 
que pudiese ser eventualmente convertido 
en un misil de medio alcance. 

Además de despertar preocupacio­
nes, sohre todo de los Estados Unidos, el 
programa aeroespacial brasilero también 
se transformó en blanco de críticas y 
presiones externas, sobre todo a partir de 
la guerra del Golfo, cuando se fortalecie­
ron las sospechas de que ingenieros brasi­
leros estarían cooperando con Irak en el 
desarrollo de misiles y que Brasil estaría 
permitiendo la fuga de tecnologías sensi­
bles por no disponer de mecanismos 
eficaces de control sobre los mismos. 

La búsqueda de cooperación tecnológica 
para la modernización: el carácter ins­
trumental del desarme 

Además de los factores asociados 
a las actividades nucleares, aeroespaciales 
y a las exportaciones de armamentos, es 
importante destacar que las cuestiones de 
desarme y control de armas, no priorita­
rias en la agenda de la política externa del 
Brasil, pasaron a tener mayor relevancia 
frente a las necesidades, traducidas en 
objetivos de gohierno a partir de 1990, al 
redefinir el perfil externo del país con 
miras a asegurarle condiciones propicias 
a su modernización e inserción competiti­
va en el escenario internacional. 

Se trata, fundamentalmente, de un 
esfuerzo cuyo ohjetivo es transformar al 
país en un interlocutor confiahle en lo que 
respecta a las cuestiones de seguridad y de 
transferencia de tecnologías sensihles. 
removiendo los ohstáculos al aumento de 
la cooperación tanto con los países indus­

trializados como tamhién con sus socios 
regionales en torno de aquellos prohle­
mas. Se anhelaha así ahrir un espacio para 
un manejo más eficaz de los recursos, a 
fin de responder a las necesidades de 
modernización de su sistema productivo. 
de húsqueda de soluciones para los pro­
hlemas sociales y de reequipamiento y 
modernización de las Fuerzas Armadas. 

El esfuerzo por restablecer la 
credihilidad y la confiabilidad del país se 
centra precisamente en las áreas que 
presentaban mayores ambigüedades en 
cuanto a los objetivos pretendidos y que, 
consecuentemente, eran blancos de gran­
des restricciones externas. Estos eran: la 
política nuclear, el programa aeroespacial 
y el acceso a tecnologías sensibles. Los 
camhios que están ocurriendo en los 
últimos dos años, si bien no asociados a 
las iniciativas de desarme y control de 
armas de cuño regional, ocasionan impor­
tantes desdohlamientos para el tratamiento 
de esos temas en la medida en que confie­
ren mayor transparencia a los objetivos de 
las políticas brasil eras en áreas sensibles 
y aumentan el margen de convergencia 
entre los intereses estratégicos brasileros 
y los de sus pares regionales, así como 
con los Estados Unidos. 

Así, a partir de 1990, se ohservan 
desarrollos significativos que, en su con­
junto, buscan eliminar los temores inter­
nacionales y desbloquear el flujo de tecno­
logías para el país. Internamente, la políti­
ca nuclear es ohjeto de una amplia revi­
sión y de discusiones, involucrando al 
Ejecutivo, militares. parlamentarios. 
académicos y representantes de socieda­
des, en general. En el ámhito del Con­
greso, se estahleció una Comisión Parla­
mentaria de rnvestigación (C PI) para 
investigar el programa nuclear paralelo. 
cuya existencia fue oficialmente reconoci­



da en septiemhre de ese año. En un gesto 
simbólico, el Presidente de la República 
lanzó una pala de cal a un pozo construi­
do en Serra do Cachimho y aparentemente 
destinado a la realización de pruehas 
nucleares futuras. 

Esas iniciativas, que muestran el 
propósito del Gobierno de ser transparen­
tes en las actividades nucleares y de com­
prometerse con su empleo para fines 
exclusivamente pacíficos, no significaron 
la desmilitarización del programa nuclear 
10. De esa forma y bajo fuertes restriccio­
nes presupuestarias, continúan las investi­
gaciones de la Marina para el enriqueci­
miento del uranio por ultracentrifugación 
y la construcción de un reactor prototipo 
para la propulsión submarina, del Ejército 
en torno a un reactor de uranio natural y 
de la Aeronáutica en el enriquecimiento 
de uranio por láser. 

Mientras tanto, los avances más 
significativos en cuanto a la política 
nuclear y el impacto para la seguridad 
regional resultaron de la colaboración con 
Argentina en este campo, iniciada a partir 
de 1986. En noviembre de 1990, los 
presidentes de los dos países firmaron la 
Declaración de las Cataratas del Iguazú 
sobre Política Común de Salvaguardia 
Nuclear y crearon un Sistema Común de 
Contahilidad y Control institucionalizado­
en julio de 1991- con la Agencia Brasile­
ro-Argentina de Contahilidad y Control de 
Materiales Nucleares (ABACC) para la 
inspecci6n y monitoreo de las actividades 
nucleares de los dos países. Finalmente, 
en diciembre de 199 L Brasil y Argentina 
ratificaron un acuerdo de salvaguardia 
aharcando tamhién el ABACC y la Agen­
cia Internacional de Energía Atómica 
(AEIA). Este acuerdo, entretanto, res­
guarda el derecho de amhos países de 
emplear la energía nuclear para la propul­

sión o para la operación de cualquier tipo 
de vehículo, preservándose así el proyecto 
de la Marina Brasilera. El acuerdo reco­
noce tamhién el derecho de amhos países 
para mantener en silencio las tecnologías 
desarrolladas, inclusive la de enriqueci­
miento de uranio. 

Con relación al programa aeroes­
pacial, se observa el empeño del Gobierno 
de retirarlo del área militar, creando una 
agencia espacial de carácter civil, vincula­
da ya no al Estado Mayor de las Fuerzas 
Armadas (EMFA), sino a la Secretada de 
Asuntos Estratégicos de la Presidencia de 
la Repúhlica (SAE). La creación de tal 
agencia, ahora en estudio, además de 
huscar la desmil itarizaci6n del programa 
aeroespacial, pretende viabilizar la presta­
ción de servicios y la formación de joint­
ventures en el área espacial, reduciendo 
así la connotación científico-militar que 
reviste la actuación de la Comisión Brasi­
lera de Actividades Espaciales (COBAE), 
responsahle por la conducción de progra­
mas aeroespaciales hasta el momento 11. 

Hay que resaltar que la decisión 
no significa la completa separación militar 
de las actividades aeroespaciales, pero 
refleja un esfuerzo para viahilizar nuevas 
formas de cooperación que involucran la 
transferencia de tecnologías en el sector. 
Se reducen, aún, las posihilidades de que 
el país avance en el desarrollo de misiles 
dehido a las mayores rrohalididades de 
recorte que puedan dirigir las actividades 
comerciales que se husca priorizar en ese 
sector. 

Como forma de asegurar el em­
pleo pacítico y el control adecuado de las 
exportaciones de tecnologías y productos 
de uso dual, Brasil ha desarrollado, con la 
colahoración de los Estados Unidos, una 
legislación sohre control de exportaciones 

91 



92 

acorde con los principales regímenes 
internacionales en esta área, tales como el 
Comité Coordinador para el Control 
Multilateral de Exportaciones (COCOM) 
y el Régimen de Control de Tecnologías 
de Misiles (MTCR).I:: 

Desde 1990, a raíz de las transfor­
maciones dramáticas en el plano de las 
relaciones Este-Oeste, el Gobierno brasile­
ro se ha preocupado con los controles de 
exportación más estrictos y selectivos que 
han establecido los países industrializados. 
Estos se han inclinado con más vigor 
hacia las nuevas modalidades de prolifera­
ción (armas químicas y bactereológicas y 
misiles) en países en desarrollo. La in­
existencia de controles eficaces sobre las 
tecnologías adquiridas o desarrolladas en 
sectores estratégicos, acrescentadas de 
ambigüedades que cercan las actividades 
brasileras en el campo nuclear y aeroespa­
cial, contribuirán decididamente para que 
los países industrial izados incrementen 
aún más las restricciones de cualquier 
colaboración con el Brasil que involucre 
la transferencia de bienes o conocimientos 
en aquellas áreas. 

De ese modo, no le queda al país 
otra opción para restablecer su confiabili­
dad ante los países industrializados que 
actuar en consonancia con los principios y 
mecanismos que rigen el intercambio y el 
comercio de bienes y tecnologías sensi­
bles. Ilustra esta preocupación el hecho ele 
que, durante la última sesión de la Comi­
sión de Desarme de las Naciones Unidas, 
Brasil y Argentina hayan presentado una 
iniciativa, bajo la forma de proyecto ele 
resolución, intentando iniciar la discusión 
multilateral sobre el control de las transfe­
rencias internacionales de tecnologías 
sensibles. 

Por su parte, el tema de la prolife­
ración de armas químicas y bactereológi­
cas fue objeto de una iniciativa regional. 
En agosto de 1991, Brasil y Argentina 
firmaron el compromiso de proscribir 
armas químicas y biológicas, seguido 
posteriormente de un acuerdo que abarca 
también a Chile y que prohíbe la produc­
ción y almacenamiento de tales armas. 
Con el acuerdo, Brasil, así como los 
demás, intentan no solamente aumentar su 
grado de confiabil idad internacional, sino 
también anticiparse a las negociaciones 
sobre armas químicas que se están desa­
rrollando en Ginebra y que, se espera, 
finalicen en el curso de 1992. 

La iniciativa de los tres países 
parece sugerir la opción de que, con la 
finalización del conflicto Este-Oeste, es 
necesario fortalecer los canales multilate­
rales de alcance regional, paralelamente a 
los de alcance universal, para la puesta en 
marcha de las cuestiones de desarme y 
control de armas. A ese respecto fue 
también significativo el hecho que estos 
mismos países, más Canadá, presentaran 
una resolución que fue aprobada por la 
XXI Asamblea de la Organización de los 
Estados Americanos, realizada en junio de 
1991, instando a la colaboración de los 
Estados Miembros a la limitación de 
armamentos y el establecimiento de medi­
das de confianza y seguridad en el hemis­
ferio. J~ 

Esa posición aparentemente con­
trasta con el hecho de, que por más que 
se haya intentado confrontar la cuestión 
del desarme a través de foros multilatera­
les, efectivamente poco se obtuvo, par­
ticularmente cuando se considera los de 
composici(ín universal. 14 Mientras tanto, 
es preciso considerar que a medida que 
avanzan los esfuerzos de integración en 
otras áreas se hace inevitabl e que las 



discusiones relacionadas (on seguridali y 
defensa de los países involucrados en tales 
esfuerzos pasen a ser conducidos por 
medio de mecanismos bilaterales o regio­
nales. 

La opción de canales multilatera­
les regionales no es incompatible con la 
posibilidad de arreglos o iniciativas bilate­
rales, como bien lo muestra la reciente 
cooperación entre Brasil y Argentina en el 
campo nuclear, aun en lo referente a las 
armas químicas y bactereológicas. La 
flexibilidad y la convergencia entre las 
posibilidades de entendimiento en los 
distintos niveles se presentan como funda­
mentales para que países como Brasil 
puedan actuar de forma positiva en rela­
ción con las cuestiones de seguridad y 
desarme. Toda vez que sus intereses 
inmediatos de seguridad se hallan cada 
vez más estrechamente vinculados a la 
seguridad de sus vecinos en el contexto 
regional, por lo que las posibilidades de 
iniciativas bilaterales se muestra más 
promisoria. Por otro lado, el poder de 
negociación del país es reducido para 
enfrentar las demás cuestiones: congela­
miento de poder y restricciones a la trans­
ferencia de tecnología. La vía multilateral 
es la más favorable para que el país ejerza 
alguna intluencia en las negociaciones 
sobre el desarme y la defensa en sus 
intereses. ls 

Factores de inhihici()n frente al desarme 

Sin embargo, es preciso conside­
rar también los factores, que de cierta 
forma, contluyen para inhibir la posición 
brasilera frente a las iniciativas de desar­
me. En primer lugar, es necesario desta­
car que la argumentación en favor del 
desarme no encuentra acogida positiva 
entre los principales actores internos. 
sobre todo los mil itares. cunsic1erando el 

cuadro de restricción presupll~starid al ljU~; 

han sido sometidos desde mediados de los 
años ochenta y de la relativa dehí! ¡dad de 
las Fuerzas Armadas brasileras frente a 
sus principales interlocutores regionales o 
mundiales. 

Se observa, por ejempl\). ljue en 
términos absolutos los gastos mil itares 
brasil eros fueron reducidos signiticativa­
mente a partir de 1987, reduciéndose de 
cerca de tres mil millones y medio de 
dólares a cerca de mil millones de dólares 
en 199016 En el mismo período, los• 

gastos argentinos se situaban en cerca de 
2,9 mil millones de dólares. El porcentaje 
de los gastos de defensa en relación con el 
producto interno bruto se ha mantenido 
alrededor liel 0,4% en los últimos años, 
significativamente menor al de Argentina 
(2,5%), Perú (1,6%) o Chile (2,6%), 
tomándose como base el año de 198917 

• 

La participación de las Fuerzas Armadas 
en el presupuesto de la Unión disminuyó 
de 10% en 1987 a 2,0% en 1990, siendo 
actualmente de un 3,5%18. 

Por otro lado, se observa que, 
además de la pequeña magnitud ele los 
gastos en defensa, sobre todo cuando se 
considera la necesidad de reequipamiento 
y modernización de las Fuerzas Armadas, 
existen aún otros asuntos que continúan 
indefinidos y que contribuyen para que 
iniciativas que implican reducción de las 
fuerzas o cortes en los gastos militares no 
encuentren resonancia positiva. Dentro de 
ellas se incluyen la percepci(ín de amenaza 
sohre la Amazonia que emana de la tesis 
ele internacionalización de aquella región 
frecuentemente ventilada por los órganos 
de prensa y en el contexto de las Fuerzas 
Armadas brasileras l9 

, la indetinición en 
cuanto a una política de defensa y el pertil 
que las Fuerzas Armadas dehen asumir en 
funci(ín de los cambios (lcurridos interna 
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y externamente:'(). y por fin, la insatisfac­
ción de los militares en cuanto a los sala­
rios. La persistencia o la profundización 
de esas cuestiones afectará de forma 
significativa la disposición del estamento 
militar de comprometerse sin reticencias 
en propuestas de desarme o de reduccilín 
de los gastos de defensa. 

Otro factor consiste en que Brasil 
ve el desarme como algo instrumental. 
considerando fundamental la discusión 
sobre las razones que, de hecho, provocan 
la inseguridad internacional y la investiga­
ción de armas, tales como litigios territo­
riales, comportamientos hegemónicos y 
aspectos de política interna que puedan 
amenazar la seguridad de terceros. En 
función de ello. el país siempre se pose­
sionó de forma favorable a la discusión 
del tema, en tanto que las soluciones 
contempladas no involucrasen cualquier 
tentativa de congelamiento del poder o 
significasen limitaciones o restricciones en 
otras áreas. En resumen, Brasil se mues­
tra reticente a entrar en cualquier negocia­
ción que pueda generar riesgos en aumen­
tar sus dehilidades relativas o reducir sus 
oportunidades de desarrollo económico y 
científico tecnológico. 

Estos factores se traducen. por 
ejemplo, en la reacción del Brasil a la 
propuesta de desarme del Presidente 
Fugimori presentada durante la Reunión 
de Cúpula de los Países Iberoamericanos 
en Guadalajara en julio de 1991. Púhlica­
mente, huho una manifestación adversa a 
la propuesta. teniendo en cuenta la forma 
sorprendente de su presentación, la cual 
se dio sin previas consultas diplomáticas. 
Se consideró, que la misma se encontraha 
fuera de cualquier discusión sohre litigios 
regionales, divorciada de la realidad de 
los gastos militares y de la necesidad de 
modernización del aparato hél ¡co hrasik­

ro. En el plano diplomático, las reaccio­
nes desfavorahles se dehen tamhién al 
hecho de que la propuesta implica elemen­
tos relativos al Tratado de No Prolifera­
ción y a las transferencias de tecnologías 
que Brasil dehate en otras instancias. 

Se ohserva aún las reacciones 
desfavorahles entre liderazgos mil itares 
preocupados con las restricciones que 
podría darse de la implementación de la 
propuesta, en sus términos originales, 
para el presupuesto de las Fuerzas 
Armadas y para los proyectos específicos, 
en particular para la construcción del 
suhmarino de propulsión nuclear. Ade­
más, se percihe en la propuesta el riesgo 
de alejar a las Fuerzas Armadas del esce­
nario político de la región:?!. 

Consideraciones finales 

Teniendo en cuenta el cuadro de 
incentivos y restricciones que condicionan 
la posici()n hrasilera frente a las iniciativas 
de desarme y control de armas, se pueden 
considerar las siguientes conclusiones. 

En primer lugar, el examen de los 
principales factores y desarrollos que 
expl ican el interés del Brasil por las cues­
ti(mes relacionadas con el desarme mues­
tra que las posiciones hrasileras reflejan 
una preocupación mucho mayor con las 
restricciones que los esfuerzos de desarme 
y control de armas pueden suscitar para el 
acceso al conocimiento técnico científico 
y a ciertos hienes y servicios considerados 
estratégicamente relevantes de una estre­
cha preocupación con cuestiones militares 
y de seguridad. Sin emhargo, aunque 
considerando el carácter instrumental y 
secundario que Brasil reconoce en el tema 
del desarme. se percihe la oportunidad de 
estimular e implementar iniciativas que 
resulten en un contexto de seguridad más 



~stahk ~n ganancias para la credibilidad 
y contiahilidad del país junto a sus princi­
pales interlocutores internacionales y en 
una dimensión y manejo de los gastos de 
dd'ensa más compatihles con las necesida­
des del área militar y, sohre todo, de 
otros sectores. 

En segundo lugar, aunque no 
directamente asociados a las iniciativas 
específicas del desarme, los esfuerzos 
hrasileros en el sentido de reaproximación 
con los Estados Unidos y con la 
Argentina mediante la eliminación de los 
ohstáculos de cooperación más extensa en 
las áreas estratégicas y la mayor transpa­
rencia de los ohjetivos y de las poi íticas 
brasileras, contrihuye para la creación de 
condiciones más estables en el plano 
regional en la medida en que aumenta la 
contianza recíproca. Esto ta¡nhién favore­
ce el avance de propuestas de reducción 
del nivel de armamento en el hemisferio 
que sean compatihles con los principios 
compartidos regionalmente y con las 
expectativas y necesidades de cada país en 
particular en cuanto a su seguridad. En 
este sentido, es importante otorgar trans­
parencia y tlexihilidad a los esfuerzos de 
cooperación hilateral a fin de evitar que 
su consecución no se dé en perjuicio de 
intereses de seguridad de terceros países o 
que sean percibidos de esa manera. 

En tercer lugar, a pesar de los 
factores inhihidores señalados, existen 
condiciones propicias para que el país 
continúe desempeñando un papel construc­
tivo en términos de desarme o de seguri­
ciad en el contexto regional. Hay un con­
senso en cuanto a la voluntad y necesidad 
de mantener y profundizar la cooperación 
con Argentina en las cuestiones de seguri­
dad. Por otro lado. no existe voluntad 
política de reiniciar actividades que signi­
tiquen el empleo de energía nuclear y de 

caracíJaJ aeroesracial para fines Jiferen­
tes que no sean de naturaleza pacítica. 

Finalmente, la naturaleza de las 
amenazas percihidas sohre todo en lo 
concerniente a la Amazonía, así como los 
desafíos del comhate al narcotrático, de la 
ocupación y monitoreo de zonas fronteri­
zas y otros asuntos como la propia detini­
ción de una poI ftica de defensa, puede ser 
enfrentada en cooperación y no exclusivis­
ta, sin proporcionar riesgos a la seguridad 
de cualquier país vecino. Esto tiende a 
fortalecer el énfasis que Brasil ha dado, a 
partir de arreglos hilaterales, para alcan­
zar nuevas formas de cooperación a nivel 
regional. 

l. Las ideas del presente texto son de exclusi­
va responsabilidad del autor. Fueron presenta­
das en la XIII Reunión Anual del Programa 
Integrado de Estudios Conjuntos sobre Rela­
ciones Internacionales en América Latina 
(RIAL), Asunción, Paraguay, del 3 al 6 de 
Noviembre de 1991. 
2. Marcos Castrioto Azambuja, "Desar­
mamento-Posi<;oes Brasileiras" en Gelson 
Fonseca Ir y Valdemar Carnerio Leao (org) 
Ten/as de Política Externa, Brasilía 
Funda<;ao Alexandre Gusmao e Instituto de 
Pesquisa de Rela<;oes Internacionais, 1989, p. 
177. 
3. 'bid., p. 179. 
4. Geraldo L. Cavagnari Filho, "Brasil no 
Século XXI: Ciencia e Tecnología como 
variável estratégica no pensamento militar 
brasi leí ro-Concep<;ao Estratégica". Informe de 
la investigación para el Proyecto de Evalua­
ción y Perspectivas, 1989, Brasilia, Conselho 
Nacional de Pesquisa (CNPq), 1898, pp. 33­
39. 
5. Oliveiros S. Ferreira. "Política Externa e 
Defésa: o caso brasileiro", Política e Estrate­
gia. Vol 2, N° 2. Abril/junio de 1984, p. 
326-328. 
6. Entre los trabajos recientes sobre la 
industria bélica brasiJera se destaca la tesis de 
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uoctorauo ue Scott D. Tollefson. "Brazi Ilan 
Arms Transfás, Ballistic Missiles and Foreign 
Policy: The Serch for Autonomy", The John 
Hopkins University, Baltimore, 1991. 
7. Mauricio Broinizi Pereira, "Tiro pela 
culata; a crise da indústria h¿¡ica brasileira". 
Teoría e Debate, N° 14, Mayo de 1991, p. 
8. 
8. Scott Tollefson, op.cit., pp. 66, 73-79. 
9. El valor de las exportaciones de armas 
hrasileras, por ejemplo, entre 1985 y 1989 fue 
alrededor de sesenta veces menor que el de las 
exportaciones de la Unión Soviética, cincuenta 
veces menor en relación con los Estados 
Unidos, quince veces menor con relación a 
Francia, correspondiendo en el mismo período 
cerca del 1% del valor de las exportaciones 
totales de armas de esos mismos países. 
10. A mediados de diciembre de 1991, en el 
Encuentro Nacional de Trahajadores de Ener­
gía Nuclear, se realizaron denuncias ue que el 
programa nuclear continua militarizado y que 
se ha dado poco énfasis a los programas 
civiles de empleo de energía nuclear, estanuo 
la mayor parte de los recursos y de mano de 
obra relacionada con el proyecto de fabrica­
ción del submarino de propulsión nuclear. 
11. María Elena Tachinardi, "Agencia é parte 
da estratégia para aquisi~ao de tecnología 
sensíveis", Gazeta Mercantil, 13 de Diciem­
bre de 1991, p. 11 Y Luiza Pastor, "Governo 
quer dar caráter civil ao Programa Espacial 
Brasilero", Gazeta Mercantil. 12 de Diciem­
bre de 1991, p. 14. 
12. Una misión integrada por representantes 
de países miembros del RCTM estará en 
Brasil en el primer semestre de 1992 para 
colaborar en el desarrollo de mecanismos de 
control de exportaciones de bienes y tecnolo­
gías sensibles. 
13. Centro Regional para la Paz, el Desarme 
y el Desarrollo de América Latina y Carihe. 
"üEA asume el papel activo en la limitación 
de armamentos en las Américas", Boletín N° 
2, Lima, junio de 1991, p. 2. 
14. Marcos C. Azamhuja, op.cit., p. 190. 
15. Ihid., p. 192. 

16. World Military Expenditures and Arms 
Transtús 1990 y The MiJi tary Balance 
1990/91. 
17. World Military Expenditures and Arms 
Transfers, 1990. 
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ámbito del Congreso Nacional. En los medios 
militares el tema fue objeto de un seminario 
organizado en octubre de 1991 por la Escola 
de Comando e Estado Mayor do Exército 
(ECEME) que contó con la participación de 
las autoridades gubernamentales civiles y 
militares. 
20. La discusión en tomo de una política de 
defensa se circunscrihe a los medios militares, 
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como la integración regional. 
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ACTORES EXTRARREGIONALES EN LAS CUESTIONES
 
DE SEGURIDAD DE AMERICA LATINA:
 

EL CASO DE SUDAFRICA EN EL CONO SUR
 

Gladys L~chini de Alvarez· 

Con ~I tln d~ la guerra fría, los 
principios rectores del orden internacional 
de postguerra se han vuelto anacrónicos, 
destruyéndose el marco en el cual los 
Estados definían sus intereses nacionales 
y regionales de seguridad. A tln de cons­
truir un orden interamericano nuevo y 
pacífico, Latinoamérica puede del inear sus 
concepciones de seguridad adoptando 
enfoques no ideológicos. l 

El ohjetivo de este trahajo es 
avanzar algunas reflexiones sohre la polí­
tica exterior de un actor extracontinental, 
Sudáfrica, para anal izar su incidencia en 
los futuros escenarios de seguridad lati­
noamericanos. En el ámhito del continente 
africano, Sudáfrica se perfila como uno de 
los pocos países que. de resolver su situa­
ción interna. puede constituirse en un 
interlocutor vál ido para América Latina 
antes de fin de siglo. Esto, teniendo en 
cuenta que estamos viviendo un período 
muy particular en la evolución del sistema 
internacional donde ni los actores interna­
cionales, ni los criterios ordenadores están 
absolutamente definidos. 

Tomando como c1ivaje la guerra 
fría, se descrihirá la política exterior 
sudafricana durante ese período. marcan­
do sus principios generales, áreas priorita­
rias y desafíos presentes a la concepci6n 
de seguridad del Estado aún dominado por 
la minoría hlanca. 

La década de los noventa marca 
un importante camhio en los escenarios 
internacionales, así como en el escenario 
regional sudafricano y en su situación 
interna. Por tanto, se analizarán los cam­
hios que se están operando en Sudáfrica 
vinculados a su política exterior, la segu­
ridad del Estado y de la regi6n. 

LA POLITICA EXTERIOR 
SUDAFRICANA DURANTE LA 
GUERRA FRIA 

En el caso particular de Sudáfrica, 
su poI ítica exterior estuvo fuertemente 
atada, por una parte, a los objetivos del 
gohierno y, por la otra, a las Iimitantes de 
un sistema internacional que condicionaha 
la inserci()n del país a modificaciones en 
la pol ítica interna. Los ohjetivos del go­
hierno sudafricano se centraban en susten­
tar un patr6n de desarrollo político cuyo 
criterio ordenador era la discriminación 
racial sohre la hase de la superioridad 
hlanca. Esta fue la cuesti6n que provocó 
las mayores presiones externas, a pesar de 
ciertos vaivenes vinculados a la evolución 
del sistema internacional. 

Con el argumento de una privile­
giada uhicación estratégica y de la pose­
sión de recursos y materias primas a 
disposici6n d~ sus ev~ntuales al iados, 
Sudáfrica se autopercihía como hasti6n de 
la seguridad militar occidental en la re­

• Licenciada t:n Rdaciont:s Internacionales argentina. Profesora de la Umvt:rsidad Nacional dt: 
Rosario, 
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gión del Ol:éano Indico y del AtlántÍl:o 
Sur. Por tanto, los líderes sudafrÍl:anos 
pensaron que los gobiernos occidentales, 
debido a sus intereses el:onómÍl:os y estra­
tégicos en la región austral, adoptarían 
una posición armónÍl:a wn el statu quo, 
más allá de las demostraciones retórÍl:as 
contrarias al Apartheid. 

Esta perl:epl:ión dotó a la poI ítÍl:a 
exterior sudafricana de rigidez e int1exibi­
Iidad, características éstas que se mantu­
vieron durante toda la guerra fría, pues 
los lfderes sudafricanos no calibraron 
debidamente la íntima relación entre 
política interna e internacional. El crecien­
te aislamiento sudafricano provocado por 
su política interna demostró lo equivocado 
de esta concepción. Teniendo en cuenta 
los cambios en el escenario regional e 
internacional, por una parte, y la agudiza­
ción de la crisis interna sudafricana, por 
la otra, Occidente abandonó la retórica 
llegando en la década del ochenta a apro­
bar sanciones económicas con grado de 
efectividad variable según países y casos. 

Según Olivier, los objetivos gene­
rales de la política exterior de la minoría 
blanca sudafricana pueden resumirse en: 
a) imprescindible nel:esidad de wnsolidar 
y expandir sus vinl:uladones con los 
actores industriales occidentales; b) ded­
dida actitud anticomunista; c) vital exigen­
cia de mantener una situación de statu qua 
en Africa (En la relación con Africa el 
criterio predominante durante las décadas 
siguientes al cont1 Íl:to mund ial varió 
signiticativamente respecto a su forma y 
contenido incluyendo aislamiento, conten­
ción militar, creación de una esfera de 
int1uencia en la región sur y detente. 
Según los períodos fueron privilegiados 
uno u otro de estos factores); d) conve­
niencia de cumplir en lo posible con los 
principios del derecho internacional, en 

particular la no interferencia en los asun­
tos internos de otros Estados. Esto vincu­
lado a adelantarse a cualquier posible 
intervenl:ión externa en sus políticas inter­
nas de discriminadón radal. No obstante, 
en su práctica regillnal Sudáfrica violó 
este principio a partir de las frecuentes 
intromisiones en los asuntos internos de 
sus vecinos.~ 

DIFERENTES DISEÑOS DE LA 
POLITICA EXTERIOR 
SUDAFRICANA 

Las prioridades de la política 
exterior sudafricana se centraron en tres 
escenarios: el contexto regional de Sudá­
frica, las relaciones con Occidente y el 
contexto mundial, que incluye las organi­
zaciones internacionales. Esto no quiere 
decir que no hubiera actividad fuera de 
estas áreas, pero era intermitente y margi­
nal; por ejemplo, a medida que se incre­
mentaba su aislamiento, Pretoria intentó 
vincularse con otros Estados parias, con 
Estados LatinoamerÍl:anos y con Austra­
lia. J 

Los cambios de la segunda post­
guerra habían revalorizado la ubicación de 
Sudáfrica en la estructura geopolítica y 
socioeconómka del continente africano. A 
partir de entonl:es, el gobierno asumió sus 
intereses naturales con Occidente, buscan­
do participar con los países centrales en 
alianzas de seguridad en función de su 
autopercibida imagen de Estado occidental 
líder en Africa. Por ello, todos los desa­
fíos a gobiernos blancos en este continente 
eran interpretados wmo provenientes del 
comunismo.~ 

Pero, la valoración de Occidente 
respecto al rol estratégico de Sudáfrica 
varió de al:uerdo a los cambios que se 
fueron operando en el escenario interna­



cíonal y r~gjonal. No ohstant~ los mis­
mos, las élit~s blancas sudafricanas sigui~­
ron aferradas a la concepción inicial de 
esta percepción interpretando esos cam­
bios como ajustes coyunturales (los consi­
deraban un fenómeno temporario). 

Los años críticos de la guerra fría 
mostraron el momento más fructífero en 
la relación. En 1951, el gobierno de 
Malan propuso la formación de una orga­
nización africana de defensa destinada a 
reunir al Africa del Sur con las potencias 
coloniales que en Africa tuvieran vínculos 
con la OTAN. En 1955, Gran Bretai1a 
entregó la base de Simmonstown a Sudá­
frica, pero firmó un acuerdo por ~l cual 
tendría libre acceso a la base naval si 
Sudáfrica era objeto de una agresión 
externa. 

Durante los sesenta dos hechos 
delinearon la política sudafricana. En 
primer lugar, el establecimiento como 
repúbl ica el 31 de mayo de 1961 y su 
posterior separación de la 
Commonwealth, que otorgó autonomía de 
vuelo a su política exterior. En segundo 
lugar, el inicio del aislami~nto sudafricano 
por el acceso a la independencia de la 
mayoría de los países africanos, quienes 
redujeron lazos diplomáticos con Sudáfri­
ca por su política del Apartheid. La políti­
ca exterior de la nueva repúbl ica sudafri­
cana se asentó en tres pilares: atenuación 
de las reacciones altamente críticas al 
Apartheid, satisfacción de los requeri­
mientos de seguridad y expansión del 
crecimiento económico. 5 

En el período 1965-1974, el valor 
estratégico de Sudáfrica para los países 
centrales disminuyó, constituyendo la 
relación entre los mismos un "collage" de 
hostilidad poi ítica y cooperación económi­
ca. En esta etapa se produjo un importan-

t~ crécimi~nto dé la ~conomía sudafrica­
na. ú El gran desarrollo económico y la 
obtención de importantes beneticios incre­
mentaron los contactos internacionales (a 
las tradicionales relaciones con Gran 
Bretai1a, se agregaron EE.UU., Alemania 
Occidental y Japón) y las inversiones 
occidentales, el comercio y el intercamhio 
de tecnología, atrayendo a las multinacio­
nales. Según el Ministro de Relaciones 
Exteriores, Hilgard Muller, Sudáfrica 
estaba entre las doce naciones más impor­
tantes del mundo por su comercio exte­
rior. 7 

Con el acceso de los laboristas al 
poder, Gran Bretaña abandonó las posicio­
nes militares de la época imperial en Asia 
y en Africa. Sudáfrica sufrió una baja de 
pertil tanto por las resistencias al 
Apartheid como por una disminución del 
interés estratégico en la base de Simmons­
town. M El acuerdo sobre esta base nunca 
fue invocado por Gran Bretaña, quien lo 
denunció finalmente en 1975. 

En funcil5n de la creciente hostili­
dad, Pretoria reformuló su poi ítica exte­
rior con nuevas orientaciones y estrate­
gias: a) diseñó la política de "movimiento 
hacia el exterior" (outward policy) consis­
tente en la búsqueda ue nuevas relaciones 
en el mundo externo que otorguen apoyo 
poI ítico, mercados y, ue ser posible, 
contribuyan a la seguridau subregional; b) 
intentó entablar un diálogo con Africa 
negra y reemplazar la política de conten­
ción militar por la de cooperación regio­
nal (Sudáfrica se autopercibe como poder 
africano con peso propio); e) disminuyó 
su dependencia externa en la producción 
de armamentos y desarrolló una industria 
local para enfrentar el aislamiento; d) creó 
los llamados "homelands "9 para disminuir 
los puntos irritativos y contrarrestó a 
tnlvés de la propaganda en el exterior la 
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globaliza-:ión d~ la presión int~rna-:iLl­

na!. 10 

Los asp~ctos más exitosos d~ la 
"outwarú poJicy" estuvi~ron vin-:ulaúos a 
la expansión de las r~ladon~s externas: s~ 

establecieron misiones en Tokio, Taipei, 
Hong Kong y W~Ilington. Aunque en 
América Latina Montevideo fue la únka 
nueva oticina, se acreditó al emb,~ador 

sudafricano en Buenos Aires, Bolivia, 
Paraguay y Chile. P~ro, el principal 
esfuerzo se dirigió al Africa 11 y, partku­
larmente, a la región austral, donúe ~I 

gobierno identiti-:ó dos objetivos genera­
les: promover la paz basada en la coope­
ración y el respeto mutuo, y alim~ntar 

intereses materiales a través de compartir 
actividades económicas y técnicas. S~ 

dejaba claro la intención tanto de no 
interferir en los asuntos internos como de 
no buscar posiciones poI íti-:as comunes. 

Con la caída dd imperio portu­
gués en 1974, Sudáfrica perdió al aliado 
blanco en la región y se vio obligada a 
consoliúarse en sus fronteras polítkas. No 
obstante, no pudo impedir la penetradón 
de la guerrilla que a la vez favor~-:ió d 
incremento de la oposi-:ión al interior 
haciendo peligrar la estabilidad. A partir 
de entonces Sudáfrica comenzó a utilizar 
una poi ítica ~xterior compuesta: a la 
zanahoria de la coop~radón le acompaña­
ba el garrote de la int~rvención mil itar 
(golpes punitivos contra vecinos negros). 

Con el trans-:urso d~ los s~t~nta, 

las presion~s internacionales se intensitica­
ron. La crisis del p~tróleo y los problemas 
internos complkaron las cosas. Si bien 
Sudáfrica fue marginada de Naciones 
Unidas en 1973 (se retiró para evitar 
problemas mayores y reten~r la m~mbre­
sía), sus importanks r~cursos natural~s 

intluyeron para qu~ las grand~s putencias 

m) pr~sionaran más, tratando de separar 
las r~la-:ion~s económicas de las políticas. 

En la segunda mitad de la década 
dd s~tenta, por d avance soviétko en 
Africa, la úimensión militar volvió a 
aúquirir importancia para británicos y 
norteam~rkanos. Entre los conservadores 
británicos se discutió incluso la posible 
extensión de la OTAN hasta cubrir las 
rutas del Cabo y la formulación de un 
tratado del Atlántico Sur entre Gran Bre­
tafia, Suúáfrica, Argentina y Brasil. Se 
r~dimensionó el Inúko y el Atlántico 
Austral en función úd cont1icto de Medio 
Oriente. No obstante, en 1977 se aprobó 
en el Cons~jo de Seguridad de Naciones 
Unidas un embargo obligatorio de armas 
bajo el argumento que la adquisición de 
armas por Sudáfrka constituía una amena­
za a la paz (esta votación fue la respuesta 
int~rnacional a las detenciones de octubre 
y la muerte del líder de Conciencia Ne­
gra, Steve Biko). Los sucesos internos 
afectaron la confianza de los inversores en 
Sudáfrica. 

Como resultado del continuum 
amor-odio en las t1uctuantes relaciones de 
Pr~toria con Occiúente, en 1979 el Primer 
Ministro P. W. Botha amenazó con man­
t~n~r una posidón neutral. 12 Propuso 
crear una constelación de Estados Africa­
nos Australes (CaNSAS) a partir de una 
política úe neutralidad en el cont1icto de 
las sup~rpotencias y priorizando los inte­
reses del Afrka Austral como forma de 
institucionalizar las relaciones regionales 
de Sudáfrica. '3 En 1980, con la indepen­
ú~ncia úe Zimbabwe, Sudáfrica había 
(juedaúo totalmente cercada por Estados 
negros, razón por la cual volvió a endure­
cer su poi ítica r~gional, util izando abierta­
mente el poder militar contra sus vecinos. 



En tanto, desde el punto de vista 
internacional, el aCl:eso de una administra­
ción neol:onservadora en EE. UU. favore­
ció las aspiraciones sudafricanas. Reagan 
promovió el "construl:tive engagement" 
efectuando un "linkage" entre el retiro de 
tropas cubanas en Angola y la indepen­
dencia de Namibia. De esta manera, la 
diplomacia estadounidense en la subregión 
confirió a Sudáfrica una dimensión estra­
tégica global, incontestable recurso para 
dirigentes sudafricanos. Fue EE.UU., 
quien, entre bambalinas, manejó los hilos 
para la firma de los acuerdos de Sudáfrica 
con Mozambique (Nkomati) y con Angola 
en 1984, que permitieron un corto t1ored­
miento de la detente en la región. 

A mediados de los 80, la polítil:a 
represiva del gobierno de Pretoría, tanto 
al interior de su territorio como en las 
incursiones militares a los Estados veci­
nos, generó otro ciclo de presiones inter­
nacionales, que esta vez llegó a las san­
ciones económicas. Sucede que la socie­
dad civil de los países occidentales se 
había movilizado y las materias primas 
sudafricanas habían perdido parte de su 
carácter estratégko. 14 Además, los 
acuerdos de Nueva York ele diciembre de 
1988 (Angola, Cuba y Sudáfrica) confir­
maron que el Africa Austral había dejado 
de ser un área de proyección potendal de 
las rival idades este-oeste. Más aún, la 
URSS reconfirmó su voluntad de revisar 
radicalmente su política para la subregión, 
tomando distanl:ia del ANC, anulando por 
dos veces la visita de Nelson Mandela y 
multipl kando los wntal:tos ofidales l:on 
Sudáfril:a. ls (Restableció reladones di­
plomátkas en noviembre de 1991). 

CUESTIONES DE DEFENSA Y 
SEGURIDAD EN LA POLlTlCA 
SUDAFRICANA 

Las fuerzas de defensa de Sudáfri­
ca presentan un l:ankter original. Estruc­
turadas según un modelo británico y bien 
equipadas han sido formadas para comba­
tir en el marw de una estrategia de con­
trainsurgenda. 

Sudáfrica posee un poder militar 
significativo donde se destacan el ejército 
y secundariamente la fuerza aérea. Según 
el vkealmirante Mario César Flores, la 
l:ontiguradón militar sudafricana refleja 
nítidamente el rel:onol:imiento que su 
problema de seguridad es esencialmente 
regional y Vinl:ulado a las inl:ertidumbres 
del wno sur sudafrkano. 16 

Las FF. AA. sudafricanas están 
compuestas por pOl:O más de 100.000 
hombres (fulltime force) y 500.000 reser­
vistas (part time force). Los cuadros de 
carrera sólo representan un tercio de la 
fuerza de tiempo completo. J7 El ejército 
comporta tres cuartas partes de los efecti­
vos. Sus l:ampos de al:ción lo constituyen 
la protel:dón del territorio sudafricano y 
la asistenda a la polida para dertas ope­
raciones de mantenl:Íón del orden. La 
marina sudafrkana es limitada, de defensa 
10l:al, wn pequeña l:apacidad submarina y 
antisubmarina. Este dato l:ontrastaría con 
la retóril:a sudafril:,ma vinl:ulada a su 
posible rol en la seguridad del tráfico 
marítimo a lo largo del extremo sur de 
Africa -,írea de elevada densidad-o Proba­
blemente, ese argumento sólo fue usado 
para ti isminu ir internadonalmente los 
efel:tos del Apartheíd sin que los sudafri­
l:anos rewnol:ieran la existenda de ame­
naza l:apaz de justificar una buena marina 
para sí mismos. 
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En los sesenta, frente a un med iu 
hostil, se va a producir la primera "expan­
sil1n militar"IH con el objetivo de preser­
var la seguridad interna, respaluar a Occi­
dente y responder a amenazas militares de 
países limítrofes. Como Sudáfrica contaba 
con equipamiento inauecuado para enfren­
tar las nuevas uemandas, se incrementó 
rápidamente el gasto en armas buscanuo 
abastecedores externos y desarrollando 
una inuustria nacional 19 que fue gananuo 
importancia desde la primera prohibición 
no obligatoria para la venta de armas 
resuelta por el Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas en 1963. La mayor parte 
de los Estados la ignoraron, abierta o 
solapadamente, particularmente los go­
biernos conservauores ele Francia y Gran 
Bretaña que suministraban armas para 
"uso externo", distinción ésta sólo con­
vencional. Con el acceso de los laboristas 
al gobierno británico, los franceses queda­
ron como los principales abasteceuores. 
Pero, todos siguieron venuienuo equipo 
con eloble uso civil-militar y licencias ue 
fabricación. 

Gracias al incremento en la capa­
cidad de defensa, a mediados de los se­
senta, Sudáfrica demostró su superioridad 
frente a posibles ataques convencionales 
de Estados vecinos. Cuanuo apareció la 
amenaza de la guerrilla nacionalista las 
fuerzas armadas fueron entrenauas en 
función de operaciones antiguerrilla inclu­
yendo la lucha urbana. Sudáfrica estructu­
ró entonces un bloque regional blanco con 
los portugueses en Angola y Mozambique 
y los blancos de Rodhesia. 

Con los nuevos gobiernos "pro 
soviéticos" de Angola y Mozambique 
(1975), desaparecieron las esperanzas de 
una couperación regional. Este dato exter­
no, sumado a lus sucesos ue Soweto 
(1976). llevarun a Pretoria a declarar al 

país envudto en una guerra tutal, produ­
ciéndose un incremento uel rol ue las 
fuerzas armadas en la seguridad interna y 
externa y movilizándose a la población 
blanca para la uefensa uel Estauo. 

La agudización uel cont1icto inter­
no llevó a las Naciones Unidas a aprobar 
el embargo obligatorio de armas en 1977. 
Suuáfrica 10 contrarrestó por dos vías: 
haciendo un "bypass" al embargo y reor­
ganizando la producción doméstica de 
armas. En el primer caso comercializó 
con gobiernos preparados para ignorar a 
Naciones Uniuas y realizó acuerdos secre­
tos con productores privauos e intermedia­
rios logrando que la tecnología llegase de 
contrabando. En el segundo, transformó 
la Corporación para el Desarrollo y Pro­
uucción ue Armas en ARMSCOR (Arma­
ments Corporation 01' South Africa), un 
"joint venture" entre capitales privados y 
estatales. Esta corpuración, responsable de 
todas las fases de prouucción y abasteci­
miento de armas, reforzó los lazos entre 
los intereses militares y civiles e incorpo­
ró parte ue Ia él ite de negocios al ambien­
te militar. ARMSCOR devino entonces la 
piedra angular de la seguriuad sudafrica­
na. Producía principalmente vehículos 
adaptados a la lucha antiguerrilla, blinda­
dos ligeros de reconocimiento, cañones de 
artillería, lanzacohetes múltiples, aviones 
de caza, helicópteros ue ataque. De acuer­
do a esta producción, el embargo no trajo 
consecuencias graves para el ejército, pero 
sí para la aviación y principalmente para 
la marina.:'U Suuáfrica no sólo respondió 
a sus necesidades internas, sino que se 
convirtió en un expurtador de armas a 
otros flaíses, especialmente Suuamérica y 
Medio Oriente. ARMSCOR constituye, 
luego del sector minero, el segunuo rubro 
de expurtaciunes del país.~1 



Aucmás d~ (O¡Kentrarse en la 

fabricadón de equipo terrestre, Sudáfrka 
priorizó la investigadón en dertas áreas 
de la tecnología, particularmente la nu­
clear. El autopercibido status de potenda 
regional favoreció este Jesarrollo. Conta­
ba para ello con impurtantes reservas 
mundiales de uranio situadas en su territo­
rio y en Namibia, donde compañías mine­
ras sudafricanas juegan un rol determinan­
te en la economía. Fruto del acuerdo de 
cooperadón nuclear de 1976 con Francia, 
Sudáfrica desarrolló un centro de investi­
gación sotisticado y una usina de trata­
miento de uranio enriquecido (central 
nuclear de Koeherg).~~ En el ámbito in­
ternacional, SudMrica perdió su asiento en 
la Junta de Gobernadores de la AlEA en 
1977, Y en 1979 la mayoría de los miem­
bros rechazaron sus credendales en la 
Conferencia General. 

Frente al creciente status de paria 
internacional, buscó alianzas con estados 
en condiciones similares, como Israel. 
Ambos combinaron compartir fuerza 
económica y militar, reducir el aislamien­
to psicológico y limitar su dependencia. 
Durante los setenta, ¿sta fue una reladón 
de conveniencia y no de afecto. Israel 
cooperó con Sudáfrica en el desarrollo ele 
la industria nuclear y, junto con Taiwan, 
en el desarrollo y ensayo de armas nucl ea­
res. 

Con el acceso de P.W. Botha 
como Primer Ministro en 1978, se res­
tructuró el manejo de los asuntos de Esta­
do. La pieza central fue el Consejo de 
Seguridad del Estado (SSC), principal 
comisión Jel gabinete e indudablemente la 
más poderosa, presidida por el Primer 
Ministro. Poseía un status diferente al de 
las otras comisiones pues había sido esta­
blecido por ley en 1972. Sotha tomó esta 
institución y amplió sus responsabilidades 

a tudas las cu~stJljnes relativas a seguri­
dad, induyenJo la política exterior, y no 
simplemente aquellos aspectos Je la políti­
ca exterior directamente vinculados a 
consideraciones Je seguridad. Si bien 
turmalmente el SSC tenía un rol consulti­
vo. en la realidad tenía un gran poder 
derivaJo Je su composición y ele la im­
portancia que le asignaba el Primer Minis­
tro.~) En la práctica. era el cuerpo ejecu­
tor de dedsiones que involucraba Inteli­
gencia, Seguridad y Política Exterior, 
ocupando la posición central en la toma 
de dedsiones. 

Para Sotha, la seguridad era la 
cuestitín central que debía determinar la 
política exterior. El SSC fue usado para 
integrar la política de defensa y la exterior 
en una sola estrategia vinculada a la segu­
ridad del Estado contra amenazas exter­
nas. ~~ Muchos aspectos de las cuestiones 
internas tamb i¿n fueron gradualmente 
incluidos en el SSC e integrados a una 
estrategia nacional orientada por la seguri­
dad llamada Estrategia Nacional Total. El 
concepto de Estrategia Total Nacional 
retlejaba la opini(ín de Botha sobre la 
seguridad como el tema más erftico en 
poi ítica interna e internacional. Esta estra­
tegia fue detinida como, el plan compre­
hensivo para utilizar todos los medios 
disponibles del Estallo lIe acuerdo a un 
esquema integrado, con el propósito de 
lograr los objetivos nacionales en el mar­
co lIe especíticas políticas.~s Esta defini­
ción amplia de estrategia la hacía aplicable 
a todos los niveles y a toJas las funciones 
de la estructura estatal. 

La relevancia otorgada a las cues­
titmes de seguridad se ve tambi¿n retleja­
da en un incremento sustancial del presu­
puesto mil itar. Entre 1977 y 1987 el 
mismo se triplicó, aun excluyendo los 
gastos de seguridad especiales escondidos 
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r l·nUih.:I~l d~ Buth~t \ ~j ~i~~~SO J~ F. de 
Kkrk, ::;~ prudllj~run cambios sustanciak:-. 
respecto a Lis ankriúres I:onl:epdúnes. 

LAS RELACIONES DE SUDAFRICA 
CON A\IERICA DEL SUR 

El vueko sudafril:ano hacia SuJa­
mel"lca puelk explÍl:arse por el relativu 
fral:aso de las respuestas europea y nortea­
merieana frente al autopen:ibido rol de 
Sudáfrka como baluarte antÍl:omunista y 
prinl:ipal aliado de Ol:l:idente en AfrÍl:a. 

Am~rka del Sur aparecía I:omo un 
objetivo de la polítka de diversitícadón 
sudafrÍ\:ana que induía la bLÍsqueda de 
mercados dientes y l:Ooperal:iún en inter­
cambio y produL:l:ión de bienes industria­
les. Pero, paralelamente Sudáfrka intenta­
ba enL:ontrar poskiones poI íti.:o-ideológi­
cas L:ompartidas, a trav~s de un área 
mínima de winciLlenda estratégka y 
tál:tka potendalmente capaz de sostener 
acciones cooperativas en puntos espedti­
COS.~7 La defensa del Atlántko Sur per­
mitirá observar las bases y los límites del 
acercamiento entre SlIlUfrka y algunos 
aL:tores suclamerÍl:anos. 

En la d~cada del 60, la región 
latinoamerkana aparecía L:omo relevante 
para SudMrka porque l:ul11ptra L:on un 
trirle requerimiento: proveer merL:ados y 
oportunidades de inversión, L:ontribuir a 
neutralizar el aislamiento y responder 
parcialmente a la satisfacción de los requi­
sitos de seguridad intel'ln. 

La ofensiva hacia Sudam¿rica 
privilegill a los países mayures plll' su 
capacidad eL:onLÍmil:a y a aqu¿lllls que rol' 
su situación en el AtUntico Sur [1udierun 
contribuir a la defensa del t1anco oCL:iden­
tal sud:lfricanu. I_os p:líses pequeños o de 

¡el medid:1 que, necesitadus ue invcrsillfkS. 
!llldían facilitar el decLO-demústradón.:~ 

En 1966. despu¿s de visitar la 
fegllln (la gira de 1965 induyó Brasil, 
/ügentina, Uruguay y Paraguay) el Minis­
trI.) de RelaL:ÍlJl1es Exteriores sudafricano 
t\luller diju: "debemos mirar a estos 
jJuebllls L:01l10 nu~stros vednos", y en 
1967 ~I pr~sident~ Diederkhs habló de 
cunstruir un bloqu~ comercial de los 
OL:¿anus australes con Australia, Nueva 
Z~lanl.1ia y Sudam~riL:a.~9 No obstante, 
durant~ una visita Li~ latinuameriL:anos a 
SudáfriL:a, quedó demostrado que el entu­
sias111u de Pretllria nu era correspondido 
~n igual m~diLia pUl' lus gubiernos suda­
mericanos, por lo cual Mull~r plante(5 no 
apurar el pasu. 

La evoluL:ión plllítiL:a de mUL:hos 
país~s latinoam~l'il:anos hacia r~gímen~s 

autoritarios al~ntú una nu~va ofensiva. 
Las nel:esidades externas latinoamericanas 
~n materia de inversiones, bienes de 
capital y tecnolllgía, fueron evaluadas 
pragmátil:amente pUl' los espedal istas 
sudafricanos. distingui~ndo ~n L:ada caso 
cuál~s eran los faL:tur~s eL:onómiL:os con 
LJU~ SuLiáfrica contaba para ser puestos en 
jll~gO en el contin~nt~.;.u En el aL:erca­
mi~ntu se privilegiaron lus aspectos finan­
ciero, L:umercial y tecnológko. J1 La ca­
paciLiad d~ la minería sul.1africana y la 
dispusici(m de recursos tinanL:ieros fue 
util izada para el ~stabl~dmi~nto de lazos 
c0111erciaks l:Lln países latinoam~rkanos. 

S~ ampliaron en t'llncilln d~1 acercami~nto 

las Iíne:lS de transpll ere. ~: 

La cuoperacilll1 militar -planteada 
a países atlánticos y Chile-, constituía un 
esfuerZll separaLiu, que requería un desa­
rmilo gradual y cuidadoso. La gira lati­
noamericana ,1 el Primer Ministro Bal tha­



7:lr Vurstér en 1975 promovió la ín-:Jusi()n 
de a-:tores mi litares ell 1as rel :lC iOI1-:s 
bilaterales. Comenzaron así los vínculos 
graduales con las autoridades navales de 
los países mayores dd ¡írea (se destinarol1 
agr-:gados militares o navales en represen­
taciones diplomáticas) y Se organizaron 
ciclos de visitas ele almirantes y altos jefes 
de las FF.AA. a todos los países (Brasil, 
Argentina, Chile, Paraguay, Uruguay y 
Bolivia). 

Con el fortalecimiento del r¿gi­
men militar en Chile se incrementaron 
significativamente las rdaciones bilatera­
les y el comercio. La colaboración tinan­
ciera y las inversiones suelafricanas se 
centraron en la actividad pesquera, fabri­
cación de insumos industriales, minería, 
construcción y reparación de barcos. 
Pero, fue en el progresivo desarrollo de 
los vínculos polítko-mil itares donde se 
observaban las buenas relaciones chileno-­
sudafricanas. Sin duda, el hecho de com­
partir similares circunstancias de aisla­
miento internacional había incrementado 
el acercamiento entre ambos gobiernos. 
con un particular ¿nfasis en las relaciones 
castrenses bilaterales. Para Muñoz, entre 
las causas merecen mencionarse: las 
coincielencias ideológicas que giraban en 
torno a una similar posición frente a la 
expansión comunista. la necesidad de 
contar con al iados que (Horgasen apoyo en 
situaciones contlictivas, la posibilidad 
para las FF.AA. chilenas de contar con 
fuentes de abastecimiento alternativas ante 
la negativa ele proveedores tradicionales 
de venderle pertrechos bélicos (compras 
chilenas a ARMSCOR). Por su parte, la 
panicipaci()n de Pretoria en las ferias 
militares chilenas fUe clave para la estr:lt-:­
gia sudafricana de ventas militares a 
Latinoal11áka. :;:; 

La j1\.JlilÍ<:a eXll.:riu[ de Brasilllacia 
~u\.Urrica tuvu muy en cUl.:nta las priorida­
deS de ltamaraty con los países del Afrka 
Negra. Por tanto. si bien se l1lostní -:aute­
loso en las relaciones con Pretoria, no 
rumpíó relaciones diplom,íticas argumen­
tando lJue su representación serviría como 
una ventana para entender los cambios. 3~ 

No obstante el bajo pertil (Brasil, como se 
analizará más adelante, fue el único país 
del grupo latinoamericano que nunca 
aceptó las propuestas de la OTAS), el 
comercio bilateral Se ha incrementado, así 
como las inversiones sudafricanas con 
inter¿s en asociarse a empresas brasileñas, 
y así poder contornar las sanciones que 
impedían a Sudáfrica la importaci6n de 
productos. 35 

Los vínculos con Argentina tam­
bi~n se incrementaron en los setenta, 
particularmente el comercio en ambas 
direcciunes. La pieza clave de la penetra­
ción suliafricana en Argentina la constitu­
yeron ciertos funciunarius de Cancillería 
cun fuertes vínculos en el sector empresa­
rial y en la Marina. Las relaciones comer­
ciales argentino-sudafricanas no dependie­
ron de las variaciones en la vinculaci6n 
político-diplomática. Desde la d¿cada del 
sesenta, Sud áfrica apareci6 en los prime­
rus lugares del comerciu argentino con el 
cuntinente africano. Las tluctuaciones 
estuvieron vinculadas a los requerimientos 
lie sus mercados internos. Hasta el adve­
nimiento del gobiernu mil itar en 1976, 
Argentina había bajado el pertil político 
en su relacionamiento con Sudáfrica tra­
tando de desalentar las actividades que 
apuntalaran al r~gímen. señalando, no 
ubstante, que iban a ser tenidus en cuenta 
los ubjetivus de las Fuerzas Armadas en 
lu que hacía a la defensa del Atlántico 
Sur.·;(' Cun lus militares en el puder, se 
prUlluju un nmecimientu en lus l1ujos 
trallsatlánticus. L!ntu privadus COI1W gu­
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b~rnam~ntal~s, \.\)nsol idándos~ las rda~ iu­
n~s miJitar~s \particularm~nt~ ~ntr~ ambas 
marinas), cuyo obj¡;tivo común ~ra la 
lucha ~ontra ~I ~omunismo int~rnaciona1. 

Con r~specto al Paraguay, la 
p~n~tra~ión sudafricana se c~ntró ~n d 
sector de inversiones y transferencia lk 
tecnología. 37 Obviamente, una atinidad 
iLleológica unía a ambos países a tal punto 
que Stroessner se wnvirtió en 1974 en el 
primer jefe d~ Estado que visitó Sudáfrica 
Llesele 1948. 

Con el Uruguay s~ iniciaron los 
vínculos comerciales en los setenta pro­
fundizándose en los ochenta. Esta relación 
fue respaldada por lm~stamos financi~ros 

e inversiones. 

La Organizaci6n dcl Tratado dcl 
Atlántico Sur 

El 9 de abril de 1976 se efectuó 
una reunión en Buenos Aires entre altos 
jefes navales norteamericanos, argentinos 
y brasileños para uiscutir la udensa LleI 
Athíntico SUr.3~ Se pensaba en la posibi­
liLlad ele un tratado que creara una Organi­
zación del Atlántico Sur al estilo de la 
OTAN que. basada ~n Ia suma del pod~r 

naval ue sus miembros, pudiera neutrali­
zar la amenaza d~l comunismo internado­
naJ. La así denominada OTAS estaría 
integrada por Argentina, Brasil, Uruguay 
y Sudáfrica (a los que eventualmente se 
agregarían Paraguay y Chil~) y tendría 
como objetivo formar un frente común 
contra la penetración soviética al océano 
austral, sustentaLla por el boom Lle regíme­
nes marxistas a ambos Iaelos d~ las costas 
africanas. 3') Según Flores, la supuesta 
amenaza soviética en la región del Africa 
austral y del Atlántiw Sur (desde la pers­
pectiva de su marina) tenía escaso funda­
m~nto. pu~s rVl11S~Ú Slílo ~staba capa~ilado 

para int~rferir el tdficu por la ruta del 
Cabo con dos submarinos. Más aún, la 
URSS no mostró int~nc ión en ejercer 
~ontrol en las aguas LId Atlántico Sur, 
sino sólo brinLlar un respalLlo político a 
sus aJiaLlos LleI Africa l11eriLlional y obte­
n~r informa~ión.-lO 

A pesar de esto, la alianza conve­
nía a miJitar~s en el gobierno de la Arg~n­
tina, qu~ hablaban d~ una amenaza exter­
na, a la marina d~ Uruguay que precisaba 
algo que la enalteciese frente al ejército en 
el control del país, y a Sudáfrica para 
reducir su aislamiento. La armada chilena, 
por su parte, se mostró sumamente intere­
sada en la propuesta sudafricana. 

En el caso argentino, el gobierno 
d~ facto encontraba ~n el enemigo externo 
la justiticación de su política de represión. 
Esta p~rcepdón LI~ amenaza soviética al 
Atlántico Sur y al Indiw fue también 
util izaua por la armada para incrementar 
su p~so poI ítico int~rno, especial mente 
fr~nt~ al ejército qu~ wntrolaba el ejecuti­
vo. En la puja por la distribución de los 
ministerios, la Marina obtuvo el control 
d~ la Cancill~ría donue puso en práctica 
sus poI ítkas de d~f~nsa del interés nacio­
nal. -11 Por su part~, Suuáfrica fue un 
bu~n puerto para los oticiales argentinos 
que habían trabajado wn la represión 
posterior a 1976.-1:' La buena relación 
entr~ ambas marinas mostró instancias de 
fricción ant~ la posición de Sudáfrica en 
la guerra de las Malvinas. Sin embargo, 
fu~ntes académicas sudafricanas mencio­
naron los problemas que existieron en la 
rdación sudafricano-británica por la sos­
p~cha, nunca L1etinitivam~nte contirmada, 
que el Exoc~t argentino que había destrui­
do al Sh~ftielL1 fue producto d~ la coope­
racilll1 militar argentino-sudafricana. 



Para Sucláfri-:a, la OTAS r~pr~­

sentaba la culmina-:ión de su aspiración d~ 

participar en la alianza atlántica43
, si 

bien ésta era una tarea bastante ditil:ultosa 
teniendo en cuenta que su marina venía 
adoptando una postura de mera guardia 
costera, incompatible con el rol que los 
sudafrkanos se asignahan frente a los 
rusos. 

En cambio Brasil rel:hazó la 
OTAS a través de su canciller Azeredo da 
Silveira, quien en 1976 ~xpresó que "no 
existía la menor posibilidad de establecer 
un sistema de defensa colectiva en el 
Atlántiw Sur, especialmente con la inde­
seahle presencia de Sudáfrica". 014 Las 
relaciones de Brasil con SudMrica estuvie­
ron condicionadas por la fuerte vincula­
ción d~ Brasilia con el Africa negra, 
particularmente con las ex colonias portu­
guesas (comunidad afro-luso-brasileña). 
Por tanto, Brasil consideraba al tratado 
inocuo en situaci6n de guerra sin el con­
curso de USA y perjudicial en tiempos d~ 

paz por la reacción negativa del Afrka 
negra. 45 

La 01'AS presentaba algunas 
debilidades. Por una parte, las marinas de 
Argentina, Brasil y Sudáfrka son de 
carácter defensivo y carecen de potencial 
suticiente como para patrullar eticiente­
mente sus propios mares patrimoniales. 
No tienen infraestructura de aprovisiona­
miento y logística Cjue les permita operar 
a mu y grandes distancias de sus bases. La 
aTAS también muestra falencias en su 
capacidad de disuasión, ya Cjue su even­
tual vigencia pueclé apoyarse sólo en su 
cankter de instrumento polítko cle s~r 

Estados aliados de una superpotencia en 
un wntlicto de superpoderes. 

Aunque los gobiernos mil itar~s 

sudamericanos comulgaban con el iLkal de 

dcfend~r a O-:-:ident~ d~ los avan-:es co­
munistas, por su propia naturalaa tendí:m 
a incr~m~ntar las hipótesis de contlicto 
con sus vecinus, primando el interés 
nal:ional por subre el regional. En este 
cont~xto, la 01'AS no apar~cía como 
prioritaria. En tanto, la participación ~n la 
OTAS le daría al gobierno blanco sudafri­
l:ano cierta legitimidad, pu~s formarfa 
parte de una alianza largamente deseada 
con países pro-occid~ntales y dispondría 
de un mecanismo contiable frente a la 
eventual consolidación de una revoluci6n 
negra. 

Los argumentos anteriormente 
expuestos, particularmente la negativa 
brasil~ña, hil:ieron que el Tratado nunca 
llegara a concretarse. Es decir, que aun 
cuando ubicuos desgobiernos formaran el 
piso común, una alianza entre el Cono 
Sur y Sudáfrica fue siempre precaria y 
pOl:O creíble o contiable. Más aún, el 
resurgimi~nto de la democracia en Améri­
ca cl~l Sur le ha diticultado a SudMrica el 
fortaledmiento de relaciones con los 
países de la región. D~jaron de ser Esta­
dos parias en el mismu momento en que 
la hostilidad de la comunidad internacio­
nal hacia Sudáfrka llegaba a su pico 
máximo: estas renacidas democracias 
knían que asegurarse sus credenciales. 4ó 

La Zona de Paz y Cooperación del 
Atlántico Sur 

La deciaracilín que establece al 
Atlántico Sur COIllO Zona cle Paz y Coope­
ración fue aprobal1a por la Asamblea 
General d~ la ONU el 27 cle octubre de 
1986 a través de la Resolución 41-11. 47 

El proye-:to fue una inkiativa 
brasileña de gran trascemlen-:ia y elahora­
ción por parte de Itamaraty, que contó 
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l:on el mayor apoyo I:ntr~ tllllJS las inki<l­
tivas dd mismo g¿n~ro r~kr~nt~s a otras 
ár~as g~ográtkas. 4~ FlI~ patrol:inJda por 
los Estauos de la sllbr~gión y otros ~xtra­
rr~gionaks. 4~ 

La declaral:ión de Zona de paz y 
Coop~ral:ión del Atlántko Sur respalda la 
posidón de mantener el Atlántico Sur 
fuera uel marco de l:onfrontación Este­
-Oeste a través de la no mil itarización ue 
la región. Exhorta a los Estados militar­
mente importantes a la reuucdón eventual 
de la fuerza militar, a la eliminación de la 
presenda nuclear y a la detinición ele 
mecanismos para intensiticar la coopera­
ción, la seguridau, la paz y el desarrollo 
de la región, consid~rando que estas 
cuestiones están interrelacionadas y son 
inseparables. Se considera la disl:rimina­
ción racial y la indepemlenda ue Namibia 
coneliciones esenciales para garantizar la 
paz y seguridad del Atlántko Sur. 

Su objetivo fundam~ntal reside en 
alejar a la región de las tensiones globa­
les. Esto no implka que los países inde­
pendientes del área dejen de tomar las 
medidas necesarias a su propia defensa, 
conduzcan ejerdcios conjuntos de entrena­
miento o equipen y modernil:en sus fuer­
zas para que puedan l:umpl ir wn sus 
responsabil iuades. La zona de paz del 
Atlántico Sur tampol:o disuelve los com­
promisos anteriores asumidos por estos 
países, tanto a nivel internadonal wmo 
regional. 50 

Si bien la propuesta ele Brasil tuvo 
gran awgida, encontró dos obst,lculos: el 
voto negativo de los Estados Uniuos y ­
en el plano inkrno - las dif~r~nl:ias d~ 

opini\ín sostenidas por las Fuerzas Arma­
das brasileiias. En d prim~r l:aso, el 
gobi~rno nort~am~rjcano al:usó al proyel:­
to de "serios dek-:tos" 51. arguml:ntando 

qu~ r~stringía d prin..:ipio ue libre navega­
ción padtil:a. a pesar de no existir en el 
texto ninguna limitación salvo aquélla 
referiua a la navegadón ue países extra­
rr~gionales militarmente signiticativos. 
Los militares brasileños, por su parte, 
objetaron la confusión entre los términos 
"desmilitarización" y "no-militarizaci6n", 
haciendo que Itamaraty incluyera un 
capítulo en el documento tinal aclarando 
que el concepto de no-mil itarizaci6n del 
área por países extraños no se confundía 
con la reducción de la capacidad de actua­
dón militar de los países de la regi6n. 52 

Si bien ~sta propuesta se dio en un 
marco ue guerra fría, donde el cont1icto 
Este-Oeste aún estaba vigente, distaba 
mucho de las proposiciones que domina­
ron la d¿cada anterior referidas a la crea­
cilSn de llna fuerza mil itar defensiva. Esta 
variación se debe a los cambios en el 
cuadro político de la región. Con el Cono 
Sur dominado por regímenes mil itares y 
Angola aproximándose a la URSS, no fue 
difícil la aceptación a mediados de los 
setenta de la idea de una organizaci6n 
similar a la OTAN. Con el acceso a la 
democracia de Brasil, Argentina y Uru­
guay, la vieja proposidón fue reemplaza­
da por otra que pretendía transformar al 
Atlántico Sur en "zona no-nuclear".53 

La resolución, de todos modos, 
reviste el carácter de un acuerdo polftico, 
sin llegar a ser un tratado internacional, 
por lo que no obliga a las partes a asumir 
responsabilidades jurídicas.S-! Por otro 
lado, al ser slÍlo una declaración política 
que no crea una ley. tampoco moditica la 
situación de las dos hases militares esta­
blecidas en la zona: la de Estauos Unidos 
en la isla de Ascenci\Sn (uetinida como 
base de comunical:ión). y la de Inglaterra 
en las Malvinas. 55 



El ¡;on-:-:ptu d-: ¡;uúp~ra¡;jón mciui­
del ~n b resulu¡;il'J11 involu¡;ra L1iversos 
aspe¡;tus. A muJo de ejemplo, se podrían 
mene ion~lr eooperac ilJn cientítico-tecnoló­
gica en el área L1e o¡;eanografía; preserva­
¡;ilín y utiliza¡;ilJn de los recursos vivos y 
nu vivos del licbno: preserva¡;ión del 
medio ambiente marino; desarrollo de los 
transportes marítimos, aéreos y de las 
comunicaciones; programa de apoyu 
técnico, educacional, sanitario, militar, 
etc. Todas estas metas son perseguidas a 
largo plazo, sin que se desconozca la 
existencia de problemas que puedan entor­
pecer d desarrollo Je la cooperacilín 
regional. El m,ís aguJo lo constitu fa, al 
momento de aprobar la resolución, e! 
accionar de! régimen sudafricano, que se 
caracterizaba por la pr,lctica Jet 
Apartheid, la ocupación ilegal de Namibia 
y la intervención a los países vecinos. 
SudMrica constituía una verdaJera amena­
za para la paz ele la región, por lo que fue 
excluida Je participar en cualquier esque­
ma regional -en especial de la Zona de 
Paz y Cooperación dd Atlántico Sur-o 

A partir de 1986, se real izaron 
reuniones a pedido de la Secretaría Gene­
ral de Naciones UniJas a tin de avanzar 
en las múltiples posibil idades de coopera­
ción y darle un contenido preciso a la 
resolucicín ele 1986. Hasta d momento, 
los países miembros de la zona llevan 
real izadas dos reuniones en las que se 
reiteran los principios de la uecJaración y 
se trata dI; avanzar en los aspectos coope­
rativos. 56 

Según José María Vásquez, hasta 
es~e momento Slílo eran percibidas las 
intencionaliclades políticu-Jiplomáticas de 
la política exteriur brasildla. Sin embar­
go, en la reunión de Nigeria, al proponer 
la construccilín de mecanismos de I11llnito­
reu y vigilancia eunjuntlls para la preser­

Va¡;il)n de la paz en la regilín, la cllmpro­
m~lC también en el campo políticu estraté­
gi<.:o. Esta última cuestión es de gran 
signilicación porque ubica las políticas de 
seguridaJ exterior de Argentina y Brasil 
-cumo países más rel evantes- en el ámbito 
de los respectivos poJeres políticos de los 
novel es regímenes democrát¡cos. 57 El 
cambio en las percepciunes mutuas de 
estos dos países es una variable para ser 
tenida en cuenta. Después de siglos de 
confrontación marcados por el predominio 
de hipótesis de contlicto, comienzan a 
revalorizarse los aspectos referentes a 
cooperación e integración. Estas concep­
ciones aún existían cuanJo se discutía la 
posibilidad de crear la aTAS, ya que 
Brasil y Argentina competían por jugar el 
rol de país hegemónico en la región. Por 
el contrario, estas crecientes coincidencias 
sobre un determinaJo modo de ir constru­
yendo respuestas a los desafíos de seguri­
Jad que supone el Atlántico Sur, pueden 
ser valoradas como un moddo en cont"or­
macil)n, progresivamente legitimado por 
los intereses mancomunados Je los países 
de la región. 

SUDA fRICA EN LA POSTGUERRA 
FRIA 

Los camb ios en el escenario inter­
nacional que se iniciaron con el relaja­
miento de tensiones entre las dos superpo­
tencias, las moditicaciones al interior de 
la Unicín Soviética y el colapso de los 
denomi naJos cumunismos reales, fueron 
hechos que mostraron el anacronismo de 
una Sudáfrica baluarte Je los principios de 
Occidente, por una parte, y Je un gobier­
no blanco empei1ado en luchar contra la 
sulwersil)n comunista negra en el país, 
por la otra. 

Por sus poi íticas internas, Sudáfri­
ca lúe objeto de un creciente aislamiento 
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il1t~rJ]aciun:J1 en lo pulíticu-diplomático. y 
princi[)Jlm~nte dllrant~ las dos última~ 

d¿cadas, ~n lo ~col1l)micu. Esta situacilín 
i~ otorg() un status d~ paria int~rnacional. 

asfixil) su economía y l~ impiJi0 una 
aJ~cuada ins~rción en d sist~ma int~rna­

cional. La supresión total ud Apartheid 
p~rmitirá a Suuáfrica rcint~grarse a la 
wmuniuad internacional. 

Aceptanuo estos desafíos, y en 
fUI1l:ión de mejorar la imagen de Sudáfrica 
en el mundo ue la postguerra fría, De 
Klerk se propuso cambiar el criterio 
ordenador de los sucesivos gobiernos 
sudafricanos, pasando dd Apartheid a la 
democratización, pues percibe que no hay 
más espacio para el ajuste.s~ 

Las nuevas real idades posibil ¡ta­
ran el disei'ío de nuevos enfoques y nue­
vas políticas. El objetivo del presidente 
De Klerk es lograr, en función del dato 
democrático, la reinserción de Sudáfrica 
en todas las instancias internacionales 
posibles para que pueda ocupar el lugar 
que le wrresponde en el concierto de las 
naciones. En este marco, De Klerk aban­
donó lus paradigmas ideológicos sobre los 
cuales Sudáfrica había fundamentado su 
relacionamiento externo para adoptar un 
enfoque predominantemente comercial is­
tao s~ 

Luego de constatar "la tendencia 
internacional hacia el desarme y un muvi­
miento cada vez más marcado en direc­
ción a la cooperación multilateral, tanto 
regional cumo mundial",w así comu la 
desaparici(Sn de las amenazas externas, D~ 

Klerk tirmó la adhesión al TNP el 27 de 
junio de 1991. Esta decisión que abrió 
todas las instalaciones nucleares al control 
de la AlEA estaba, fundamentalm~nt~ 

dirigida a calmar las inquietudes suscita­
<.las por las capacidades sudafricanas en 

materia de armas nucleares y restable..:er 
Ll contianza p~rdida frente a los país~s 

central es. 

Suujfrica ~stá mant~niend0 rela­
ciun.:s externas dif~rentes a aqu¿llas que 
le impunía su status de Estado paria, 
diversiticandu e intensiticamlo los inter­
cambios y mejoramlo los contactos con 
Estados importantes Jd continente: Ma­
rruecos, Camerún, Kenya, Cote d'lvoire 
y Zaire. 

Los Estados africanos, por su 
parte, si bien en lo discursivo, insisten en 
el mantenimiento de las sanciones hasta 
que se cunsoliue un gobierno de la mayo­
ría negra, en la práctica, por razones 
económicas están acercándose lentamente 
a Sudáfrica. (>1 

El apaciguamiento de las tensiones 
en Africa Austral y el desmantelamiento 
ud Apartheid han i:ontribuido a una reha­
bilitación ue las pretensiones sudafricanas 
de ejercer una hegemunía regional.(>" 

La Dcsmilit'lrizuciÍlIl de la Política 
Regionul Sudafricana 

Junto al tin de la guerra fría han 
desaparecido las amenazas externas a la 
seguriuad uel Estado sudafricano, amena­
zas sobre las cuales se estructuró toda la 
política exterior de Pretoria. 

Hasta finales de los 80 las Fuerzas 
Armadas sudafricanas estuvieron esencial­
m~l1te comprometidas en tres frentes: 

;1: Contra los i:ombatientes de la 
SW APO, quienes a partir de sus bases en 
el sur angoJano desarrollaban acciones de 
guerrilla Clll1tra las tropas sudafricanas 
instaladas en el nmte de Namibia. 



:~ Contra los nacionalistas uel ANC 
lanzando acc iones pr~v~nt ivas contra sus 
sedes situadas en Estados vecinos, las más 
relevantes en Mozambique (1981), Lesot­
ho (1983), Botswana (1985) y simultán~a­
m~nt~ en Zambia y Zimbabwe (1986). 

'" Contra las fuerzas angolano-cuba­
nas que realizaron hasta 1988 numerosas 
operaciones de envergadura con el objeti­
vo de dominar la zona controlada por 
UNITA en el sudeste angolano. El apoyo 
de las FF. AA. sudafricanas a las tropas ue 
Jonas Savimbí fue siempre determinante 
para frenar las ofensívas Jel MPLA.(IJ 
Los dos primeros compromisos explican 
el esfuerzo sudafricano en la lucha antÍ­
guerri\la.("¡ El tercer tipo de compromi­
so, que revela una guerra m,ís convencio­
nal, ha justiticado el importante desarrollo 
de una artillería de campaña. 

En 1988 se mostraron daros los 
límites al ejercicio de una hegemonía 
regional sudafricana fundada en la milita­
rización de su política exterior. La oatalla 
de Cuito Cuanavale (fin de 1987-princi­
pios Je 1988) contra las fuerzas angoJa­
no-cubanas mostró lo impopular de la 
guerra, au n entre los bl ancos sudafrica­
nos; la imposibilidad, por el embargo, Jd 
reemplazo inmediato de las armas perdi­
das; el costo de la guerra para las tinanzas 
del país y sus limitaciones para acceder al 
mercado internacional de capitales. Se 
reconoció entonces la importancia y nece­
sidad de ouscar soluciones negociadas. 

En los nownta, se logró este 
objetivo a partir de los siguientes datos: 

* La tirma, bajo la supervisión de 
EE.UU., de los acuerdos de Nueva York 
el 22 de diciembre de 1988 entre Sudáfri­
ca, Angola y Cuba, que culminaron con la 

1l1d:,:pcl1lkncia d:.: t\~l!11ibia d 20 de marzo 
d:.: 1990.(>5 

o,: El kvantamicnto Je las prohibi­
ciones a los movimientos Je oposición 
al1li~lparthcid y la lilleracilín de Mandela 
(11 de febrero de 1990) que abrieron las 
pu~rtas a las negociaciones en lo inkrno. 

* La firma del acuerdo de Lisboa el 
31 de mayo de 1991 bajo la égida de los 
EE. UU., URSS y Portugal, que parece 
poner tin a 16 años de guerra civil en 
Angola, entre el régimen en el poder en 
Luanda (MPLA) y la Unita. 

A partir ele la paciticación de la 
regilín, SudMrica comienza a elaborar una 
nueva poi ítica ~xtaior destinada a consol i­
dar una deténte con los vecinos. La segu­
ridad vendd entonces atada a los criterios 
de desarrollo. 

El Rol de las Fue¡'zas Armadas frente a 
los Cam hios 

La int1ucncia de las Fuerzas Ar­
madas sud africanas sobrepasa ampl iamen­
te el marco estrictamente militar. La 
posicilín clave ue esta institución en el 
marco del Estado y el surgimiento de la 
industria armamentista han tenido una 
incidencia política y económica sobre la 
vida dd país. 

Las grandes decisiones, particular­
mente desde 80tha, han sido tomadas por 
el Consejo de Seguridad del Estado donde 
los militares sun mayoritarios. Este orga­
nismu consultivu, aun cuando ciertos 
especialistas atirman que ya ha sido supri­
midu, ejerce una int1uencia discreta pero 
determinante en lus asuntos de Estado. 

Las FF.AA. sudafricanas no 
tienen ya más cumprumislls al exteriur de 
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sus fronteras. hecho que ha llevado a una 
disminución del presupuesto de defensa 
que ahora insume un 4,4% del PNB. La 
reducción de gatos militares ha afectado 
sobre todo a la marina y a la aviación.(,(' 
La voluntad de los extremistas blancos y 
negros de proseguir con la lucha armada 
constituye hoy la principal amenaza, por 
lo que Pretoria debe dar prioridad a la 
seguridad interna. 

En este sentido, la participación 
de las FF.AA. junto con la policía suda­
fricana en el mantenimiento del orden 
interno es de larga data. 67 En estos dos 
últimos años, ese tema se ha convertido 
en una cuestión espinosa en el marco de 
las negociaciones frente a la disrupción 
del orden interno por la luchas interétni­
cas: el gobierno planteaba restricciones en 
la intervención, en tanto que las fuerzas 
en pugna reclamaban una mayor participa­
ción que, según hacia donde se inclinase 
podría ser cuestionada. 

Es por ello, y teniendo en cuenta 
la historia intervencionista de las fuerzas 
de seguridad, que se discute su rol en el 
mantenimiento del orden presente, cómo 
jugarán en la futura maqueta constitucio­
nal, cómo se integrarán todas las comuni­
dades sudafricanas en el seno de la institu­
ción militar, particularmente el brazo 
armado del ANC -Umkhoto we Sizwe- y 
los militantes zulúes que portan las llama­
das "armas cu lturales". Estas son cuestio­
nes por demás complicadas que irán de la 
mano de una redefinición de la misión de 
las FF.AA., al interior como al exterior 
del país. En este marco adquiere pertinen­
cia el proyecto sobre un Código de con­
ducta para la South African Defense 
Force (SADF) elaborado por el gobierno 
y sometido a discusión con el ANC e 
Inkhata. 68 

A partir de una nueva concepción 
planteada, se pretende despolitizar a las 
fuerzas de seguridad considerando que los 
miembros de la SADF no sólo deben 
tener profesional ismo, sino aprender a 
participar en una sociedad democrática 
tanto en su rol de ciudadanos como de 
soldados. No obstante, no escapa al análi­
sis considerar la posibilidad que a través 
del código la minoría blanca esté resguar­
dando sus intereses al impedir la intromi­
sión en sus asuntos de futuras fuerzas 
armadas mayoritariamente negras. 

Por tanto, y según el proyecto del 
Código de Conducta, la política de seguri­
dad de Sudáfrica estará gobernada por los 
siguientes principios: 

* La preservación de la paz mien­
tras se mantenga la libertad, independen­
cia e integridad territorial; 

* No intervención en los asuntos 
domésticos, exceptuando cuando actúen 
bajo las órdenes de la policía; 

* No agresión a los vecinos sudafri­
canos: 

* Si no se logra evitar la agresión, 
efectiva defensa. 69 

CONSIDERACIONES FINALES 

Con el consiguiente abandono de 
las concepciones de seguridad global que 
determinaron la adscripción al esquema 
Este-Oeste, se hace necesario en la actua-

I 1¡dad, encontrar y desarrollar nuevas 
¡ nociones de seguridad. En este contexto, 
: y con referencia a la región sudamericana 
i en particular, es que se plantea actualmen­
• te la búsqueda de nuevas formas de segu­
. ridad compartida, entendida como aquélla 
, que se alcance mediante un aumento de la 



confianza mutua más qu~ a través d~ la 
am~naza. 7U 

Esta concepclOn d~ s~guridad 

compartida ditiere mucho de la doctrina 
de s~guridad nacional adoptada por ~stos 

países en la década del '60 y '70, por la 
qu~ trasladaban su visión de confrontación 
int~rnacional al plano interno. 

Este cambio es rel~vante porqu~ 

una Sudáfrica sin Aparth~id, camino a la 
democracia, en el marco de una distensión 
en la región, d~ja de ser una amenaza 
para la paz en el AtUntico Sur especial­
mente para los países africanos, pierde su 
calidad de antimodelo para las democra­
cias sudamericanas y puede participar 
eventualmente en algunas instancias de 
cooperación por nec~sidad propia de 
reinsertarse en todas los ámbitos interna­
cionales. 

Si bien para los países sudameri­
: canos la tendencia de corto plazo pertila 

una regionalización acotada, un esquema 
de seguridad compartida puede ser desa­

, rrollado a mediano plazo a través del 
, establecimiento de zonas ele paz. En este 

ámbito, la "Zona ele Paz y Cooperación 
del Atlántico Sur" puede ser imaginada 
como un futuro escenario ele inserción 
sudafricana. 7I 

Como los cambios producidos en 
el cono Sur americano otorgan relevancia 
a los mecanismos de cooperación. la zona 
sería una buena instancia para desarroll al' 
tareas conjuntas con respecto a pesca, 
recursos vivos y no vivos. transporte, 
intercambio de tecnología. En est~ senti­
do, SudMrica tiene una sól ida base para 
aportar; ad~más de ser el país Imls impor­
tante ele la r~gil)n suelatlántica en su tlanco 
',oriental, puede ofrecer, al igual qu~ los 
'países sudamericanos. satisfactorios puer­

tos, aeróuromos, sistemas de comunica­
ción y de seguimi~nto de naves, cuadros 
capacitados técnicam~nte. La intencionali­
dad sudafricana puede además percibirse 
en los discursos de De Klerk cuando habla 
de una alianza natural entre América del 
Sur y Africa Meridional. 72 

Suuáfrica comparte con el Cono 
Sur de América realidades similares. En 
lo político, transiciones democráticas, 
distensión con los países v~cinos, predo­
minio d~ instancias ue cooperación sobre 
instancias de contlicto. En lo militar, 
redefinición del rol de las FF.AA., desar­
me de hecho por disminución del presu­
puesto como resultado del "linkage" 
efectuaelo por los países centrales condi­
cionándolo a la ayuda económica, recon­
versión de la industria militar. En lo 
económico, la puesta en marcha de pro­
gramas de ajuste y desregulación frente a 
la necesidad de resolver la crisis económi­
ca y recibir inversiones externas. 

Si bien, como se mencionó, Sudá­
frica ha dejado de ser una amenaza exter­
na, las aspiraciones sudafricanas en la 
r~gión. así como la actitud que pu~dan 

tomar los países sudamericanos, depende­
rá de cómo se resuelva el problema inter­
no. De Klerk se propone transferir el 
poder para compartirlo en una Sudáfrica 
multirracjal donde la minoría blanca 
retenga el poder económico. El otro grupo 
en las negociaciones pretende acceder a 
una Sudáfrica con un gobierno negro, 
estableciendo una virtual poi ítica de nacio­
mdizaciones. Estos dos escenarios pueden 
ser obstacul izados por actitudes de las 
Fuerzas Armadas. Frente al det~rioro de 
la situación interna, pod ría pensarse en la 
posibilidad que las FF.AA. intenten tomar 
el poder por un período transitorio. Las 
FF.AA., que poseen estructuras sólidas y 
favorables al Partidu Nacional. entrarían 
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a jugar un rol político pues son un aliado 
confiable para el actual gobierno. Hasta el 
presente, las FF.AA. y la Policía han 
respaldado en el proceso de negociaciones 
a De Klerk pero no es impensable que de 
acuerdo a la dirección de los acuerdos se 
sientan con mayor afinidad con los con­
servadores. 73 Si bien estos riesgos tam­
bién los han vivido las transiciones demo­
cráticas latinoamericanas, aquí la cuestión 
racial es una variable más y muy determi­
nante. 

En el marco de la postguerra fría, 
y dada la incertidumbre sobre la confor­
mación definitiva del nuevo orden, sólo se 
pueden aventurar algunas opiniones en 
calidad de hipótesis sobre el futuro rol de 
Sudáfrica. El modelo de inserción para 
una "nueva Sudáfrica" privilegiará la 
recomposición de las relaciones políticas 
y económicas con el mundo desarrollado 
y con el Africa meridional. En segundo 
plano, aparece la búsqueda de renovar 
contactos en el marco de las relaciones 
Sur-Sur, imponiéndole una connotación 
cooperativa canalizada por vía política, 
económica y de seguridad. El acercamien­
to político dependerá de la evolución de 
las cuestiones internas, con excepción del 
ámbito del Tratado Antártico, del cual 
Sudáfrica nunca fue excluida como miem­
bro originario. En el marco económico, se 
planteará una cooperación selectiva con 
los países con los que mantiene mayores 
vinculaciones de este tipo, pudiéndose 
incluso imaginar contactos fluidos entre 
estructuras económicas ampliadas, como 
el Mercosur y una Comunidad Económica 
del Africa Austral. En las cuestiones de 
seguridad, existe la posibilidad de avanzar 
en los aspectos cooperativos de la preser­
vación del Atlántico Sur en detrimento de 
las percepciones tradicionales de amenaza 
a la seguridad, transformando las otroras 
"nefastas vinculaciones" en un área más 

de cooperación, no sólo guhernamental 
sino también privada. Esto sin desentonar 
con las propuestas medioambientalistas y 
de seguridad regional que figuran en la 
agenda glohal ofrecida por los países del 
Norte. 
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acusaciones sohre irregularidades en las fuer­
zas armadas y sugiere d nomhramiento de una 
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nUeva SADF. El reclutamiento, elección y 
promoción de los miemhros de la SADF se 
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entonces, que alberguen temores de ser se­
cuestrados y asesinados, expulsados de las 

fuerzas de dettlnsa o del país o más aun. léner 
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11 TENDENCIAS REGIONALES:
 
DEFENSA, GASTO MILITAR
 

Y
 
TRANSFERENCIA DE ARMAS
 



CRüNüLOGJA REGIONAL 

1990
 

Enero 

- Muchos países latinoamericanos, junto con denunciar la ll1vasión norte.americana a Pananú, 
criticaron una mayor presencia militar en la lucha contra las drogas, lo que podría amenazar la 
reunión cumbre sobre el narcotráfico planeada para febrero. (09) 

- La Organización de Estados Americanos (OEA) expresó su preocupación por la violación a las 
inmunidades diplomáticas que la invasión norteamericana a Panamá ha protagonizado. (09) 

- Los cancilleres del Grupo de los Ocho acordaron una reunión para discutir la crisis de Panamá, la 
situación política de América Central y el tráfico de drogas. (16) 

- El gobierno panameí'ío pidió al agregado comercial peruano que dejara el país en 72 horas como 
represalia por las declaraciones del Presidente peruano, Alan García, quien condenó la invasión 
norteamericana a Panamá y criticó al Presidente panameño. Guillermo Enclara. (16) 

Marzo 

- En la séptima reumon ordinaria del Grupo de los Ocho, realizada en Ciudad de México, los 
ministros de RREE acordaron someter al Comité Jurídico Interamericano de la OEA el problema 
suscitado a raíz de la violación del derecho internacional por parte de EE. UU. en la invasión a 
Panamá y en la tentativa de bloqueo marítimo del Caribe. (30) 

Abl"il 

- El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas aceptó la propuesta del gobierno argentino de 
enviar cuatro lanchas rápidas pal-a patrullar e! Golfo de Fonseca, integrando las Fuerzas de Paz de 
América Central. (06) 

- El Presidente de Brasil, Fernando Collar de Mello. decidió la participación de su país en el grupo 
de observadores militares de la ONU que fi;;calizará e! cese de! fuego en Nicaragua, respondiendo 
a una petición de la secretaría general de la ON U. (24) 

Mayo 

- El jefe del Comando Sur de EE.UU., Maxwell Thurman. después de reunirse con el Ministro de 
Defensa, e! Subsecretario de Prevención de la Drogradicción y altos jefes militares de Argentina, 
propu;;o la formación de una fuerza militar internacional para comhatir e! narcotráfico en la región. 
( 16) 

- El Grupo de Río exhortó a la contra nicaragüense a ,'umplir lo;; compromisos de desmovilización 
en forma plena y en los plazos previstos para a;;í consolidar la paz y democracia. (3]) 

. Las cronologías fUeron preparauas por M ireya Dávi la. 
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Junio 

- En la XX Asamblea General de la OEA se acoruó la revisión del TIAR (Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca), se Señaló que este instrumento correspondía a otro tiempo, y Se destacó que 
Ull contlicto potencial importante era el nan.:otráficll. (05) 

1991 

Enero 

- La OEA, en sesión de emergencia, itprobó una resolución pittrocinada por Venezuela condenando 
el golpe militar en Surinam y llamando al Ej¿rcito a restituir de inmediato el gobierno democrático. 
(02) 

Junio 

- El Presidente de Cuba, Fidel Castro, reiteró en una entrevista que su país apoyó todas las formas 
de lucha para derrocar al gobierno del general Pinochet, pero que en la actualidad se retiró todo 
apoyo a grupos violentistas en Chile. (28) 

Julio 

- Brasil, España, Ecuador, Canadá y Venezuela proveerán oficiales militares para vigilar el respeto 
de los derechos humanos y un eventual CeSe del fuego entre los rebeldes y el gobierno en El 
Salvador. (03) 

- El comandante en jefe del Ej¿rcito de Chile, general Augusto Pinochet, recibió al jefe de las FFAA 
de Honduras, general de brigada Luis Alonso Discua, quien destacó d buen nivel de relaciones entre 
ambas FFAA Y la aSesoría t¿cnica chilena en la materia. (08) 

- El gobierno peruano convocó a una reunión en Lima de los ministros de Relaciones Exteriores dd 
Grupo de Río para tratar el desarme, la seguridad y el desarrollo. (24) 

Octubre 

- Los ministros de RREE de los países miembros de la OEA condenaron formalmente el golpe militar 
ocurrido en Haití, en tanto que EE. UU. Y Fram.:ia anum.:iaron la suspensión de la ayuda militar y 
económica. (01) 

- Siguiendo a un pronunciamiento de la OEA sohre la situación en Haití. la ONU condenó el golpe 
militar y apoyó las sancioneS económicas impuestas por la OEA. (11) 

Noviembre 

- Jefes militares que participaron en la 19" Conferencia de Ej¿rcitos Americanos en Washington 
sostuvieron que el narcoterrorismo era una de las amenazas más importantes contra las instituciones 
democráticas y enfatizaron el rol de los ejácitos en el mantenimiento de la democracia. (09) 



CRONOLOGL\ DE SUDAl\IERICA 

1990 

Ellero 

- Organizado por la Comisión Sudamericana de Paz. se realizó e:n Chile: un séminario deO se:guridad 
latinoamericana, al que: asistiaon parlamentarios deo Clük. Pe:rll, Arge:ntina, Uruguay y Paraguay. Se 
trataron las amenazas a una concepción de seguridad inkgrada, provenientes del rápido cambio 
tecnológico, la escasez de recursos. la consolidación de pautas ideológicas neoliberales. él 
narcotráfico, la intervención de: EE. UU. (07) 

- Los países sudamericanos productores de: coca y EE. UU. acordaron lanzar una ofensiva cOl~junta 

contra el narcotráfico, aunque rechazaron un plan de EE. UU. para desplazar sus fuerzas militares en 
aguas y espacios aéreos internacionales. Los delegados de Colombia, Perú y Bolivia prometieron 
comprometer a sus FFAA respectivas en él plan. (15) 

- Doce oficiales de Argentina, Perú, Ecuador, Brasil, Paraguay, Alemania y 47 de Bolivia iniciaron 
en este país el Primer Curso Internacional de Lucha Antidroga, patrocinado por el gobierno boliviano 
con apoyo de EE.UU., cuya duración será de 55 días. (30) 

Febrero 

- Un acuerdo, bautizado como Documento de Cartagena, fue firmado en Colombia por los presidentes 
de Bolivia, Colombia, Perú y EE. UU., e:stableciéndose el aumento de la cooperación norteamericana 
y el compromiso de los países de reforzar las medidas para impedir él flujo de drogas hacia EE. UU. 
(15) 

- En visita del Preside:nte Menem, el e1edo Presidente de Chile, Patricio Aylwin, manite:stó que se 
agilizará el trabajo de las conlisione:s técnicas argentino-chilenas. creadas en el marco del Tratado de 
Paz y Amistad para impulsar la integración de las ciudades fronterizas. señalando que con esto se 
espéfaba superar las desconfianzas recíprocas suhsistentes entre ambos países. (27) 

Marzo 

- Los presidentes de Colombia y Argentina suscrihie:ron un acuerdo sobre: integración, que contempla. 
e:ntre otras cosas, colaborar para comhatir el narcotráfico. (03) 

- Se informó que los presidentes de Colomhia y Venezuela firmarán él Acta de San Pedro 
Al~jandrino, comprometiéndose a adoptar medios pacíficos para la resolución de los problemas que 
por décadas han e:nfrentado las relaciones hilaterales. (06) 

- En un e:ncllentro entre los pre:sidentes de Colomhia y Venezuela. se aconhí dar a conocer los 
nombres de los miemhros de lIna comisión negociadora cuya finalidad será resolver el diferendo 
limítrofe entre amhos países. (22) 
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- La Fundación lnkrnacionai Carnegí,' para 1;1 p¡\! ,Ienunl'lú qUe Brasil y Argentina. entre otros 
países, utilizaron el contrabando nuclear para ampliar ,~us l'apacidades de construir armas nucleares. 
siendo Alemania Occidéntal el prinCipal COmérl'IaIl k de equipamientos nucleares. (19) 

\layo 

- El diario "Clarín" (Argentina) comentó que en makna de no proliferación nuclear, el gobierno ar­
gentino concedía prioridad a la cooperación con Brasil y analizaba iniciativas que requerirían en un 
futuro no lejano la modificación del Tratado de Tlatelolco. (29) 

Junio 

- Después de un intenso debate sobre sus operaciones en Amáica Latina, la Agencia de Control de 
Drogas de EE. UU. decidió reducir su rol en una campaña paramilitar tendiente a bloquear el flujo 
de cocaína de los países andinos. La Agencia retirará sus agentes asignados a acompañar a las 
unidades de las policías peruana y boliviana en sus operaciones contra el narcotráfico. (13) 

Julio 

- Según autoridades norteamericanas, en lo que túrma parte de una escalada militar de EE. UU. en 
Sudamérica grupos de soldados norteamericanos est<Ín 11e\,¡ll1do a cabo patrullajes de entrenamiento 
en las junglas de Perú, Colombia y Bolivia. en orden a eliminar el narcotráfico. (02) 

- Los gobiernos de Argentina y Brasil acordaron realizar inspecciones mutuas de las instalaciones nu­
cleares como parte de los acuerdos de cooperación entre ambos países. (14) 

- En la 42 reunión anual de la Sociedad Brasilera para el Progreso de la Ciencia, cientistas y 
amhientalistas propusieron una movilización conlunta en la sociedad civil de Brasil y de Argentina 
para fiscalizar las actividades nuclt'ares dé ambos países. (14) 

- El Comandante en jefe de la Armada de Chile. almirante Jorge Martínez Busch, declaró que su 
institución rechazaba la idea de salida al mar para Bolivia. señalando que el Tratado de Paz y Amistad 
de 1904 resolvió el problema y que Chile no tenía problemas pendientes con Bolivia. (22) 

- Un grupo de académicos. cientistas y ex diplomáticos de la Asociación de No Proliferación Nuclear 
dio a conocer en Washington un documento que estableció que la intensificación de las relaciones 
entre Brasil y Argentina en el área nudear podría transformarse en el núcleo de una organización 
latinoamericana semejante a Euratom. (23) 

- El Comandante de la Armada de Bolivia. Aníbal Gutiérrez. rechazó la pOSición de la Armada chile­
na. seÍ'íalando que las FFAA de Boll\'ia no renunl'lar¡ín jam<Í, a recuperar el mar. (29) 

- Los Presidentes de Argentina y Brasi I inau!:'uraroll el avión CBA 123. producido a partir de un 
acuerdo de cooperación tecnológica e industrial entre ambos países. (30) 



Agosto 

- Manuel Antonio Mondino, presidente de la Comisión Nacional de Energía Atómica de Argentina, 
y Sergio Lorenzini, presidente de la Comisión Chilena de Energía Nuclear, firmaron un acuerdo de 
cooperación para el uso pacífico de la energía nuclear. (04) 

Septiembre 

- Los gobiernos de Brasil y Argentina negociaron en ltamaray, en el marco de la octava reunión sobre 
temas nucleares, un acuerdo para la instalación de un sistema común de Verificación de actividades 
en el campo del desenvolvimiento nuclear. (O 1) 

- Tras un incidente fronterizo con Argentina en la zona austral, la Cancillería chilena emitió un 
comunicado expresando su preocupación por los hechos en Campo de Hielo Sur, donde helicópteros 
del personal argentino descendieron en el campamento chileno arguyendo que era territorio argentino. 
(05) 

- El Ministro del Interior de Bolivia planteó la necesidad de iniciar un proceso de integración con 
Chile y Perú, para encontrar una solución al problema de la mediterraneidad boliviana. (10) 

- Los Gobiernos de Brasil y Argentina reafirmaron, en una declaración conjunta distribuida en la IV 
Conferencia Confirmativa &1 Tratado de No Prolikración de Armas Nucleares (TNP), en Ginebra, 
su firme compromiso de utilizar la energía nuclear con fines pacíficos. (12) 

Octuhre 

- El Presidente de Chile, Patricio Aylwill, declaró que sería improcedente llevar al Grupo de Río la 
demanda de salida al mar que plantea Bolivia. (14) 

- Después de una reunión sobre seguridad y narcotráfico. organizada por la Comisión Sudamericana 
de Paz en Santiago. expertos advirtieron que era inminente que el peligro del narcotráfico se 
extendiera por toda la región, agregando que las FFAA no eran idóneas para combatir el narcotráfico. 
(21 ) 

- El comandante en jd'e del Ejército boliviano, Guido SandovaJ, advirtió que el inicio de una carrera 
armamentista por parte de Chile rompería el equilihrio de América Latina y tendría funestas 
consecuencias. (21) 

Noviemhre 

- El Presidente George Bush envió al Congreso una propuesta de preferencias comerciales de una 
década con Perú, Ecuador. Colombia y Bolivia, en retribul'ilH1 por la cooperación en la guerra contra 
las drogas. (06) 

- En el marco de la visita del Presidente ecuatoriano Rodrigo Boria a Brasil, los mandatarios de 
ambos países firmaron convenios de cooperación en las aéreas nuclear y de combate al narcotráfico. 
(07 ) 

127 



128 

- Los ¡m:si<.lentés <.le Brasil y Argentina firmaron una <.Ieclaración qUe institucionaliza la f1scalizacicín­
por técnicos <.le amhos países <.le to<.lo el sistema <.Ic programas nucleartós existéntes en amhos territo­
rios. (28) 

- En la cumbre <.le los cinco presi<.lenks de los países del Pacto An<.lino en la Paz se acor<.ló <.lar más 

relevancia a la integración, apoyar la iniciativa Bush y coor<.linar la lucha anti<.lrogas. (29) 

Diciemhre 

- El ministro <.le RREE argentino, Domingo Cavallo. anunció que Brasil, Argentina y Chile estahan 

negocian<.lo un pacto <.le seguri<.la<.l regional. que contempla la integración militar y <.la a las FFAA un 
rol <.le protección <.Id me<.lio ambiente y en el control <.Id narcotráfico. (14) 

1991 

Enero 

- Un grupo <.le técnicos argentinos llegcí a Río ue Janeiro para realizar una inspección <.le las 

instalaciones nucleares y poder evaluar la canti<.lau <.le material <.Iisponihle, como parte <.Iel acuer<.lo <.le 

salvaguar<.las sohre materias nucleares brma<.lo por los jdes <.le Esta<.lo <.le Argentina y Brasil. (07) 

- Según el <.Iiario "O Esta<.lo <.le Sao Paulo", un explosivo <.le comhustible tan <.Ievastador como un 
artdacto nuclear, llamado la "homba de los pobres" (FAE), llegó a manos de Sadam Hussein por 

medio de proyectos <.Iesarrollados en Chile y Argentina durante los últimos años. (15) 

- Mientras el Ministro de RREE de Brasil, Francisco Rczek, reafirmó la lealtad de su país a la ONU 

y el no envío de tropas al Medio Orienté. el Presi<.lente argentino, Carlos Menem, declaró que su país 

estaba en guerra con lrak. (17) 

- Embraer canceló por tiempo indetermina<.lo el proyecto de producción del aVlOn CBA-ln, 
<.Iesarrollado en conjunto con la Fábrica Militar <.le Aviones <.le Argentina (FAMA). El embajador 

argentino, José Manuel de La Sota. recOl1llL'ió lJue su país dejó <.le invertir la cantida<.l prevista en los 

contratos originales. (29) 

Marzo 

- Durante la conclusión del encuentro <.Ic los ministros de Relaciones Extériores de Argentina, Guido 

<.Ii Tella, y <.le Bolivia, Carlos lturralde. se .seii.aló que las naciones del Cono Sur deberían conversar 

sohre desarme y no sobre carrera armamentista. (14) 

- El ministro de Relaciones Exteriores de' Brasil. FranCISco Rczek. rechazó una propuesta argentina 

que faculta la intélYención militar en los países uel Cono Sur para reprimir posihles golpes de Estado 

en otro país. (20) 

Ahril 

- El ministro de RREE de Colombia. Luis Fernando Jaramillo. <.Ienunció la violación del espacio aéreO 

por parte <.le Brasil, en tanto lJue el embajador brasikro en Colomhia, Alherto Vasconcelos, negó que 

tropas <.le su país estuviesen causando inc'ldenks e'n la fronkra. (02) 



i\la~o 

- Durante la Feria Internacional del Aire: y dd Espac'lU (FIDAE), orgalllzada por la FUérza ,\¿rC:<l 

dlilcna, la FUérza Aérea pantguaya compní 15 a\'jon<:s Pillán de entren<lmiénto manufacturados I'l'r 
la Empresa Nacional de Aeronáutica Je Chik, (ENAER), (O 1) 

- El general d<:' E.iército dlil<:',no, :\ugusto Pin(J,'!l,1. "¡"Itl') ¡i1,'ol1l<lndante: Je' la rc'gicin militar I1Prt" de 

Bnl.sil, e:n tina réunión de C'llrlésía e:n lJuc' ,'lO C'(ll1\',r',') s"bre' ac'uerdus milItares entre amhos ¡'dí.;",';, 

(J 5) 

- Représentantés de Brasil. Argentina J la Agenál lnte:rnac'ional dé Enérgía Atómica (AlE,"",) 

comenzaron las negociaciones sobre los acue:rdos de: seguridad en matt:rial nuclear. (24) 

- El Gobierno y la oposición argentina rél'ihieron con preocupación la noticia de que Chile estaba 

fabricando un misil tierra-tierra con alcance: de: 40 kms. en asociación con la firma inglesa Royal 

Ordenance. Entre los militares se considera que: el misil Rayo impone una superioridad incontrarresta­

ble a la artillería terre:stre. (31) 

Junio 

- El Gobierno boliviano expresó su pre:ol'upac'j('lIl por e'l anuncio de que Chile: fabricará el nuevo misil 

Rayo, señalando que con esto se cre:aría un desequilihrio militar en la región y se no se llevarían a 

cabo los procesos de paz en desarrollo en Latinoamérica. (09) 

- Se efectuó el V Simposio de Estudios Estratégicos. d~duado en Uruguay, que contó con la 

asistencia de miembros de las FFAA de Argentina, Brasil y Paraguay, cuyo debate Sé centró en la 

forma en que las FFAA deberán acompañar el proce:so inlégracionista de la región. (12) 

- Los países miembros de: MERCOSUR (Argentina, Brasil. Paraguay y Uruguay) acordaron, duranlé 
el quinto simposio sobre estudios estratégicos, que: la inlérvención de los militares en cont1ictos 
internos de los países dehía hacerse l'on la aprohac'i,')n del se:ctor político, y concluyeron que el 
narcoterrorismo será uno de' los prohlemas más urg<:nlés del Cono Sur y de las FFAA, (17) 

- Unidades militares de la Segunda Divisiún del Ejército holiviano reforzaron el control en la líne:a 

fronteriza con Chile, Iras denuncias de nue:vas rt'mOl'!l)Ile'S de' hitos por parte de Chile. (20) 

- El comandank en .id~ del Ej¿rcito holiviano, ge'ne:ral Guido Sandoval. tras réunirse con su 

homólogo peruano, general Pedro Villanueva. seiial6 que e:ra una pérdida de tiempo pt'nsar en una 

carrera armamentista y que se debía pe:nsar e:n l")()peral'i,ín lécnológica. (28) 

Julio 

- Los presidentes dt' Arge:ntina y Brasil firmamn lln ac'ue'r(lo hilalc'ral de: salvaguard,ls nucleare:s qlle 

será fiscalizado por la Age:ncia lnkrnal'itlllal de' Enc'rgía NlIc'kar (AlEA). (OS) 

A¡zosto 

- La Fuerza Aére:a paragwlya pidió al Congreso el ac"lI<:rdo c'orrespondie:nte para la adlJuisrci('lIl de 

dOl"e: aviolles chilenos para entre:llamienlo de' nUt'\'OS pdOt')S" El gellcTal de: hrigada Diollisio Cahdl(), 
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~omalllJank ue la FAP. expll~\Í que loo; a\ Il'l1e'o; ~,'r;¡11 dd tipu T-35 Pillán. cuyo l'Osto total ,;erá de 
U$ 6.676.425. (04) 

- Comenzó en Santiago la VI reunIón ue l(lo; :\Itos t-.lanuos ue la~ FFAA ue Perú y Chile, uestlllaua 
a tratar kmas relacionauos con aspe'ctos de' ,'o'lj1eraL'icín y apoyo L'l1l1 d objetivo ue afianzar meuidas 
ue confianza I1lUlll<l. (06) 

- Los comanuanks militare's ue la re'gión de' la Amazonia nrasJlcT<l y colombiana, reullluos e'n 
Tabatinga. uecidieron aumentar el número Ue' soldauos en la fronkra de amnos países. como una 
acción intimiuatoria pero no represiva. para e\'itar la lransformación uel lugar en un correuor ue la 
uroga. (17) 

- Frenk acusaciones de Argentina a Chile' sobre utiliza~ión de armas quínúcas en penetración de la 
fronkra boliviana. el Preside'nk Aylwin. ministros Ue' Estauo y parlamentarios chilenos negaron estas 
versiones, así como la supuesta fabri~a~ión de' armas químicas por parte de Chile. (17) 

- El diario "O'Globo" ue Brasil anunció el reinicio ud proyedo ue fabricación conjunta ud avión 
CBA-I23 Vector por la fábrica Embraer de Brasil y la F;íbrj~a Argentina Ue Material Aeroespacial. 
cuyo lanzamiento está previsto para agosto de 1992. (22) 

Septiembre 

- Los cancilleres Guiuo Di Tdla (Argentina). Francisco Raek (Brasil) y Enrique Silva Cimma (Chile) 
suscribieron en Me'nuoza un aCUeruo ue ~ompromiso ue no uesarrollar, prouucir, auquirir, almacenar 
o usar armas químIcas o biológicas. El canciller uruguayo manuó un telegrama comprometiénuose 
a firmar. (05) 

- Una nota conjunta ue los Gobierno ue Chik. Brasil, EE.UU. y Argentina, uivulgaua por el 
Ministerio ue RREE ue Brasil. exhortó a Pení y E~uador a resolver en forma pacífica sus problemas 
limítrofeS pendienks. (15) 

Octubre 

- El Presiuenk de Ecuador. Rodrigo Borla. e'1I discurso en las Naciones Uniuas. invitó a Perú a 
solucionar pacíficamente la uisputa re'gional c'n el norte de la Cordillera dd Cóndor, por medio dd 
arhitraje' papal. lo que' fUe rechazado por el gohierno peruano. (04) 

Noviembre 

- Los cuatro países del Mercado Común dd Sur Uvler~osllr) -Argentina, Brasil. Paraguay, Urllgllay­
acordaron coordinar la al'~ión policial y analizar e'l kma de las operaciones conjuntas contra el 
nar~otráfico, en un ~onvenio denominado tvkrcol)ol. I(lgrauo e'n la 60 01 Asamhlea Mundial de Intapol. 
pidie'ndo la adhesión de Chile y Colomhia. (10) 

- Expertos y agentes espe~iales de Arge'ntina. Chile. Bolivia. Urugllay. Brasil. Paraguay acordaron. 
al cabo de cuatro días ue deliberaciones se~rdas <:'11 ASllnl·ión. poner en marcha una estrategia ~()IlIÚII 

para combatir d narcotráfico en la re'gi()II, (16) 



_ Una dekgación parlamentaria peruana se réunió con los Gobiel11oS de los cuatro países firmantes 
dd Protocolo de Río (Brasil. Argentina. Chilé y EE. UU.) para presentar la posición oficial del 
Gobierno de! Pení sobre d connicto fronterizo con Ecuador. (20) 

_ El secretario general de la Cancillería hrasi lera. roilarcos Azambuja, afirmó que estaba pronto a ser 
suscrito e! acuerdo nudear brasilero-argentino con la Agencia Intemacional de Energía Atómica 
(Aiea) para fiscalizar d uso de este tipo de élh:rgía én el üc¿ano Pacífico. (23) 

Diciembre 

_ Los presidentes de los cinco países del Pacto Andino acordaron designar los delegados que crearán 
una comisión antidrogas, la cual se encargará de daborar un informe sobre la lucha contra el tráfico 

de cocaína para presentarlo a EE. UU. (05) 

_ Los presidentes de Ecuador. Rodrigo BOI:ia. y de Perú, Alberto Fujimori, decidieron que los jefes 
militares de los dos países continuarán las negociaciones para la búsqueda de un acuerdo a sus 
divergencias fronterizas y realizar una nueva reunión cumbre dentro de un mes. (05) 

_ La Confederación de Empresarios Andinos (CEA) solicitó a los presidentes de los cinco países 
miembros del pacto subregional que se redujeran sus gastos militares y se destinasen esos fondos a 

atender necesidades sociales básicas. (11) 

_En Viena, los presidenks de Brasil y Argentina firmaron un acuerdo de salvaguardas con la Agencia 
Internacional de Energía Atómica (AlEA) que garantiza el uso de la energía nuclear con fines pacífi­

cos. (13) 
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CRONOLOGIA DE ¡\IESOAl\IERICA 

1990 

Fehrero 

- EE. UU. y URSS firmaron un documento medianté él cual se comprometieron a respetar el resultado 
de las elecciones en Nicaragua y apoyar él 11 amado de los países centroamericanos para que los 
estados extrarregionales cesaran el envío de armas a insurgentés. (lO) 

Marzo 

- Fidel Castro anunció el cese de la ayuda militar a Nicaragua y la interrupción del envío anual de 
90 mil toneladas de petróleo, como resultado de la derrota sandinista en las elecciones presidenciales. 
(08) 

- Fue fijado el acuerdo para desmovilizar las diez mil fuerzas rebeldes nicaragüenses en territorio 
hondureño y para delimitar las zonas que serán ocupadas por las fuerzas en Nicaragua. (23) 

Agosto 

- Reunidos en San José, los presidentes de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y 
Nicaragua iniciaron conversaciones con el objeto de limitar el personal y arsenal militar, de carácter 
defensivo y ofensivo de las FFAA. (01) 

1991 

Enero 

- El ministro de RREE de Nicaragua, Enrique Oreyfus, señaló que era verídico lo señalado por el 
Departamento de Estado de EE. UU. en relaL'ión a que él Ejército sandinista estaba transtiriendo armas 
a las guerrillas salvadoreñas, y agregó que estos traspasos se habían efectuado en contra de la 
voluntad del gobierno de Chamarra. (02) 

- El comandante general del grupo guerrillero salvadoreño FMLN negó que estuviesen involucrados 
en el tráfico ilegal de tecnología anti misiléra proveniente del Ejército sandinista nicaragüense. (03) 

- Tres oficiales del Ejército Sandinista de Nicaragua admitieron que traspasaron 28 misiles antiaéreos 
a la guerrilla salvadoreña como una prueba de la solidaridad con la causa del pueblo salvadoreño. (04) 

- El vicepresidente salvadoreño Francisco 1\1erino señaló que en la venta de misiles por parte del 
Ejército Sandinista al grupo guerrillero Ftvl LN estaba involucrado el jefe del Ejército nicaragüense, 
general Humberto Ortega. (07) 

- El alto mando del Ejército sandinista reL'hazó el traspaso de armas a la guerrilla salvadoreña, argu­
mentando que durante la administración sandinista había quedado establecido que la solidaridad 
revolucionaria debía haL:erse a través de negociaciones diplomáticas y políticas. (07) 



- El ministro Ué la PréS1Uél1Cla nJcarag-üC:l1Sé. Antonio Lacayo, seii.aló qUé el g-obiérnu pidió a la 
guarilla salvauoreíia qlle: Jévo!viésé los 28 Ilusilés tierra-airé qUé oficialés ud Ejército sanulI1ista k 
traspasaron. (18) 

Febrero 

- El comanuo general dd FMLN énvi,') una c'arta a la Présidénk Ué Nicaragua. Violeta Chamorro. 
comunicanuo la décisión Ué uévolver los misile.' qUé se obtuviéron ud Ejército Sanuilllsta ue 
Nicaragua. (07) 

- Las FFAA honuureñas rechazaron la acusación hécha por oficiales nicaragüenses en relación a que 
guaruias costeros honuureños presionaron a pescadores a transportar material perteneciente a los 

recursos de la marina nicaragüense. (12) 

- Una corte militar salvauoréña sentenci() a oficialés de! Ejército sandinista ue Nicaragua a tres años 
y medio de prisión por robar armaménto para éntregarlo a la guerrilla salvadoreña. (15) 

Junio 

- Tres importantesjdés militares dé la gllérrilJa sal\'aL!oreii.a reconocieron públicamente que e! FMLN 
poseía misiles soviéticos SAM-16, y calificaron de falsa la uenuncia uel presidente Cristiani dé El 
Salvador en el sentiuo dé que fUéron facilitados por séctoréS del Ejército sandinista de Nicaragua. (14) 

- Los presiuénles centroaméficanos pidieron d désarme y desmoviliz.ación eJel FMLN para acabar con 
la guerra civil en El Salvauor y propiciar mejores condiciones para la integración regional. (16) 

- La guerrilla salvadoreña consideró qUé la résolución dé los presiuentes de América Central pidiendo 
su desarme y desmovilización éra contraria al proceso de paz y al estlierzo de las Naciones Uniuas. 
(19) 

- Sin acuerdos y tras varios días de réunionés. concluyeron en México los encuentros separados entre 
e! gobierno salvadoreii.o y representanks del FM LN. Y entre el gobierno guatemalteco y la Unidad 
Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG). én los cuales se trató el futuro eJe las FFAA. (24) 

Noviembre 

- El Consejo de Seguridad renovó el mandato eJd cuerpo de paz. eJe las Naciones Unidas para América 
Central hasta abril de 1992, misión qUé incluyé unos trescientos militares y civiles que 
patrullan las fronteras Ué la régión para impédir qUé grupos guerrilleros trafiquen armas de un país 
a otro. (07) 



CUADRO N~ 1
 

EYOLUCION DEL GASTO "ILITAR DE AftERICA LArINA
 
y El CARiBE: 1981-90 

(en mIllones de dólares, a precios y tasas ue cam~io de ~988) 

¡981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1'390 

AIIERICA DEl SUR 

e ., •• 1"\ ......... C'
Argentina .J.! lL 4.'327 3.8'37 4,0% 3.087 3. ¡'34 2.%6 .J. ,L,L.J 3.000 
n , ..tiO!lv!a 243 238 202 182 201 169 162 170 181 
Brasil 3.362 4.532 3.267 3.70:3 3.857 4.428 3. '308 3.8'3'3 3.900 3.000 
eo 1ülTltlla 4B4 483 629 715 660 716 758 B87 1.05B i,164 
Chile 1.3% 1. 574 1. 313 i. 537 i .307 L451 1.2'39 1. 572 1.559 i. Si 1 
EC1jador 142 143 124 1?Q ¡6S 174 lB6 174 160 
Par ag1JaY 69 7l 6·J 58 57 SS 60 59 84" 
Perú 492 7B5 671 4B7 56B 641 534 806 500 
Uruguay 2'14 268 205 173 ¡67 169 166 167 1&7 
Venezljela 1.663 1.678 i.354 1.392 1. 207 1.204 1.357 1. 213 1.200 1.200 



CUADRO 1.A.
 
EVOlUCiON DEL 6ASTO "rlITAR/PNB POR PAiSES
 

A"ERICA lATiNA. 1980-1989 

1'380 ¡'38 i 1982 i 983 1'384 1985 ['3:36 ;%7 1'38:3 i '3:3'3 

SUDAIIERICA 

Argentina 
Bolin~ 

Brasil 
Cololllbia 
Chile 
EClJilOOf 

Paraguay 
Perú 
Uruguay 
Venezueia 

6,4 
4,0 
1, 3 
1,8 
6,7 
1,8 
1,4 
5,3 
2, " 
"') 7 
~, , 

i,8 
7,4 
i,7 
1,5 
6,0 
3,9 
3, ¡ 

~! 3 

5 
4,5 
1,6 
i ,8 
9,5 
1,7 
1,6 
8,5 
4,0 
3,4 

2,3 
8,0 
1,6 
1,4 
8,1 
" ?.:.,~ 

2,9 

." " 'i,"" 
3,4 
i,2 
2,'+ 
9,6 
, " i,J 

1.,~ 
? 

5,6 
2,6 
2,4 

1J 1 
6,4 
2,4 
2,0 

1, 1 
6,6 

j ,~ 
.. , J 

2,0 
6,8 
") (\
"'1" 
¡.,.i 
S,Ü 
2, j 
.¡'", , j i ,:¡" . 

1,2 
2,6 
5,5 

"i .. ~ ... 

IIESOAI'IERICA 

CO'3 ta REd 

ClIba 
El S.üvao.:bH 
Guatemala 
G11nna 
riaití 
Honduras 
Jamaica 
M~xí eo 
NIcaragua 
~anHá 

R. DOlnnl cana 
V' Tooa/Jo 

i , "2 

i,5 

2,0 

0,6 
9,9 
2,8 
1,8 
6,5 
1,4 
2,4 
1,3 
0,6 
4,4 

1~ 2 
1, 

2,3 
1,6 
-;. q... ~ ,; 

2,3 
7,5 
, " l , "j 

2,8 
1,7 
0,5 
6,0 

8,8 

(: 7 
''; ~ : 

1,4 
0,5 

10,3 
1,4 

1,5 
') ~ ... , ­

0,7 
10,1 
4,6 
2,9 
9,2 

10,3 
. .j 
1 t i 

1,6 
2,6 

0,6 
9,6 

1,2 
6,4 
1, j 

0,7 
.-,"'"t '-1 

i,,j,f. 

,~ 

, I ' 

;'4 
2)6 

1 .~ 
.lo f ~ 

0,6 

.) J 
~, , 

12,4 
'[,4 
~. ti 
'J l'" 

0,9 
0,6 

'~'{1 Q 
~ ..", J 

10,2 
4, '3 

5,6 

O!J 
10,7 

'J v
..; J ~J 

2,8 
7,0 

¡j,8 

0,5 
:34~2 

2,0 
. .,
: ~ .,) ! • 

5,6 

0,4 
11,3 
" ,
":', l 

28,3 
2,5 

0,8 

2,6 

0,4 

'., InrOrrnJC1Ón no 81SDonible. 
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CUADRO N~ 2 
RECURSOS CIlIlPARATlYOS DE mRICA LATINA y El CARIBE, 1%0 Y 1'.187 

;¡ECURSOS M0M~I]S	 p k B GASTO PUBLiCO 
------------- - ---- -_ .. ---------- -- --- --------------- ---------------------------------------------------------------------­

Poai.j(ll~n F.ArHjd·; Proiesores M~d leO'; (~l¡ iones "liltar E,jIHacl,ln S.:ud 
ii1l¡]esi (Illes l (ules) (mi les) US $ eons- (Iillones <Iillones (11 lIones 

tan tes 1987) US $ eons - US $ eons - US$ cons­
tantes 198]) tantes 1987) tantes 19Bn 

?H ses 1'360 1987 1%0 1'187 1%0 1987 1%0 1987 1960 1987 [960 1987 1960 1987 1960 1987 
-----------------------------------_._- ---------------------------------------------------------------_._----­----~ 

mRICA DEl SUR 

1 n,5 33.219 134.175 

Argentl na 20.616 31. 138 127 7B 153 364 27,8 81,0 42.563 76.846 902 1. 145 Be<JI 1.445 298 1. 180 
Bo ilVla 
Brasil 

3.428 6.730 
72.595 141. 459 

18 
180 

28 
2'16 

17 56 
284 1.199 

O.,''. 
")7 ? ... " .. 

4,2 1.906 3.725 
123,6 62.050 291. 850 

39 
j, 136 

175 
2.919 

29 
j, 160 

108 
9.923 

8 l·J 
• c 

372 4.903 
Coio.ola 15.538 2'1.943 55 66 58 222 6,0 25, O '1.792 33.871 115 273 169 905 37 237 
Chl le 7.614 12.537 42 98 24 jOl 4,3 9,9 8.475 17.374 233 575 229 B23 170 357 
E(Ijalior 4.4 i3 '1.922 26 37 1'j 94 1,7 11,5 2. '306 9.766 69 208 55 340 12 18i 
Guyana 569 '1B9 6 0,1 0,1 212 247 23 6 24 5 11 
ParaglHY 1.774 3. '123 1'1 i 7 l·", 

h 37 (¡1, ..­ ~, J 1. 112 4.336 l~ 49 15 56 6 13 
Perú 9.931 20.727 46 113 49 188 5,1 18,8 15.613 43.686 3j7 2.184 351 1.477 172 371 
StH 1náB "j I l. ;. i. 5.1. s.1. .~. i. 5.1. 5.1. S. í. SI i. S. í. s. i. s. i. s. i. s. i. s. l. S. í. 
Ur uguay 
VeneZIJeid 

2.538 
7.502 

3.058 
18.270 

15 
25 

27 
49 

15 
40 

28 2,7 
175 5, ° 

5,9 4.700 
22,1 21.1'12 

7.458 
48.240 

67 15B 
438 1.050 

134 227 
659 2.605 

47 
55'1 

75 
965 

"EIlCO, CENTROAmICA y El CARIBE 
Barbados 231 256 0,1 0,2 536 1. 430 8 14 86 16 58 
Costa Hiea l.236 2.79i i 7 0,5 2,7 1. 3i 2 4.242 15 25 54 189 39 212 
Cuba 7.028 10.075 80 176 35 142 6,6 22, j 10.64B 18.000 544 1.296 426 1. 116 319 540 
ti Sd 1¡. 2.570 4.927 6 47 10 25 0,5 1,7 2.0'14 4.556 23 177 4'1 98 i 3 42 
Guateu]a 3.964 B.433 7 40 '0 

lL 44 0,7 3,6 2.403 6.86B 22 124 33 154 14 85 
Haí ti 3.675 6.146 5 8 7 31 0,4 0,8 1. 420 2.148 34 28 20 42 14 28 
nondur as i.935 4.&80 & j7 8 ',c

f..J 0,2 3, (; 1.344 3.800 16 190 29 188 . o 
10 

- oc 
;":'J 

J.lalea ¡,629 2.409 2 6 
., . 
" 

0,6 ~ .:'1, ... 1. 831 2.528 25 42 po
"l 37 71 

I'!éx i eo 3B.019 83.040 60 134 137 795 20,2 216 461 m 2.777 631 3.086 
NlCaraglJa 1.4'13 2.5Q2 5 77 22 0,5 2,5 1.503 2.'15'1 2'1 592 22 183 6 148 
Panamá 1.148 2.274 7 23 0,4 .,

? o
J 1.193 5. ¡28 105 43 276 36 295 

Rep.DoBln. 3.231 6.716 19 21 10 42 0,4 3,8 1. 410 4.631 70 50 29 67 lB 80 
• o 

l. Y 700ago 843 i,223 l'. & 13 0,4 , .... 2.153 4.302 43 60 245 37 138~ 

TOTAL 2i3.520 415.16B 74i 1.343 92B 3.673 113,3426,2 231. 591 732.166 4.305 11.889 4.876 23.486 2.885 13.216 

Flente:	 Rutn Leger SHard: Wor ld Ml1itary and Sooal Ex penol tures i991. 14 tn. Eai tlon, World Priorities Ine., 
~asnjngton D.C., j 991. s. i. : sin inforuei/,n. ... : ninguno o no eonflaole. 



CUADRO N2 3 
INDICADORES DEL 6ASTO mlTAR y SOCIAL EN AftERlCA LATINA ). EL CARIBE, 1987 

PNB GASTO ~¡llTAR EDUCAC[O~ SALUD 

Per C101 ta	 Gasto PorcentaJe Gasto POblaci4n PODiacHn Gasto ~ortai¡daO PQOlaClón E'¡penn:a 
Pub! ICO del PNB PUblICO en edad en edad PublICo Iniantl ¡ In por ledICO oe vlOa 
per per escolar escoiarl- per 
cáol ta capi ta por proie lada en capi ta 

sor (¡) escuelas 
US $ US $ IJS $ Nli_ero 1 US $ Tasa NUlero Años 

MERICA DEL SUR 
Argentina 2.468 37 1, S 46 20 79 38 32 384 7í 
Bolivia 553 26 4,7 16 33 79 i 10 1. 602 53 
8rasil 2.063 21 1,0 70 29 80 35 63 1.144 65 
Cololbia 1.131 9 0,8 30 35 76 8 46 ! .198 66 
Chile 1.386 46 3,3 66 30 87 28 20 1. 266 72 
Ecuador '384 21 2, I 34 31 85 18 63 863 65 
6uyana 250 29 11,8 24 43 72 11 40 6.965 68 
Parag1JaY l.105 !2 1,1 14 30 67 3 42 l.S69 67 
Per'! 2.108 105 S, O lB 32 91 18 88 1.103 61 
S'Hiná. s,l. s. i. 5. ¡, 5. i, S,l. 5.1. 5,1. 5. i. 5. i. s. ¡, 

Uruguay 2.439 52 2,1 74 22 B6 24 27 518 71 
Venezuela 2.640 57 2,2 143 27 83 53 36 827 70 

mico CENTROAftERlCA y EL CARIBE 
Barbaoos 5.586 31 0,5 334 20 iOO 226 12 1. 045 75 
Costa Rica U20 '3 0,6 68 40 7l 76 18 ¡,034 75 
Cuba ,.787 129 7,2 111 15 79 54 15 456 75 
El Salvador 925 36 3,9 20 65 64 9 60 2.865 62 
6uateula 814 15 1,8 18 59 SO 10 60 2.356 62 
"Ji ti 34'1 5 1,3 7 58 58 5 117 7.683 SS 
nonO'Has 812 41 5, O 40 55 70 27 69 1.560 64 
Juaica 1. 049 10 1,0 55 34 82 29 18 2.0~5 74 
MexICo 1.616 0,3 33 32 82 37 47 ). 085 69 
Nicaragua 845 16~ 20, O 52 45 72 42 62 i .401 
Panua 2.255 46 2,0 i21 23 75 ¡30 23 i.006 72 
Rep.Do.in. 630 7 1,1 iO 47 88 12 65 1.767 66 
i.y Tobago 3.518 35 1,0 201 24 93 113 20 l. 028 70 

TOTAL i.764 29 j ,b 57 30 79 32 56 974 67 

Fuente: Ruth Leger Sivard: World ~¡jitary and SOCIal Expenditures 1991, 14 th. Edition, world Priorities Inc., Washington D.C., 
1991. Notas: (1) Edades de 6 a ,7; se refiere sólo a educaCl!,n general. (2) Muertes de menos de un aoo De edad por l.000 
naClllentos vivos. S.I. ' sin inf'ir.ación. 



CUADRO N~ 4
 

GASTO "'lITAR YDTROS INDICADORES DE mRICA LATINA
 
y El CARIBE: 197'3-1989 

Gas t~) FF .AA. PN8 Gas t.) Gas lo G<IS to Gdsto FF. AA. í~p')rl,a( . E:r.Doft.1':. r~p('fta(. E.\D(q" t H, 

Mll i tar FIscal Milltl NIlltl Mi 1l lo P')( de ar~as de armas ce armas! ce dflJlas· 

T·)tal PN8 Gas to per 1.000 i otd i ;0\., 
FIscal caplta f,aDI t. lIPortar. eXDortac. 

(l11es (111es) (Iiles (miles tuS S (solda- (1lllones (11 ¡Iones 
de 11­ de 11- de li ­ 1'3831 oos; US • US • 198'3) 
1leones ¡ Iones llones 198'~ ) 

US S US f US i 

AÑO 1'389) i '389! ! 989) 

1979 11,5 L 491 802 177,0 l,4 6,5 4,3 3.472 t22 2,7 0,2 
1980 :2,5 1.561 849 203,7 1,5 6,1 4,4 3.065 145 2, (1 0,2 
198, 12,4 i.6i7 842 222,2 • e 

i,J 5,6 4, ~ 4.839 l41 3,2 0,2 
1982 15,1 i. 687 824 240,2 1,8 6,3 40 4,5 4.547 121 3, S 0,8 
l 'l83 13,8 [,746 7'34 235, '3 i,7 5,9 "36 4,6 4. i 77 1i 7 .,8 
i 984 14,5 1.798 825 224,7 1,8 6,5 37 .,6 5.070 121 5,9 0,8 
:'385 14,1 L814 866 177,8 1,6 5, l 35 4,5 4.502 i i2 5,4 0,6 
¡986 15,4 1. 835 908 289,4 1,7 e , 

J~ J 38 4,5 3.484 94 4,2 0,4 
:987 16,2 l.880 '344 343,4 1,1 4,7 3'3 4,5 4.055 ¡Oi 4,6 1,0 
1988 15,3 1.574 945 373,7 1,6 4,1 36 3,7 3.643 112 3,9 0,7 
198'3 14,5 1. 60 i 956 377,6 t ".,"" 3,8 33 3,7 2.555 117 2,6 0,2 

hente: Worlo Nilitary ExpendltlJres and Arls iransfers 11'30, U.S, Ar~s Control ande Dlsarla~ent Agency-ACDA, U.S. 
6é,yernlent P(lntlng Offi¡e, Wasr'lngton D.C., ['39i. 



CUADRO N~ 5 
VALOR DE TRAIISFEREIICIAS DE AR"AS AmRICA LATINA y El CARI8E EN El PERIODO ACUllULATlVO 1985-1989 

uRSS tstaDo::, rran(la He!'!':, A:2ffianla Otr(I'~ MeOlo Qt ros 
;~'nlG()3 Ijlit(!1) Federa, tUI ¡jO·:! 1] rlen te pa l se, 7(i! AL 

SUDMERICA 
Ayqentlna ~I) 30 370 80 140 40 730 
8.;, i 1VId lO lO 10 35 
By as 1: 30ü 200 3D 20(¡ I1I 40 845 
C(I; r)iTIQ1.j :3 ~'l 20 40 140 2'lO 
er! 11 e 1U tíO 3(1 ll) 40 311) 485 

tí'i fU 60 85 30 11) 31.5 
?a., aguay ¿(! O (l O 55 
Per 'i 220 40 340 30 '35 30 100 
uruguay 5 20 O O O O 
')eJj~zlleia. ¡"1'.l .500 6(1 60 lOO 80 120 

mOMERICA 
Bar oados 20 O O (1 O ,c 

~,J 

(,)sta RIca 20 (1 (1 (1 20 
('.loa 7.300 o o ¡.340 O :,0 8.630 
El ';,1iy.jo(,( 340 O O 1) 5 345 
Gua teMa 1a 10 (i 20 10 25 65 
G'lyanl 10 O O O 10 

' cHall í O 10 O lJ 

H,jnd'lr,js 200 10 O lO no 
JamalCa. 20 (1 o (1 1) 20 

33(\ 5 50 30 (1 440 
~lCarag'la 2.200 175 lJ 2.3'30' c 

'cPandlla 20 O l(l 1) 't.} 

~eD.Di)lftln. 1(1 (1 (1 20 
SI1Tlnám O 1) o 15 20 
Irlnldad y O o (1 o 
:0tHI]') 

roi Al. '3.7 30 2.1)65 830 150 680 2.140 820 16. 'JOS 

Fuente: ~orld MliltdfY bpendltures and ArffiS Transfers 1930, U.S. Arls ContrQl and Dlsar;ament Ageney-A(DA, 
U.S. Government Pnntlng 0111C2, Wa,nington D.C., l'l'11 id) Entre los prinCIpales prQVeed'lres 
ffiundlales tamolén se encuentra ChIna, que no reglstra lmpc<rtantes transferenCIas de arffias a América 
utlni f el Canoe, (1) ~lembrl)s de id OrganlzHl'~n oe Países E,portad,jreS de Petr,íleo (OPE?), 



CUADRO N~ 6
 
RE6ISTRO DE I"PORTACION DE LAS PRIIIWAlES mAS CONVEIICIONALES
 

DE MERICA lATIIIA y EL CARIBE, 1990
 

=;',:': ;}.~.~ (:.' PE';:G~~,C>~i"; 

?~CI~,'~~rlG;J Ut:. ¡¡.~~A 

SUOMERICA 

C8A-123 

¡talla (L) A-l09 

Si';-LF 
Seas~r I te 

Ale~anla MN:O-140 

T¡pe TR-l70!) 

Sr aSll AUSlrJa (L) 6HN-q5 
145 mi. 

EE. UU. ?~a:an~ 

Franoa AS-3.32 
As-365F 

MaglC-2 

(i.! He-350M 

He -365F 

DESCR¡"C¡ÜN 
DL A~MA 

C.q~T ¡DAD 
u'mADA 

AilO DE 
lA ORílEN 

A",)! SI 

DE EN,?EGA 
i:,4~ Ti DAD 
E... TREGADA 

AVlI~,n de 
t,( an';porte 

36 1989 16 para uso 

?,v¡ón de 
t(.lnsporte 

!.1987) ¡ 9'30 

He 11 cóotere, 
HJrundo 

¡ 988 TransferenCla 
de USS i20 
lillones. 

He~H,;otero Pan eq'!l pH 6 
fragatas ~e~o­
140. 

Fragata 

Suomaflno 

1'380 ArladE con 
EX'Het. 
En adICión a 2 
ent regados. 

Artl::ería 
prooulsada 

(l985) Status inCIer­
to. 

slstela ae 
acer caliento 

8 1988 ArlanOo 4 fraga­
tas clase : nH'Jla; 
transferenCIa Oe 
Uss 63 li 1lo¡ne,. 

He1lCl~'otero 

nelHóptero 
15 
26 

1987 
¡ 988 

1'388 -8'3 
¡989-90 Parte oe una 

transferencia de 
US$ 2q9 III!ones. 

MlSl! alre­
aHe 

¡988 1989 (54) Arlando aVIones 
de cOIOa te 
"Hage-3. 

Hellc6ptero 
EsqUI! o 

16 ,'l88 198')-90 16 En adlCl&n a 3') 
antes orod'JCldos. 

Hei!c/,ptero i (J 1988 1990 iD Parte de una 
transferenCIa Oe 
USS249 ullones. 
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JAíS ~A;S ¡ti DES;GNACJO~ DESCRIPCION CAN, ¡DAD AÑO DE AÑO (S! m~ ;DAD
 

RECEPTO~ PROVEEDOR DEL ARMA DEc ARMA OaDEMDA c~ ORDEc DE E,OEG,~ E~ ~iiElJADA
 

- - - - - ­ _.. - - -­ -.­ - -­- - -­- -­- ­ - - -­ -­-­-­- - - - -­- -­ -­ -­- -­-­- - - - - - - - ­ - - - ­

AV16n Ije i%'j 

ttans¡]ürte 

U. 
Alemana 

SNAC -: SllDJ1I.~r i n(l ((In 

p')Óer nuc leH 

C,)lombu Argentlna iA -58B PIHará	 Av i6n de 

contra-
InsurgenCld 

Espar.a C-212-300	 AVión de 
transporte 

1sr ae1	 Bar al' Lanzador mlsl1 198'3 Arlando fragatas 
LalJnCner oare,) -aire F-150i). 

Chi le Espa,ia eN -23.5	 AVIón de ['jB'j 1'j90 Transf. oe US$ 65 
t ransoor te Illiones. 

EE .UIJ. Nade, 530 MG	 Heilcóptero 1'388 l '3'30 
(L) Model 206	 Hellcóptero (19B8) 1989 

T-35 Pillan	 AVI,ln de ~ '380 ¡'385 -'30 160 
entrenamiento 

Francla AS-365F ~el)[óptero 19B7	 Para ser des­
plegados en 
fragatas county 
¡¡ aS5. 

ta¡con-20G Av ión de 1'388 ¡ 'j'jl) Parte 'oe ,¡na 
~atrlJllaJe 

tran·;ferenCld 
marítimo de 
US$ 210 mi­
: Iones. 

AM -39 Exocet MISil antl- (Si	 Arlando 4 ~el:­
cópteros por 
.lestrlJ((or 
c')IJnty class. 

([ '388) Armando 2 fnga­
oar [O tas Leander. 

NN-40 ca'Jncner MISli oarco- (1'3881 
ba rco 



?~~ S PA:S (,, 
iECE?7!:¡? ?R!j'!EEDO~ 

: neonesla 

¡sr .le: 

S.Af¡¡ea 

SUiza 

Eeljaoor	 Sr aSI! 

Espa;'. 

Canada 

R.F. 
Ale•• n. 

URSS 

Uruguay EE. UU. 

FranCla 

DES!6NAC¡iJ~ 

DL ARM 

AS-232 

en ·235 

0-3fCO-aUe 

?tlalcon 

B.r aJ: 

,,) 5-5 155 
u. 

Ll ?l1a;,a 

EMB-312 

?l1anna elass 

MI-l? H1D-¡'; 

T-33A 

Caoe CI.ss 

RiYlére ciass 

DfSCR ¡PC ¡O~ 

DE, A~MA 

CM;"iD,~D 

DRDEsADA 
,~':¡r) DE 

cA OiWfN 
Ar10(S.' 
DE H:~'fGA 

¡:Mt~:[I.~[i 

E';,'E~ADA 

HellC.lptero ¡ '~88 

AVI.ir: trans­
Jorte 

i '388 

198', 

Control y cre-
venCl.ln aérea 
y radar 
"mi barco- (256) 
aire!suoerfí ­
Cle-aHe 

!i989J 

Artlllería 
pr·jau! sada 

(400) 1989 1990 

Vehículo 
blindado 

1980 

Avión de 
transp'JTte 
Barco de 
pa t rIJ 11 aJe 

10 

1989 

1988 

Hell c,lotero 1'18'3 -'10 

1989 

He1lCóoterQ 18 1989 i 9'30 1"7 

Avión de 
entrenuiento 
Nave o.trlJ ­
¡ i~ra 

,O i 990 

19')0 

i 99(i 

: '~'~i.) 

ii) 

Fragata 1990 1990 

~3rte '12 :"j 

~(jn"jferef1':.l 

'_i':'~ ~:.':' ~ll::' ',~,' 

SA-365 de 
FI a:!c Id, 

Jara eQUIDar 
fngH¿o e~l:er:Ji. 

'ran,ierenCla de 

Transferencia ce 
US$ 1'3 mt ilone·~. 

Aiguno5 5erán e,n,­
t{lHljOS en ECIJjQ(I(. 

Parte de una 
t(.~n·~fefen(l¿	 ce 
LiS$ 25-3(i :?li!o­
nes, alle ln(;I~ye 

& rleil[~lpteros 

8'<i7. 

EOiCICl,',n.	 ,5 y; 

ent rega.dos. 

;ran~feref¡Cla oe 
USi.7.). 



"A:S '[' DESiG"AC:Or, 
P:;G'J~EDü~ DEl. A~~A 

Espa,;a	 Coraoran 
class 

EL !JU.	 ~6~-84A 

¡'.Hcoün 

FranCIa	 A5 -332 

NI r.ge 5(jEV 

AI1x-i 3-90 

~assljr 

AM-39 hoce! 

MaglC -2 

}1l:tiM1IJa	 Fl)'(a~~~er 

HA 

, ndoneSla	 Model 4~? 

ReIno 5corplon '1(1 

Unido 

DE;::~i"C:ü', ':A'-:D,~J 

i)L A~~A D~L:E'~ADA 

28 

~!i?rli CU~C! 

oi. :r.Q.lOQ 

oer:;.on~i 

VeniclJlo oe
 
ataQue raploO
 

~IStl oa.f[Q- 18 
'Ja (~I) 

Hetle,jptero 

, ..,
Av i Ón de 

(om~ate 

~anQue 31 
i lV lan(l
 

Radar de 11 (1)
 

I'igi lanc la
 
l1isi 1 antl- 15(1)
 

D·HC(1
 

MISl ¡ ai re- (¡ O(¡'i
 

aire
 

Radar m6v ti
 
Av 11,n de 12
 
('lm;Hte
 

Helic6ptero 16 

7.JnqlJe ~ t - 8if
 
Vlano
 

MisL .Cl(l(t,á- 70
 
n1 superfl ­


Oe-aH!?
 

,~f:;O L'O ;,¡,>; 
loA ']~D~;'~ DE t"·.,· ~t>~4 :\.: -'~ 

1');37 

1'~8'3 iransrerE!nrla ae 
'J~,i5(1 lftl ¡ L')118'5, 

'J:? .j~.=;~lle t' ;p:.o':! 
[ldSe[i)nS~l t~)Cl'HI. 

¡ '~88 

~ '388 

¡ 98'~ 

:988 

(¡ 9881 

: 'l88 198'3-90 Ai"mandcl aVl')neS de 
((¡IIDate IItrage: 
~(3n~t~(-=nua CP 

.10r()\ lillac·~m~n te 

USE" m::i':';,e:, 

i '388 
¡ '3ji) 19'~(i 

¡ 9aa : '388 

l '338 l 'j8'j ~'10 i ~5 + 

~e aooy(', in!.I,'":l­

(1 1) il':::':. " C?fl t. (,? -



~.;:s ;, ¡ l'ES:;\A~:Ü:' :'ESCR,;¡CION CAN7:VAD AHO DE A;¡O(S) CAN7:DAD CO~ENIARIOS 

J?:j'iEEUiJ? DE, AN ¡'E, A~M,~ ORDENADA LA OP.DE~ DE E~íREGA Er¡TREGADA 

';n 11.' r: 

S'~I\'l~t.l~.~ 
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6ASTO "ILITAR YOTROS INDICADORES DE AR6ENTINA: 1979 - 1989 

---_._-------------------------------------------------------------------------------------------------------------_._.... _-~_._---_. __._-_.­
GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR 1I'!PORT. EXPORT. 1I1PORT. EXFORT. 

AÑO MILITAR FF.AA. Oh 11. US$) CENTRAL 1111 IT AR "ILITAR MILITAR PER 1.000 ARMS ARI1AS ARMAS ARMAS 
CAPITA 

-- -_.__ .. _--------------------------------------------------------------------------------_ .._---------_._-----------------_.__ ._ ...••_-­
(ili i l.US$) 01iles) 1989 (Mi 11. US$) PtlB GGC <U5$ 1'389) HABITANTES (l'!ill.U5$) (Mill.US$) Total Total 

1989 1989 Z I (Soldados) 1989 1989 Illport. Expor t. 
i. 

---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------_._-----_... __ .~------
1979 2.039 155 64.230 12.360 ? o¡ 16,5 73 5,6 804 16 7,5 O, ¡

"'~ 
1'380 2.2% 155 64.630 13.570 3,6 16,~ 81 5,5 30'3 7 2~O i) I 1 
1981 2.214 155 58.300 14.980 3,8 14,8 77 5,4 672 13 5,3 0.1 
1'382 3.527 175 54.410 13.620 6,5 25,'3 121 6,0 366 O 5,4 O 
19B3 2.569 175 55.600 17.180 4,6 14,9 87 5,9 1.216 24 22,2 0,3 
1984 (2.750 174 57.060 12.240 4,8 22,5 n 5,8 551 141 10,3 1,5 

.~.1985 (2.103) 129 55.190 17.000 3,8 12,4 69 4,3 228 91 e 
J,L 1, O 

1'186 <2.302) 104 5~.210 14.470 3,~ 15,9 75 3,4 55 H 1I 1 0,6 
1987 2.169 118 60.490 14.540 3,6 14,'3 70 3,8 151 75 2,4 1, 1 
1988 2.070 95 58.780 '1.364 3,5 22,1 66 3,0 312 73 5,6 0,3 
1989 1.858 95 54.080 ... 3,4 ... 58 3,0 40 60 1, O 0,6 
-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------_._------­

Fuente:	 World Military Expenditures and Arls Transfers 1990. U.S. Aras Control and Disaraament Agency-ACDA, U.5. GDvernment Printing 
Off ice, Washington D.C., 1991. 

()	 Cantidad estilada. 
Jnforlación no disponible. 



TOTAL FUERZAS ARMADAS:
 

ACTIVOS: 83.000 (unos 16.000 son conscriptos).
 
Período de servicio militar: más de 14 meses; algunos conscriptos pueden servir menos tiempo.
 
RESERVAS: 377.000
 
Ejército: 250.000 (Guardia Nacional: 200.000: Guardia Térritorial: 50.000).
 
Armada: 77.000
 
Fuerza Aérea: 50.000
 

EJERCITO: 45.000 (unos 10.000 conscriptos).
 

Cuarteles generales: 3 cuerpos armados. 
2 brigadas blindadas (cada una compuesta de 3 regimientos de tanques, 1 batallón de artillería, 1 
escuadrón de reconocimiento blindado, 1 compañía de ingenieros). 
2 brigadas de infantería mecanizada (cada una compuesta de 2 regimientos de infantería de un 
batallón, 1 regimiento de tanques, 1 batallón de artillería, 1 escuadrón de reconocimiento blindado, 
1 compañía de ingenieros). 
2 brigadas de infantería de montaña (cada una compuesta de 3 infanterías, 1 batallón de artillería. 1 
unidad de Fuerzas Especiales, 1 compaiíía de ingenieros). 
1 brigada de infantería (compuesta de 3 regimientos de infantería, cada uno con 1 batallón, 1 batallón 
de artillería, J escuadrón de reconocimiento blindado, 1 compañía de ingenieros; uno con 1 infantería, 
1 regimiento de montaña, 1 batallón de artillería, 1 escuadrón de reconocimiento blindado, I 
compañía de ingenieros). 
1 brigada de Fuerzas de Selva (4 infanterías ligeras; 2 batallones de artillería con obuses, 1 escuadrón 
de reconocimiento blindado, 2 compañías de ingenieros). 
1 brigada aérea (3 regimientos aéreos de I batallón, 1 batallón de artillería, 1 compañía de ingenieros. 
Tropas del ejército: Escolta militar: I regimiento de infantería motorizada de 1 batallón. 
Escolta Presidencial: 1 regimiento de infantería motorizada. 1 brigada de infantería mecanizada 
independiente (3 regimientos de infantería de 1 batallón, 1 batallón de artillería, 1 escuadrón de 
reconocimiento blindado, 1 compañía de ingenieros). 2 artillerías de defensa aérea, 2 unidades de 
ingenieros, 1 batallón de aviación. 1 compañía de fuerzas especiales. 
Tropas de cuerpos: Cada cuerpo está compuesto de 1 regimiento de caballería blindada de 
reconocimiento, 1 artillería, 1 artillería de defensa aérea, 2 batallones de ingenieros. 

ARMAMENTO:
 

TANQUES MEDIANOS (250): 100 M-4 "Sherman" , 150 TAM.
 
TANQUES LIGEROS: 60 AMX-13.
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 50 AML-90.
 
VEHICULOS DE INFANTERIA BLINDADA: 45 AMX-VCI, algunos 175 TAM VCTP.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE (410): 100 M-3 media pista, 240 M-JI3. 70 Mowag
 
"Grenadier" - modelo Roland.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE (326): 200 M-IOI y M-56 de lOS mm.; 126 ClTEFA 77/81 de 155
 
mm.
 
ARTILLERIA AUTOPROPULSADA: 125 F3, L33 de 155mm.
 
LANZADORES MULTlPLES DE COHETE: SLAM "Pampero" 105 mm.; SLAM SAPBA-l 127
 
mm.
 
MORTEROS: 1000 de 81 mm., 130 de 120 mm. (algunos autopropulsados en vehículos de infankría
 
blindada).
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ARMAS ANTITANQUES GUIADAS: 600 SS-[ 1/ 12, "Coora" ("Mamoa"). 2000 "Mathogo".
 
LANZADORES DE RETIRADA: 75 de 75mm.: 100 de 90mm.: 105 mm.
 
ARMAS ANTITANQUES: 106 SK-105 "Kuerassier" autopropulsados de 105 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 130 de 20 mm.: 40 de 30 mm.; 15 de 35 mm.; 80 Ll60, 15 LOO
 
40 mm; 20 de 90 mm.
 
MISILES SUPERFICIE-AIRE: "Tigercat". "Blll\vpipe", "Roland", SAM-7.
 
AVIACION:
 
AVIONES: 5 Cessna 207,3500,5 "Commander" 690.2 DHC-6, 3 G-222, l "Merlin" IIIA, 4 IV.
 
1 "Sabreliner", 3 "Queen Air", 5 T41.
 
HELICOPTEROS: 6 A-109. 3 AS-332 B, 5 Bell 205. 4 FH-1100. 4 SA-315, 3 SA-330, 10 UH-lH,
 
8 UH-\2.
 

ARMADA: 25.000 (unos 3.000 conscriptos), incluido Fuerza aérea naval e infantería de marina.
 

AREAS NAVALES: Centro (de Río de la Plata a 42° 45' Sur), Sur (de 42° 45' Sur al Cabo de
 
Hornos), Antártica.
 
BASES: Buenos Aires, Puerto Belgrano (cuartel general centro), Mar del Plata (base de la Flota
 
submarina), Ushuaia (cuartel general sur), Puerto Deseado.
 
SUBMARINOS (4): 2 "Santa Cruz" (Alemania TR-1700) con cañón de torpedo de 533 mm (torpedos
 
de peso pesado SST); 2 "Salta" (Alemania T-209/1.200) con cañón de torpedo de 533 mm (torpedos
 
de peso pesado SST).
 
PORTAAVIONES: l ("Veinticinco de Mayo "), con capacidad para 18 aviones y helicópteros,
 
equipados los primeros con 4 "Super Etendard" y 3-S2, y los segundos con 4 S-61D.
 
DESTRUCTORES (6): 2 "Hércules" (Gran Bretaña Tipo 42) con misiles superficie-aire lx2 "Sea
 
Dart", 1 helicóptero de guerra antisubmarina SA-319, cañones de torpedo antisubrnarino 2x3, 4
 
misiles MM-38 "Exocet" y cañón de 1[4 mm., 4 "Almirante Brown" (Alemania Meko-360) con 2
 
helicópteros SA-316, cañones de torpedo antisubmarinos 2x3, 8 misiles "Exocet" MM-40 y cañón
 
de 127 mm.
 
FRAGATAS (7): 4 "Espora" (Alemania Meko-140) con cañones de torpedo antisubmarinos 2x3,
 
compartimiento de helicópteros, 8 misiles MM-40 "Exocet"; 3 "Drununond" (Francia A-69) con
 
cañones de torpedo antisubmarinos 2x3, 4 misiles MM-38 "Exocet", cañón de 100 mm.
 
LANCHAS TORPEDERAS: 2 naves de patrull~je rápido "Intrépida" (Alemania Lürssen-45) con
 
cañones de torpedo 2x533 mm (torpedos de peSO pesado SST-4).
 
PATRULLERAS DE ALTA MAR (7): 1 "Teniente Olivieri" (ex-remolcador petrolero de EE.UU.),
 
2 "Irigoyen" (EE.UU., remolcador "Cherokee"), 2 "King (de entrenamiento) con cañones de 3xlO5
 
mm., 2 "Somellera" (EE.UU., remolcador "Sotuyomo").
 
PATRULLERAS DE COSTA: 4 de menos de 100 tondadas.
 
DRAGAMINAS (6): 4 barredores de mina "Neuquén" (Gran Bretaña "Ton"), 2 cazadores de mina
 
"Chaco" (Gran Bretaña "Ton").
 
ANFIBIOS: 1 barco de desembarque "Cabo San Antonio" (con compartimiento para helicóptero), con
 
capacidad para 600 tropas, 18 tanques. 19 embarcaciones, 6 naves de desembarco mecanizadas, 6
 
naves de desembarco con vehículos y personal.
 
NAVES DE APOYO Y OTRAS (9): 3 transportes, 1 remolcador de océano. 1 rompehielos, 2 de
 
entrenamiento, 2 de inspección e investigación.
 

FUERZA AEREA NA VAL: (2.000); 41 aviones de combate. 10 helicópteros blindados.
 

ATAQUE: 1 escuadrón con 11 "Super Etendard".
 



PATRULLA.rE MARITIMOiOPERACIONES i\NTISUBMARJ;\AS: 1 e~cuadr()n lon 6 S-2E. j L­
188.
 
OPERACIONES ELECTRONICAS: 1 L-188 E.
 
HELICOPTEROS: l escuadrón con 4 ASH-31-1 de operacione~ antisubmarinas y 4 AS-61 D de
 
transporte; 1 escuadrón de apoyo con 6 SA-31 9B (con SS-II).
 
TRANSPORTE: l escuadrón con l BAe-125. 3 F-28-3000. 3 L-188. 4 "Queen Air" 80, 7 "Super
 
King Air", 4 EE.UU.-2A.
 
INSPECCION: 4 PC-6B (Flota Antártica).
 
ENTRENAMIENTO (2 escuadrones): 7 EMB-326, 9 MB-339A. 5 MB-339A, 10 T-34C.
 
MISILES AIRE··SUPERFICIE: AGM-12 "Bullpup", AM-39 "Exocet", AS-12 "Martín Pescador".
 
MISILES AIRE-AIRE: AIM-9 "Sidewinder", R-5S0 "Magic".
 

lNFANTERIA DE MARINA: (S.OOO) 

Fuerzas de Flota de combate: 2, compuesta cada una de 2 batallones, 1 compañía de reconocimiento
 
anfibio, I batallón de campo de artillería, 1 unidad antitanque. 1 compañía de ingenieros.
 
Fuerza de apoyo anfibio: l batallón de infantería de marina.
 
l regimiento de artillería de defensa aérea (batallón).
 
2 batallones de infantería independientes.
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 12 ERC-90 "Lynx".
 
VEHICULOS BLINDADOS PERSONALES: 19 LVTP-7, IS LARC-S, 6 Mowag "Grenadier". 24
 
Panhard.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: IS M-IOliM-56 de 105 mm., 6 M-I 14 de 155 mm.
 
MORTEROS: 20 de 81 nun.
 
LANZADORES DE COHETES: Algunos 3,5 en M-20 de 89 mm.
 
ARMAS ANTITANQUES GUIADAS: 20 "Bantman", "Cobra" ("Mamba").
 
LANZADORES DE RETIRADA: 30 M-1968 de 105 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 10 de 30 mm.
 
MISILES SUPERFICIE-AIRE: "Tigercat".
 

FUERZA AEREA: 13.000 (3.000 conscriptos). 

176 aviones de combate, 14 helicópteros blindados.
 
9 brigadas aéreas.
 
10 baterías de artillería de defensa aérea.
 
1 compañía aérea de Fuerzas Especiales.
 
COMANDOS DE OPERACIONES AEREAS (9 brigadas):
 
BOMBARDEROS: 1 escuadrón con 4 "Canberra" B-62, 2 T-64.
 
COMBATE YiATAQUE A TIERRA (6 escuadrones): 2 (1 unidad de conversión operacional) con
 
20 "Mirage" mc (17 CJ, 1 BE), 15 "Mirage" IlIE; 2 con 8 "Mirage" 5P. 23 "Dagger" ("Nesher";
 
20A,3B); 2 con 16 A 4P.
 
CONTRAINSURGENCIA (3 escuadrones): 2 de aviones con 36 IA-58A, 18 ]A-63, 24 MS-760: 1
 
de helicópteros con 11 Hughes MD 500.3 UH-lH.
 
RECONOCIMIENTO MARITIMO: 1 80eing 707.
 
lNSPECCION: 3 Learjet 35A, 4 lA-SO.
 
AVIONES TANQUES: 2 Boeing 707.2 KC-130H.
 
BUSQUEDA y RESCATE: 4 helicóptero.~ SA-315.
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TRANSPORTE: 5 escuaurones de aviones con 3 Boeing 707. 6 C-47, 2 C-130E, 3 H, I L-100-30.
 
6 DHC-6, 12 F-27. 6 F-28, 15 lA-SO. 2 "!vlerJin" lVA; unidad de apoyo antártico con 1 DHC-6, l
 
LCA7; 7 helicópteros Bell 212. l CH-47C. 1 S-6IR.
 
CALlBRACION: 1 escuadrón con 2 Boeing 707. 3 lA-SO, 2 "Lea~iet" 3S, l PA-31.
 
COORDINACION: l escuadrón con 12 Cessna 182, 1-320,7 "Commander", 1 "Sabrdiner".
 
COMANDO DE ENTRENAMIENTO AEREO: 28 aviones EMB-312, 10 MS-760, 40 T-34B; 4
 
helicópteros Hughes 500 D.
 
MISILES AIRE-SUPERFICIE: ASM-2 "Martín Pescador".
 
MISILES AIRE-AIRE: AIM-98, "Sidewinder". R-530, R-SSO, "Shafrir".
 

FUERZAS EN EL EXTRANJERO:
 
ANGOLA (MISION DE LA ONU DE VERIFICACION EN ANGOLA-UNAVEM): 6 observado
 
res.
 
CENTROAMERICA (MISION DE LA ONU EN CENTROAMERICA-ONUCA): 4 patrulleras (no
 
desplegadas todavía).
 
IRAN-KUWAIT (GRUPO OBSERVADOR MILITAR DE LA ONU-UNIKOM): 7 observadores.
 
MEDIO ORIENTE (ORGANISMO DE LA ONU SUPERVISOR, DEL CESE DEL FUEGO­
UNTSO): 4 observadores. •
 

FUERZAS PARAMILITARES:
 
GENDARMERIA (Ministerio de Defensa): IS.OOO, S comandos regionales.
 
ARMAMENTO: Vehículos de reconocinúento "Shorland", 40 UR-416; morteros de 81 mm., 3
 
aviones Piper, 2 Cessna, S PC-6; S helicópteros SA-315.
 
PREFECTURA NAVAL (Guardacosta): 13.000.
 
ARMAMENTO: S patrulleras de alta mar "Mantilla", 4 patrulleras costeras, 1 patrullera "Delfín",
 
19 naves de menos de 100 toneladas; S aviones C-212, 4 aviones "Skyvan"; 6 helicópteros MD, 3
 
SA-330.
 

FUENTE: 177e Milifmy Balance 1991-1992, The Intemational Institute for Strategic Studies,
 
Brassey's, London, 1991.
 



REL\CION CRONOLOGI(,\ 

1990 

Ent'ro 

- Los c.:omandanks én Jete dé las FFAA advirtieron LjUé él país Sé éslaha apnlximando a la ¿.n~iL;'l1·¡. 

aunque dieron un firmé réspaldo a las instituciones démocráticas. (02) 

- Las autoridades infórmaron que Gran Brdaña suspendió la prohihición de entrada dé los nados 
mérc.:anks argentinos déntro de una zona de protección de cerca de 240 kms en tomo a las islas. (03) 

- Surgieron rumores dé un nuevo golpe militar y de tensiones én el Ejército, con la existencia de dos 
facciones rivalés: los "carapintadas". qUé luchan contra lo que dénominan estructura burocráti,;a del 
Ejército. grupo ultranacionalista liderado por [os generales Aldo Rico y Mohammed Seineldín; el 
denominado "~jército administrativo" qUé controla el poder militar y la administración de la Armada. 
vinculado al general Isidro Cáceres. (14) 

- El presidente de la Comisión Nacional de Energía Atómica. Manuel Mondino, informó que Atucha 
1. el primer reactor nuclear de América Latina, reasumió sus operaciones después de 17 meses de 
réparaciones. operando a[ 50 por ciento de su capacidad durante algunos meses. (16) 

- Argentina decidió retrasar pero no eliminar la construcción de una polémica usina para construir 
plutonio, considerada por algunos analistas como una amenazadora perspectiva de proliferación de 
armas nucleares. (16) 

- El ministro de Defensa, Halo Luder. renunció después de protagonizar desavenencias con el general 
de Ejército, Isidro Cáceres, favorable a una amnistía a los militares. Luder fue reemplazado por 
Humherto Romero, favorahle al indulto presidencial. (24) 

- El jefe de seguridad del Presidente Menem. brigadier Andrés Antonioletti, señaló que Sé encontraron 
micrófonos en la Casa Rosada, creyéndose que los responsahles eran los servicios de mteligencIa. 
enfrentados a una campaña tendiente a reducir el número de sus agentes. Posteriormente. el jde dé 
la Agencia de Inteligencia del Estado . .luan B. Yofre, presentó su renuncia, negando que ¿sla 
estuviera relacionada con el descuhrimiento de micrófonos. (31) 

- Argentina puso en órbita su primer satélite. un Lusat l. armado en EE. UU. por técnicos argentinos 
y lanzado en la Guayana Francesa. (3 [) 

Fehrero 

- El Presidente Menem admitió en una reunión con los altos mandos militares que el gohiérno 
estudiaha la forma de participación de las FFAA ante un eventual conflicto interno. y señall') que 
analizó la posihilidad de camhiar la actual legislación sobre Ddensa. (10) 

- Tras negociaciones L:onducidas por el canci Iler argéntino Domingo Cavallo y su par hritánicn. amhns 
paíse,;; restableciéron relaciones diplomáticas. anunciándose qUé la zona dé exclusión militar alredédor 
dé las Islas Malvinas sería lévantada por Gran Brdaiia y que Sé permitiría a las naVéS argentinas 
aproxImarse a la zona. (16) 
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Marzo 

- El Presidente Menem firm6 un decrdo autorizando a los militares a actuar dentro del krritorio 
nacional, en caso de estallidos sociales derivados de la aplicaci6n de las medidas económicas. El 
decreto fUe criticado por organizaciones de derechos humanos. líderes opositores e incluso peronistas. 
(19) 

- Debido a la muerte del general Isidro Cáceres, asumió como jefe del Estado Mayor del Ejército, 
el general Martín Bonnet, en reemplazo de Pablo Skalany, a quien según las reglas jerárquicas le 
correspondía asumir el cargo. (23) 

Abril 

- El jefe del Estado Mayor, general Martín Bonnd, hizo un llamado a los sectores disidentes del 
Ejército para lograr una cohesión fuerte, sin distingos. (11) 

- En una ceremonia presidida por el Presidente Menem, los Astilleros y Fábricas Navales del Estado 
(AFNE) entregaron la corbeta lanza misiles Parker a la Armada. (19) 

- El ministro de Defensa, Humberto Romero, anunció la suspensión del proyecto de construcción del 
misil de medio alcance Candor JI debido a problemas políticos y económicos. (21) 

Mayo 

- El Presidente Menem, en representación de la Fábrica militar de aviones, firmó un contrato con la 
compañía de defensa de EE. UU., LTV, destinado a fomentar la venta del avión IA-63 Pampa y a 
desarrollar una versión del llamado Pampa 2000, el que estaría listo para vuelos de prueba en 1994. 
(04) 

- El ministro de Defensa anunci6 el ahandono del proyecto de construcción de misiles de medio 
alcance, que se estaba implementando con una empresa alemana, debido al temor de que este proyecto 
impulsara la proliferación de armas nucleares. (10) 

- El Presidente Menem vetará la ley de provincialización de Tierra del Fuego, que fija los límites de 
la provincia número 23, incorporada al país, debido a que en sus límites se incluyen dos islas -Cale 
y Lawrence - ubicadas en el canal del Beaglc, pertenecientes a Chile. (11) 

- El jefe del Estado Mayor del Ejército. general Martín Bonne!. afirmó que la lucha contra el 
narcotráfico no era la h.mción más importante de su instituci6n. (16) 

Junio 

- El general Martín Bonnetjustiticó el rol de las FFAA durante la llamada "Guerra Sucia", agregando 
que el Ejército resistirá los intentos. apoyados por el gobierno y EE. UU., de involucrar a la 
institución en la lucha contra la droga. (05) 

- El .jefe del Estado Mayor de la Fuerza Aérea. brigadier José Juliá. advirtió sobre la crisis salarial 
de las FFAA, en tanto que el E:iército consideró insuficiente el aumento salarial del 24 por dento. 
(OS) 



Julio 

_ Fuentes de prensa informaron que el PreSIdente 1\!énem firmará un decreto para la privatizacÍl'lll de 
2.+ empresas dept;nuientes del MinisterIo ue Defensa, entre ellas algunas fábricas de armamento y un 
astillero naval donde la Armada construye un :,ubmarino nuclear. Continuará en manos del EstaLÍo 
solamente la fábrica de aviones ubicada <:11 Cl'lrL!oha y que pértenecé a la Fuerza A¿rea. (25) 

Agosto 

_ El Presiuente Menem aseguró que las FF AA ue su país tenían listas las tropas de oticiales y 
suboficiales en caso de que la ONU solicitara la intervellCión en el conflicto del Golfo P¿rS1CO. (24) 

Septiemhre 

_ El ministro de RREE, Domingo Cavallo, aseguró que su país desde hace un año suspendió el envío 
de tecnología militar a Irak, agregando que fue alertado por EE, UU. de que la tecnología de 
construcción uel misil Cóndor estaba siendo transferiua a lrak a trav¿s de compañías europeas. (12) 

- El envío de dos barcos de guerra al Golfo P¿rsico motivó un fuerte debate sobre la política exterior 
argentina y duras críticas de la oposici(m política, en tanto que el Pn~sidente Bush envió un telegrama 

apoyanuo la decisilín del Presidente Menem. (26) 

Octubre 

- Según el periódico "Página 30", Argentina proveyó tecnología, personal especializado, y entre 12 
y 20 vectores Cóndor, lo que permitiría a lrak construir un misil. El material habría sido exportado 

uesde diferentes puntos de la Patagonia. (11) 

- Miemhros del Congreso norteamericano y grupos de uerechos humanos están presionando al 
gobierno ue Menem para que revoque la decisión de péfdonar a los ex miembros de la junta militar 

Vide/a, Viola y Massera. (12) 

- Por escribir una carta al Presidente Menem, en la que declaraba graves manifestaciones 
reivindicativas en apoyo del Ej¿rcito, el coronel Mohammeu Ali Seineluín fue condenado a dos meses 

de prisión. (22) 

_ Autoridades británicas señalaron que querían ampliar la zona de exclusividad marítima alrededor ue 
las islas Malvinas de 150 a 200 millas para así proteger las provisiones ue peces en el área. (29) 

Diciembre 

- El Presidente Menem impuso el estado de sitio y envió tanques bombarderos para sofocar un 
levantamiento ue soldados rebeldes en \'anas JIlstalal'iones militares de Buenos Aires. (04) 

- El Presiuente Menem oficializó la restrul'turaCllín de las FFAA, transfiriendo unidades dé l'(lmbate 
a la provincia de Corrientes y al sur de la Patagonia, especialmente a regiones limítrofes con Brasil 
y Chile, con lo que la capital t~deral dela de ser el núcléo de la l.:ol1centración militar, que en las 
últimas d¿cadas se ha convertido en el loco de golpes de estado. (1 1) 
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- El Présidente Menelll décidió liherar a ocho généralés condénados por su responsabilidad en ahusos 
a los derechos humanos (entre los qUé Sé él1CUentran Jorge Videla, Roherto Viola, Emilio Massera, 
Ramón Campos, Ovidio Richieri, Carlos suárez Masan) y (al cofundador del grupo de los 
Montoneros, Mario Firlllenich. (30) 

1991 

Enero 

- Mientras organizacionés de derechos humanos condenaron el indulto presidencial a los miembros 
de las juntas militares, el comandante énjde del Ejército, general Martín Bonnet, defendió la medida. 
(02) 

- Alvaro Alsogaray, asesor del Presidente Ménem y líder dé la Unión de Centro Democrático, 
anunció que enviará al Congreso un proyecto de Iéy para lograr el reconocimiento público del trabajo 
efectuado por las FFAA durante la dictadura nlilitar. (03) 

- El coronel dé Ejército, Mohamed Ali Séineldín, junto con seis jefes de la rebelión de diciembre de
 
. los "Carapintadas", fue condenado a prisión perpetua por el Consejo Supremo de las FFAA, mientras
 
otros seis oficiales fueron condenados éntré 12 y 20 años, y todos fueron expulsados del Ejército. (08)
 

- El Congreso autorizó la permanencia dé dos fragatas de Marina con cerca de 300 soldados en el 
Golfo Pérsico, confirmando a Argentina como el úni~~o país latinoamericano en participar en la 
coalición internacional contra Irak. (24) 

- El canciller Domingo Cavallo amplió su denuncia contra el partido radical por haber transferido 
tecnología misilística a Irak a través del proyecto Cóndor. (26) 

Febrero 

- Asumió como ministro de Defensa Erlllán González en reemplazo de Guido di Tella en conformidad 
con la reestructuración ministerial planteada por Carlos Menem. González confirmó las privatizaciones 
en el área de las FFAA, precisando que las ganancias serán entregadas a las FFAA a través del 
presupuesto nacional para comprar nuevos equipos y financiar su reorganización. (04) 

Marzo 

- El comandante en jefe del ~iército, Martin Bonnet, cerró el primér encuentro del alto mando en 
1991, én qUé se trataron temas como presupuesto. tropas, material. (18) 

Abril 

- El ministro de Ddensa, Ermán Gonzáléz. señaló qUé el Presidente Menem firmará un decreto para 
crear el Servicio Federal Contra el Narcotráfico. que provééfá a las FFAA participación en las taréas 
de inteligencia en la lucha contra el narcotráfico. González précisó que el rol de las FFAA no era 
participar en la lucha antidroga sino sólo colahorar con équipo de logística, ya que la ley les prohíbe 
participar én actividades de inteligencia interna. (11) 



- El Presid~nte Menem ordenó que las FFA ...\ y la j'oli,'ia de la frontera, con el apoyo norteamerIcano, 
hicieran un completo levantamiento aefoto[ogamétrico para descuhrir las posihles localidadeS de 
producción de drogas. (17) 

1\tayo 

- El Presidenk Menel1l confirmó la desm'll \ ,klón del proyecto de construcción dd mIsIl Cónd,)J" ¡¡ 
y la n~aljzación de un estudio para privatizar la Fábrica Militar de Aviones de la Fuerza Aérea. (06) 

- El vicealmirante Antonio Mozzarelli sostuvo que Argentina estaba indefensa como resultado de la 
situaCIón económica que, entre otras cosas. impedía llue las FFAA ohtuvieran nuevos equipos. (13) 

- El ministro de Defensa señaló que el país no se encontraba desarmado y que las FFAA eran 
completamente leales al gobierno democrático, respondiendo a afirmaciones del vicealmirante 
Antonio Mozzarelli, quien señaló que Argentina estaba indefensa. (14) 

- El comandante en jefe de la Armada, almirante Jorge Ferrer, sostuvo que el potencial militar de un 
país no sólo dehía asegurar su protección a través de un poder disuasivo, sino también dehía ser capaz 
de proteger los intereses nacionales en cualquier tiempo y lugar que la decisión política estimase 
conveniente. (20) 

- El comandante en jefe del Ejército, gen~ral Martín Bonnet, enfáticamente desmintió el hecho que 
huhiesen demandas insatisfechas dentro de su institución dehido al hajo presupuesto y salarios. 
Recalcó que el Ejército no ha hecho demandas, sino que sólo ha expresado las necesidades hásicas. 
(23) 

- El ministro de Relaciones Exteriores, Guido Di Tella, rechazó informes que denunciaban una carrera 
armamentista con las FFAA chilenas. coincidiendo con lo señalado por el Presidente Menem, quien 
desavaló la posibilidad de un cont1icto armado en la región. (31) 

Junio 

- El suhsecretario de Defensa, Francisco Cerro, seilaló que los sectores de fas FFAA que sostenían 
que el país estaha siendo desmilitarizado y desprotegido no han comprendido que se está promoviendo 
la paz y que la seguridad del país no está en riesgo. (05) 

- El general Martín Bonnet señaló que el Ejército estaha pasando por la misma difícil etapa que el 
país, siendo aquél una institución identificada con los esfuerzos y desafíos nacionales y compartiendo 
los sacrificios de la ciudadanía. Señaló que el Ejército no pretendía dar órdenes sino sólo suhordinarse 
a las decisiones de la ciudadanía y contribuir al consenso para ayudar a clarificar el concepto de 
defensa nacional. (07) 

- Se informó que altos personeros de la Comisión Nacional Nuclear entregarán al Presidente Menem 
un borrador de propuesta para construir y operar un basurero nuclear en la provincia de Chuhut. (07) 

- El Presidente Menem sostuvo que no se instalará ningún basurero nuclear en la provincia de Chuhut. 
aunque admitió que, dehido al desarrollo del país en esa área, se dehía comenzar a pensar en la 
posibilidad de construir uno. (la) 
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- Una investigación réalizada én BUénos ;\iré,s por él Centro dé Estudios Unión para la NUéva 
Mayoría séñaló qUé las FFAA estaban én des\'éntala él1 mímero y. en algunos casos, én calidad y 
cantidad de material bdico, frénté a las de Brasil. Chile y Perú. (10) 

- Réportaje periodístico Sé rdirió al incierto futuro de las FFAA al César la hipótesis de contlicto con 
Chile e Inglaterra, señalando que se había disminuido drásticaménté tanto él presupuesto de Defensa 
como él número de conscriptos. (15) 

- La crisis de la Fuerza Aérea, desatada hace más dé una semana, sumó un nuevo ingrediente cuando 
d Presidente Menem decrcló d pase a disponibilidad dd agregado aeronáutico en EE. UU. y 
representante ante la Junta Interamericana de Defensa, brigadier Héctor Sambrizzi. (17) 

- El secretario de planificación de la lucha antidroga, Alberto Lestdle, señaló que aVIOnes de la 
Fuerza Aérea serán usados en el norte dd país en la campaña antidroga. (17) 

- El Director Nacional de Gendarmería, comandante general Adolfo Barberis, dijo que d terrorismo 
era inexistente y que se había conseguido erradicar tales prácticas de violencia política con el esfuerzo 
conjunto de las FFAA, la policía. los organismos de orden y la ciudadanía. (27) 

- Las autoridades de las FFAA de los Emiratos Arabes Unidos iniciaron negociaciones en Buenos 
Aires para la compra de unos 80 tanques argentinos de despliegue rápido. (29) 

Julio 

- Durante el primer seminario de investigación y desarrollo efectuado por la Dirección Técnica del 
Ejército, se presentó un nuevo vehículo descrito como "multiuso", que puede ser usado en todo 
terreno y lanzado en paracaídas. (O 1) 

- El ministro de Defensa, Antonio Ermán González, destacó la vigencia de la alianza con EE. UU. 
y anunció que Washington se ocupará inmediatamente de la reparación de los aviones C-l30 de la 
Fuerza Aérea. (02) 

- La Corte Suprema de Justicia anunció que pedirá al gobiemo un refuerzo de las medidas de 
seguridad para los jueces a consecuencia dé una serie de amenazas y atentados, uno de ellos contra 
un juez que procesa a militares protagonistas de una cruenta sublevación. (03) 

- La crisis por la que atraviesa la Fuerza Aérea, debido aseveras sanciones contra dos oficiales 
superiores, continúa sin detinición. haciéndose necesario. según opinión unánime de los medios 
militares y políticos, una reestructuración. (06) 

- El Presidente Menem señaló en d banquete anual de las FFAA que la reestructuración de los 
cuerpos armados que su administración prétende realizar Sé basa en dos principios: la necesidad de 
expandir la civilización y ocupar los térritorios. (10) 

Agosto 

- Seinddín. oficial dd Ejército qUé participó a fines de 1990 en una asonada contra d gobiemo, se 
déclaró único responsablé dd plan y diio que d Presidénte Ménem no estará libre de brotes de 



rebeldía más sangnentos si no Se soluciona han los problemas de túntl() que akctahan al Ejácito y qUé 
eran los causantes de estas acciones. (09) 

- El jefe del Estado Mayor de la Armada. almirante Jorge Ferrer, en una exposición ante las 
Comisiones de Defensa del Senatlo y la Cámara tle Diputados, denunci6 Jos escasos recursos 
presupuestarios con que contaban y destac6 la necesitlad estratégica de ser amigos y aliados de Chile. 
(09) 

- Según un plan de reestructuración elaborado por el Ministerio de Defensa, el número de etéctlvos 
de las FFAA se reducirá en un 30 por ciento y la incorporaci6n de soldados de reemplazo Se limitará 
al Ejército, de manera que para el año 2000 el país cuente con unas FFAA con fiheS disuasivos y no 
ofensivos. (18) 

Septiembre 

- La Justicia Civil condenó a prisión por tiempo indeterminado y expulsó de las FFAA al coronel 
Mohamed AJi Seineldín por su responsahilidad en la tentativa de golpe de Estado de diciembre 1990. 
(02) 

- Argentina y Gran Bretaña firmaron un aCUerdo de reducción de medidas de seguridad en el Atlántico 
Sur, siendo la más importante la que estahlece una reducción de maniohras militares alrededor de 
las islas Malvinas, Georgias y Sandwich sur. (25) 

Noviembre 

- El ministro de Defensa, Antonio E. González, confirmó que el general Martín Balza era el nuevo 
jefe de Estado Mayor del Ejército, en reemplazo del general Martín Bonnet, que dimitió y pidió su 
pase a retiro. (01) 

- El ministro de Defensa informó que la oficialidad de alto rango de las FFAA será reducida 
apróximadamente en un 30 por ciento. dependiendo tle esta medida la continuidad del jefe de la 
aviación, José Juhá. (03) 

- En medios guhernamentales y castrenses Se estimaba inminente la renuncia del jefe de la FUerza 
Aérea. hrigadier José Juliá, a raíz de discrerancias con el Ministro de Defensa, quien habría 
imrugnado la lista de ascensos y retiros de oficiales superioreS de la Fuerza Aérea que preparó el 
brigadier Juliá. (04) 

- El ministro de Defensa, Ermán González, puso en funciones al nUevo jeté del Estado Mayor del 
Ejército, general Martín Balza, después de anunciar la disolución de uno de los cuatro cuerpos de eSe 
Servicio armado como parte de la reestructuración de esa fuerza. (05) 

- El canciller Guido di Tella dijo en el Congreso Nacional que Argentina intensificará esfUerzos para 
modificar la carta fundamental de la üEA a fin de permitir que autorice la creación de fUerzas de paz 
para intervenir en América Latina en defensa de la democracia. (21) 
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Diciemhre 

- El gohiérno anunció qUé Sé subastarán 10 propiéuaués ué! Ejácito como parte del programa Ué 
féducción dé los gastos dé las FFAA qUé lIlclUYé la vénta dé 71 inmuéhlés con una ganancia prévísta 
dé US$ 60 mi lionés. (03) 

- La justicia civil absolvió a cinco militarés y condénó a otros 11 a pénas Ué éntré 2 a 7 años dé 

prisión. por su participación en d cruento motín dé los "carapintadas" dd 3 de diciembré dé 1990. 
(05) 



BOLIVIA
 



GASTO "ILITAR YOTROS INDICADORES DE BOLIVIA: 1979 - 1989 

•• _,"__ ••__._, ••• "	 ••__•• • .... •• .•• _ - - w •• "' 

GASTO PN8 GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IHPORT. EXPORT. IMPüRT. EXPORT. 
AiiD MILITAR FF.AA. (Mill.US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARMAS ARMAS ARMAS 

CAPITA 
O_W" ~ __ .~	 ~ ~. • .... • __._ ••••••• _ ••• ••• __ 

(Mill.US$) (Miles) 1'18'1 (Mii l.US$) PN8 GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mili.US$) (Hill.US$) Total rotal 
1989 1989 ¡ Z (Soldados) 1989 1989 Import. Lrlürt. 

I 

'"1 '"J!<f79 í05 20 4.568 630	 16,6 20 3,8 129 (; B
! 

;. 
-

oLI'J 

1)i '18<1 122 24 4.446 &79 1.:,7 18,0 22 4,4 59 Q 5, .¿ 
"1 'J	 ..,. ", 
~,,Jd81 145 26 4.460 639	 22,7 26 4,7 94 1) I • i 1.1 

(1	 (¡1'382 75 26 4.217 1.00'3 1,8 7,4 13 4,5 (1 o 
1983 49 27 3.961 460 1,2 10,7 8 4,6 (1 (l (, Ü 

l'384 86 28 3,'H6 1.588 i,2 5,4 14 4,7 12 1) 2 Q 
1985 ... 28 3.918 ... .. .. ... 4,5 6 O u, '"! o 
1'386 (138) 30 3.835 &11 3,6 22,6 22 4,7 11 O 1,4 o 
1987 Ci(2) 30 3.934 573 3,9 26,6 23 4,6 (l (1 (l O 
1988 (163) 28 4.0'30 653 4,0 25,0 25 4,2 10 O l.' ,;' (1 

' "11989 OB2) 30 4.226 717 4,3 25,3 27 4,4 10 O 1,,) (\ 

-----------------------------------_._----------------------------------------------------------------------------------p~...~--_ ....~ .... __. 

Fupntp:	 World Military Exppnditures and Arms Transfprs 1990. U.S. Arls Control and Dlsarlament Agency-ACDA, U.S. 60vprnment Printing 
Officp, Washington D.C., 1991. 

( )	 Cantidad estilada. 
Información no ~isponible. 



TOTAL n;ERZAS ARi\IADAS: 

ACTlVOS: 28.000 (unos 19.000 conscriptos).
 
Períouo de servicio militar: 12 meses, selectivo.
 

EJERCITO: 23.000 (unos 15.000 conscriptos).
 
Cuarteles generales: 6 regiones militares ball) control directo ud Cuartel General ud Ej¿¡'cito:
 
2 batallones blindados.
 
1 n:gimiento de caballería mecanizada.
 
1 regimiento de infantería, Guardia Presidencial.
 
10 divisiones, cuya organización y composición varía, que comprenden: 8 grupos de caballería (5
 

montados, 2 motorizados, 1 de asalto); 1 regimiento de infantería motorizada con 2 batallones: 22
 
batallones de infantería (incluidos 5 batal10nes de asalto); 1 batal1ón blindado; 1 batal1ón de artillería:
 
5 compañías de artil1ería; 1 batal1ón aéreo: 6 batallones de ingenieros.
 

ARMAMENTO:
 

TANQUES LIGEROS: 36 SK-IOS "Kuerassier".
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 24 EE-9 "Cascare!".
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE (113): 50 M-113, 15 V-lOO "COlllinando", 24 Mowag
 
"Roland", 24 EE-II "Urutu".
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE (20): 6 cargas M-116, unos 10 Bofors M-1935 de 75 mm., M 101
 
de 105 m111.
 
MORTEROS: 250 de 81 mm., M-30 de 107 tllin.
 
LAN ZADORES DE RETIRADA (50): 90 mm., M-40Al de 106 mm.
 
AVIACION: 4 Cessna 206,1 King Air B90, 1 Super King Air 200 (VIP), 2 C-212, 1 PA-3IT.
 

ARMADA: 4.000 (incluidos 1.200 infantes de marina y de aviación naval; probablemente 2.000
 
conscriptos).
 

6 distritos navales (cada uno con 1 tlotilla) que cubren el Lago Titicaca y los ríos.
 
BASES: Riberalta. Tiquina, Puerto Busch, Puerto Guayaramerín, Puerto Vil1arroel. Trinidad. Puerto
 
Suárez, Cobija.
 
PATRULLERAS DE RIO: Unas 10 de menos de 100 toneladas, unas 6 EEUU "Boston".
 
APOYO: 1 transportador oceánico, "Libertador Bolívar" (usado en puertos argentinos y uruguayos).
 
unas 20 naves tluviales.
 

AVIACION NA VAL:
 
1 avión Cessna 402.
 

INFANTERIA DE MARINA:
 

1 batallón (compañía-unidad reforzada en cada distrito).
 
INFANTERIA NAVAL: 1 batallón más 5 compailías.
 

FUERZA AEREA: 4.000 (tal vez 2.000 \'·onscriptos).
 

50 aVIones de combate. 10 helicópteros blindados.
 
CCH\1BATE: 1 escuadnín con 12 AT-33N. 4 F-S6F (de combate y de entrenamiento).
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CONTRAINSURGENCIA: 2 AT-6G, 12 PC-7.
 
OPERACIONES ESPECIALES: I escuadrón con 10 helicópteros Hughes 500.
 
BUSQUEDA y RESCATE: I escuadrón de helicópteros con 4 HB-315 B,1 SA-315 B, 1 UH-l.
 
INSPECCION: 1 escuadrón con 1 Cessna 206, 1 210, 2 "Lea~iet" 25, 1 PA-31.
 
TRANSPORTE (3 escuadrones): 1 VIP con 1 "Sabrdiner", 2 "Super King Air", 1 L-188; 2 con 9
 
C-l30, 4 F-27-400, 1 Convair 440, I IAI-201, 2 "King Air".
 
ENTRENAMIENTO: 1 Cessna 152, 11 PC-7, 6 SF-260 CB, 15 T-23. 9 T-33A, 3 T-4ID, 2 172;
 
1 base aérea con regimiento de detensa (con cañones Oerlikon de 20 mm., algunos camiones con
 
cañones montados).
 

COORDlNACION: 1 avión Cessna 152,2 185. 13206, 1 402, 1 "Cornmander" 500; 2 helicópteros
 
BeU 212, 16 UH-IH.
 

FUERZAS PARAMILITARES: 

POLICIA NACIONAL: (unos 13.000). 
POLICIA DE NARCOTICOS: (unos 850). 

FUENTE: 7he Mililary Balance 1991-J992, The International Institule tor Slrategic Studies, 
Brassey's, London, 1991. 



RELACION CRONOLOGICA 

1990 

Encnl 

_ El Congreso propuso al gohierno Ué Paz Zamora d rdiro ue BolivIa ud Tratauo je A~lstc:nU'1 

Recíproca (TIAR) como protesta a la invasión nortéamericana a Panal11~~ y las 0péfaCione, luvaÍt:­

frénté a .:ostas colomhianas. (09) 

l\laJ"Zo 

- Frenlé a la lucha contra el narcotráfico llevada a cabo por EE. UU. en el país, la ConfederaClCín 

Sll1dical Unica ue Trahajadores Campesinos denunci6 que las tropas norteamericanas tenían por 

ohjdivo extirpar la cultura andina. (01) 

Mayo 

_ El Presidente Bush aseguró al Presidente Paz Zamora, de visita en EE. UU., que aumentaría la 

asistencia económica a Bolivia de manera de consolidar la lucha antidroga. (09) 

_ En vísperas de la inauguración de la XX Asamhlea General de la üEA, la Cancillería afirmó qUé 

d ohjetivo central de su política exterior era alcanzar la reintegración marítima. (28) 

- El ministro de Defensa informó que EE. UU. enviaría a 300 soldados e ingenieros dd Ej¿rcito para 

m~jorar d aeropuerto de La Paz. (30) 

Julio 

_ Autoridades norteamericanas informaron que militares de EE. UU. estahan establecienuo un 
sofisticado sistema de inteligencia en Bolivia y se hahían enviado asesores militares para ayuuar en. 

la lucha contra el narcotnífico. (09) 

Septiembre 

- Fuentes norteamericanas señalaron que Bolivia hahía decidido utilizar la ayuda militar norteamerica­
na para el comhate del narcotráfico con fines diferentes a los previstos. como reforzar leyes .:ontra 

la desforestación y la polución de los ríos. (11) 

- El emhajador de EE. UU., Rohen Gdhard, informó que su país y Bolivia condujeron la operaáín 
antidrogas más importante de la historia holiviana, la que culminó con 80 arrestos. la expf('piación 
de numerosos aviones y oficinas y la ocupación parcial ue la ciudad de Santa Cruz. (29) 

Octuhre 

- El Presidente Paz Zamora sustituyó al comanuante general del Ej¿r.:ito, al .Jefe dd Estado Mayor 
General y al comandante General de la Fuerza A¿rea. y ratiticó en sus cargos al comandante en ¡de 

Lié, las FFAA y al t.:omandante general de la Armada. (07) 

167 



168 

- El comandante de la FUérza Especial de Lucha contra el Nan:otráfico, general Lucio Añá. reveló 
la eXIstencia de un complot con financiamiento dd narcotráfico para asesinar al Presidente Paz 
Zamora. (14) 

Noviembre 

- La Fuerza Especial de Lucha contra d Narcotráfico señaló que la detención de Jorge Roca Suárez 
significaba un duro golpe a la red más importante de droga en el país. (16) 

- El Congreso acusó a ocho jueces de la Corte Suprema, los que posteriormente fueron suspendidos 
de sus cargos, y a políticos de oposición de preparar cargos criminales contra el Presidente a raíz de 
la extradición de un líder de la droga a EE. UU. (21) 

- La embajada de EE. UU. advirtió que parte de la ayuda militar destinada para combatir el 
narcotráfico no sería entregada si el gobierno boliviano no ordenaba al Ejército a tomar parte en las 
operaciones. (29) 

Diciembre 

- En una operación de la policía y el Ejército contra el movimiento guerrillero Néstor Paz Zamora, 
murió d industrial secuestrado por el grupo. Jorge Londsale. (21) 

1991 

Enero 

- El ministro de Defensa, Héctor Ormachea. señaló que las FFAA tendrían muchos problemas si 
dentro del presupuesto nacional para 1991 no se incluía dinero para reemplazar su equipamiento. (17) 

Marzo 

- El gobierno decidió militarizar el combate contra d narcotráfico, dando un papel a las Fuerzas 
Armadas y manteniendo como centro militar las ciudades de Cochabamba y Beni, acción vista con 
simpatía por EE. UU.. (20) 

Abril 

- El Congreso aprobó un acuerdo con EE. UU. para el entrenamiento de soldados en Boli via por 
instructores norteamericanos en la lucha antidroga, a cambio de una donación de EE. UU. por U$33 
millones en equipamiento y armas. (04) 

- Llegó un segundo grupo de instructores militares de EE. UU., compuesto por 36 asesores, para 
entrenar a las unidades dd Ejército boliviano en tácticas antidrogas. (19) 

- El Presidente Paz Zamora acusó a los traficantes de droga de causar confusión en la opinión pública 
acerca de los verdaderos oQjetivos dd Ejército en la lucha antidroga, señalando que los oponentes a 
la participación de las FFAA en la lucha antidroga habían dado visiones distorsionadas. (23) 



- [:[ comandante t:njefe <.ki EjérCito. general GuiJo SalllhlVaLsostuvo que todas las unidades militares 
expresanm su profunda preocupacilín por al alto nivel de .;orrupción que estaha afectando ,1 1.1' 

insti tuclOnes bolivianas. (26) 

- El Pr,'sidéntt: Paz Zamora firm(¡ un decreto a través del cual se crea la Directiva Presidencia! de 

la:" FFAA. cuya finalidad es adaptar la éslructura de las FFAA a los profundos camhios en el sistema 
éconómico. social y políticos del país. Se lrab~jará en cuatro aspectos: renovar la base constitucional 
de las FFAA, mejorar su eficiencia operativa, participación de las FFAA en el desarrollo nacional 
y preocupación por el nivel del personal de las FFAA. (06) 

- El ministro del Interior, Carlos Saavedra. señaló que el presidente Paz Zamora dio su palahra de 
que el personal militar no entrará en las zonas de producción de coca ni producirán actos en contra 
dé los productores. (15) 

Junio 

- Fuerzas especiales del Ejército norteamericano establecieron la mayor presencia militar de ese país 
en América Latina, con una lahor delimitada estrictamente al entrenamiento, y jugando un papel clave 
en la controvertida militarización de la campai'ia holiviana contra el narcotráfico. Bolivia aceptó una 
ayuda militar de U$ 46 millones por parte de EE. UU. a cambio de unir su Ejército a la campaña de 
EE. UU. contra el narcotráfico. (O 1) 

- El comandante en jefe de las FFAA, genera] Jorge Moreira, señaló que el gobierno tomó una 
decisión comercialmente positiva con la venta de gas a Chile, a pesar de que amhas naciones no 
mantenían relaciones diplomáticas. (25) 

- El gohierno manifestó su disposición a revisar su decisión de militarizar la lucha contra el 
narcotráfico en el país en un intento por detener una marcha de 700 cocaleros en protesta contra la 
medida. (30) 

Julio 

- El Ejército y la policía detuvieron una marcha de 700 delegados de cocaleros que protestaban contra 
la militarización de la lucha contra el narcotráfico, (01) 

- Las FFAA pidieron al gobierno la expulsión del país de los miembros de la Agencia Antidroga de 
EE. UU. (DEA), acusados de cometer atropellos contra oficiales y bienes militares en relaCión con 
una fallida operación antinarcóticos efectuada recientemente. (07) 

- El gohierno anunció la apertura de una amplia investigación sohre la acclOn de la Agéncia 
Antidrogas de EE. U U, (DEA), acusada de atropello contra un militar y de intervenir indebidamente 
én la represión dd narcotráfico en ese país, La investigación fue aceptada por la embajada de los 
EE.UU. (08) 

- El gohiano reafirmó la militarización de la lucha antídroga. y garantiz() que el EjérCito y la DEA 
-de EE. U U. - no aféctarán los derechos de comercial izaci(Jn lit: la coca en la zona de Chaflane. (l:í) 
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Agosto 

- El comandante en jdé: de las FFAA, general Jorge Moreira, confirmó que había solicitado el rele\'o 
de su cargo al Presidente Jaime Paz Zamora. (14) 

Octuhre 

- Despu¿s de siete años de lucha antidroga, el Ejácito inició una operación en la provincia de Angel 
Sandoval, en la frontera con Brasil, como parte del compromiso firmado con EE. UU. en 1990 que 
acordó la cooperación bilateral en la lucha contra el narcotráfico. (02) 

Noviembre 

- Donantes internacionales comprometieron US$ 800 millones en ayuda para que Bolivia combatiera 
la pobreza y el cultivo ilegal de cocaína, siendo EE. UU. uno de los donantes más importantes. (07) 

- El Presidente Paz Zamora anunció que próximamente tomará juramento un nuevo comandante en 
jefe de las FFAA, siendo reemplazado el actual por un jefe de la Armada, y que serán relevados de 
sus cargos los comandantes de las tres ramas de las FFAA por edad de jubilación. (15) 

Diciemhre 

- La polémica desatada ante una propuesta de desmontar paulatinamente el aparato militar, efectuada 
por Guillermo Kenning, funcionario del tribunal de elecciones, condujo a un cuestionamiento de las 
FFAA locales y a la advertencia del alto mando de que algunos países vecinos seguían firmes en su 
carrera armamentista. (06) 

- Un diputado oficialista informó que el gobierno estudiaba la reducción de efectivos militares y de 
gastos en las FFAA, para otorgarles un papel más pasivo y adecuarlas al modelo económico 
neoliberal. (12) 
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6ASTO "ILITAR YOTROS INDICADORES DE BRASIL: 1979 - 1989 

-- .--_._-.	 ..- ---. --- _._-­-~------------------------------------------_._------------------------------------------------_._------_._---------_.-

GASTO PNB GASTO 60B. GASTO 6ASTO 6ASTO FF.AA. POR I"PORT. EXPORT. IMPORT. EXPORí. 
AÑO MIL lTAR n.AA. 01i 11. US$ i CENTRAL MIL llAR "ILITAR MILITAR PER 1.000 AR"AS ARMAS ARMM; ARMAS 

CAPITA 
___ •__•_____.___________•___________________________________________________________________••.______________•____________________0__'._ •.. _.0._ .... ~_. '._".'. __ '" 

(1'11 11. US$) (lIiles) 1'3a'~ (/'Iill.US$) PNB G6C <US$ 1'38'3) HABITAtHES (Mill.US$) ("ill.US$) Total T,)td 1 
i'389 1989 Z 1 (Soldados) 1989 1989 illlpor t. Export. 

¡ 

--.._~._------------------_ .._------------------------------------------------------------------------------------------------------------_.._-­
;979 2.661 450 353.400 83.900 O,B 3,2 22 3,8 3B6 110 1, L .• ,(1 7 

1980 2. 7'3'~ 450 384.000 '39.0'30 0,7 2,8 23 3,7 l'32 140 1),5 0,7 
1981 2.627 450 363.300 102.500 0,7 2,6 21 3,6 81 170 0,2 0,7

O.)
~1'382 3.367 460 360.900 104.700 0,9 3,2 26 3,6 51 675 , 3,3 

1983 3.07B 460 346.600 111. 700 0,9 2,8 23 3,5 49 130 Q ''> IJ, ti,~ 

~l ~1'384 3.002 459 364.900 108.500 0,8 2,8 22 3,4 152 650 0,'3 ~!'t 

1985 3.180 436 396.900 154.600 0,8 2,1 23 3,6 57 370 0.3 1,4 
1'336 3.992 527 431.100 160.200 O, '~ 2,5 28 3,7 122 270 0,7 1,2 
1987 4.502 541 450.700 212.000 1, O 2, ¡ 31 3,8 In 6~)O 1,1) 2,5 

.....'\ ~l -..1'388 5.'366 319 448.200 256.000 1,3 2,3 41 L,t. 375 420 t.,'- i,2 
i989 ... 319 462.300 ... ... ... ... 2,1 160 50 0,8 0,1 

Fuente:	 Wor ld Mi li tal y Expendi tures and Arms Tr ans fers 1990. U. S. Arlls Cont rol and D1 sarllallent Agen[y -ACDA, U. S. bOVerftDlent Pr i lit J ny 
Office, lrIashington D.e., 1991. 

Informac1ón no disponible. 



TOT,\L FllERZAS\Ri\JADAS: 

ACTI vos: 296.700 ( 12S.500 cOll~cripto~).
 

Pt'ríouo ue "en'ie'io militar: 12 meses (puede ~er extemlidll por 6 me~es).
 

RE:SERVAS: EntrC'llauo~ en primént línéa: 1.115.000: 400.000 suidlls a l1amaua lnlllculata: ~C':;tll1(ja
 

j¡ llc'a :~~5. 000. 

EJERCITO: 196.000 (126.000 cOllscripllbJ. 

Cuartd Gelléral: 7 comanuos militares. 12 reglüllés l11ilitare\:
 

S Jivi-;iollt'S (3 e~OIl (uarté! géneral régiollal).
 
I brigaua ue (abal1ería blinuaua (2 batallones mécanizauos. 1 blinuauo, I Ué artillería).
 

3 brigiluas ue infantería blinuaua (caua una compuesta Ué 2 batallonés Ué infantería, 1 blinuauo, 1 ue
 

arlilléría). 
4 brigadas lié caballéría mecanizaua (aua una compuesta Ué 3 batallones ue intúntería, 1 ue artilkría). 

12 brígauas Ué infantéría motorizaua (26 hatallonés). 

1 brigada Ué montaña. 
:2 hrigauas ue sdva (7 batallones).
 

I hrigaua ue frontera (6 hatallonés).
 
1 hrigaua aérea (l batallones aéreOS, I dé Fuerzas Especialés).
 

1 brigaua de costa y artillería aérea.
 

3 reginúéntos ue caballéría ue vigilanCia.
 
2S grupos Ut'. artilkría (4 autopropulsauos, 6 méuianos, 18 de (ampo).
 

:2 grupos dé ingenieros, caua uno ue 4 batallones.
 
10 batallones (inciuiuos 2 Ue Ferrocarriks) (a ser aUl11éntauos a 34 batalloneS).
 

A \'iacl(ín: Forl11ánuose, cOl11rrenue 46 helicópteros.
 

ARMAMENTO: 

T¡\NQUES LIGEROS (aproxil11aUal11énte 520): aproximauaméllk 1501'.1-3: arroximauamentc SO X­

lA, 40 X-IA2 (moudo 1'.1-3): 250 MAIe.
 
VEHICULOS RECONOOM1ENTO: 200 EE-9 "Cascavd" , 60 EE-3 "Jarar:lca", 30 M-S.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE (795): 175 EE-II "Urutu", 20 M-59, 600 M-II}.
 

:\RTI LLERLA DE REM OLQUE (570): 4201'.1-1011102, Moudo 56, Ué 105 111m.: 150 1'.1-114 ue 155
 

111m.
 
l\RTILLERIA AUTOPROPULSADA: 120 M-7110S de 105 mm. 
ART1LLERIA DE COSTA: Aproxillladamentt'. 240 Ué 57 nun .. 75 ml11 .. 120 mm .. 150 ml11 .. 152 

111111 .. 305 mm. 
L:'\NZADORES MULT1PLES DE COHETES: SS-06 Ué 108 111111 .. SS-40 de ISO mm.: SS-60 

(il1l:Juiuo autopropulsado) Ué 300 mm.: 4 Astros [1. 

ro..l0RTEROS: 81 111m.. 1'.1-30 de 107 mm .. 120 mm. 
:\R1\/IA5 ANTITANQUES GUIADAS: 300 "Cobra". 
LAN7ADORES DE RETIRADA: 240 ~d-18 Al dé 57 ml11.: 20 ue 75111111.: 105 mm., ~1-':+0AI de 

I()() 111m. 
,\R~!AS DE DEFENSA AEREA: 20 mm.: 38 GDF-OOI ue 35 mm.: 60 L-60nO de' 40 mm. 

"lISI LES S UPERFIC j E-Al RE: 4 Roland 1]. SIstema BOFI dé dcfelNI aéréa (cañlÍn L 70 dé 4U mm 

con 1111,il ~upcrf¡l'lt'-airt' RBS-70). 
IIEUCOPTEROS: Se' cntrc!!arán 36 Si\-365 y IU H8-350. 



ARl\lADA: 50.000 (2.000 cOl1scriptos). indlHdos 700 de la Fuerza Aérea Naval y 15.000 Infantes 
de Marina. 

5 distritos navales (lL'eánicos. J tluvial: I comandu. 
BASES OCEANICAS: Río de Jal1t~iro (cuartel general del Distrito Naval)), Salvador (cuarte! general 
del Distrito 11), Natal (cuartel general del Distrito JU). Belém (cuartel general del Distnto IV), Río 
Grande do Sul (cuartel general del Distrito V). 

BASES FLUVIALES: Ladario (cuartel general del Distrito VI), Manaos. 
SUBMARINOS (5): I "Tupi" (Alemania T-209/1.400) con cañoneS de torpedo de 533 mm. (torpedo 
de peso pesado "Tigerfish". Reino Unido): 3 "Humaita" (Reino Unido-"Oberon") con cañones d e 
torpedo de 533 mm. (Torpedos peso pesado "Tigerfish"): I "Goias/Bahia" (EE.UU. "Guppy" lIl/II) 
con cañones de torpedo de 533 mm. 
PORTAAVIONES: 1 "Minas Gerais" (Reino Unido "Colossus") de operaciones antisubmarinas 
(actualmente no operacional) con capacidad para 20 aviones; 7-8 de operaciones antisubmarinas S-2E; 
8 helicópteros ASH-3H. 
DESTRUCTORES (6): 2 "Marcilio Dias" (EE.UU. "Gearing") de operaciones antisubmarinas, con 
l helicóptero "Wasp" (con torpedo de peso liviano MK 46), lx8 ASROC, cañones de torpedo 
antisubmarino 2x3, cañones 2x2 de 127 nmI.. 4 "Mato Grosso" (EE.UU. "Sumner") de operaciones 
antisubmarinas. con 1 helicóptero "Wasp". cailones de torpedo antisubmarino 2x3, cañones 3x2 de 
127 mlll. 

FRAGATAS (11): 4 "Para" (EE. UU. "Garcia") con Ix8 ASROC, cañones de torpedo antisubmarinos 
2x3, I helicóptero, 2 cañones "Lynx", cailones de torpedo antisubmarinos 2x3, arma guiada de 
superficie a b~io agua "Ikara", mortero de operaciones antisubmarinas lx2, 2 misiles supertlcie­
superficie MM-40 "Exocet". I cañón de 114 mm.: 2 "Niteroi" de multipropósitos, equipados como 
las "Niteroi", excepto los misiles "Exocet", el cañón de 114 Hun., y el arma "Ikara"; I "Inhauma" 
con I helicóptero" Lynx", cañones de torpedo antisubmarinos 2x3, 4 MM-40 "Exocet", I cañón de 
114 nUTI. 
PATRULLERAS (30): 9 de alta mar "Imperial Marinhei ro ", 6 costeras "Piratini", 3 costeras 
"Aspirante Nascimiento" (de entrenamiento). 6 tluviales, 2 patrulleras "Grauña", 4 "Tracker". 
DRAGAMINAS: 6 costeras "Aratu" (Alemania "Schütze"). 
ANFIBIOS (3): 2 barcos de desembarque "Ceara" (EE. UU. "Thomaston ") con capacidad para 350 
tropas y 38 tanques; 1 barco de desembarque "Duque de Caxais" (EE.UU. "Soto County") con 
capacidad para 600 tropas y 18 tanques; más 20 naves; 3 de desembarco utilitarios, 3 mecanizados, 
30 de desembarco de vehículos y personal. 
NAVES DE APOYO Y OTRAS (20): I barco de reparación, 4 de transporte, 7 de 
inspección/oceanográfico, I fragata modelo "N ¡teroi" (de entrenamiento), 5 remolcados oceánicos, 
I AOR "Mar1l:io". I de rescate de submarinos. 

FUERZA AEREA NAVAL: (700); 15 helicópteros blindados. 

OPERACIONES DE GUERRA: 1 escuadrón de helicópteros con 7 ASH-3H.
 
ATAQUE: I escuadrón con 8 "Lynch" HAS-2l.
 
UTILlTARIO: 2 escuadrones con 6 AS-332, 10 AS-355. 9 AS-350B.
 
ENTRENAMIENTO: I escuadrón de helicópteros con 16 TH-57.
 
MISILES AIRE-SUPERFICIE: AS-ll, AS-I2. "Sea Skua".
 

INFANTERIA DE MARINA: (15.000)
 
FUERZAS DE FLOTA DE COMBATE: I división anfibia (1 comando, 3 batallones de infantería,
 
1 grupo de arti Ilería).
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COMANDO DE REFUERZO: 5 batallones. inc!uiLlo I Lle ingenieros, I Lie 0péfaciones especiaics. 
FUERZA DE SEGURIDAD INTERNA: 6 grupos regionales. 

ARMAl\JENTO: 

VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 6 EE-9 marca IV "Cascavel".
 
VEHICULOS DE INFANTERIA BLINDADA: 30 M-ll3, 12 LVTP-7A1.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 12 M-IOI Li e 105 mm., 6 M-114 de 155 mm.
 
LANZADORES DE COHETES: M-20 (3,5 pulgadas) Lie 89 mm.
 
LANZADORES DE RETIRADA: M-40Al de 106 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 6 L170 de 40 mm.
 

FUERZA AEREA: 50.700 

313 aviones de combate, 8 helicópteros blindados.
 

COMANDO DE DEFENSA AEREA: I grupo:
 
COMBATE: 2 escuadrones con 14 F-I03 ("Mirage" IIIEBR), 4 f-103D ("Mirage" IIIDBR).
 

COMANDO TACTICO: lO grupos:
 
COMBATE/ATAQUE A TIERRA: 3 escuadrones con 49 F-5E, 4 B, 4 F, 21AMX.
 
CONTRAINSURGENCIA: 3 escuadrones con 48 AT-26.
 
CONTRAINSURGENCIA/ENTRENAMIENTO: 30 T-27.
 
RECONOCIMIENTO: 2 escuadrones con 8 RC-95, 12 RT-26, 3 "Learjet" 35.
 
ENLACE/OBSERVACION: 7 escuadrones: 1 Lle aviones con 8 T-27; 1 de helicópteros con 8 UH-IH
 
(blindado); 5 con 31 aviones U-7 y 30 helicópteros UH-IH.
 

COMANDO MARITIMO: 4 grupos:
 
OPERACIONES ANTISUBMARINAS: I escuadrón con II S-2E.
 
RECONOCIMIENTO MARITIMO/BUSQUEDA y RESCATE: 3 escuadrones con 11 EMB-110 B,
 
lO EMB-I I 1.
 

COMANDO DE TRANSPORTE: 6 grupos (6 escuadrones), 7 escuadrones regionales independientes:
 

PESADOS: 2 escuadrones: 1 con 9 C-130E. 5 H; I con 2 KC-130 H, 4 KC-137.
 
MEDIANOS/LIGEROS: 2 escuadrones: l con 12 C-91; I con 23 C95 A/E.
 
TACTICOS: I escuadrón con 12 C-1I5.
 
VIP: I escuadrón con l avión VC-91. 10 VCIVV-93. 2 VC-96, 5 VC-97, 5 VU-9; 3 helicópteros.
 
REGIONAL: 7 escuaLlrones con 7 C-I 15,82 C-95 A/B, 6 EC-9 (VV-9).
 
HELlCOPTEROS: 9 AS-332, 13 AS-355, 2 Bell 206, 6 SA-330, 30 SA-350. 6 SH-IH.
 
ENLACE: 50 C-42, 3 Cessna 208, 30 U-42.
 

COMANDO DE ENTRENAMIENTO:
 
AVIONES: 50 AT-26, 70 EMB-llO, 25 T-n. 98 T-25. 78 T-27.
 
HELICOPTEROS: 4 OH-6A, 25 OH-l3.
 
CALIBRACrON: I unidad con 2 C-95. 1 EC-93. 4 EC-95. 1 U-93.
 
MISILES AIRE-AIRE: AIM-9 "Sidewindt'r". R-530.
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FUERZAS EN EL EXTRANJERO:
 
ANGOLA (MISION DE LA ONU DE VERIFICAClON EN ANGOLA-UNAVEM): 6 observado
 
res.
 
CENTROAtvlERICA (:-'IlSION DE LA O;-\L EN CENTROAMERICA-ONUCA): 21 observadores.
 

FUERZAS PARAl\lILlTARES:
 
FUERZAS DE SEGURIDAD PUBLICA: linos 2·B.OOO en la organización de policía militar estatal
 
(rvlilicias Estatalés) héi,jo él control dd Ej¿rcito y consideradas como reserva de éste.
 

FUENTE: Tlle MilirlllY BllllIl/ce 1991-1992. The Intérnational lnstitute for Strategic Studies,
 
Brassey's, London. 1991.
 



RELACION CRONOLOGICA 

19911 

Fehrero 

- Cientistas de la A,:ademia dé CielKias Je la U RSS propusiéron al Presidente: decto, Fernando Collor 
de Mello, la participaciún de Brasil en un proyecto soviético de construcción de un reactor 
térmonudear para la generación de energía. lo que fue aceptado por Collor. (al) 

- "The New York Times" informó tlue desde las conversaciones de paz en el Golfo Pásico la 
industria de armas Avibras ha tenido grandes pérdidas por lo que: ha debido comenzar a fabricar 
antenas de TV. Engesa, otra industria del aérea militar, ha reducido su personal de 3300 en 1986 a 
1100. Un tercer pilar de la industria de armas, Embraer, ha resistido bien la baja en las ventas 
militares debido a su producción de aviones civiles. (26) 

Marzo 

- La industria de armas Engesa presentó una petición de postergar por dos años el inicio de pagos a 
sus acreedorc:s por un monto de U$400 millones. (21) 

Ahril 

- El director-superintendente de Embraer solicitó al ministro de Aeronáutica que Se decidiera sobre 
el futuro de la empresa Orbita, fahricante de misiles y cohetes y creada en 1987 por Embraer y 
Engesa, y que se pronunciara sohre la decisión del Presidente Collar en torno a la fahricación en el 
campo de los misiles. (02) 

- El consorcio Hughes-Promon ganó la propuesta del gobierno para la fabricación de satélites de 
comunicación Brasilat 3 y 4. (11) 

- El gobierno firmó un contrato por U$ 253 millones con la compañía Hughes Aircraft de EE. UU. 
para la adquisición de dos satélites de comunicación, los que serían lanzados en 1993 y 1995 por la 
compañía europea Arianspace. (19) 

- El Centro de Tecnología Mineral (Cetem) firmó con el Instituto de Minerales y Metales no Fc:rrosos 
de China un acuerdo para la explotación conjunta de minerales de te:rcera categoría, considerados 
material estratégico para la industria aeroespacia! y hélica. (26) 

- El secretario de Ciencia y Tecnología. José Goldemberg, dijo que Brasil podrá construir una bomba 
atómica dentro de algunos años. siendo ésta una consecuencia inevitable del desarrollo en el campo 
nuclear. (27) 

- El Secretario de Ciencia y Tecnología admitió la compra de un cohete lanzador del primer satélite 
proyectado y fahricado en el país. Según el director general del Centro Técnico Aeroespacial (CTA), 
mayor hrigadier Sérgio Xavier Ferolla. el L'ohete en desarrollo en el CTA está con atraso en su 
fabricación debido al hoicot tecnológico impuesto por los países desarrollados al traspaso de piezas 
y componentes. (29) 
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- La Escuela Naval de Postgrado de la Armada de EE. UU. elaboró un estudio titulado "Brasil, 
EE.UU., y el R¿gimen de Control de Tel:nojogía de Misiles", en el que se señala que Brasil se está 
haciendo I:ada vez más autónomo y menos vulnerahle a las restricl:iones de EE. UU .. (08) 

- El Presidente Collor ordenó la detenl:ión del general (1') Newton Cruz, eX director del Servicio 
Nacional de Inteligencia. y envió una carta de reprimenda al general (r) Euclydes Figueiredo, por sus 
críticas a los planes de reforma a la buronal:ia federal. (12) 

- El Ministerio de Aeronáutil:a anunl:i<Í que estaba interesado en conocer la identidad de los ingenieros 
qUe, despedidos en 1988, prestaron servicios al gobierno de 1rak como asesores en la fabricación de 
armamentos. (15) 

- El embajador itinerante de EE. UU. para asuntos de Energía Nuclear, Richard Kennedy, dijo que 
el compromiso establécido en la Constitul:ión brasilera sobre el uso de la energía nuclear para fines 
pacíticos no era suficiente para dar tranquilidad al país, agregando que EE. UU. insistía en que Brasil 
tirmara un tratado internacional garantizando que no utilizará energía nuclear para fines bélicos. (24) 

Junio 

- El jefe de la Policía Federal, Romeau Tuma, señaló que las FFAA darán el apoyo logístico 
necesano en las acciones contra el narcotráfico, aunque no lo combatirán directamente. (10) 

- El grupo de trabajo que analiza la orientación del programa nuclear, coordinado por la Secretaría 
de Asuntos Estratégicos (SAE), concluyó preliminarmente que el gobierno debía construir nueve 
reactores nucleares en los próximos años: uno para el Ejército, uno para la Fuerza Aérea, dos para 
la Comisión Nacional de Energía y dos para generar energía eléctrica. (15) 

- El ex ministro de Marina, Maximiano da Fonseca, afirmó que la fabricación de la bomba atómica 
no estuvo en los planes militares y .iustiticó el sigilo y hermetismo sobre el programa nuclear 
autónomo desarrollado por la Marina debido a las presiones de los EE. UU. (21) 

Julio 

- Una de las principales conclusiones de un documento elaborado por una comisión nuclear de la 
Sociedad Física Brasilera señaló que el Centro Experimental de Aramar, donde se mantiene una usina 
de uranio, poseía las condiciones técnicas para producir una bomba atómica. El documento criticó la 
política nuclear del gobierno y propuso la creación de un sistema de salvaguardas nacional, ligado al 
congreso, como único camino para asegurar que la energía nuclear sea utilizada con fines pacíficos. 
(12) 

- El diario "O Estado de Sao Paulo" intormó que EMBRAER estaba tabricando un cazabombarderos 
AMX, destinado a lanzar misiles Exocél, el que estaría guardado en Secreto en Sao José Dos 
Campos. (18) 

- Las dos principales industrias bélicas. Avibras y Engesa, están negociando el recibimiento del pago 
de una deuda de U$I23 millones por la asistencia t¿cnil:a prestada durante la guerra con 1rak. (21) 



Agosto 

- La pre:nsa sUIza ll1fonnú lJue: Brasil armú a Irak con sistemas dé comando dé nllstle:s de 60 kms. de 
akancé, qUé fUéflJn importados de: Suiza eDn d compromisD de lJue: ¿stos no túe:sén rééxportadlJs, 
Erwin Bucklar. portaluz de: la e:mpre:sa de: armamentos suiza Oerllkon-Buehrk. indicó que la empresa 
hrasikra AI'11)1'as eqlllpó lanza 1l1lstles CDn ,'omandos ekctrónicos hechos én SUIza, (J 5) 

- La Se:netaría General de Defensa Nacional dé Francia e:stá inve:stlgando la eve:ntual cODperaC¡ón 
hrastlera en la construcción de: misile:s halísticos de: alcance: medio para Irak, y la e:véntualidad de que 
material electrónico espacial \'endido por empresas francesas a Brasil hubiese sido traspasado a 
Bagdad. (23) 

- Según el diario "O btado de Sao Paulo", Brasil nunca ha producido en serie ni exportado misiles 
de ninguna especie, por lo que las armas balísticas Vendidas por Avibras a Irak son cohetes libres. 
estabilizados aerodinámicamente y destinados a fuego de saturación. (23) 

- Empresas europeas acordaron vender a Brasil técnología para construir un motor lanza-misiles 
balístico intercontinental, lo que podría permitir a Brasil vender misiles de largo alcance a lrak y 
Libia. sus mayores clientes en d área b¿lica. (26) 

ScpticmiH'c 

- La empresa HOP. dd mayor brigadier (1') Hugo de Oliveira, actuó como intérmediaria en d traspaso 
de información a Irak, transfiriendo 25 ingenieros encargados de la producción dd misil Piraña, los 
que trabajaban directamenté para el gohierno iraquí en la construcción de un misil de combate a¿reo 
similar al Piraiia. (O 1) 

- El mll1istro de RREE, Francisco RéZek, descartó la posibilidad de que Brasil hubiese concretado 
un acuerdo secreto con lrak para proveer tecnología para el desarrollo de armamento nuclear. (04) 

- El Presidenté Collor defendió la revisión dd acuerdo nuclear con Alemania, argumentando que su 
país éstaba en condiciones de buscar alternativas más ecológicas. (05) 

- Fuentés gubernamentales negaron versiones que afirmaban que Brasil estaba rompiendo las sanciones 
impuestas por las Naciones Unidas, proveyendo expertos, equipo militar y tecnología de misiles a 
Irak. (08) 

- La presencia de 300 aSesoreS militares de Brasil en Irak ha creado una difícil situación para el 
gobielllo. debido a la naturaleza militar ele la ,'oneXllln entre ambos países. (l.8) 

- La empresa AvI1))'as Aeroespacial concretó un contrato de exportación para Arabia Saudlta de 10 
mil cohetes-tierra. con un valor de U$70 millones. (] 8) 

- El Pn:sidenté Collor concretó d primer paso para cerrar un pozo construido para efectuar pruebas 
de armamentos convencionales y nucle'lres é/1 la Sierra de Cachimbo en Paraná. lo qUé creó sorprésa 
e indignación én los ministerios de EJ¿r,:ltl'. Marina y Aeronúutic<!, (18) 
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- El mll1lstru de RREE seña1<í que pretérla qUé I1ll Sé réalizaran opaaciol1t:s como la venta de la mil 
cllhetés de la empresa AVlbras a ArabIa Saudlta. destacando que en él actual momento polltico se 
debla evitar esté tipO de transacciones. (20) 

- El diano "Jornal Do Brasil" informó ljue Arabia Saudita calKcló la ulmpra de 3 J 8 tanques Osorio 
a Engesa. y optó por tanques norkamericanos. (20) 

- El Presidenk COllOL en un discurso durank la inauguración de la 45 Sesión de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. dilO que Brasil renunció él las explosiolles atómicas. apoyó inkgralmente el 
embargo a lrak y ddendió él libre acceso a la tecnologla. (24) 

- El gobierno de EE. UU. expresó su satisfacción por la decisión de Brasil de cerrar una excavación 
que podrla servir para realizar pruebas nucleares. (28) 

Octubre 

- El último grupo de 82 brasileros llegó procedenk de Bagdad, completando la evacuación de 500 
personas iniciada con la crisis dd Golfo. (10) 

- El secretario de Ciencia y Tecnología. Jos¿ Goldemberg, señaló qUe Brasil quería afianzar el control 
civil de sus sitios nucleares y reducir las exploraciones de material nuclear y tecnología militar 
avnazada, pero que no estaba dispUesto a firmar d tratado de no proliferación de armas nucleares. 
( 17) 

- Activistas de derechos humanos acusaron a e::xaminadores m¿dicos dd gobie::mo de falsificar los 
informes de autopsia para impedir el cOllocimie::nto de los actos de tortura cometidos durante el 
r¿gimen militar. (25) 

Noviembre 

- El director del Centro Experimental de Aramar. almirante Othon Pinheiro, dijo que el país tenía la 
tecnología para iniciar la construcción de un reactor nuclear de 100 megawatts. (01) 

- El descubrimie::nto de grandes cantidades de cocalna por la policía re::vdó el creciente rol dd país 
en d narcotráfico y la e::xiskncia de numerosos laboratorios clandestinos en el Amazonas. (04) 

- El ingeniero Joao Verdi, preside::nk de:: Avibras. confirmó la venta del sistema de cohetes Astros II 
a Arabia Saudita, lo qUe servirá para pagar la deuda que la e::mpresa mantiene. (08) 

- "Folha de Sao Paulo" revdó que las FFAA atravesaron en 1990 la peor crisis financiera de los 

últimos 20 años, con una fÚerlé caída en la participación de las FFAA en el PIE del país, pasando 

de 0.8 por ciento en 1985 a 0,3 por ciento en 1989. (l2) 



1991 

Enero 

- El nunistro de RREE comunicó al secrdario general de la ONU, Javier Pérez de Cuellar, que Bra.~i1 

estaba a su disposición para integrar fuerzas de paz, como una forma de contribuír a la soJuclón 
pacífica del Medio Oriente. (14) 

- El presidente de la Asociación Brasiler,l de Industrias de Materiales de Defensa, Domingo Adherbal 

OJiviéri, afirmó que la industria de material bélico no estaba en condiciones tecnológicas para ofrecer 
productos de niveles tan sofisticados como los que estaban siendo utilizados en la Guerra del Golfo. 

(24) 

l\larzo 

- Una publicación oficial del Ejército sostuvo que la capacidad operacional de la infantería en relación 
al gasto otorgado estaba alcanzando los "peligrosos límites de Jo tolerable". (18) 

Ahril 

- El gobierno de Collor de Mello está presionando a la industria bélica para cancelar todo negocio que 
implique venta a Irak o Irán, dos potenciales enemigos de Occidente en el Medio Oriente. (09) 

- El ministro de RREE , Francisco Rezek, dijo que el gobierno consideraba inevitable que se 
retomasen las negociaciones con EE. U U. para reinstaurar el acuerdo de cooperación mili tar entre 
ambos países, cancelado en 1976 por el Presidente Geisel en represalia por la política de derechos 
humanos del gobierno de Carter en EE. UU .. Entretanto, la Asociación Brasilera de Industria de 
Material de Defensa dijo que protestará por la intención del Presidente Collar de aprobar un 
intercambio de conocimientos militares con EE. UU., debido a que estos acuerdos inhibirían la 
industria bélica nacional. (19) 

- La Secretaría de Ciencia y Tecnología de la Presidencia nombró un grupo de trabajo para estudiar 
un programa destinado a incentivar la conversión de la industria bélica nacional en industria dt' bienes 
para el uso civil. (20) 

- OfiCIales militares manifestaron su oposición a la firma de un acuerdo de cooperación militar con 
EE. U U.. señalando que éste sólo serviría para la transferencia de material obsoleto a las FFAA. lo 
que beneficiaría a la industria militar estadounidense. (29) 

!\tayo 

- El gobiemo destinará 100 billones de cruceros para el aumento salarial de funcionarios civiles y 
militares. recibiendo el sector militar un incremento de un 20 por ciento. y beneficiándose unas 300 
mil personas entre personal activo y en retiro. (06 ) 

- El general Carlos Tinoco señaló que el Ejército no era partidario de un acuerdo militar con EE. UU. 
Y que, según encuestas, sólo el personal de dentÍstica de esa rama de las FFAA estaba de acuerdo con 
la firma de una instancia dt~ cooperación. (13) 
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- Francia acordó comprar 80 jds de entrenamiento a la empresa estatal aeronáutica de Brasil en L76 
millones de dólares. Los negocios entre ambos países comenzaron en 1989, cuando Brasil compró 52 
helicópteros de manufactura francesa. (14) 

- El ministro de Marina, Mario César Flores, negó la hipótesis de que Brasil estuviese negociando 
con EE. UU. un acuerdo de cooperación militar sobre seguridad y defensa que incluyese a los países 
del cono sur. (22) 

- El ministro de Marina señaló que sólo si se produjeran cambios en los salarios del sector militar 
habría demostraciones de indisciplina, al tiempo que criticó la falta de regulación en la provisión 
constitucional respecto de la igualdad de los salarios. (29) 

Junio 

- A pesar de la negativa gubernamental, fuentes militares insistieron en que la visita del Presidente 
Collar de Mello a EE. UU. era otro paso para recomenzar las conversaciones sobre un acuerdo 
tecnológico militar con Washington. (05) 

- La Empresa Brasilera de Aeronáutica (Embraer) venderá a Irán 15 aviones Emb-312 Tucano, en 
una operación de U$45 millones. (18) 

- Para tratar de salvar una industria.,nacional de armamentos en caótica situación, el Presidente Collar 
decidió abrir el capital de la misma a tos capitales extranjeros, abandonando así la tradicional política 
de autosuficiencia en ese rubro. Brasil carece de los medios tecnológicos y fmancieros necesarios para 
la supervivencia del complejo militar industrial instalado en los años 70 por los gobiernos militares. 
(29) 

Julio 

- El Presidente Collar señaló que era normal la situación en los cuarteles del país, pidió paciencia a 
los militares descontentos por los bajos sueldos, y admitió que la situación de las FFAA era grave 
debido a la crisis económica. (01) 

- Emergió la amenaza de una grave crisis político-militar cuando el Congreso reafinnó sus poderes 
soberanos en respuesta a una dura protesta de la cúpula militar del país que cuestionó una decisión 
legislativa. Los ministros de Marina, Ejército y Aeronáutica difundieron un documento en que 
criticaron al Parlamento por haber rechazado un aumento salarial promedio del 25 por ciento 
concedido por Collar de Mello a servidores públicos entre los que se encontraban oficiales de las 
FFAA. (04) 

- El jefe del Estado Mayor de las FFAA, general Jonas Córrea, dijo que los países ricos no estaban 
permitiendo que Brasil fabricase el mejor blindado del mundo, producido por Engesa, el que no se 
conseguía vender desde la invasión de Kuwait. (14) 

Agosto 

- El diario "Jornal do Brasil" informó que el gobierno disponía de un fondo secreto de U$65 millones 
para financiar investigaciones nucleares a espaldas del Congreso. El presupuesto secreto incluye 



también partidas para costear nllsiones de carácter reservado de funcionarios de la Secretaría dé 
Asuntos Estratégicos, un órgano creado para sustituir al Servicio Nacional de Informacione's. (05) 

- Se anunció la intención del Partido de los Trabajadores (PT) y del Partido Democrático de los 
Trabajadores (PDT) de proponer la creación de una subcomisión de la Cámara de Diputados para 
investigar la aplicación de las instrucciones secretas de la Secretaría de Asuntos Estratégicos. ligada 
al PresIdente de la República, sobre inversiones en proyectos nucleares en el área militar y en la 
expansión de los servicios de inteligencia del Estado. (06) 

- El gobierno está discutiendo con EE. UD. la aceptación de las reglas de la Comisión Coordinadora 
de Control de Exportaciones Multilaterales, organismo creado en los inicios de la guerra fría para 
evitar la transferencia de tecnología militar a países del bloque comunista. La aceptación por parte 
de' Brasil de las reglas le facilitaría la importación de sofisticados equipos destinados al área nuclear 
y aeroespacial. (16) 

Septiembre 

- El secretario de Asuntos Estratégicos, Pedro Paulo Leoni Ramos, admitió frente a la Comisión 
Nacional de Defensa de la Cámara de Diputados haber utilizado Cr$3, 8 billones en 1991 en 
inversiones secretas para el desenvolvimiento de tecnología nuclear. (03) 

Octubre 

- Durante la celebración del día del aviador, las FFAA denunciaron la existencia de una campaña 
contra la imagen de las instituciones castrenses, debido a las acusaciones de irregularidades en la 
licitación promovida por los militares para la compra de uniformes. (23) 

Noviembre 

- El secretario de Asuntos Estratégicos, Pedro Paulo Leoni Ramos, sostuvo que Brasil rechazaba todas 
las formas de injerencia internacional en sus esfuerzos por dominar la energía nuclear y que sólo 
aceptaba discutir en igualdad de condiciones con el mundo desarrollado. Leoni solicitó el apoyo de 
los parlamentarios para la aprobación de un acuerdo con Argentina sobre el desarrollo dé tecnología 
nuclear. (28) 

- Fuentes de gobierno indicaron que, después del ingreso de Brasil a la Agencia Internacional de 
Energía Atómica, se discutirá la venta de los equipos nucleares de la proyectada central nuclear Angra 
3, que nunca llegó a ser construida, uno de cuyos interesados sería Irán. (30) 

Diciembre 

- El Presidente Collar elogió a las FFAA por su sacrificio en el actual período de limitaciones de 
récursos. que significó una caída de sus gastos del 24 % del presupuesto general del estado en 1979 
a un 5 % en 1991 y a menos de un 4 % según lo proyectado para 1992. (lO) 

- El senado aprobó las enmiendas al texto de acuérdo sobre el uso exclusivamente pacífico de la 
energía nuclear, firmado en julio con Argentina. (JI) 

183 



COLOMBIA
 



GASTO "ILITAR YOTROS INDICADORES DE COLO"BIA: 1979 - 1989 

_______________• ____ .~ _____••______'_____••_______.y______________________________________________• ___________________ ._.__._ •••MO __• _ ~ • _______ 0 __•• 

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.M. POR IMPORT. EXPORT. IMPORT. U?ORT. 
AÑO MILITAR FF.AA. (Mill.USS) CENTRAL MIL !TAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARtlAS ARMAS ARMAS ARM5 

CAPITA 
--_._----------------------------_.~----------- ...------------------------------------------------------------------------.----------------_._­

(Mill.USS) (Miles) 1'389 OIiIl.USS) PNB GGC <OSS 1989) HABITANTES (Mill.US$) (l'lill.US$) Total Tot.ll 
)989	 1989 ! Z (Soldados) 1989 19B9 Impart. Exp8r t. 

Z Z 

--------------------------------------------------------------------_._------------------------------------------------_._---_._-----------­
1'379 265 60 27.410 3.438 1, O 7,7 10 2,3 32 O 0,6 O 
1'380 30b 60 28.620 3.952 1,1 7,7 12 2,3 103 1) 1,5 1) 

¡981 294 65 29. ¡ 1O 4.277 1,1) 6,9 1¡ 2,4 54 O 0,8 (1 

1'382 434 70 29.120 4.752 1,5 '3, 1 16 2,5 164 O 2,4 Ü 

¡983 392 70 29.460 4.688 ¡,3 8,4 14 2,5 36 O 0,6 "ol 

1'384 427 70 30.160 4.778 1,4 8,9 15 2,4 82l O 15,6 1) 

1985 (482) 66 31. 020 4.798 i,6 10, 1 16 "¿,i." 23 O 0,5 r· 
1'386 (472) 76 32.440 4.642 1,5 10,2 16 2,5 55 1) 1,3 Ij 

i 987 (533) 86 34.170 5.012 1,6 10,6 17 2,8 í 1 O 0,2 Ü 

l '388 (640) 76 35.440 4.454 1,8 14,4 20 2,4 62 O t.2 1) 
"j ~1989 (758) '31 36.890 4.627 L, • 16,4 23 2,8 150 (1 3,0 Ü 

Fuente:	 ~orld MiiitarLíxpenditures ano MiliS Transfers 1990. U.S. Ar8ls Control and Disarmaolent Ageney-ACDA, U.5. Government Pnni.JIi¡.: 

Office, Washington D.C., 1991. 

Cant.idad	 estimada. 



TOTAL FUERZAS ARMADAS: 

ACTIVOS: 134.000 (unos 40.400 conscriptos).
 
Período de servicio militar: 1-2 años (varía según el servicio).
 
RESERVAS: 116.900 (Ejército: 100.00; Armada: 15.000: Fuerza Aérea: 1.900).
 

EJERCITO: 115.000 (38.000 conscriptos). 

Cuarteles generales: 4 divisiones.
 
15 brigadas de infantería (regional): 8 con 3 batallones de infantería, 1 de artillería, 1 grupo de
 
ingenieros, 1 grupo mecanizado o de caballería montada; 7 con 2 batallones de infantería solamente.
 
Tropas del Ejército: 2 brigadas de contrainsurgencia (9 batallones), 1 brigada de entrenamiento, 1
 
batallón de Guardia Presidencial, 1 grupo mecanizado, 1 batallón de artillería de defensa aérea, 1
 
aéreo, 1 de vigilancia, 1 comando.
 

ARMAMENTO: 

TANQUES LIVIANOS: 12 M-3Al.
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 20 M-8, 120 EE-9 "Cascavel".
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE (126): 50 M-Il3, 76 EE-ll "Urutu".
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 70 M-lOl de 105 mm.
 
MORTEROS: 125 M-l de 81 mm.; 148 M-2 de 107 mm.; 120 Brandt de 120 mm.
 
ARMAS ANTITANQUES GUIADAS: Tow.
 
LANZADORES DE RETIRADA: M-20 de 75 mm.; M-40AI de 106 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 30 M-IAl de 40 mm.
 

ARMADA: 12.000 (incluidos 6.000 infantes de marinas) (unos 500 conscriptos). 

BASES OCEANICAS: Cartagena, Buenaventura.
 
BASES FLUVIALES: Puerto Leguízamo, Puerto Orocué, Puerto Carreño, Leticia.
 
SUBMARINOS: 2 "Pijao" (Alemania, T-209/1.200) con cañón de torpedo de 533 mm. (Alemania,
 
torpedo de peso pesado); 2 "Intrépido" (Italia, SK-506) (entrega a Fuerzas Especiales).
 
FRAGATAS: 4 "Almirante Padilla" con 1 helicóptero BO-I05 (de operaciones antisubmarinas),
 
cañones de torpedo antisubmarinos 2x3, 8 misiles MM-40 "Exocet"; 1 "Boyaca" (EE.UU.
 
"Courtney") con cañones de torpedo 2x3 de 324 mm, plataforma de helicóptero.
 
PATRULLERAS (26): 3 "Pedro de Heredia"; 2 de costa "Quito Sueno" (EE.UU. "Asheville"); 1 de
 
costa "Castillo"; 6 de costa de menos de 100 toneladas; 3 f1uviales "Arauca; 11 fluviales de menos
 
de 100 toneladas.
 
NAVES DE APOYO Y OTRAS (4): 1 de transporte, 2 de investigación, 1 de entrenamiento.
 

INFANTERIA DE MARINA: (6.000) 

5 batallones. 2 batallones de policía naval. No hay equipo pesado (se adquirirá vehículos de 
reconocimiento EE-9 "Cascavel" y vehículos blindados de transporte EE-Jl "Urutu"). 

FUERZA AEREA NAVAL: 

AVIONES: 3 "Comll1ander", 3 PA-28. 
HEUCOPTEROS: 4 BO-l05. 
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FUERZA AEREA: 7.000 (unos 1.900 conscriptos) 

68 aviones de combate, 51 helicópteros blindados.
 

COMANDO DE COMBATE AEREO 1:
 
COMBATE/ATAQUE A TIERRA: 1 escuadrón con 15 "Mirage" 5 (11 COA, 2 COD de
 
entrenamiento, 2 COR de reconocimiento), 1 con 13 "Kfir" (11 C2, 2TC2).
 

COMANDO DE COMBATE AEREO 2:
 
CONTRAINSURGENCIA: 1 AC-47, 10 AT-33A, 3 lA-58, 8 A-37B.
 

COMANDO DE COMBATE AEREO 3:
 
CONTRAINSURGENCIA: 17 aviones A-37B, 4 OA-37B; 6 helicópteros blindados UH-IB, 23 H.
 

COMANDO TACTICO DE APOYO AEREO:
 
CONTRAINSURGENCIA: 1 escuadrón con 12 OH-6, 18 helicópteros Hughes 500 MG.
 
RECONOCIMIENTO: 1 escuadrón con 3 aviones RT-33A; 5 helicópteros Hughes 300 C, 4500D,
 
2E.
 

COMANDO DE TRANSPORTE MILITAR AEREO:
 
AVIONES: 1 escuadrón con 1 BAe 748, 1 Boeing 707, 8 C-47, 4 C-54, 2 C-130 B, 1 E, 2 H-30,
 
2 "Cessna" 310, 1 340,4404, 1 "Commander" 560 A, 4 DC-6, 10 DHC-2, 2 F-28, 2 IAI 201,2
 
PA-31, 1 PA-32, 1 PA-34, 1 PA-44, 5 PC-6B, 4 "Queen Air".
 
HELICOPTEROS: 10 Bell 205, 3 212, 2412, 8 UH-6ü.
 

COMANDO DE ENTRENAMIENTO:
 
AVIONES: 20 T-34 A/B, 30 T/41D.
 
HELICOPTEROS: 2 Hughes 500 C, 8 OH-13, 6 TH-55.
 
MISILES AIRE-AIRE: AIM-7 "Sparrow", R-530.
 

FUERZAS EN EL EXTRANJERO: 
EGIPTO (FUERZA MULTINACIONAL Y OBSERVADORES EN EL SINAI-MFO): 500. 
CENTROAMERICA (MISION DE LA ONU EN CENTROAMERICA-ONUCA): 12 observadores. 

FUERZAS PARAMILITARES: 
FUERZA DE POLICIA NACIONAL: 80.000; 35 aviones, 25 helicópteros. 
GUARDACOSTAS: 1.500. 

FUERZAS DE OPOSICION: 
COORDINADORA GUERRILLERA SIMON BOLIVAR (CGSB): Coalición de grupos guerrilleros 
que incluye: Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-FARC (unos 5.000 activos), Ejército 
Popular de Liberación (EPL): 800; Ejército de Liberación Nacional (ELN): unos 2.000. 

FUENTE: 111e Milir{//)' Balal/ce 1991-1992, The Intemational Institute for Strategic Studies, 
Brassey's, London, 1991. 



RELACION CRONOLOGICA 

1990 

Enero 

- El gobierno y los partidos políticos rechazaron unánimemente las operaciones de la Armada 
norteamericana en el sur del Caribe, particularmente cualquier intento de bloquear la costa norte del 
país y buscar barcos colombianos, como lo contemplara el plan desarrollado por el secretario de 
Defensa de EE. UU. para combatir el narcotráfico. El ministro de RREE, Julio Londono, confirmó 
que su país había rechazado recibir una misión naval de EE. UU., arguyendo que el gobiemo no 
aceptaría una interferencia de barcos extranjeros en aguas colombianas. (09) 

- El Presidente Bush se contactó con el Presidente Barco para lamentar la fricción creada entre los 
dos países a raíz del desplazamiento de barcos norteamericanos en operaciones antidrogas. Bush 
aseguró a Barco que EE. UU. nunca intentó conducir actividades dentro de las aguas territoriales 
colombianas y que ninguna acción habría sido llevada a cabo sin el consentimiento de las autoridades 
colombianas. (11) 

- El asesor presidencial, Reinaldo Gary, dijo que el grupo guerrillero FARC, después de 
conversaciones de paz secretas con el gobierno, había propuesto poner término a 30 años de lucha 
y formar un partido político legal. (12) 

- A raíz del conf1icto suscitado, la administración Bush decidió posponer los planes para desplegar 
unidades navales en la costa de Colombia, destinadas a prevenir los embarques de droga de América 
Latina a EE.UU.. (17) 

- El Cartel de Medellín reconoció su derrota en la guerra sostenida con el gobiemo y ofreció deponer 
las armas y desmantelar las redes de tráfico de drogas a cambio de una rendición negociada que 
incluyese el fin de las extradiciones a EE. UU. (17) 

- El gobierno rechazó la oferta de amnistía propuesta por los narcotraficantes e informó que 
proseguirá con las acciones militares contra el narcotráfico. (17) 

Febrero 

- Una encuesta realizada en el país mostró que la mayoría de los colombianos creía que EE. U U. 

estaba usando el problema de la droga como un medio de ejercer control sobre el gobiemo, al tiempo 
que señalaba que éste era un tema de política intema y no un asunto que concemiera a EE. UU. (09) 

- El Ejército de Liberación Nacional de Colombia secuestró a un senador del partido conservador v 
a una autoridad del mismo partido. (lO) 

- Fuentes de gobierno afirmaron que la firma de un tratado de paz definitivo entre el gohierno y el 
M-19 fue postergado debido a que los partidos Liberal y Conservador rechazaron aprohar todas las 
estipulaciones del tratado. (15) 
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- Días antes de la reunión cumbre sobre drogas entre el presidente Bush y tres colegas sudamericanos 
en Cartagena, los narcotraficantes colombianos reforzaron sus llamados de paz suprimiendo tres 
laboratorios de cocaína. (15) 

- Un comunicado del qjército de Liberación Nacional (ELN) afirmó que todos los intereses 
norteamericanos en el país eran objetivo del movimiento, incluso el embajador y los asesores 
militares. (21) 

- El gobierno perdonó a 35 guerrilleros del M-19 que tomaron parte en la toma del palacio de justicia 
en 1985. (21) 

- Tras la cumbre sobre narcotráfico, algunos narcotraficantes. temerosos de ser extraditados a 
EE. UU., emitieron un comunicado, firmado por los "extraditables" (nombre adoptado por los líderes 
del Cartel de Medellín) aceptando las decisiones de la justicia. (27) 

Marzo 

- Fuentes militares señalaron que el Cartel de Medellín. mientras lanzaba propuestas de paz tratando 
de forzar al gobierno a negociar, estaba comprando armas sofisticadas, reclutando mercenarios y 
preparando otra ola de violencia. (08) 

- El comandante en jefe del M-19, Carlos Pizarro, anunció que el movimiento había decidido dejar 
las armas y asumir un rol en la vida política, pidiendo a cambio una amnistía y una enmienda 
constitucional que les tacilitara el acceso al Congreso. (11) 

- Los líderes de la droga declararon un estado de alerta debido al rechazo de su oferta de paz por 
parte del gobierno y amenazaron con renovar la guerra si el gobierno llevaba a cabo la extradición 
de los acusados de tráfico de drogas en EE.UU. Como consecuencia de esto, y argumentando la 
debilidad del gobierno para combatir al narcotráfico, renunció el ministro del Interior. (30) 

Abril 

- En enfrentamientos entre la policía y grupos guerrilleros murieron seis policías en el pueblo 
Curumani y otros seis en San Calixto. (02) 

- Líderes del Cartel de Medellín anunciaron nuevas medidas terroristas contra el gobierno en 
represalia por la extradición a EE. UU. de algunos narcotraficantes. (11) 

- La policía inició grandes operativos para capturar a Pablo Escobar, líder del Cartel de Medellín, 
mientras una nueva bomba mató a nueve personas. (26) 

- El asesinato del candidato presidencial y miembro del M-19, Carlos Pizarro, fue seguido de 
múltiples protestas antigubernamentales en Bogotá. (29) 

!\fayo 

- El Presidente Barco reiteró su decisión de no dialogar con los narcotraficantes hasta el final de su 
mandato, a pesar de la ofensiva desencadenada por el Cartel de Medellín. (14) 



- Continuaron los hechos ue violencia originauos en él narcotráfico, con la muerte ue seis persona~ 

ligadas al Cartel de Meuéllín, la explosión ue un auto bomba y el asesinato ud senauor liberal 
Federico Estraua. (22) 

- En un clima de violencia preelectoral que dejó cerca ue 40 muertos, ganó las eleccIOnes 
presidenciales e! candidato liberal, César Gaviria, quien prometió fortalecer la lucha antidroga. (28) 

Junio 

- Tras comprobarse que e! militar israelí de la reserva, Yair Klein, participó en el bntrenamiento ue 
los carteles de narcotráfico, autoriuades colombianas denunciaron que EE.UD. e Israel estaban 
armando a los narcotraficantes. La Embajada ue Israel replicó que las armas encontradas fueron 
venuidas al gobierno de Antigua bajo procedimientos legales. (12) 

- El grupo de extrema derecha, conocido como los Escuadrones de la Muerte, que opera en la zona 
del río Magdalena, ofreció deponer las armas a cambio ue una amnistía a todos sus miembros. (18) 

- Continuando con la ola de violencia, fueron asesinados dos policías y más de 50 personas en 
explosiones en touo e! país, mientras el Cartel de Medellín renovaba su declaración de guerra, y el 
Ejército destinaba más de 500 hombres a una vasta operación militar para contrarrestar la violencia 
en Medellín. (23) 

- El Presidente Barco anunció nuevas medidas para contener el narcotráfico: registro de todos los jefes 
de familia eü la delegaci6n policial de su barrio, aumento de las penas de prisión por secuestro, 
terrorismo y por omitir información a la policía. (29) 

Julio 

- El Ejército Popular Nacional, siguiendo los pasos del M-19, inició negociaciones de paz con el 
gobierno, en tanto que los otros dos grupos guerrilleros, el Ejército de Liberación Nacional y las 
Fuerzas Armauas Revolucionarias de Colombia, ueclararon su rechazo al plan ue paz del gobierno. 
(09) 

- Continuaron los incidentes relacionados con el narcotráfico, con la muerte en Meuellín de 45 
personas en los últimos días, mientras e! gobierno extraditaba a 2 narcotraficantes a EE. UD.. y un 
comunicado del Cartel de Medellín anunciaba el término de la campaña ue bombazos y asesinatos. 
(28) 

- Un informe secreto de inteligencia denunció que el teniente coronel (r) Yair Klein planeaba 
establecer una escuela ue entrenamiento militar en la isla de Antigua, la que sería pagada y utilizada 
por el Cartel de MedeIlín. (29) 

Agosto 

- En otra ola ue violencia relacionada con la droga, fue asesinado un miembro uel partido liberal y 
un ex juez como ofensiva por la muerte de un jefe uel narcotráfico por parte de la policía. (14) 
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Septiemhre 

- El diario "El Tiempo" dio a conocer un memorándum confidencial del Presidente Gaviria al 
vicepresidente de EE. UU., Dan Quayle, pidiendo a EE. UU. y otros países industrializados una ayuda 
de U$ 1000 millones para la lucha antidroga. (04) 

- El Presidente Gaviria anunció la decisión de no éXtraditar a los traficanlés que se entregaron, como 
torma de facilitar las negociaciones con los líderes del narcotráfico. (05) 

- Después del secuestro de un ex alcalde de la ciudad de Cucuta, grupos armados pertenecientes al 
l.:artel de Medellín asesinaron a otras 19 personas. (27) 

Octubre 

- El informe "America's Watch" criticó la ayuda militar de EE.UU. a Colombia para combatir el 
narcotráfico arguyendo que la administración Bush no tomaba en consideración los abusos a los 
derechos humanos cometidos por el gobierno de César Gaviria. (23) 

- El gobierno anunció que aceptaba la mediación de cuatro personalidades del país para la liberación 
de siete periodistas secuestrados por el Cartel de Medellín, amenazados con la ejecución si el gobierno 
lanzaba una nueva ofensiva contra el cartel. (31) 

Noviembre 

- El Ejército dio un duro golpe a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), 
destruyendo en los últimos seis días cinco campamentos y predios donde funcionaba el bloque oriental 
de la entidad a 220 kms de Bogotá. (15) 

- El presidente Gaviria admitió la inquietud de las FFAA por la decisión de la Procuraduría General 
de la Nación de destituir al general Jesús Arias, quien no habría protegido adecuadamente a los 
rehenes del asalto al Palacio de Justicia en 1985. (16) 

- Tras el anuncio del Ministro del Interior de que el gobierno podría conversar con el Cartel de 
Medellín, 200 miembros del Cartel ofrecieron rendirse a la policía con la condición de no ser 
extraditados y no tener que confesar sus crímenes. (24) 

- El servicio de aduanas de EE. UU. señaló que estaba investigando una red de criminales israelíes, 
ligadas al entrenamiento de carteles de cocaína en Colombia y al comercio de armas en Antigua, 
siendo los principales responsables los oficiales (r) Pinchas Shechar y Yair Klein. (25) 

- El secretario de estado de EE.UU., James Baker, se reunió con el presidente César Gaviria yel 
ministro de RREE en busca de apoyo para una resolución de la ONU que autorice el uso de la fuerza 
contra !rak. (25) 

Diciemhre 

- En una gran ofensiva del Ejército contra las FARC de Colombia, que duró cuatro días, murieron 
al menos 30 guerrilleros y 17 soldados. (14) 



- Una inYé~tigaci6niudicial dd gobierno de Antigua concluyó que un grupo de ciudadano~ israelíe~. 

lnl'luycndo militares retirados. conspiraron para armar y entrenar a miembros del Cartel de Medellín. 
( 12) 

- El Gobierno firmó un decreto confirmando el fin de la~ extradiciones para los traficantes de cocaína 
'jllC Se: ,'ntregaron a la ,justicia. (17) 

- t\ raíz dd ofrecimiento del Cartel de M.:dellín de otorgar nuevas concesiones para su rendición, el 
g,)hlc'J1l0 negó en un primer momento dichas negociaciones, admitiendo posteriormente su existencia. 
(29) 

1991 

Enero 

- Los miembros de un grupo denominado "Simón Bolívar", integrantes de las FARC, atacaron tres 
camiones que transportaban personal de narcóticos, asesinando a doce de sus agentes. (03) 

- El gobierno aprobó un decreto absolviendo a dos mil guerrilleros del Ejército Popular de Liberación 
(EPL) y del Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), con Jo cual se podrán reintegrar a la 
vida civil. (23) 

Fchrero 

- Por lo menos 40 personas murieron y 50 fueron heridas en un ataque del Grupo Coordinador 
Guerrillero en ocho departamentos, que coincidió con la propuesta efectuada por el gobierno de César 
Gaviria a los grupos guerrilleros FARC y ELN para fomentar un diálogo que finalice con la onda de 
violencia que afecta al país. (06) 

- El mini~tro de Defensa, general Osear Botero, indic6 que las agencias de seguridad del Estado 
rc~pondenín militarmente a la escalada vio!entista desplegada por grupo~ reheldes. (07) 

- El Comandante en Jefe del Ejército, general Manuel Murillo, señaló que las fuerzas de seguridad 
estaban cumpliendo al máximo para mantener el orden y destacó que las guerrillas eran contradictorias 
porqué hahlaban de paz y al mismo tiempo atacaban criminalmente, (12) 

Marzo 

- El grupo guerrillero Ejército de Liberación Popular (ELP) entregó sus armas, concluyendo así 23 
a¡¡os de lucha. y firmando un acuerdo de paz que 10 transforma en el partido político denominado 
"Esperanza, Paz y Libertad". Este es el tercer grupo guerrillero en entregar las armas. pues 
anteriormente lo habían hecho el M-19 y el PS de los Trabajadores. (01) 

- El alto mando de las FFAA señaló su creencia de que no era distante el logro de la paz con el grupo 
gucrrillero Coordinadora Guerrillera Colombiana. destacando quc las condicione~ para e~a paz se 
c~tahall concretando dehido a la aparente derrota militar de la guerrilla. (13) 
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Junio 

- Estadísticas de la policía indicaron que la violencia alcanzó dimensiones sin precedentes durante los 
primeros meses de 1991, muriendo casi 10 mil personas, como producto de los ataques de la 
guerrilla, acciones del narcotráfico, grupos paramilitares. (05) 

- El gobierno y la Organización Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar (que reúne a los tres 
principales movimientos guerrilleros: las Fuerzas Armadas Revolucionarias Colombianas-FARC, el 
Ejército de Liberación Nacional-ELN, y una fracción del Ejército Popular de Liberación-EPL) se 
comprometieron a obedecer un cese del fuego, acordado en un documento firmado en Caracas. (07) 

- El gobierno rechazó una propuesta de tres grupos insurgentes con los que mantiene negociaciones 
de paz para pactar un cese del fuego bilateral, anunciando que dará a conocer una iniciativa destinada 
a crear una zona de distensión para concentrar a los guerrilleros. (09) 

- Colombia recibirá 18 aviones de combate norteamericanos OV-lOA para reforzar la lucha 
antiguerrillera. (20) 

- El Presidente Gaviria manifestó que con el confinamiento carcelario de Pablo Escobar el cartel de 
Medellín había sido destruido, pero advirtió que el negocio de la droga se estaba trasladando a otros 
países de Latinoamérica. (24) 

- La prohibición de extraditar colombianos de nacimiento quedó definitivamente consignada en la 
nueva Carta Política, al ser aprobada en segunda vuelta por la Asamblea Nacional Constituyente, lo 
que impedirá que se juzgue en EE. UU. a colombianos involucrados en el narcotráfico. (30) 

Julio 

- En medio de una violenta ofensiva en todo el país, un comandante guerrillero anunció que la tercera 
fase de las conversaciones de paz con el gobierno serán postergadas por tiempo indefinido, debido 
a operativos del Ejército en zonas guerrilleras. (la) 

- El Presidente Gaviria advirtió que la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar estaba cerrando las 
puertas a una solución política, obligando al gobierno a aumentar sus gastos militares y a diseñar 
nuevas estrategias para enfrentar con éxito el desafío insurgente. Gaviria advirtió que si los 
guerrilleros continuaban con las acciones armadas todo diálogo sería estéril. (23) 

- El gobierno anunció la creación de la unidades antiguerrilleras adicionales para enfrentar la ofensiva 
rebelde y proteger ciertos sectores del territorio nacional. (25) 

- El Ejército incautó un importante arsenal de armas, desmanteló seis laboratorios y causó 72 bajas 
a la guerrilla en una operación denominada" Apolo". (27) 

Agosto 

- El Ejército intensificó las operaciones contra los maxlmos jefes de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias (FARC), que se hallarían acorralados en una región montañosa del centro del país. 
(07) 



LI gobll'rI1u. mc:Jiante un Jé-:rdú-ky. ,:olh.:c:der<Í II1dulto y anllllstíd a gUérnlleros cluo: jC:Se'~n 

rCIl1L'urporarse a la vida ci\'tl. indep<:l1lhentcl1lenk Je que las organizacIOnes a las que perknecían 
c'lHltinúén activas. (14) 

- Frente a las críticas de las centrales ohreras y reprl'Senlanks de gremios contra el anunciado 
aumento de impuestos para financiar ajas F FAA con US$ 31 milloneS, el ministro de Economía 
sostuvo qUe los ataques guerrilleros a hídroeléclriL'as. caminos e industria pdrolera (dejando rádiJa~ 

pur más Je US$ 388 millones de dólaf<::s a la econOmí'I). hahían ohligado a tomar estas medidas. (16) 

- La policía informó que comerciantes de armas de EE. U U. estahan implicados en el contrabando de 
un poderoso arsenal para la guerrilla y los traticantes de cocaína. decomisado en Colombia. (17) 

Noviemhre 

- Las negociaciones de paz entre el gobierno y la guerrilla se reanudaron con la advertencia por parte 
de los insurgentes de que suspenderán el diálogo hasta el próximo año si no llegahan a acuerdos. 
Representantes de la guerrilla señalaron que estahan dispuestos a awrdar un alto al fuego hilateral 
pero sin localizarse aún en las llamadas zonas de paz. (01) 

- La multipartidaria Comisión de Paz. neada por el Presidente César Gaviria, destac6 avances en las 
conversaciones entre el gobierno y la guerrilla al cllnt:1uir la segunda ronda del diálogo paci ficador. 
Aunque las partes no alcanzaron un aCUerdo de cese del fuego, se comprometieron a reanudar 
conversaciones a más tardar a comienzos de 1992. (11) 

- Según fUentes oticiales, la anunciada ofensiva de violencia con que las FARC conmemorarán el 
asalto militar a su cuartel general comenzó con ataques y sabot~ies a la industria petrolera. (28) 

Diciemhre 

- El gobierno anunci6 qUe los efectivos de la Armada y FUerza Aérea Serán reducidos. pero no los 
del Ejército, anunciando un presupuesto de US$ 631 millones para las FFAA durante los próximos 
cinco años. (21) 
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GASTO "ILITAR YOTROS INDICADORES DE CHILE: 1979 - 1989
 

GASTO PNB GASTO G08. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORTo EXPORTo IMPORT. EX?ORT. 
AÑO MIli1AR FF.AA. (Mill.US$) CENTRAL I1!lITAR MILITAR I1ILITAR PER 1.000 ARI'lAS ARMAS ARMAS ARMAS 

CAPITA 

(Hili.US$) (Mlles) 198'3 Oh ¡ l. US$) PN8 GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mill.US$) (l1ill.US$) Total Total 
1989 a) i9B9 1 1 (Soldados) 1989 1989 Import. fXpüft. 

%	 ¡ 

, .,
1979 67JJ jll 17.241) 3.758 3,6 16,6 57 10,2 289 (1 't, ;. 1) 

í '380 662 Ilb 18.520 3.853 3,6 17,2 60 10,5 427 O 5,7 O 
~ .,1981 723 116 19.250 4.329 3,8 16,7 64 10,3 457 7 J,,) 0, i 

1'382 677 116 16.060 3. '308 4,2 17,:3 59 11), 1 265 O 6,0 (1 

19B3 667 126 15.950 3.829 4,2 17,4 57 10,8 97 O ? Q 1)• , J 

i '384 6'B l23 16.570 4.134 4,2 16,8 58 10,4 19'3 23 ~.J,,J" 0,5 
") \4 
., J1985 704 i24 17.350 4.417 4,1 15,9 58 10,3 91 91 2. 1 

1'386 662 127 18.340 4.."n) .... 3,6 15,3 54 10,3 8'3 22 2,7 1),) 

19B7 (B82) 127 19.790 4.439 4,5 19,9 71 10,1 129 183 3,2 "¡J,-1')

l'j8:3 (836) '36 21. OSO 6.000 4,0 12,7 66 7,0 'H 291 1, '3 4,0 
'})389 (790) 95 23.300 3,4	 61 7,4 120 160 ; 1 G j., (\... 

Fuente:	 World t1illtary fxpE.'nditures ano Arms Transfers 1990. U.S. Arms Controi and Disarmament Agellcy·ACOA, U.5. GO\'f'rrlm!'l!t PrlnrinQ 
Office, Washirlgton O.C., 1991. 

d) Esta serie probdolemellte ollta Ull~ parte i.port~llte del 9astQ militar total. 
() Cantidad esti~ada. 



TOT AL FUERZAS ARMADAS: 

ACTIVOS: 91.800 (30.800 conscriptos).
 
Período de servicio milItar: 2 años todch leh scrVlc·!<)S.
 

RESERV AS: 45.000 (Ejército).
 

EJERCITO: 54.000 (27.000 conscriptos) 

6 di visiones:
 
l con 3 regimientos de infantería motorizada. 1 de cabalkría blindada, l de artillería, l de ingenicr'ls.
 

I batallón antitanque.
 
1 con 2 regimientos de infantería motorizada, 5 de montaña, l de caballería blindada, I de artillería,
 

l de ingenieros. 
l con 2 regimientos de infantería, 3 de montaña, 2 de caballería blindada. de artillería. de 

lllgemeros. 
l con 1 regimiento de inhmtería, 2 de montaña, 2 de caballería blindada, ele artillería. ele 

lI1gemeros. 
1 con 2 regimientos de lllfantería, 2 ele caballería blindaela. l ele artillería. l ele ingenieros, l batallón 
de comanelo. 
1 con 2 regimientos de infantería, 1 de montaña. 2 de caballería blindada, l de artillería, l de 
ingenieros. 
l brigada con 1 regimiento de montaña, l de infantería, I de artillería, l escuadrón de 
reconocimiento. 
Tropas del Ejército: 1 regimiento de aviación, I de ingenieros. 

ARMAMENTO: 

TANQUES MEDIANOS (231): 60 M-4A3. 150 M-51, 21 AMX-30.
 
TANQUES LIGEROS (157): 60 M-24, 50 M-4I, 47 AMX-13.
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 200 EE-9 "Cascavd".
 
VEHICULOS DE INFANTERIA BLINDADA: 20 Mowag "Piranha" ~'on cañón de 90 mm.
 

CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE (500): 50 M-Il3. 200 Careloen/Mowag "Piraña", 300
 
EE-II "Urutu".
 

ARTILLERIA DE REMOLQUE (138): 72 M-IOI ele 105 mm.; 36 Model 56 de 105 mm.; 30 M-68
 
ele [55 mm.
 

ARTILLERIA AUTOPROPULSADA: 10 t-.1odelo F3 ele 155 mm.
 
MORTEROS: 300 M-29 de 81 mm.; [10 ECIA de 120 mm. (incluidos 50 autopropulsados).
 
ARMAS GUIADAS ANTITANQUES: "Milan"/"Mamba".
 

LANZADORES DE COHETES: M-20 (3.5 pulgadas) ele 89 mm.
 
LANZADORES DE RETIRADA: M-[8 de 57 mm.; M-40 Al de 106 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: Algunas autopropulsadas de 20 mm (Carelo(;n/Mowag).
 
MISILES SUPERFICIE-AIRE: "Blowpipe". ".Iavelin".
 
AVIONES DE TRANSPORTE: 6 C-212, 2 "(,itation" (VIP), 2 CN-235. -+ DHC-G. 4 PA-3J. 8 P.-\­

28 Piper "Dakota".
 
AVIONES DE ENTRENAMIENTO: 16 Cessna R-I72.
 
HELICOPTEROS: 2 AB-206, 2 AS-332, 15 Enstrom 280 FX. 5 Hughes 530 F. 11 SA-315. l1 S,:\·
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ARMADA: 25.000 (3.000 conscnptosJ. incluidas Fuerza Aérea Naval. guardacostas e infantes de
 
Marina.
 

DESPLIEGUE Y BASES:
 
:3 comandos principales: Flota (incluye cruL'el'O. destructor y fragata). flotilla submarina. transporte.
 
-+ zonas navales: I (26°S-36°S aproximadamente): Valparaíso; 11 (36°S-43°S aproximadamente):
 
Takahuano, Puerto Montt; 111 (43°S a Caho de Hornos): Punta Arenas, Puerto Williams; IV (al norte
 
de 26°S aproximadamente): Iquique.
 
SUBMARINOS: 2 O'Brien (Reino Unido "Oberon") con cañón de torpedo de 533 mm. (Alemania,
 
torpedo de peso pesado); 2 "Thompson" (Alemania, T-209/1.300) con cañón de torpedo de 533 mm.
 
CRUCEROS: 1 "O'Higgins" (EE.UU. "Brooklyn") con cañones 5x3 de 152 mm., 4x2 de 127 mm.,
 
1 helicóptero "Bell".
 
DESTRUCTORES (6): 2 "Capitán Prat" (Reino Unido "Norfolk") con misiles superficie-aire
 
"Seaslug"-2, 4 MM-38 "Exocet", cañones lx2 de 114 mm., 1 helicóptero SA-319; 2 "Blanco
 
Encalada" (Reino Unido "Norfolk") con 4 MM-38, cañones de 1x2 de 114 mm., más de 4
 
helicópteros medianos; 2 "Almirante Riveros" con 4 MM-38, 4 cañones de 102 mm., cañones de
 
torpedo antisubmarinos 2x3 (Modelo 44, de peso liviano), morteros de operaciones antisubmarinas
 
2x3 (de operaciones antisubmarinas) con 1 helicóptero SA-319, cañones de torpedo antisubmarinos
 
2x3, cañones 3x2 de 127 mm.
 
FRAGATAS: 3 "Condell" (R. U. "Leander") con I helicóptero SA-319, cañones de torpedo
 
antisubmarinos 2x3, 2 MM-38, cañones 1x2 de 114 mm.
 
NAVES MISILERAS: 2 "Casma" (Israel "Reshef") con 4 misiles superficie-superficie "Gabriel"; 2
 
"Iquique" (Israel "Salar") con 6 "Gabriel".
 
NAVES TORPEDERAS: 4 "Guacolda" (RFA "Lürssen") con 4 cañones de torpedos de 533 mm.
 
PATRULLERAS: 1 de alta mar (ex-remolcador de EE.UU.), 1 costera.
 
ANFIBIOS: 3 "Maipo" (Francia "Batral"), con capacidad para 140 tropas, 7 tanques; 2 barcos de
 
desembarco.
 
NAVES DE APOYO Y OTRAS (8): 1 buque petrolero "Almirante Jorge Montt" (R.U. "Tide"), I
 
huque petrolero" Araucano", I apoyo de suhmarino, 1 transportador, I nave de vigilancia, 1 patrulla
 
de Antártica, 1 remolcador de apoyo.
 

FUERZA AEREA NAVAL: (500); 6 aviones de comhate, 4 helicópteros blindados. 4 escuadrones.
 
PATRULLAJE MARITIMO: 1 escuadrón con 6 EMB-lIN, 2 "Falcon" 20.
 
HELICOPTEROS DE OPERACIONES ANTISUBMARINAS: 4 AS-332 F.
 
COORDINACION: 1 escuadrón con 3 C-212-A, 3 EMB-IION, 2 IAI-1124, 1 PA-31.
 
HELICOPTEROS: I escuadrón con 3 AB-206, 8 SA-319, 3 SH-57.
 
ENTRENAMIENTO: I escuadrón con 10 PC-7.
 

INFANTERIA DE MARINA: (5.200).4 grupos: cada uno con I hatallón de infantería, I compañía
 
de comando, 1 batería de artillería de campo, 1 hatería de artillería de defensa aérea, 1 hatallón
 
anfihio.
 

ARMAMENTO:
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 40 Mowag "Roland". 30 LVTP-5.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 16 de 105 mm .. 36 M-114 de 155 mm.
 
CAÑONES DE COSTA: 16 GPFM-3 de 155 mm.
 
MORTEROS: 50 de 60 mm.. 50 de 81 mm.
 
MISILES SUPERFICIE-AIRE: "Blowpipe".
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GUARDACOSTAS: (1.600)
 
PATRULLERAS (IS): 2 co~tera~ (e~calllparfa). I "Ca~t()r". 12 co~kra~ Jc men(l~ Je 100 t()ndada~.
 

HEUCOPTEROS: I Bdl 206 B.
 

FUERZA AEREA: 12.S00 (SaO conscriptos) 

l07 a\'ione~ Je combate, no helicópteros blindados. S brigada~ a¿rea~: 4- ala~ de combate.
 
COMBATE/ATAQUE A TIERRA (2 escll<Hlrone~): 1 con 33 "Hunter" (18 F-71, S FGA-9. 4 FR-7L
 
3 T-72), I con 16 F-5 (13 E, 3 F).
 
CONTRAINSURGENCIA: 2 escuadrones con 2S A 37B, 20 A36.
 
COMBATE RECONOCIMIENTO: 1 escuadrón con IS "Mirage" SO (S FCH, 6 CH, 1 DCH).
 
RECONOCIMIENTO: 2 unidades fotométncas con :2 "Canberra" PR-9, 1 "King Air" A-lOO, 2
 
"Lea~jd" 3S A.
 
TRANSPORTE: 1 escuadrón con 2 aviones Boeing 707, 2 C-130 H, 3 Beech 99 (inteligencia
 
dectrónica, transporte, entrenamiento), 14 DHC-6 (S-lOO, 9-300), 5 helicópteros SA-31S B.
 
HELICOPTEROS DE COORDINACION: 6 Bo-I05CB, 4 UH-IH.
 
ENTRENAMIENTO: 1 ala y 3 escuelas de vuelo: 16 aviones PA-28, 60 T-3SAlB, 20 T-36, 26 T­

37B/C, S T-4ID; 6 helicópteros UH-IH.
 
MISILES AIRE-SUPERFICIE: AS-IUI2.
 
MISILES AIRE-AIRE: AIM-9S "Sidewinder". "Shafrif".
 
DEFENSA AEREA: I regimiento (S grupos) con cañones S-639/66S de 20 mm., bimotores GAI­

Cal: 36 cañones de 35 mm.; bimotores K-63; misiles superficie-aire "Blowpipe", 12 "Cactus"
 
(" Crotale ").
 

FUERZAS EN EL EXTRANJERO: 

INDIA/PAKISTAN (GRUPO DE OBSERVADORES DE LA ONU-UNMOGIP): 3 observadores.
 
MEDIO ORIENTE (ORGANISMO DE LA ONU SUPERVISOR DEL CESE DEL FUEGO-UNISO):
 
4- observadores.
 
lRAK/KUWAIT (UNIKOM): 50, incluyendo unidad aérea Je 6 helicópteros UH-IH.
 

FUERZAS PARAMILITARES: 

CARABINEROS: 27.000
 
ARMAMENTO:
 
C/\.RROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: Mowag "Roland".
 
MORTEROS: 60 mm., 81 mm.
 
AVIONES: 1 "Metro".
 
HELJCOPTEROS: 2 Bell 206, 12 80-IOS.
 

FUERZAS DE OPOSICION: 

FRENTE PATRJOTICO MANUEL RODRIGUEZ (FPMR): arroximadamente 1.000. 
MOVIMIENTO DE IZQUIERDA REVOLUCIONARIA. (MIR): aproximadamente 500. 

FUENTE: 77Je Mi/irar" Bu/ance 1991-1992. The International Institu!e for Strategic Studies, 
Brassey'~. London. 1991. 
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RELACION CRONOLOGICA
 

1990
 

Enero 

- El presidente electo, Patricio Aylwin, recibió la visita de dos miembros de lajunta militar, a los que 
les pidió permanecer en sus puestos como comandantes en jefe. El general Matthei (Fach) dijo que 
permanecería al menos un año más, el general Stange (Carabineros) informó que continuaría por 
cuatro años. Por su parte, el general Pinochet señaló que su permanencia en la comandancia 
garantizaba la lealtad del Ejército al nuevo gobierno. (09) 

- El ministro de Defensa confirmó la noticia del diario "Al Hayat" del Llbano que informaba que 
Chile negocia con Israel la compra de equipos militares por un valor de US$ 500 millones. (12) 

- El gobierno de Pinochet abolió la Central Nacional de Informaciones (CNI), por una ley aprobada 
por la junta militar. El almirante Merino anunció que los agentes de la CNI regresarán a las ramas 
de las FFAA desde donde fueron reclutados. (13) 

- Se oficializó la ley de FFAA que regula materias relacionadas con la carrera profesional, retiro, 
mando, régimen provisional y presupuesto. (28) 

Marzo 

- El Frente Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR) se adjudicó los atentados a los generales (r) de 
aviación Gustavo Leigh y Enrique Ruiz, advirtiendo que continuaría asesinando a los integrantes de 
la junta del general Pinochet si los miembros de las FFAA involucrados en violaciones a los DDHH 
no eran juzgados. (22) 

- Tras la inauguración de la sexta versión de la Feria Internacional del Aire (FIDAE), en la que 
participan 24 países, se informó que Famae y la compañía británica Royal Ordenance desarrol1arán 
un sistema de artillería de alcance mediano. 
(25) 

- El Ejército anunció la compra de al menos dos helicópteros franceses "super puma", una de cuyas 
unidades se encuentra en FIDAE. (28) 

- La Empresa Nacional de Aeronáutica (ENAER) anunció la firma de un convenio con British 
Aerospace que permitirá la fabricación en Chile de piezas para aviones como el Airbus, el Tomado 
y el Hawk. (29) 

Ahril 

- El comandante en jefe de la Armada, almirante Jorge Martínez Busch, inauguró en Viña del Mar 
la XV Conferencia Naval Interamericana. advirtiemlo sohre el fuerte auge del poder naval de la 
URSS. (24) 

- El presidente Aylwin creó la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación, destinada a investigar 
las violaciones a los DDJ-IH durante el régimen militar. (26) 



i\Iayo 

- En una reunión con el Presidente Aylwin. el general Pinochet expresó el malestar del Ejácito por 
la creación de un grupo especial para investigar las violaciones a los DDHH y las continuas críticas 
a la gestión política y económica del régimen núlitar. (03) 

- En una ola de violencia política, que incluyó atentados en el consulauo ue EE. UU. v templos 
mormones, fue asesinado el coronel retirado ue la policía Luis Fontaine. (12) 

- En la ceremonia del sexagésimo aniversario del Regimiento de Artillería Antiaéreo de Colma. la 
Fuerza Aérea presentó el nuevo sistema de misiles "Mistral", diseñado para atacar aviones a baja 
altura. (16) 

- La Comandancia en Jefe del Ejército dio a conocer un comunicado en que expresa algunas 
preocupaciones sobre la comisión Rettig, constituida para investigar la violación a los derechos 
humanos, como por ejemplo la objetividad con que ésta desarrolla sus actividades y la reapertura de 
investigaciones sobre casos amnistiados por la ley de 1978. (26) 

Junio 

- El Ejército, a raíz de la polémica surgida en torno a los derechos humanos, emitió un comunicado 
exigiendo respeto para la institución y sus núembros, señalando que previamente al 11 de septiembre 
de 1973 existía una polarización política y social que anunciaba una guerra civil. (14) 

- El general Matthei admitió que la Fuerza Aérea tuvo responsabilidad en las violaciones a los 
derechos humanos, al participar en consejos de guerra, fusilamientos y casos de detenidos 
desaparecidos. (17) 

Julio 

- En una ceremonia militar presidida por el general Pinochet, el comandante de la Comisión de 
Inteligencia Militar (CIMI), brigadier general Fernando Honnazábaj, señaló que Famae (Fábrica y 
Maestranzas del Ejército) estaba desarrollando un fusil automático de combate. (07) 

- En un intenso debate por el hallazgo de osamentas humanas, las FFAA defendieron las ejecuciones 
cometidas a partir de 1973, arguyendo que eran parte de una "guerra interna" instigada por los 
partidarios de Allende. (10) 

- El general Pinochet señaló, en relación a los muertos en 1973 y 1974, tras el golpe militar, que el 
gran error había sido no publicar los nombres de los t:jecutados y regresar los cuerpos a sus parientes. 
(22) 

Agosto 

- El Departamento de Estado de EE. UU. informó que se estaba preparando para levantar las sanciones 
a Chile y renovar las relaciones militares si se avanzaba en el caso Letelier. (24) 
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Septiembre 

- El !.!eneral Pinochet señaló que volvería a liderar un golpe de estado si se repitiesen las 
circunstancias de 1973. (11) 

- Fuentes de prensa destacaron que el empresario Carlos Cardoen había amasado una fortuna 
vendiendo bombas de racimo a Irak y que esperaba vender más armas sofisticadas, como 
autopropulsados y helicópteros de ataque. (17) 

- El gobierno firmó con EE. UU. dos acuerdos de cooperación para el control de! narcotráfico y un 
memorándum mediante e! cual EE. UU. proporcionará una asistencia de US$153 mil en ayuda 
antidroga. (22) 

- El Centro de Estudios de la Nacionalidad (CEDENAC), dirigido por el mayor general (r) Alejandro 
Medina Lois, propuso algunos elementos para una política de desarrollo de la industria militar. (24) 

- La Corte Suprema ordenó detener todas las investigaciones sobre abusos de derechos humanos en 
el período 1973-1978, defendiendo la ley de amnistía dictada por el gobierno militar en 1978. (30) 

Octubre 

- Según el diario británico "The Independent", Libia tendría negociaciones con e! fabricantes de armas 
Carlos Cardoen con el fin de obtener armas para Irak. (15) 

- El gerente general de la empresa de armas Cardoen, Ismael Vicuña, señaló que no existían 
negociaciones con Irak a través de Libia para vender la bomba Fae (explosivos aéreos a combustión), 
en etapa de investigación. (16) 

- Presionado por el gobierno y por clientes árabes, e! empresario de armas Carlos Cardoen suspendió 
la venta de armas a Etiopía. Asimismo, el administrador de la Industria Cardoen admitió que una 
planta que la compañía había estado construyendo en Irak era para la manufactura de fusibles 
electrónicos de bombas. (20) 

- Los generales Hugo Salas, Gustavo Abarzúa y Jorge Iturriaga, ligados a la policía secreta del 
régimen militar (CNI) y a violaciones a los derechos humanos, d~iaron e! Ejército. Por otra parte, 
el agente de inteligencia del .gjército, sargento Víctor Valenzuela, fue asesinado por un grupo armado. 
(27) 

Noviembre 

- El secretario español de Defensa, Rafael de la Cruz, negó vinculaciones en el traspaso de tecnología 
de la empresa española "Expal" al empresario de armas Cardoen para la fabricación de bomba BEAC 
en Chile. (08) 

- Fue divulgada una denuncia sohre maniohras fraudulentas contra el Estado, en que aparecen 
involucradas autoridades del anterior régimen militar. lo que motivó un nuevo foco de tensión entre 
el Gohierno y las FFAA. (09) 



- El general Pinochét CrelJ una conmocilín diplomática con el gobierno de Alemania al calitl<;ar 
l1égativamente la reorganizaCión del ~jácito alemán despu¿s de la Segunda Guerra Mundial. (09) 

- En una ola de violencia terrorista murieron un canadiense y fueron heridos dos norteamericanos 
én un atentado que coincidió con la visita de una delegación de la OLP. (22) 

- El Ej¿rcito acató el veto del gobierno al ascenso del general Carlos Parera. el que fue destinado a 
una misión militar en Sudáfnca. (22) 

- El comandante del CIMI (Comando de Institutos Militares), brigadier general Fernando Hormazábal, 
señaló que el cohete rayo, desarrollado por e! CIMI y la empresa británica "Royal Ordnance", será 
manufacturado en serie por Famae. (22) 

- En una amplia serie de investigaciones, el gobierno ha ligado muchos hechos de corrupción, como 
la existencia de una financiera clandestina, al Ejército y los servicios secretos. Debido a estos 
escándalos, un grupo de oficiales en retiro del Ejército pidió la renuncia del general Pinochet. (30) 

Diciembre 

- Previamente a la visita de! presidente George Bush, e! gobierno norteamericano decidió levantar el 
embargo de armas, el que había sido establecido en 1976 en protesta por el asesinato de Letelier. (03) 

- El general Pinochet colocó al Ejácito en actitud de rebelión contra el Presidente de la República, 
justificando esta medida como un ejercicio de seguridad y coordinación del Ejército. (18) 

- El Presidente Aylwin citó al general Pinochet después de una movilización del Ejército que fue 
calificada por éste como un ejercicio de entrenamiento. (21) 

- Un ex jefe de la policía secreta del r¿gimen militar, general Gustavo Abarzúa, fue detenido por su 
responsabilidad en un escándalo financiero. (29) 

1991 

Enero 

- El general de Ejército Jorge Ballerino señaló que había recibido indicaciones de que e! general 
Augusto Pinochet estaría pensando en renunciar a la comandancia en jefe del Ejército al conocerse 
un escándalo financiero que involucra a miembros de la institución. (03) 

- El E:jército protestó contra la detención de tres generales ordenada por un juez civil que investiga 
un escándalo financiero en que se han visto envueltos los jefes militares. (05) 

- El ~iácito. en una nota ofil:ial, denunció que existía una campaña de desprestigio contra la 
institución y reiteró su apoyo al comandante en jefe. general Augusto Pinochet. (09) 

- Un alto oficial del gobierno confirmó que se estaba analizando una petición de venta de armas a 
Arabia Saudita, mientras que el ministro de Dd'ensa señaló que la petición del empresario Carlos 
Cardoen de vender armas a un área en contlicto será postergada por un tiempo. (22) 
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- El émpn;sano dé lécnología militar, Carlos Cardoén. anunció oficialménlé qUé Sé désistirá dé la 
\cnta dé armas a Arabia Saudita, para é\'ltar contlictos con d gobiérno, (23) 

- El général Pinochet tuvo que énfrentar una Séné dé situacionés críticas, tras el conocimiento de la 
participación de tres generales de Ejército y dé su hijo en un escándalo financiero, y el veto del 
Presidente Aylwin al aSCénso del general Carlos Paréra, (29) 

Fehrero 

- El ministro del Interior, Enrique Krauss, señaló qUé el Ejército no asumirá ningún rol diferente en 
materias de seguridad, por lo que no intervéndrá en relación al incremento de asaltos bancarios. (08) 

Marzo 

- Cerca de 40 generales del Ejército reiteraron su lealtad a su comandante en jefe, general Augusto 
Pinochet, tras conocerse el informe de la Comisión Rettig sobre violaciones a los derechos humanos 
en el régimen militar, (07) 

- El comandante en jefe de la Fuerza Aérea, general Fernando Matthei, señaló que era responsable 
por lo que pasó en su institución en relación a la información contenida én el Informe Rettig sobre 
violaciones a los DDHH durante el gobierno militar. (tI) 

- El Presidente Aylwin séñaló que estaba satisfecho con d nivd de rdaciones qUé el gobierno sostenía 
con las FFAA, indicando qUé han évolucionado positivaménlé. (11) 

Abril 

- El Ejército lamentó la muerlé del senador del partido UDI, Jaime Guzmán, señalando que este hecho 
afectaba la base democrática del país, (03) 

- Se publicó una encuesta sobre relaciones cívico-militares basada én una muestra de 622 personas 
en Santiago. Un 55 por ciento estimó que las relaciones eran normales, 25,1 regulares y 18,3 por 
ciento malas. En relación a las FFAA, un 34,7 sostuvo que confiaban mucho en ellas, 33,9 más o 
menos y 31,2 por ciénto confiaban poco. (10) 

- El senador Arturo Frei -demócrata cristiano- sostuvo que la cooperaclOn de las FFAA én los 
servicios de inteligencia no implicaba el restablecimiénto de la DINA (Dirección de Inteligencia 
Nacional) o la CNI (Céntral Nacional de Infonnal.:ionés), organismos dé inteligencia del régimen 
militar. (12) 

- Con motivo del asesinato dd sénador deréchista, Jaime Guzmán, por grupos terroristas de izquierda, 
él Presidente Aylwin anunl.:ió la creación dé un organismo de intdigencia, con integrantes de la policía 
l.:ivil y militar. (18) 

- El Presidente Aylwin sostuvo qUé la transil.:i<ín a la démocracia tuvo qUé hal.:erse dentro de los 
marcos impuestos por el gobiérno militar. é indil.:cí qUé los militarés déséaban réinsertarse én sus 
laborés profesionalés. (18) 



- Sé Cfé<J la Oficina Coordinadora dé Ségundad Pública. éncargada dé las activldadés antilérToflstas 
de la policía civil y Carabinéfos y apoyada por los servicios dé intdigéncia dé las FFAA. (22) 

- Un grupo de 50 miembros de la Fuerza Aáea encargado de 6 helicópteros viajará al Golfo Pt~rsico 

atendiendo a la invitación de las Naciones Unidas para incorporarse a las fuerzas de paz én la región. 
(22) 

Junio 

- Fábricas y Maestranzas dd Ejército (FAMAE) mostró los proyectos qUé estaba trabajando en 
conjunto con otros países, incluyendo el cohete Rayo. un tanque de combate armado con una 
compañía suiza y un cohete liviano fabricado con una compañía inglesa. (05) 

- El ministro de Defensa, Patricio Rojas, reiteró que Chile no estaba implicado en una carrera 
armamentista y señaló que la industria militar -Famae del Ejército, Asmar de la Armada y Enaer de 
la Fuerza Aérea- estaba orientada hacia la defensa, dentro del presupuesto esperado. (07) 

- El jefe del Estado Mayor de la Fuerza Aérea de EE. UU., general Merrill A. McPeak, arribó en 
visita oficial acompañado de una delegación del alto mando estadounidense. El general McPeak se 
entrevistará con el ministro de Defensa y con el comandante en jefe de la Fuerza Aérea. (10) 

- El agregado de Défensa de la Embajada de Inglaterra, capitán de navío John Finnigan, aseguró que 
Chilé no estaba en una carr~ra armamentista, sino que solamente estaba desarrollando su capacidad 
y modernizando sus equipos. (12) 

- El comandante en jefe dé la Fuerza Aérea, general Fernando Matthei, inició una visita oficial a 
Europa, que lo llevará a Francia, España, é Inglaterra. déscartándose la adquisición de nuevo 
armamento durante este viaje. (17) 

- El ministro del Interior, Enrique Krauss, afirmó én un encuentro de policías latinoaméricanas que 
las instituciones policiales se habían integrado plenamente al proceso democrático y readecuado sus 
métodos. (25) 

- El brigadier Fernando Hormazábal, director de Fabricas y Maestranzas del Ejército (FAMAE), negó 
que el país hubiese entrado en una carrera armamentista debido al proyecto de producción del coheté 
rayo, al que calificó como un armamento exclusivamente de caráctér ddensivo. (26) 

- En visita oficial a Inglaterra, él comandanté de la Fuerza Aérea, genéral Fernando Matthei, fue 
recibido por el comandante én .iéfe dé la Royal Air Force (RAF), Sir Petér Harding. (27) 

Julio 

- El .ide del Estado Mayor dé la Armada española. almirante Carios Vila Miranda. élogió él 
profésionalismo dé la Marina chiléna. en el marco de un éncuentro con él Présidénté dé la República 
y d comandante en .iéte de la Armada. almirante Jorge' f\1artínéz Busch. (03) 

- El general Pinochet señaló que él Ejército no ténía évidencias de que miémbros de la Dirécción de 
Inteligencia del Ejército (Diné) estuviésén espiando a pérsone'ros dé Gobiérno. como lo dénunció él 
diario "La Epoca". (09) 
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- Duranlé d amversario de la Ingeniería M IlIta!. Sé anunció que numerosos países -incluyendo China 
y Marruecos- estaban inlén~sados en comprar un arma fabricada por Famae -Fáhricas y Maestranzas 
dd Ejército-, probada con éxito en campos militarés chilenos. (10) 

- Fuentes norteamericanas informaron qUe cuando Robert Gates Se desempeñaba como director 
asistente de la CrA en la década del ochenta estuvo involucrado en el envío secreto de armas de 
EE.UU. a rrak a través de Chile. El contacto chileno habría sido d industrial de armas Carlos 
Cardoen. (14) 

- Unos 110 miembros del Comando Sur de las FFAA norteamericanas, estacionadas en Panamá, 
comenzaron los ejercicios combinados UNITAS con d Ejército, Armada y Fuerza Aérea en la región 
del Norte Chico. (15) 

- El presidente Ay)win nombró al genera') Ramón Vega Hidalgo como nuevo comandante en jefe de 
la Fuerza Aérea. (15) 

- El presidente Aylwin aseguró que no hubo presión militar sobre su gobierno para ir a un arbitraje 
en la disputa territorial con Argentina, en lugar de llegar directamente a un acuerdo. (28) 

Agosto 

- El secretario general de) gobierno, Jorge Donoso, sostuvo que no existían evidencias de que sectores 
organizados estuviesen atentando contra la unidad dd Ejército o las FFAA. (lO) 

- El Departamento de Defensa de EE. UU. donó un avión de transporte pesado Hércules C-l30 de 30 
toneladas y dio facilidades para adquirir otro similar, lo que en la práctica signitica el término de la 
Enmienda Kennedy. (20) 

Septiembre 

- El presidente Aylwin convocó al general Augusto Pinochet para que diera explicaciones acerca de 
los comentarios que emitió sobre el descubrimiento de cuerpos enterrados clandestinamente en el 
cementerio general de Santiago. Pinochet calificó a los miembros de organizaciones de derechos 
humanos como "cazadores de cuerpos" y señaló que era "una economía" enterrar cadáveres en fosas 
comunes. (03) 

Noviembre 

- El presidente Aylwin dijo que propondrá una reforma constitucional para· remover cualquier 
autoridad militar y criticó la negativa dd ~jército de pasar a reserva al brigadier Espinoza, uno de 
los militares acusados por la mUerte del eX canciller Orlando Letelier. (22) 

- Los altos mandos de las FFAA anticiparon su oposición a la retclfIna propuesta por el Ejecutivo. 
devolviendo la tacultad de designar o remover de sus cargos a los oticiales militares, Señalando qUe 
esta remoción politizaba los cargos militareS. (27) 



.- El E¡áclto admItió en un comunIcado lJuc pcrsonal milItar tU\'" una adl\<i partlclpaClUl1 -"\ ',ei 

contrabando de armas quc salió con dcstino a Croac¡a y fue ucscubiertl) por la auuana hün~ard. 

Paraldamcnk, el presiucnte Ay!win solicitó la ucsignac:lón ue un ¡uez con ampiJas atribucluncs rara 
:!l\',>stl~dr el caso. (27) 



ECUADOR
 



6ASTO "ILITAR YOTROS INDICADORES DE ECUADOR: 1979 - 1988 

- __• • • •• • • •	 • o __ •• , ••• • - - .0" _••" 

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF. AA. POR IMPORT. EXPORT. INPORí. EXPORT, 
l\tllJ MILITAR FF.AA. (Mill.US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER j.OOO ARMAS ARMAS ARMMi ARrw: 

CAPITA 

(Mill.US$) (Miles) 198'j Oh 11. US·.) PNB GGC (US$ 1989) HABITANTES (Miil.US$) (l'Iili.US$) íotdl Totdl 
1989 a) 19B9 (Sc'¡dados) 1989 1989 Import. hl\üit. 

7. 
_ .•---____ -_0_____·_--_·.__._-------------------------__ ..._____.__________________________________________________________ ._._____•____ ..._.__ ..•______ . 

., ...,
j'j79 282 35 7.622 837 J, ; 33,7 36 4,4 273 O 11) ~ E, i) 

"c " .)	 (\¡ 'j80 258 .JJ 7.937 1.186	 21,7 32 4,3 265 1) 8, (..J,~ 

1981 278 34 8.225 1.39B 3,4 19,3 'l'l 4,1 14B O 4, 'J 1)
"" 

1'382 282 3& 8.131 1. 362 3,5 20,7 33 4,2 366 O 13,4 (! 
r,., .,19B3 263 39 7.895 1.130 3,3 L->,,) 30 4,4 219 O 12, j 1) 

l 'j84 210 j'j 8.056 l. i61 2,6 lB,1 23 4,3 164 O 8,7 (J 

1985 237 43 B.575 1. 397 2,8 16,9 25 4,& 80 (1 q,.(¡ \.1 

,986 253 44 8.823 1. 511 2,9 16,7 26 4,6 11 1 O 5,5 r¡ 

19B7 246 44 B.280 1. 375 3,0 17,9 25 4,5 1) 4,1} (1(~7 

.,"	 c·-,i '388 22'3 ~6 9.644 1.368 2,4 16,7 L.J 4,6 ·Ji O ¿, I 'j (1 

1989 163 46 9.668 1.402 1,7 11,6 16 4,5 20 O 1! 1 u 
-._------.-_.------------ _._----.._------------"---------------------------------_..------------------------_._-----------_._- ._- -_._~. -_ .. _. ---_._-- ._--_.~ 

Fuente:	 ~ürld Military ~!Qendltures and Arllls Transfer~ .. l'j90. U.S. Arllls Control and Disarlllalllent Agefl(l'-ACDA, U.S. GÜlJelnmE'f1t Printillg 
Office, Washirlgton D.C., 1991. 

al	 Esta serie prúoaolelente o~ita ~na parte imoortante del gasto ~illtar total. 
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TOTA.L FUERZAS ARMADAS: 

ACTIVOS: 57.800.
 
Período de sérvicio mi lItar: conscripción 1 ailo. sdéctivo.
 
RESERVAS: 100.000. 18-55 años.
 

EJERCITO: 50.000. 

4 zonas de defensa.
 
1 división de infantería
 
1 brigada blindada.
 
4 brigadas de infantería.
 
3 brigadas de selva.
 
Tropas del Ejército: 1 brigada aérea de Fuerzas Especiales (2 grupos), 1 grupo de artillería de defensa
 
aérea, 1 grupo de aviación, 3 batallones de ingenieros.
 

ARMAMENTO: 

TANQUES LIVIANOS: 45 M-3, 108 AMX-13.
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 35 AML-60/90, 10 EE-9 "Cascavel".
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 20 M-ll3. 60 AMX-VCI, 20 EE-II "Urutu".
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 50 M2A2 de 105 Hun., 10 M-198 de 155 mm.
 
ARTILLERIA AUTOPROPULSADA: 10 Modelo F3 de 155 mm.
 
MORTEROS (300): M-29 de 81 mm., M-3 (4,2 pulgadas) de 107 mm., 12 Soltam de 160 mm.
 
LANZADORES DE RETIRADA (400): M-67 de 90 mm.; M-40A1 de 106 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 20 M-1935 de 20 mm.; 30 GDF-002 de 35 mm.; 30 L170 de 40
 
111111.
 

MISILES SUPERFICIE-AIRE: 220 "Blowpipe".
 
AVIACION:
 
AVIONES DE INSPECCION: 1 Cessna 206, 1 "Léal:iet" 24 D.
 
AVIONES DE TRANSPORTE: 1 CN-235. ID HC-5, 3 IAI-20!. 1 "King Alr" 200, 3 PC-G.
 
AVIONES DE ENLACEiENTRENAMIENTO: 1 Cessna 172. 1 182.
 
HELlCOPTEROS DE INSPECCION: 1 SA-315 B.
 
HELlCOPTEROS DE TRANSPORTE Y ENLACE: 10 AS-332. 4 AS-350 B. 1 Bell 214 B. 1 SA­

315 B, 1 SA-330, 30 SA-342.
 

ARMADA: 4.800 incluidos unos 1.500 infantes de Marina. 

BASES: Guayaquil, Jaramijo, Islas Galápagos.
 
SUBMARINOS: 2 "Shyri" (RFA T-209/1.300) con cañón de torpedo de 533 mm. (RFA torpedo de
 
peso pesado SUT).
 
FRAGATAS: 2 ex Reino Unido "Leader Batch II" con helicópteros. cañón de torpedo antlsuhmanllll
 
2x3; más 4 misiles superfú:ie-superficie M M-38 "Exocd".
 
CORBETAS: 6 "Esmeralda" con cailón de torpedo antisubmarino 2x3. cubierta de helicóptero. 6
 
misiles supérficie-superficie MM-40 "Exocet".
 
PATRULLERAS MISILERAS: 3 "Quito" (RFA Uirssen 45 m) con 4 MM-38 "Exocet". :; "\1anta"
 
(RFA Lürssen 36 mm.) con 4 misiles superficie-superficie "Gabriel" [1.
 

ANFIBIOS: 1 "Huakopo" (EE.UU. LSY-511). con capacidad para 200 tropas y 16 tanque.;.
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NA VES DE APOYO Y OTRAS (6): 1 de inspeccllín. 1 pt:trolero (pequeiio). :2 remokadores. 1 Je 
entrenamiento. I transportador de agua. 

AVIACION NAVAL: 

AVIONES DE ENLACE: 1 "Citation" 1, 1 "Super King Air". 
AVIONES DE ENTRENAMIENTO::2 Cessna 172.3337.3 T-34 C. 
HELICOPTEROS: 5 Bell 206. 

INFANTERIA DE MARINA: (1.500); 3 batallones (2 en servicio de guarnición, I comando). No 
hay armamento pesado ni vehículos. 

FUERZA AEREA: 3.000, 79 aviones de combate, no tiem~ helicópteros blindados. 

COMANDO DE OPERACIONES: I ala, 5 escuadrones.
 
COMBATE/ATAQUE A TIERRA: 1 escuadrón con 8 "Jaguar" S. I B; 1 escuadrón con 9 "Kfir"
 
C2, 1 TC 2.
 
COMBATE: 1 escuadrón con 13 "Mirage" F-lJE, l F-lJB.
 
CONTRAINSURGENCIA: I escuadrón con 14 A-378.
 
CONTRAINSURGENCIA/ENTRENAMIENTO: I escuadrón con 9 "Skike master" Modelo 89.
 

GRUPO DE TRANSPORTE MILITAR AEREO: 2 aerolíneas civil/militar.
 
TAME: 4 Boeing 727,2 BAe-748, 1 C-l30 H, 3 DHC-6, 1 F-28, 1 L-100-30.
 
ECUATORIANA: 3 Boeing 707-720, 4 707, 1 DC 10-30.
 
ENLACE: 1 "King Air" E90, 1 "Sabreliner".
 
ENLACE/BUSQUEDA Y RESCATE (Flota de helicópteros): 2 AS-332, 1 Bell 212, 6 SA-316B, I
 
SA-330, 2 UH-IB, 24 UH-lH.
 
ENTRENAMIENTO: 23 AT-33, 20 Cessna 150,5 172, 19 T-34C. 4 TAl.
 
MISILES AIRE-AIRE: R-550 "Magic", "Super" 530, "Shafrir".
 
I escuadrón aéreo.
 

FUERZAS EN EL EXTRANJERO:
 
CENTROAMERICA (MISI0N DE LA ONU EN CENTROAMERICA-ONUCA): 21 observadores.
 

FUERZAS PARAMILITARES:
 
GUARDACOSTAS: 200: 2 patrulleras "25 de Julio". 3 de menos de 100 toneladas, aproximadamenk
 
20 lanchas.
 

FUENTE: 771e Militl/l}' Balal/ce 1991-1992, The International Institute for Strategic Studies.
 
Brassey's. London. 1991.
 



RELACION CRO;\OLOGICA
 

1990
 

Enero 

- Elll1lnÍ:,;tro Ué RREE lIlt;lll11U qUé una Jdegal'ión Je al lo 111vd uel gohlefl1\' c·~tad(¡UlljJen'l 'k;;,¡ri,¡ 

a Quito para discutir sohré cooperacilll1 conjunta en la lucha antluroga. (04) 

Junio 

_ Debido a la salida dandestina de explosivos y su utilización por terroristas en atentauos en 
Colombia, las FFAA anunciaron la preparación de un proyecto para asumir el control total ud 

comercio de la dinamita. (02) 

Septiembre 

- Expertos en narcóticos señalaron que Ecuador. ignorado por la estrategia andina del presiuente ue 
EE. UU. para combatir el tlujo de la uroga, se ha convertido en un importante centro de transporte 
y lavauo de dinero para los cartelés que operan en Colombia. (04) 

Noviembre 

- El grupo guerrillero "Altaro Vive" dio por terminado el acuerdo con el gobierno, anunciando que 
retomará las armas, debido a que no ha existido un m~ioramiento de la situación de las clases pohres 

y la injusticia social contimía. (17) 
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GASTO "ILITAR YDTROS INDICADDRES DE PARAGUAY: 1979 - 1989 

_____ , __ ~~ ________ • ____ •___._"___ • ____ • ______ .,.____ • ________________, ___________________________________________ ••__••___• ________•• ___ ,_~_ ,_ - .' __ " •• - - o," __._.,_ • __ •• 

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. IMPORT. EXPORr, 
MiO MlLITAR H.AA. IMilJ.US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER i. 000 ARMS ARMAS ARMAS ARMriS 

CAPIlA 
___ ..........•	 _____ '_.·e ___ __,__ .__________.._____._______________._________________________________•______.___•____.__.______________________.__ ._ .
~·_· ._~ 

(M dI. US$) (Miles) 1'389 OH 11. US$) PNB GGC <US$ 1989) HABITANTES (Nill.US$1 (Mill.US$) Total TIj t.~; 

1989 198'3 ! Z (Soldados) 1989 1989 ImporL bpür t. 
! 

--~.- _.__.------------------_._------------------_._----------------------------------_._--------------------------------------_..._.."---- _.- .'... -.~_._-... 

(; .	 ü1979 44 15 2.985 327 1,5 13,4 13 4,6 16 1, .' 1) 

\'380 48 15 3.439 357 1,4 13,3 14 4,4 5'3 (1 6,5 (1 

1981 56 15 3.747 'l24 1,5 13,2 16 4,3 7 O O,f.: (; 

1'382 (64) lti 3.682 401 1,7 16,0 18 4,4 (; (1 1) (¡ 

1383 (84) 16 3.416 375 2,5 22,4 22 4,3 1) O O O 
i '384 (56) 17 3.507 3'30 1,6 14,5 15 4,4 23 (; .3,'"!- O 

'J~7	 "'l1985 (43) 14 3.620 uJ, 1,2 11,9 11 3,5 t.u O 4,0 O 
¡'j86 .. , 16 3.575 312 ... ... ... 3,9 11 O 1,7 (1 

í987 (40) 16 3.709 362 1,1 11, O 9 3,8 O O (i (1 

1988 (571 16 3. '367 368 1,4 15,6 13 3,6 31 O e .¡ 
L (1~, 

;389 61 16 4.323 ... 1,4 oo. 13 3,5 O O O i) 

_.----------~----------_.~._. __._-------------------------------------------------------------------------------------------_._.._--_...-.._-...._.__ .....• 

Fuente:	 Woyld njiitary Expenditur~s ¡nd Arms Transfeys 1990. U.S. Ayms Control and Disarmament Agen[y-ACOA, U.S. Güv~rnment Prlntlng 
Offic.p., WaShington D.C., 1991. 

Cantidad esti~ada.
 

información no disponible.
 



TOTAL FUERZAS ARI\IADAS: 

:\CTIVOS: 17.000 (10.300 conscriptos).
 
Período de servicio militar: 18 l11eses: Armad,¡: 2 año,;.
 
RESERVAS: aproximadamente 45.000.
 

EJERCITO: 12.500 (8.600 conscripto,;). 

Cuarteles generales: 3 cuerpos. 
9 divisiones (6 de infantería, 3 de caballería). 
6 regimientos de infantería (batallón). 
6 batallones de frontera. 
1 regimiento de caballería blindada. 
l regimiento de caballería mecanizada. 
4 regimientos de caballería. 
2 batallones de artillería. 
1 batallón de ingenieros. 

ARMAMENTO: 

TANQUES MEDIANOS: 5 M-4A3.
 
TANQUES LIGEROS: 18 M-3AI.
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 8 M-S, 30 EE-9 "Cascavd" , 5 M-3.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 10 EE-II "Urutu".
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 40 Model1927/1934 de 75 mm.. 4S M-lOl de 105 mm., 6 model
 
V (de 6 pulgadas, antibarco).
 
MORTEROS: 75 de 81 mm.
 
LANZADORES DE RETIRADA: M-20 de 75 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 20 Bofors de 20 mlll .. 10 M-IAI de 40 111m.
 
AVIACION: 3 helicópteros UH-lB, 2 UH-12.
 

ARMADA: 3.500 (1.700 conscriptos) (incluye infantes de Marina. Guardias de puerto y fluvial). 

BASES: Asunción (Puerto Sajonia), Bahía Negra, Ciudad del Este.
 
PATRULLERAS (7): 2 costeras "Paraguay" con cañones de 4x 120 111111.. 3 costeras "Nanawa"
 
(Argentina "Bouchard", de alta mar. 1 fluvial "ltaipú", I ribereña "Cabral" (construida en 1905).
 
NAVES DE APOYO Y OTRAS (4): l transportador, 1 de apoyo "Boquerón" (ex-nave de desembarco
 
de EE. UU. con cubierta tle helicópteros). l de transporte/entrenamiento. l de vigilancia.
 

INFANTERTA DE MARINA: 500 (200 conscriptos). 

batallón de infantes de tvlarina.
 
batallón ue cOl11anuo.
 

FUERZA AEREA NAVAL: 50. 2 aviones de L·ol11bat~. no tienen helIc(lpléros blinuados.
 
CONTRAINSURGENCIA: 2 AT-6G.
 
TRANSPORTE: 1 C-47.
 
ENLACE: 3 Cessna ISO, 3 206. 1 210.
 
HELlCOPTEROS: 2 HB-350. I OH-l3.
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ESCUADRON tvl1XTO:
 
CONTRAINSURGENCIA: .5 A1'-26.
 

ENLACE: I Cessna 185. 2 206. I 337. I ~ü2 . .2 T-~ \.
 

HELlCOPTEROS: 3 HB-350. 2 UH-IB (hlínLiaLillS). ~ LH·12.
 

TRANSPORTE: I cs,'uaLirón (on 5 C-~7. ~ (-212.:; DC-oB. 1 DHC-6 (YIP).
 
ENTRENAMIENTO: 5 EMB-312. 6 1'-6. 101'-23.5 1'-25. ~ 1'-27. 11'-41.
 

FUERZAS PARAl\IIL1TARES: 
SERVICIO DE POLICIA ESPECIAL: 8.000. 

FUENTE: TIle Mi film")' Balance J99J-J992. The International Institute ror Strategic Studies, 
Brassey's, London. 1991. 



REL\CHJ:\ CRO\"OLOG(( ,\ 

1990 

Odunrc 

El l'h:'··;¡(k'nte Jenulh.'li) lIn 111tr...'iltl) d~' i<:hL'I:on J~ "uhof!".. ldL...·'. ·.--1 qut..: f~l_' .¡hurtad¡, J1di':\'i¡,.. · "1'...'L. 

.,.¡r~l-'nr\~,", detenidos. (l.' [ ) 

1991 

Enero 

- El comanuante én jdé Lié la Armaua, viL'éalmirante Eduardo Gonzála, ~ostuvo qUé caua \'ez éra 
más uifícil una opción militar para 1993 y uéfénui(Í la participaci6n ue los militarés én polítIca, 
arguméntanuo qUé ¿stos no eran ciuuauanos Ué segunda categoría, (02) 

Fehrero 

- Durante una cérémonia efeL'tuaua en el tercer n:gimiento Ué CahaUéfía ue Cérrito, en él Chaco, el 
hrigauICf genéral Lino Cesar OVledo, L'omanLiank Ué la uivisi6n ue Cahallería, sostuvo que la, FFAA 
respélahan d uél'écho a la exprésión lihré ue iLkas y sénttlllientos, (O 1) 

- Un lIliéJ11hro uél Partido Colorauo, Osear Facundo Ynsfran, plante6 la idéa Ué éstahkL'cr una 
uictauura militar para mantener la uniuau granítica dd Partido Colorado y prévénir una sangriénta 
división én éste partido, (08) 

- El presiLknte Andn~s Rodrígua réehaz<Í las dee]aracionés uél líuer uel Partiuo Colorado, Osear 
Facunuo Ynsfran, quién Señaló qUé para sacar a eSé partiuo Ué la crisis inkrna éra nécesario una 
dictadura militar. (13) 

Aoril 

- El ministro de Ddénsa, genéral (1') f\ngcl Juan Soulo, ,eña\() que a lnl\'¿s de su' a,'Clones 
c'onslilucionales las FFAA eslaban forlalc:cienLio la democraCia, (03) 

t\Iayo 

- El uiréctor dd Instituto Géográfico Militar. brigadia général Rodoltó Davalos, sostuvo qUé el UéSéO 
dé las FFAA éra proveér a las rm)ximas génaaClonés de una démocracla qUé imrlicase soheranía, 
digniuau y desarrollo, (lO) 

- La prensa Llivulg() el "Documénto sohre Seguriuau Nal'i('nal", que otorga a la" FF:\A amplio.; 
poLi::res én relación a la séguridau interna del país, y que ,'ol1sidera que la Doctrina de Segundad 
Nacional aplicaua por los régímenés militares én Am¿rica Latina continúa pknaménk \'Igenk c'n 
Paraguay, (16) 
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~()\'iemhre 

- Como parte de una lI11portante reorganización militar. el gobierno de Andr¿s Rodríguez envió a 
retiro obligatorio a 14 generales y 125 coroneles, entre ellos el jefe de la Fuerza A¿rea. quien fue 
sorpresivamente destituido y arrestado. (22) 

Diciemhre 

- El rev¿s sufrido por la oposición en los comicios constituyentes favorece los planes de las FFAA. 
que pueden mantener la amplia autonomía contenida en la Ley de Organización Militar de reciente 
promulgación. (04) 
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GASTO MILITAR YOTROS INDICADORES DE PERU: 1979 - 1989 

---_._-_.-------- --_..._------_... _.. ~--_._--

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. Ir'lPORT. EXPOfli . 
AÑO MILITAR FF.AA. í.Mill.US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARMAS ARMAS AR~lAS 

CAP ITA 

(Mill. US$ ') (Miles) 1'38'3 (f1ill.US$) PNB GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mill.US$) (Mill.US$) Total Total 
1'389 1989 % % (Soldados) 1989 1'38'3 Import. E~;port • 

1.	 i: 
.._---_ •..~ 

1979 1.503 125 40.720 7.079 3,7 21,2 8'3 7,4 241 O 8,2 (1 

1'380 2.147 151 43.180 10.080 5,0 21,3 124 8,7 530 O 14,4 (1 

1981 1.926 157 45.450 10.160 4,2 19,0 108 B,B 484 O 10,3 Ü 

1'382 2.113 164 45.620 9.550 4,6 22,1 116 '3,0 328 76 7,2 1,8 
1983 1.899 167 39.250 8.959 4,8 21,2 102 8,9 292 1) Q,4 1) 

1984 (2.301) 135 40.970 8.676 5,6 26,5 120 7,0 223 (1 8,6 i) 
., .,1985 (2.682) 128 41.470 8.448 6,5 31,7 137 6,5 68 1) -.-" .:.J O 

1986 <:3.10'3) 1'27 46.430 9.118 6,7 34,1 155 6,3 155 O 4,8 1) 

1987 (2.635) 127 50.380 9.545 5,2 27,6 128 6,2 473 O 12,4 (1 

1988 ... 111 45.050 6.395 ... ... ... 5,3 31 O 1, O O 
1989 ... 110 40.820 5.554 ... ... ... 5,1 180 (1 "1,5 (1 

--------	 ----_.. _----­

Fuente:	 Wor Id Mil i tary Expenditures and Arms Transfers 1990. U.S. Arms Control and Disarmament Agency-ACDA, IJ. S. (jovernillt~nt h] nti.r'f! 
Office, Washington D.C., 1991. 

Cantidad estimada.
 
Información no disponible.
 



TOTAL FUERZAS ARl\IADAS: 

ACTIVOS: 105.000 (73.000 conscriptosl. 
Períouo ue servicio militar: 2 años. sekcti\'(). 
RESERVAS: 188.000 (EjáL'ito solamc:nk¡. 

EJERCITO: 72.000 (51.000 conscnptos). 

5 reglOnes militares. 
Tropas ud Ejército: 
1 división aérea (brigadas: 3 L'omanuos, J hatallón ue paracaidismo, 1 grupo ue artillería). 
1 regimiento de escolta presidencial. 
1 grupo de artillería de defensa aérea. 
Tropas regionales: 
2 divisiones blindadas (brigadas, cada una compuesta de 2 tanques, 1 batallón de infantería blindada, 
1 grupo de artillería, 1 batallón de ingenieros). 
1 grupo blindado (3 batallones de caballerías blindadas independientes, 1 de artillería de campo, 1 de 
artillería de defensa aérea, 1 de ingenieros). 
1 división de caballería (3 regimic:ntos mecanizados, 1 grupo de artillería). 
8 divisiones de infantería (brigadas. cada una compuesta de 3 batallones de infantería, 1 grupo de 
artillería). 
1 división de Selva. 
2 grupos de artillería mediana, 2 grupos de artillería de campo. 
1 batallón independiente dé infantaía. 
1 batallón independiente de ingenieros. 
3 escuadrones de helicóptéros. 

ARMAMENTO: 

TANQUES MEDIANOS: 350 T-54/55.
 
TANQUES LIGEROS: 110 AMX-13.
 
VEHICULOS DE RECONOCItv1IENTO: 60 M-S/20. 20 Fiat 6616. 15 BRDM-2.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 3001'.1-113.225 UR-416.
 
ARTILLER1A DE REMOLQUE: 56 cargas Model 50 y 1301'.1-101 de 105 m111.: 30 D-30 de 122
 
mm.; 301'.1-46 dé 130 mm.: 361'.1-114 de 155 111m.
 
ARTILLERIA AUTOPROPULSADA: 121'.1-109 A2, 12 Model F3 de 155 mm.
 
LANZADORES MULTIPLES DE COHETE: 14 BM-21 de 122 mm.
 
MORTEROS: 81 mm. (incluidos algunos autopropulsados); 107 mm. (incluidos algunos
 
autopropulsados); 300 Brandt, ECIA, de 120 mm.
 
LANZADORES DE RETIRADA: 1'.140 Al de 106 111111.
 

ARMAS DE DEFENSA AEREA: 35 ZSU-23-4 autopropulsadas dé 23 111m.: 40 L60no de 40 111111.
 
MISILES SUPERFICIE-AIRE: SA-7.
 
AVIACION:
 
AVIONES: 1 Cessna 182.2 U206. 1337. I Queen Air 65,3 lJ 10.3 U 17.
 
HELICOPTEROS: 1 Be1147G. 2 Mi-6. 28 Mi-S, 14 Mi-17. 6 SA-315. 5 SA-316.
 

ARMADA: 18.000 (14.000 conscriptos). incluidos FUérza aérea naval e infantc:ría dé Marina. 

3 áréas dt' fuerza naval: Pacífico. Lago Titicaca. Río Amazonas. 



BASES: Callao. isla San Lorenzo. Paita. Talara. Puno (Titicaca), Iquitos (nuvial), Puerto Maldonado
 
(fluvial).
 
SUBMARINOS (la): 6 "Casma" (RFA T-209/1.200) con cañón de torpedo de 533 mm. (Italia.
 
torpedo de peso pesado A 184); 1 "Pedrera" (EE.UU. "Guppy" 1) con cañón de torpedo de 533 mm.
 
(torpedo de peso pesado Model37); 3 "Abtao" (EE.UU. "Mackeret") con cañón de torpedo de 533
 
mm.
 
CRUCEROS: 1 "Almirante Grau" (Holanda, "De Ruyter") con cañones 4x2 de 152 mm. y 8 misiles
 
superficie-superficie "Otomat"; 1 "Aguirre" (Holanda, "De 7 Provincien") con 4 helicópteros SH-3D
 
"Sea King" (con torpedos de peso liviano Model 46 y misiles AM-39 "Exocet"),
 
DESTRUCTORES (6): 2 "Palacios" (R. U. "Daring") con MM-38 Exocet, cañones 3x2 de 114 mm.,
 
cubierta de helicóptero; 4 "Bolognesi" (Holanda, "Friesland") con 4 cañones de 120 mm., lanzadores
 
de cohete (de operaciones antisubmarinas) 2x4.
 
FRAGATAS: 4 "Carvajal" (Italia "Lupa") con I helicóptero AB-212 (de operaciones antisubmarinas),
 
cañon~ de torpwo 2x3, 8 misiles superficie-superficie "Otomat", lanzador múltiple de cohete 2x20
 
de 105 mm., 1 cañón de 127 nun.
 
PATRULLERAS MISILERAS: 6 "Velarde" (Francia M-m) con 4 MM-38 "Exocet".
 
ANFIBIOS: 4 "Paita" (EE.UU. "TerreborUle Parish"), con capacidad para 300 tropas y 16 tanques.
 
NA VES DE APOYO Y OTRAS (9): 5 petroleros, 2 transportadores, 1 nave de inspección, 1
 
remolcador oceánico.
 
FLOTILLAS DE RIO Y LAGO (la): 6 naves armadas, 6 patrulleras de menos de 100 toneladas.
 

FUERZA AEREA NA VAL: 8 aviones de combate, 14 helicópteros blindados.
 

OPERACIONES ANTISUBMARINAS/RECONOCIMIENTO MARITIMO: 4 escuadrones con 4
 
aviones S-2E, 4-G, 3 "Super King Air" B 200 T; 6 helicópteros AB-212, 2 SA-319, 6 SH-3D.
 
TRANSPORTE: 5 C-47.
 
COORDINACION: 4 helicópteros Bell 206 B, 6 UH-iD.
 
ENTRENAMIENTO: Cessna 150,5 T-34 C.
 
MISILES AIRE-SUPERFICIE: 40 "Exocet" AM-39 (en helicópteros SH-3).
 

INFANTERIA DE MARINA: (2.500).
 

1 brigada (2 batallones. 1 compañía de reconocimiento, 1 de comando).
 
ARMAMENTO:
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: V-lOO.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 40 V-200 Chaimite. 20 BMR-600.
 
LANZADORES DE RETIRADA: 106 mm.
 
LANZADORES DE COHETE: 84 mm.
 
MORTEROS: Aproximadamente 18 de 120 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: bimotores de 20 mm. autopropulsados.
 

DEFENSA COSTERA: 3 baterías con 18 obuses de 155 nun.
 

FUERZA AEREA: 15.000 (7.000 conscriptos); 113 aviones de combate, 10 helicópteros blindados.
 

BOMBARDEROS: 1 grupo (2 escuadrones) con 15 "Canberra".
 
COMBATE/ATAQUE A TIERRA: 2 grupos (6 escuadrones): 3 escuadrones con 41 SU-22 (incluidos
 
4 SU-22 U); 3 con 29 Cessna A-37B.
 
COMBATE (3 escuadrones): I con 10 "Mirage" 2.000 P, 2 DP: 2 con 14 "Mirage" SP, 2P.
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HELlCOPTEROS DE ATAQUE: J eSCUaUllJn con 10 Mi-2-f (probabkmente aSignado al EjérCito).
 
RECONOCIMIENTO: I unidad de inspéLclón fotográfica con 2 "LearJet" 2SB, 2 36A.
 
TANKER: 1 Boeing 707-323e.
 
TRANSPORTE: 3 grupos (7 escuadroncós de a\'junes): l-f :'\n-32. 4 C-130A. 6 D. S L-IOO-20. 2 DC­


8-62F, 12 DHC-S. 8 DHC-G. l FH-227, 9 PC-G.
 
FLOTA PRESIDENCIAL: 1 F-2S. 1 "Fakon" 20F.
 
HELICOPTEROS: 3 escuadrllnes con S Be1l20G, lS 212. S 214. J -f12, lO BO-lOSe. S Mi-G. S ¡vli­

S, 10 Mi-l7, 5 SA-316.
 
COORDINACION: 2 Beech 99. 3 Cessna 18S. 1 320. IS "Queen Alr" SO. 3 "King Alr" 90. 1 PA­


3IT.
 
HELICOPTEROS DE COORDINACION: 9 UH-ID.
 

ENTRENAMIENTO: 2 Cessna ISO, 19 EMB-312, 13 MB-339 A. 11 T-37 BIC, 3S T-4IAID.
 
HELICOPTEROS DE ENTRENAMIENTO: 12 Bell 47G.
 
MISILES AIRE-SUPERFICIE: AS-30.
 
MISILES AIRE-AIRE: AA-2 "Atoll". R-SSO "Magil·".
 
DEFENSA AEREA: 3 SA-2. 6 SA-3. batallón con 18 lanzadores SA-2. 24 SA-3.
 

FUERZAS PARAMILITARES: 

POLICIA NACIONAL: 70.000 (incluye: Guardia CiVIl, Guardia Repuhlicana, Policía de
 
InVt:stigaciones de Perú); carros blindados de transporte Mowag "Roland".
 
GUARDACOSTAS: GOO; 5 patrulleras cosléras, 3 ribereñas. aproximadamente 7 fluviales de menos
 
de 100 toneladas.
 

RONDAS CAMPESINAS (Fuerza de autodefensa o milicia popular): no hay detalles.
 

FUERZA DE OPOSICION: 
SENDERO LUMINOSO: aproximadamente 4-5.000. grupo rural, maoísta.
 
MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO TUPAC AMARU (MRTA): SOO, grupo principalmente
 
urbano.
 

FUENTE: 'flle Mi/irar)' Ba/ance 1991-1992, The Inlérnational Institute for Strategic Studies,
 
Brassey's. London. 1991.
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RELACION CRONOLOGICA 

1990 

Enero 

- Un vocero del Ministeno oe RREE señaló que las autoridades enviaron una nota formal de protesta 
a EE. UU. por la invasión de Panamá, precisando que la asistencia de Perú a la cumbre antidroga 
dependía del retiro de las tropas norteamericanas de Panamá. (15) 

- El ministro del Interior inauguró la mayor base de operaciones militares antidrogas del país: el 
fuerte Santa Lucía, construido con el apoyo de EE. UD. y destinado a destruir las plantaciones de 
hojas de coca y los laboratorios clandestinos. (21) 

- Sendero Luminoso protagonizó una nueva ola de violencia, asesinando al ex ministro de Defensa, 
general (R) López Albl~jar, al alcalde de Tocota, a otras ocho personas del pueblo, y a soldados y 
residentes de pueblos andinos. Por su parte, fuerzas de seguridad mataron a 14 guerrilleros en dos 
ataques separados en la región andina. (22) 

Febrero 

- Continuó la violencia derivada de los enfrentamientos entre la guerrilla y las fuerzas de seguridad, 
con el asesinato por parte de Sendero Luminoso de dos miembros del frente democrático en San Juan 
y un norteamericano en Cuzco. Por otra parte, en un choque entre el grupo Tupac Amaru y la policía 
murieron tres guerrilleros y dos policías. (27) 

- El Congreso norteamericano aprobó US$ 34,5 millones en asistencia militar para actividades 
relacionadas con la droga, tinanciamiento que podría servir para tener patrullajes de río, buscar 
plantas procesadoras de cocaína y controlar los vuelos con drogas a Colombia. El valle de Huallaga 
es el punto focal de las operaciones antidrogas. (30) 

Marzo 

- Continuando con la ola de violencia, campesinos mataron a 13 miembros de Sendero Luminoso, 
mientras rebeldes maoístas atacaron la sede de campaña de Vargas LLosa y asesinaron a un candidato 
del Frente Democrático. Derivado de esta situación el gobierno estableció el estado de emergencia 
en Lima durante 30 días. (24) 

- Sendero Luminoso hizo detonar bombas en Lima y Callao, dentro de una acción destinada a sabotear 
las elecciones presidenciales de abril. (28) 

Abril 

- En una nueva ofensiva del movimiento Sendero Luminoso murieron 74 campesinos, subiendo a 178 
personas muertas por la ola de violencia en la primera quincena de abril. (20) 

- Autoridades norteamericanas informaron que pilotos de helicópteros que forman parte de la iniciativa 
antidroga que EE. UU. lleva a cano en la jungla peruana se enfrentaron con guerrilleros de Sendero 
Luminoso ljue defendían a los cultivadores de coca. (30) 



:\Iayo 

- El presidente GarcÍa criticó él fracaso de EE. UU. en su promesa de comhatlr al narcotráfico. ) 
pidió una inmediata implementación del acuerdo alcanzado en febrero en Cartagena entre EE. LIt..!. Y 
los principales países productores de droga. García ;;eñaló que las propue;;tas norteamericanas. 
ll1cluida la ayuda militar local en él valle dél Alto Huallaga, eran insuticientes. (24) 

Junio 

- El presidente García anunció que las tUerzas de seguridad capturaron a 35 líderes de Sendero 

Luminoso en una casa de Lima utilizada como cuartel-géneral de organización, en una operación que 

constituyó uno de los golpes más fuertes al movimiento. (04) 

- El subsecretario de estado para materias de narcóticos de EE. UU., Mélvyn Levitsky, señaló al 
Congreso que millones de dólares destinados a la lucha contra el narcotráfico en Perú serán usados 
en parte para combatir a los grupos de la guerrilla izquierdista que están protegiendo a los 

cultivadores de coca y traficantes. (24) 

- Alberto F~jimori, después de ser electo presidente, se refirió al acuerdo de asistencia militar de 
EE. UU. para combatir el narcotráfico, señalando que no conocía los detalles dél acuerdo, pero que 

no aceptaba la participación en operaciones militares de fuerzas extranjeras. (30) 

- Semanas despUt~s del arresto de 35 lídéfes de Sendero Luminoso por parte de la policía, este 
movimiento mató a 45 personas en tres pueblos andinos, la mayoría miemhros de milicias campesinas. 
(30) 

Julio 

- Continuó la violéncia guerrillera, a pesar de la vigencia del estado de emergencia, con la muerte 
de 30 personas en dos poblados andinos, mientras grupos reheldes aseguraron que la policía de 
seguridad ayudó a 48 miembros del movimiento Tupac Amaru a escapar a través de un tLÍne1. (27) 

- Después de asumir la presidencia, Fujimori removió al .jefe del Comando ConJunto del Estado 
Mayor, almirante Alfonso Panizo. y al.iefe de la Fuerza Aérea. general Germán Yucdich, los llUe 
fueron transferidos a otros puestos. (31) 

Agosto 

- El vicepresidente de EE.UU .. Dan Quaylé, instó al presidente Fl~jimori a aceptar la ayuda militar 
de US $36 millones, aclarando que EE. UU. no intentaba enviar soldados norteamericanos a Perú para 
combatir el narcotráfico. (09) 

- Después del llamado dél presidente Fujimori a los grupos guerrilleros para ahrir conversaciones y 

de la muerte de 11 miemhros de Sendero Luminoso por parte del Ej¿:rcito. la guerrilla inició una ola 
de ataques en Lima, incluyendo una explosión en las puertas del palacio presidencial. (15) 

- Sendero Luminoso convocó a una huélga armada en contra del gobierno mientras él grupo Tupac 
Amaru llamó a una insurrección popular contra el réglmén. (21) 
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Septiemhre 

- El pn;sidente Fujimori señaló que no firmará el acuerdo de asistencia militar por US$ 36 millones 
con EE. UU. para controlar e! narcotráfico. al menos que se incluya una ayuda económica para los 
granjeros de! cultivo de la coca. (14) 

Octuhre 

- En una nueva ola de violencia atribuida a Sendero Luminoso. murieron 13 soldados y policías en 
un poblado del valle de Alto Huallaga. y otras siete personas en otras partes del país. (25) 

- El presidente Fujimori propuso un plan para combatir la producción de coca, consistente en la 
creación de un ambiente de libre mercado en que los campesinos encontrasen cosechas alternativas 
económicamente atractivas. (28) 

Noviembre 

- El presidente Fujimori advirtió que presionará al Congreso para la adopción de nuevas leyes en 
reemplazo de la actual legislación antiterrorista; en tanto, era asesinado por Sendero Luminoso el 
presidente del Partido Demócrata Cristiano. (25) 

Diciemhre 

- El agente de la Administración de Drogas de EE.UU., Robert Bonner, señaló que la: agencia fue 
forzada a suspender sus operaciones en Perú luego que soldados le impidieran entrar a un edificio 
sospechoso de tener grandes cantidades de coca. (09) 

- Después que Sendero Luminoso atacó un campo de petróleo, destruyendo el sistema de 
comunicación y computación, el ministro de Defensa anunció que desplegará más fuerzas en la región 
amazónica central para proteger la producción de petróleo. (\ 3) 

1991 

Ahril 

- Por primera vez desde que comenzó la violencia política, el Ejército ha comenzado a armar a 
patruJlas de defensa campes1I1a contra Sendero Luminoso. (23) 

Mayo 

- El gobierno firmó con EE. UU. un acuerdo contra el narcotráfico, estableciendo un paquete de ayuda 
económica para la sustitución de! cultivo de la coca, equipamiento de las FFAA Y entrenamiento 
militar para operaciones en la se!va peruana. (15) 

Junio 

- Treinta guerrilleros de Sendero Luminoso murieron en un enfrentamiento con soldados del Ejército 
en e! pueblo selvático La Victoria. 300 kms al noreste de Lima. Paralelamente, e! gobierno prorrogó 
por sesenta días el estado de emergencia. (04) 



- El ministro de Defensa, general Jorge Torre's, sostuvo que él involucramiento de las FFAA en la 
lucha antidroga según d acuerdo con EE. UU. era bastante gc'néral. débiéndose crear condiciones que 
permitiesen a la Policía NaCIOnal erradicar d narcotráfico. (21) 

- En enfrentamIentos entre' él E¡¿rcito Y Se'I1lIc'ro Luminoso en la sel\'a amaz<Ínica murieron tres .jt'fe's 
militare's. (30) 

Julio 

- El general (R) Edgardo Mercado sugiricí el fracaso dé cualquier iniciativa de desarme en América 
Latina si las negociaciones no se realizaban por las autoridades políticas de sus respectivos países, 

agregando que los gobiernos latinoamericanos no debían repélir él error de delegar la negociación a 
los Estados Mayores de sus FFAA. (03) 

- El ministro del Interior, general Víctor Malea, anunció que la Policía Nacional será reestructurada 
totalmente' para cortar el crecienté proceso de corrupcicín e indisciplina que afecta a dicha institución. 
(14) 

- Según fuentes periodísticas. el Comando Coniunto de las FFAA instruY<Í a los militares para 
proceder a la eliminación de guerrilleros "sin de.iar rastros". lo que ha sido criticado por miembros 
del Congreso. (l6) 

Agosto 

- EE. UU. decidió enviar asesores militares, arguyendo la imposibilidad de luchar contra los 
narcotraficantes sin también enfrentar a los guerrilleros de Sendero Luminoso. (12) 

Noviemhre 

- El gobierno reconoció la matanza por el E¡¿rcito de 14 campesinos de un poblado andino. en un 
gesto sin precedentes en 11 aiios de violencia política. Un documento acusó a dos sargentos y tres 
cabos de un batallón de homicidio. robo de ganado y abuso de autoridad. (O 1) 

- En enfrentamientos ocurridos en localidades del interior resultaron muertos por lo menos 30 
guerrilleros, tres agentes y un soldado. por lo cual el gobierno dispuso la renovación del estado de 
sitio en diversas provincias del país. (03) 

- El Movimiento Revolucionario Tupac Amaru se responsabilizó mediante volantes de un fallido 
ataque con cuatro granadas lanzadas contra el PalaCIO Presidencial de Lima. (06) 

- El Senado convocó con urgencia a los ministros de Defensa e Interior para que explicasen los 
asesinatos de 16 CIviles en el más sangriento alc'ntado en 11 años de violencia política. Portavoces 
políticos admitieron que era posible que la matanza hubiera sido obra de' grupos paramilitares. en un 
ataque contra simpatizantes de Sendero Luminoso. (06) 

- El portavoz en Europa de Sendero Luminoso, Luis Arce Boria. sostuvo que ese grupo tenía previsto 
un enfrentamiento militar con EE. UU .. para IIe'gar a la "victoria final". (11) 
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- El gobiérl1o publicó unos dia décrdos qUé ampl ían los podaés dé las FFAA Y del pr~sid~nk ~n 

la gu~rra contra la guerrilla. uno dé los cualés créa un dénominado sistema de defensa nacional, 
descrito como un comando unificado qUé se encargará de dirigir la guara contra los dos grupos 
gUérrilleros qu~ opéran én P~ní y contra él narcotráfico. (14) 

- El gobi~rno informó qu~ cualquia pérsona qu~ révd~ un s~creto militar dd recientemente cr~ado 

Siskma Nacional dé D~fénsa podrá ser cond~nada hasta 12 años de cárc~1. El gobierno emitió d 
d~crd() como parte de una decena d~ dispositivos legales b~io facultades extraordinarias otorgadas por 
el Parlam~nto al ~j~cutivo. (16) 

- Exp~rtos ~n lucha antisubversiva y militares r~tirados cuestionaron algunos de los d~cretos 

promulgados r~cient~m~nt~ por el presid~nt~ Fujimori, relacionados con el sistema de Defensa 
Nacional, s~guridad int~rna, savicios d~ intelig~ncia y operaciones antisubversivas. (19) 

Diciembre 

- Una patrulla de infant~s d~ Marina dio un duro golp~ a una columna de guerrilleros qu~ intentó 
~mboscarla abati~ndo a por lo m~nos 30 guerrilleros. (O 1) 

- Las Cámaras L~gislativas c~rraron su año regular en medio de advertencias sobre los riesgos de un 
golp~ de Estado y una cr~cient~ militarización nacional. (17) 

- El g~neral Nicolás Hermoza Ríos asunúó d cargo de comandante g~neral del Ejército, en una 
ceremonia a la cual asistió el presidente F~jimori. (20) 



URUGUAY
 



GASTO MILITAR Y OTROS INDICADORES DE URUGUAY: 1979 - 1989 

._--"-----_ ... _.__. 

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. IMPORT. EXPORT. 
AÑO MILITAR FF.AA. (Mi 11. US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARMAS ARMAS ARMAS 

CAPITA 
-------" -----.-._----­

(Mill.US$) (Miles) 1'389 (Mi 11. US$) PNB GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mill.US$) (Mill.USS) ~)tal rotal 
J989 1989 7- % (Soldados) 1989 1989 Import. hpod. 

----_."~.~-~--

i.	 7­

197'3 188 28 7.8'31 1.682 2,4 11,2 65 9,6 8 O 0,4 1) 

1'380 246 28 8.343 1.873 2,9 13,1 84 9,6 59 O 2,4 <) 

1981 334 28 8.528 2.167 3,9 15,4 114 9,5 81 O 3,7 1) 
·-te'1'382 312 2'3 7.602 2.358 4,1 13,2 105 9,8 L.J O 1,8 i) 

1983 233 30 6.942 1.879 3,4 12,4 78 10,1 12 O 1, ::: (; 

1984 18'3 30 6.730 1.739 2,8 10,9 63 10,0 (1 O O i) 

1985 176 30 6.760 1.660 2,6 10,6 59 10,0 O O (; O 
1'386 181 30 7.457 1.799 2,4 10,1 60 9, '3 O i) (1 (1 

1987 148 28 7.953 1.926 1, '3 7,7 49 9,2 O O 1) 1) 

1988 169 2'3 7.975 2.072 2,1 8,1 56 9,5 5 O 0,4 O 
1989 ... 27 8.066 1.500 ... ... ... 8,8 20 O 1,"7, (¡ 

-_._._._--	 .------_..-_... - ­

Fuente:	 World Mi li tary Expenditures and Arms Transf~rs 1990. U.S. Arms Control and Disarmament Agency-ACDA, U. S. Government PI' .i"nt l.iIg 
Office, Washington D.C., 1991. 

Cantidad estimada.
 
InformaLión no disponible.
 



TOTAL FUERZAS ARMADAS: 

ACTIVOS: 22.900 

EJERCITO: 16.000 

el regiones militares. 
l brigada de infantería independiente. 
l brigada de ingenieros. 
15 batallones de infantería. 
10 batallones de caballería ( 4 montados, 3 mecanizados. 2 motorizados. 1 blinúado). 
6 batallones de artillería. 
6 batallones de ingenieros. 

ARMAMENTO: 

TANQUES LIVIANOS: 17 M-24, 28 M-3Al, 22 M-41 Al.
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 20 FN-4-RM-62, 18 EE-3 "Jarararca", 15 EE-9
 
"Cascavel".
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 15 M-Il3, 50 "Cóndor".
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 12 Bofors M-1902 de 75 mm.; 25 M-IOI Al de 105 mm.: 5 M­

114 Al de 155 mm.
 
MORTEROS: 40 M-I de 81 mm., 5 M-30 de 107 nm1.
 
ARMAS ANTITANQUES GUIADAS: 10 "Milan".
 
LANZADORES DE RETIRADA: 30 M-18 de 57 nun.; 10 M-40Al de 106 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 6 M-167 "Vu\can" de 20 mm.; 2 Ll60 de 40 mm.
 

ARMADA: 3.500, incluidos 330 de Fuerza aérea naval y 550 de infantería naval. 

BASE: Montevideo.
 
FRAG ATAS: 3 "General Artigas" (Francia "Cdt. Riviere") con cañones de torpedo antisuhmannos
 
2x3, morteros de operaciones antlsubmarinas 1x2, 2 cañones de 100 111111.: l "1 8 de Julio" (E E. Ull.
 
"Dealey") con cañones de torpedo antisubmarinos 2x3.
 
PATRULLERAS DE ALTA MAR: 1 "Campbell" (EE.UU. "Auk")
 
PATRULLERAS DE COSTA: 3 "15 de Noviembre" (Francia "Vigilante"), 42 m); l "Salto". l
 
"Paysandú".
 
ANFIBIOS: 3 barros de desembarco mecanizados, 3 barcos de desemharco de vehículos y personal.
 
NAVES DE APOYO Y OTRAS: I petrolao, I transportador, I de entrenamiento.
 

FUERZA AEREA NAVAL: (330); 6 aviones de combate, no hay helicópteros hlindados. 

OPERACIONES ANTISUBMARINAS: I Flota con 3 S-2A. 3G. 
RECONOCIMIENTO MARITIMO: 1 "Super King Air" 200 T. 
ENTRENAMIENTO: l "Super Cuh", 2 T-28, 4 T-34B, 2 C. 2 TC-el5. 
HELICOPTEROS: I Bell 47, l 222,2 SH-34. 

INFANTERJA NAVAL: (500), 1 batallón. 
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FUERZA AEREA: 3.400; 33 avion~s d~ combat~. no hay h~licópléros hlindado~. 

CONTRAINSURGENCIA: I I::scuadrón con 8 A-37B, Y 6 AT-33; I I::scuadrón con 6 IA-58B, 6
 
T33A.
 
INSPECCION: I "Comrnandd' 680, I EMB-lIO Bl.
 
BUSQUEDA y RESCATE: I escuadrón con I avión C-212, 8 U-17; 2 helicópteros Bell 212. 2 UH­

lB, 4 UH-IH.
 
TRANSPORTE: 3 ~scuadrones con 4 C-212 (transportefbúsqueda ~ inspección), 4 EMB-II0C, 2 F­

27, 2 FH-227.
 
COORDINACION: 1 Cessna 182, I 310,2 PA-18. I PA-23, 5 "Que~n Air" 80.
 
ENTRENAMIENTO: 7 AT-6A, 5 T-33, 24 T-34 A/B. 6 T-41 D.
 

FUERZAS EN EL EXTRANJERO: 

EGIPTO (FUERZA MULTINACIONAL Y DE OBSERVADORES EN SINAI): 70. 
IRAKfKUWAIT (GRUPO OBSERVADOR MILITAR DE LA ONU): 8 observadores. 
INDIA/PAKISTAN (GRUPO OBSERVADOR MILITAR DE LA ONU): 1 asesor. 

FUERZAS PARAMILITARES: 

GUARDIA METROPOLITANA: 650.
 
GUARDIA REPUBLICANA: 500.
 
GUARDA COSTA: 2.000; 2 ex-cruceros de EE.UU., 6 barcos con m~nos dI:: lOO toneladas.
 

FUENTE: 171e Milirmy Balance 1991-1992, The Intemational Institute for Strategic Studies,
 
Brassey's, London, 1991.
 



RELACION CRONOLOGICA
 

1990
 

Mal70 

- El presiuente Alberto Lacalle. tras un acueruo con él ministro de Defensa, UC:SIgl1l) ai 
contraalmirante James Coates como comanuante de la Armada Nacional y al brigauICf general Cario:; 
Pache como jefe de la Fuerza Aérea, ambos afines al partido nacional. (07) 

MaJo 

- Un uecreto dd poder ejecutivo ordenó al Ministerio de Defensa la formulación de una nUeva 
doctrina de empleo de las FFAA, que destaque su sometimiento al poder civil y considere la seguriuad 
interna sólo en casos extremos. (17) 

- El comandante en jefe del Ejército, teniente general Guillermo Nava. sclialó que la nUeva doctrina 
debía tener en consideración que a las FFAA correspondía tomar a su cargo los actos militares que 
la Defensa Nacional impusiera a través de las acciones decididas por el manuo superior. (23) 

Julio 

- El ministro de Defensa señaló que los sueldos recibidos por los funcionarios de su cartera eran 
insuficientes y anunció la aplicación de dos normas tendientes a equiparar los salarios de los oficiales 
de las FFAA. (23) 

- EE. UU., invocando un acuerdo sobre d combate antidroga con Uruguay, pedirú que se suspenda 
el secreto bancario a fin de que las autoridades judiciales localicen las operaciones de lavado de 
dinero. (26) 

Septiemhre 

- El ministro de Defensa, Mariano Brito, informó que la pauta presupuestaria de la actual 
administración suprimía 6405 cargos en las FFAA. (15) 

Junio 

- El comandante enjefe del Ejérl'ito. teniente Guillermo Nava. señaló qut' según el conocimiento que 
tenía del úrea militar no existía carrera armamentista. (07) 

Diciemhre 

- El Ejército expresó, en un informe elaborado por el Instituto Militarde Estudios Superiores (lMES). 
sus temores a las consecuencias de Mercosur, que amenazaría [as funciones trauicionales de la 
institución, y volvió a esgrimir el argumento de la lucha contra la subversión como una de sus tareas 
primordiales. (11) 



VENEZUELA
 



-----

GASTO MILITAR Y OTROS INDICADORES DE VENEZUELA: 1979 - 1989 

____._.___._._••. _. ____ "_0 .. 

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. IMPORT. EXPORT. 
AÑO mLITAR FF.AA. (Mi 11. US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARMAS ARi1AS ARmiS 

CAP ITA 
__o 

(~Ii 11. US$) (Miles) 1':18'3 (Mil1.US$) PNB GGC (US$ 1'389) HABITANTES (Mil1.US$) (MilI. US$) Total Total 
l'3B'~ 1989 % % (Soldados) 198':1 1':189 1mpor t. hport. 

~7-	 l. 

1979 543 55 44.920 8.560 1,2 6,3 37 3,8 64 1) 0,4 O 
,=e,1'380 467 '¡.J 43.100 9.607 1, 1 4, '3 31 3,7 192 1) 1, i O 

,.., .-, 
'"1 "1981 417 55 43.070 12.990 1, O .:l,L 27 3,6 390 O L,L O 

1'382 607 56 41. 110 11.'310 1,5 5,1 38 3,5 2'30 O 1,8 O 
1983 750 56 39.320 9.467 1,9 7,9 46 3,4 170 (1 1,6 (1 

1984 680 64 39.500 8.863 1,7 7,7 40 3,8 563 1) 6,3 O 
1985 407 71 39.550 9.076 1, O 4,5 24 4,1 598 O 6,4 (1 

1986 544 66 42.570 10.580 1,3 5,1 31 3,7 111 O 1r"2 O 
1987 (1.298) 69 43.900 (lO. 830) 3,0 12,0 71 3,8 108 (1 1,0 1) 

1988 (674) 73 46.570 (9.629) 1,4 7,0 36 3, '3 135 1) 1, <) O 
1989 (407) 75 41. 460 (7.792) 1, O 5,-? 21 3,9 80 O 1, O O 
---...--~._----

Fuente:	 Worlq Military Expenditures and Arms Transfers 1990. U.S. Arms Control and Dlsarmament Agency-ACDA, U. S. GO'lernment fir lrltl:l(j 
Offüe, Washington D.C., 1991. 

( )	 Cantidad estimada. 



TOTAL FUERZAS ARMADAS: 

ACTIVOS: 75.000, incluido Guardia Nacional (aprox. 18.000 conscriptos).
 
Péfíodo dd servicio l11ilitar::2 años (Arl11ada: :2 alio~ ) l11edio). sekctl\·o. \aría por rcgión para t()J(J~
 

los séfvlcios.
 

EJERCITO: 34.000 (indlllLlos (Onscnplos). 

6 divisiones LIe infantería. 
1 brigada blindada. 
I brigada de caballél'ía. 

7 brigadas de infantería (18 batallones de infantería, I de infantería mecanizada, 4 de artillería de 
campo). 
I brigada aérea. 
1 brigada guardabosque (6 batallones de guardabosques). 
I r~gil11iento de aviación. 

ARMAMENTO: 

TANQUES MEDIANOS: 100 AMX-30.
 
TANQUES LIGEROS: 35 M-18, 36 AMX-13, aprox. 50 "Scorpion".
 

VEHlCULOS DE RECONOCIMIENTO: lO AML-245, 25 M-8.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 25 AMX-VCI, 100 V-lOO, 30 V-150, lOO "Dragoon"
 

(algunos con cañón de 90 111111.).
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 40 Model 56,40 M-IOI de 105 111111.; 12 M-114 de 155 111m.
 

ARTILLERIA AUTOPROPULSADA: 5 M-I09. 10 Model F3 de 155 111111.
 
LANZADORES M ULTIPLES DE COHETE: 20 LAR autopropulsados de 160 111111.
 
MORTEROS: 165 de 81 111111.; 65 Brandt de 120111111.
 
ARMAS ANTITANQUES GUIADAS: AT-4. AS-ll.
 
LANZADORES DE RETIRADA: M-40AI DE 106 111111.
 
AVIACION: 3 aviones IAI-202. 2 Cessna 172.2206.2207; 6 helicópteros de ataque antitanqué A­


609; :2 helicóptéros de coordinación Bel! 206: 4 helicóptéros dé transporté AS-61 A, 3 Bell 205. 6 UH­

lH.
 

ARMADA: 11.000. incluidos Fuerza Aérea Naval, Infantería de Marina y Guardacostas (aprox. 
4.000 conscriptos). 

5 Comandos: Flota, Infantería de Marina. Aviación Naval, Guardacostas. Fluvial.
 

5 escuadrones de tlota: subl11arino. fragata, patrullero, anfibio. servicio.
 
BASES: Caracas (cuartel general), Puerto Cabello. Punto Fijo. Bases l11énores: Puerto de Hierro,
 
Puerto La Cruz, El Amparo (Río Arauca). Maracaibo, La Guaira, Ciudad Bolívar (Río Orinoco).
 
SUBMARINOS: 2 "Sabalo" (RFA T-209!l300) con caiiones de torpedo de 533111111 (torpedo de peso
 
pesado SST-4).
 
FRAGATAS: 6 "Mariscal Sucre" (Italia "Lupo") con I helicóptero AB-212. cañones de torpedo
 
antisuhmarinos 2x3 (torpedos de peso liviano A-244 S). misiles superfiCIe-superficie "Otol11at". l
 
L'añón dé 127 111111.
 
PATRlJLLER.t\S rvlrSILERl\S: 3 "C{)n~titllción" (Reino Unido -Vos[ler. 37111.) '--'011 2 110tollUlf': 3 
costeras "Constltución" con -+ 1111si les superticic:-superfiCle "Harpoon". 
PATRULLERAS RIBEREÑAS: 4 con l11enos de lOO tOlleladas. 
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ANFIBIOS: 4 "Capana" con capacidad para 20U tropas y 12 tanques: 1 "Amazonas" con capaCidad
 
para 200 tropas y 16 tanques.
 
!'-lAVES DE APOYO Y OTRAS (5): l de apoyo logístico, 2 de transporte. l de inspección, I dé
 
entrénamiénto.
 

FUERZA AEREA ~A VAL: (1.000): 5 a\iOnéS dé comhate. 6 helicópteros hlindados. 

OPERACIONES Al\;TISUBMARINAS: I escuadnín de hdicópteros con 6 AB-212, 2 S-lE
 
"Tracker" .
 
RECONOCIMIENTO MARITIMO: I éscuadrón con 3 C-212.
 
TRANSPORTE: 3 C-212. I DHC-7, I "Rockwdl Commandér" 680.
 
COORDINACION: 3 Cessna 310, I 402, I "King Air" 90, 1 "Supér King Air" 200.
 
HELICOPTEROS: 2 Bdl 471.
 

INFANTERIA DE MARINA: (6.000). 

4 batallones dé infantería.
 
I batallón dé artilléría (1 batería dé ddénsa aáéa. 3 de campo).
 
I batallón dé vehículos anfibios.
 
I patrulla tluvial, I unidad de ingéniéros, 2 unidadés paracaidismo/comando.
 
ARMAMENTO: 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 11 LVTP-7, 30 EE-ll "Urutu", 10 
"Fuchs/Transportpanzéf" 1. 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 18 de 105 mm. 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 6 bimotorés autopropulsados M-42 de 40 mm. 

GUARDACOSTAS: (aprox. 750). 

Base: La Guaria: opera b~io Comando Naval, péro éstá organizada separadamente. 
PATRULLERAS DE ALTA MAR: 2 "Almirante Cléménte" (Italia -tipo fragata); I "Larrazabal" 
(EE. UU. -remolcadores oceánicos) (más 15 lanchas). 

FUERZA AEREA: 7.000 (algunos conscriptos); 106 aviones dé combaté, 26 hdicópteros blindados. 

COMBATE Y ATAQUE A TIERRA: 3 grupos a¿réos: I con 10 F-5A, 10 B, 19 T-2D; I con 4
 
"Mirage" llIEV, 2 5V, 2 5DV, 5 "Mirage" SOEV; I con 18 F-16A, 6 B.
 
CONTRAINSURGENCIA: I grupo de aire con 12 EMB-312, 1I OV-IOE.
 
HELICOPTEROS DE ATAQUE: 1 grupo a¿réO con JO SA-316. 12 UH-ID. 4 UH-IH.
 
TRANSPORTE: 5 C-47. 7 C-123. 6 C-130H, 8 G-222. 2 HS-748.
 
HELICOPTEROS DE TRANSPORTE: 3 Bell 214.4412.5 AS-332B. 2 UH-IN.
 
FLOTA PRESIDENCIAL: 1 avión Boeing 737.3 "Falcon" 20. 1 "Gulfstréam" n. 1 IIl, I "Lea~iet"
 

24D.
 
COORDINACION: 9 Céssna 182. I "Citation" 1. I 11. 2 "Quéén Air" 65. 5 "Quéen Air" 80, 5
 
"Super King Air" 200, 12 SA-316 B "Alouétte" 111.
 
ENTRENAMIENTO: 1 grupo de aire: 18 EMB-312, 7 F-S (l Cf-5D, 6 NF-5B), 20 T-34.
 
MISILES AIRE-AIRE: R-530 "Magic". AIM-9P "Sidewinder".
 
MISILES SUPERFICIE-AIRE: 10 "Roland".
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: algunos Panhard I'v1-3 autopropulsados de 20 mm.: Bofars L170,
 
Breda de 40 mm.
 



GUARDIA NACIOl\AL: FUerzas Armadas de CooperaC:lón: 23.000 (segundad inlerna. aduanas).
 

ARMAMENTO: 25 whículos de infantería blindada UR-416. 204 Larros blindados de transpork Flat­

6614, 100 morteros de 60Illlll .. 10 morteros de 81 llllll ..
 
AVIACION: 1 avión "Barón", 1 BN-2A, 2 Cessna 185.5 U206. 1337,1 402C. 4 IAI-201. 1 "Kmg
 
Air" 90, 1 "King Air" 200C, 2 "Queen Air" 80; 2 F-28C.
 
HELlCOPTEROS: 4 A-I09" 15 Bell 206, 2 UH-IH.
 
PATRULLERAS: 22 costeras de menos de 100 toneladas; unas 60 lanchas.
 

FUERZAS EN EL EXTRANJERO:
 

CENTROAMERICA (Misión de la ONU en Centroam¿rica - ONUCA): 14 observadores.
 
IRAK/KUWAIT (UNIKOM): 7 observadores.
 

FUENTE: 77Je Mi/irl/l)' Ba/al/ce J99J-J992, The InternationaI Institute for Strategic Studies,
 
Brassey' s, London, 1991.
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RELACIO:\ CRO!\'OLOGICA 

1990 

Fehrero 

- Unidades de la guardia nacional y dé! Ejácito recibiéfon órdenes de ayudar a la policía para 
controlar los violentos disturbios surgidos en Caracas y otras cuatro ciudadés défivados dd 
empeoramiento de la situación económica. (22) 

Junio 

El ministro de Defensa, general de división Filmo López, inauguró el fuerte militar Parima B. 
ubicado en la frontera con Brasil y destinado a impulsar el desarrollo y poblamiento de las zonas 
linútrofes. (26) 

Agosto 

- En un creciente descontento por las medidas económicas y de especulaciones sobre un golpe de 
estado, el gobierno ordenó el reemplazo del ministro de Defensa yel retiro de 143 oticiales. (10) 

Noviernhre 

- El vicealmirante Héctor Jurado Toro anunció que el presupuesto del Ministerio de Defensa 
aumentará en un 50 por ciento, el cual será destinado a bienestar social. (16) 

1991 

Enero 

- Las FFAA han redoblado la seguridad en los pozos petroléfOS. mientras que aviones militares 
vigilaban el golfo de Yenezuela para evitar ataques terroristas. (J 6) 

Junio 

- El jefe de la Dirección de Inteligencia Militar, general Herminio Fuenmayor, quien dijo que el 
gobierno del presidente Pérez era blanco de una campaña desestabilizadora, fue cesado en su cargo 
por órdenes presidenciales. (14) 

- Un alto oticial militar quebró la política militar usual y advirtió sobre el peligro de un golpe de 
estado para acabar con la corrupción existente en las altas esferas de gobierno. Asimismo, el 
comandante en jefe del Ejército, genéfal Carlos Peñaloza, sostuvo que la corrupción era una amenaza 
a la democracia y que la dirección del Estado no podía estar exclusivamente en manos de políticos. 
(24) 

- El lllll1lstro de Defensa, vicealmirante Héctor Jurado, durante la conmemoraclOn del Día del 
Ejército. señaló que las FFAA reafirmaban su determinación de subordinación al poder elegido 
genuinamente por el pueblo y de respeto a la Constitución. (25) 



Julio 

- El nuevo ministro de Defensa, general Fernando OdlOa, desminti(í rumores de un pu,,¡óie golpe' u,' 

Estado contra el gobierno de Carlos Andn~s Pérez, señalanLiI' que las institul'I(lIl\:'S deml)cr~1tlca:, c:ral1 
sólidas, (12) 

Diciemhrc 

- Las FFAA se sumaron a otros sectores en reclamar me.!oras salariales y de condicitmés de \'iJa, en 
tanto que el presidente de la comisión de Defensa de la Cámara de Diputados propuso un aumento 
de! 50 por ciento en los sueldos a los militares. Comandantes de las FFAA presentaron un plan de 
bienestar y seguridad social por unos US$ 216 millones para la elaboración de programas de salud 
y construcción de viviendas por los próximos cuatro años. (12) 
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MESOAMERICA
 



COSTA RICA
 



GASTO MILITAR YOTROS INDICADORES DE COSTA RICA: 1979 - 1989 

... _.. __ .. -....._.-------- ...._. __._--_._..~_._--_._------,._-----------

G¡\sro PNB GASTO GOB, GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR H~P()Rr. EXPORT. Ir1PORT. UPUi<] 
AÑO MILilAR FF.AA. ii1111. US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARr1(\S Am1¡:/, l~f(r~\~·jl~_: 

CAPITA 
-- .. __.... .,"" ... - -'- _..-_ .. ..__ ...'-- .,-- ....._..._-_... , .. _-- ... _--.. '----_..._--_.-_.----._-------- ­~,_. ~.- _._~._-_ 

'!'!.tl' .IY;$i iMile';; t'38'} 'Mi 1L US$) PNB GGC (US$ 1~8~) HABITANTES 01lil.US$) IMlil.US5j Tot~¡ rot~i.·~ 

J 989 1'~!8iJ i. i. (Soldados) 1'389 1989 ImU0(L, r~/:p(I'I' t ~ 

1. 
----_.._..' ...-_ .._._ .. "-_._---------_...~._ ..•. _-­

~---

1'379 :~'3 6 4.151 1.079 0,7 .-, .., 
L, I 1':> 

'" 2,6 (; (i u 
1'~80 28 6 4.12':1 1,0"33 O,] .-, e¡., ,j 12 ::,6 O t' \) 

1981 .-,t;;' 
k.:r...,l 6 3. "~47 922 0,6 2,7 10 .-) e 

... ,J O ¡; n 
1"~82 

'-,/i 
L·.j 6 3.511 772 0,6 3,0 '3 ·-1 e 

~'., ..J (; (, \.i ,¡ 

1983 ;::0 7 3.6'34 981 (\8 3,0 12 2.8 (¡ I} d 

1'384 ' . 
.. j 1 8 4.038 1. 017 0,8 3,0 12 3,1 6 

", t~ 

1 1 , __"' 

1985 
1"~86 

27 
-, "' 
.~ I 

8 
8 

4.0'35 
'1.314 

%9 
1.223 

0,7 
0,6 

2,8 
2,2 

10 
10 

3,0 
2,9 11 

.-,,,
L..:.r l.; 

u '), 'j 

1 ~ Ü 
(. 

1987 (2]) 8 4.491 1.325 0,6 2,0 10 2,9 O ü O 
1'388 22 8 4.615 1.24'3 0,5 1,8 8 2,8 1) 1! t) (1 

198'3 22 8 4.899 1.394 0,5 1,6 8 2,7 O '.' /) 

______._. ~~ .. _ .... __..~...... '" o o •• 

Fuente:	 ~~~.'Il!L~l!J.italY.__~!J:lendli~lreso~!Cikllls Transfers !.~90. U.S. Arms Control and Disarmament Ageney-ACDA, U"c;. G,:·vernllit-'llt Fl'llltl!'" 

Dffi[e, WaShington D.C., 1991. 

Cantidad	 estimada. 



TOT AL FUERZ,\S DE SEGURIDAD: (P~Ual11dl(¡lrJ. 

:\CTIVOS: 7.500. 

GlJARDlA CIVIL: 4.300 

() comandos de seguridad frontenza (4 e:11 d nort::. :: el1 el "uri.
 
Guardia Presidencial: I hatallón. 7 comrailía~.
 

INFANTES DE MARINA: 150.
 
PATRULLERAS COSTERAS: 1 "Isla dd COClJ". 1 "AstnJllauta Franklill Chang". 4 de menlJS de:
 

100 toneladas. 
AVIONES: 4 CeSsna 206. 1 "Commandd' 680.3 0-2 (\'Igilancia). :: PA-23. 3 PA-28. 1 PA-31, I
 

PA-34.
 
HELlCOPTEROS: 2 Hughes 500E. I Hilkr FH-IIOO.
 

GUARDIA RURAL: (Ministerio de Gobierno y Policía): 3.200: s(')lo pequeñas armas. 

FUENTE: 17lc Mili/(//)' BII/IIlJcc 1991-1992. The InkrnationaJ Institute for Strakgic Studies. 

8rassey's, London. 1991. 
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REL\CJO~ CRONOLOGICA 

1991 

\Ia~o 

~ LIla orgamzacilín paramilitar. liJeraJa por un eX a~eIlk Je segunJaJ. que planeaba atacar al 
presiJenk CalJerón, fUe JesbarataJa. (06) 



CUBA
 



GASTO MILITAR YOTROS INDICADORES DE CUBA: 1979 - 1989
 

• __ o , ... _._,_ ~"'_._,, .' ~._#._...__ .. ' ,,_. ~ __. . ._ 

G¡\':,T(j PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR rt1PORT. EXPORT. !!'1POIH. [<[:UF! ; 

(¡["~ll i'I\' J"~AR H.r,A. '¡Vi) 11.\lS'!',) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARl1AS Ata'lAS f\Ri'li1S APr'lA, 
CAP ITA 
-----------._-.-----_._---------_._.., '-......_­

(Mlll.US$) (Miles) 1'38'3 (Nill.US$) PN8 GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mill.US$) (t1ilLUS$i Total fl)(-)[ 

í ':!L'~! a) 1989 Z Z (Soldados) 1'389 ¡ 989 IITIPüY t. Lq,"_"r t. 
"/	 " 
J.	 '. 

~- .. '-_._-~_._.----_._-.. -~_ ....••.. __ ...-- ..... -_ '."." 

1979 1" B65 2iO U6.690) 7,0 192 21,6 1.125 (1 ;3,B·.	 ·.
 
!	 1)1'380 '-.68(1 220 (25.980) ·. 6/5 ·. 174 22,8 707 L ., , .. " J 

•.,~ '-1 (¡1'381 J .613 ?25 (28.010) ·. 5,8 ·. 166 .....J,L 2.016 l.:' ~t2. "j 

·-,c:::
i.. .. .'l'j82 1.S80 230 U8.7i})) ·. 5,8 ·. In 23,5 2.147	 :::5,6 {I 

'-;e' 'i ,¡ :¡1983 1.788 250 (30.600) ·. 5,8 ·. 181	 1. 581 1B~ (1 1.),6':'J,.:J 
0""--1t'384 1.625 ;:'3l (31.640) 5, t	 163 2'3,8 1.641 •.... ~! 17 f (i (i¡ 3·.	 ·. 

~_:1985 :l.5:t'O 297 i33.b10) ·. 4,5 ·. 151 2'3,4 2.732 L· -'7 ,).. 1:-;, i 
• ...., e;1.450 2'37 f34.870l 4,2	 142 2'3,2 1.776 ¡} J. .' 1 (1

,11'386	 ·. ·. 
1987 1.405 297 (.~:;ti. :::~50) 3,9	 137 28,9 1. '336 '¿':~~, tI·. ·.	 ;1 

" 
1'388 l. '~O5 2'37 (:34.140) ·. 3, '3	 135 28,6 1.770 '." ¿:,4 U·.
 
1989 ).377 2'37 i:35.460) l3.530 3,9 10,2 131 28,3 1.200 l. H,f; ~) 

._-----------------_ .. _._-- -_ _.._ --..--_ . 

F'Jente:	 W.~:"r.j_'~-.!1UitarL Exp.enPJ.:..t~tre~_._ªmt.hr.:fll~Llr.ª_nstf!r~_..!11Q. U.S. At'ms Control and Disarmament Agency-ACDA, U. ~-.. G(IVerfliílent "1 J ot;· 
()ffj~e, Washington D.C., j'391 

a) Esta serie probablemente omita una parte importante del gasto militar total. 
) ~antidad estimada. 

InformaciÓn no disponible. 



TOTAL FUERZAS ARMADAS: 

ACTIVOS: 180.500, incluidos aprox. 15.000 reservistas activos (79.500 conscriptos).
 
Período dd sc:rvicio militar: 3 años.
 
RESERVAS: 135.000 (Ejército. sirven 45 días por a¡'io para complc:tar unidades de reserva y activas).
 

EJERCITO: 145.000 (incluidos aprox. 15.UOO n:servjstas activos) (aprox. 60.000 conscriptos). 

Cuarteles generales: 4 comandos regionah:s: 4 cuerpos. 
1 división blindada (categoría A). 
J3 divisiones de infantería mecanizada (3 regimientos de infantería mecanizada, 1 blindado, 1 de 
artillería, I de artillería de defensa aérea). 
9 divisiones de infantería (3 regimientos de intimtería. 1 de artillería, 1 de artillería de defensa aérea) 
(Categorías B y C). 
I brigada blindada independiente. 
8 brigadas de infantería independientes (categoría B/C). 
Defensa a¿rea: regimiento de artillería de defensa a¿¡-ea y brigada de misiles superficie aire. 
I brigada aérea. 
El sistema de clasificación de las fuerzas de combate es el siguiente: Categoría A está dotada 
complc:tamente por tropas activas; categoría B está parcialmente aumentada por reservistas en 
movilización; categoría C está compuesta del cuadro activo y de la totalidad de los reservistas en 
movilización. 

ARMAMENTO: 

TANQUES MEDIANOS: 1.700: 900 T-54/55 (unos 150 en provisión o en defensa costera), 300 T­

62, 500 T-34.
 
TANQUES LIGEROS: 70 PT-76.
 
VEHlCULOS DE RECONOCIMIENTO: 200 BRDM 1/2.
 
VEHICULOS DE INFANTERIA BLINDADA: 300 BMP.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 800 BTR-40/60/152.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: M-1942 de 76 mm.; M-193l/37, D-74 de 122 mm.; M-46 de 130
 
mm.; M-1937, D-20, D-l de 152 mm.
 
ARTILLERIA AUTOPROPULSADA: 2S1 de 122 mm.: 2S3 de 152 mm.
 
LANZADORES MULTIPLES DE COHETE: BM-21 de 122mm.: BM-14 de 140 mm.: BM-24 de
 
240 mm.
 
MORTEROS: M-4l/43 de 82 mm.; M-38/43 de 120 mm.
 
ARTlLLERIA DE DEFENSA FIJA: unos 15 tanques pesados .IS-2 (122 mm.), T-34 (85 mm.), SU­

100 (lOO mm.) con cañones autopropulsados.
 
ARMAS ANTITANQUES GUIADAS: AT-I "Snapper", AT-3 "Sagger".
 
ARM AS ANTITANQUES: D-44 de 85 mm.; SU-lOO autopropulsado de 100mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 1.600, incluidas ZU-23, ZSU-23-4 (autopropulsadas) de 23 mm.:
 
M-53, BTR-60 P (autopropulsado) de 30 mm.; M-1939 de 37 mm.: S-60. ZSU -57-2 (autopropulsado)
 
de 57 mm.; KS-12 de 85 m111.; KS-19 de 100 mm.
 
MISILES SUPERFICIE-AIRE: 12 SA-6. SA-7/91I3/J4.
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3 distntos nayalt:s. 4 tlotillas operacionales (submanna. patrullera mlsílera. patrullera torpedera. de
 
operaciones antisubmarinas).
 
BASES: Cienfuegos. Cahañas. Havana. Marid. Punta Monda. ;\Jicaro.
 
SUBMARINOS: 3 soviéticos "Foxtrot" con ca¡'iones de torpedo de 533 y 40() 111m.
 

FRAGATAS: 3 soviaiL'os "Koni" úln :2 lallzadores de L'ohde antisllhmarínos.
 
PATRULLERAS 1\lISILERAS: IS smialLas "Osa" IJI con'+ misiles sllperficie-superhcie SS-N-2
 
"Styx" .
 

PATR ULLERAS: 9 soviéticas "Turya". .\ "Stenka". 1 "Pauk" COIl 2 lanzadort:s de cohete de
 
operaciones antisuhmarinas.
 
DRAGAMINAS (14): 4 soviéticas "Sonya", 10 soviéticas "Yevgenya".
 
ANFIBIOS: 2 soviéticos "Polnocny" con capacidad para 200 tropas y 6 tanques.
 
NAVES DE APOYO Y OTRAS: I petrolero, 1 remolcador océánico.
 
1 de entrenamiento, 1 de intdigencia, 1 de vigilancia.
 

INFANTERIA NAVAL: (550). 

I hatallón anfibio de asalto. 

DEFENSA COSTERA: 

ARTILLERIA: M-193I137 de 122 mm.; M-1937 de 152 mm.; M-46 de 130 mm.
 
MISILES SUPERFICIE-SUPERFICIE: 2 sistemas SS-C-3.
 

FUERZA AEREA: 22.000, incluida defensa aérea (11.000 conscriptos); 162 aviones de combate,
 
85 helicópteros blindados).
 

COMBATE/ATAQUE A TIERRA: 2 escuadrones con 20 Mig-23BN.
 
COMBATE: (4 escuadrones): 2 con 30 Mig-21F: 1 C(ln 50 Mig-2Ibis: 1 COIl 40 Mig-23MF; I con
 
40 Mig-23MF.
 
6 Mig-29, 2 UB (serán entregados).
 
HELlCOPTEROS DE ATAQUE: 10 Mi-8, 40 Mi-l7, 30 Mi-25.
 
HELlCOPTEROS DE OPERACIONES ANTISUBMARTNAS: 5 Mi-14.
 
TRANSPORTE: 4 escuadrones: 8 aviones /\n-2, 3 An-24, 21 An-26, 2 An-3, 4 Yak-40, 2 Il-76; 36
 
helicópteros Mi-8.
 
ENTRENAMIENTO: 25 L-39, 15 Mig-15, 15 Mig-15UTI. 10 Mig-21U. 4 Mig-23U, 20 Z-326.
 
MISILES AIRE-SUPERFICIE: AT-2. AT-3.
 
MISILES AIRE-AIRE: AA-2, AA-8.
 
DEFENSA AEREA: 200 lanzadores de misiles superfiCie-aire: SA-2. SA-3. SA-6. SA-9. S-I3.
 
Aerolínea civil: 10 11-62. 7 Tu-154. 12 Yak-'+2 lNldos para transporte de tropas.
 

FUERZAS PARA!\HLlTARES: 

EJERCITO JUVENTUD TRABAJADORA: 100.000.
 
FUERZA DE DEFENSA CIVIL: 50.000.
 
MILICIA TERRITORIAL: 1.300.000.
 
SEGURIDAD ESTATAL (Ministerio dd Interior): 15.000.
 
GUARDIA FRONTERIZA (Mil1lsterio dd Interior): 4.000. 9 patrulleras de menos de 100 toneladas.
 



FUERZAS EXTRANJERt\S: 

EE.UU.: 2.300: Armada: 1.900; Inranl~ría de Marina: 400: 1 compañía ue rerU~rZll en la Base
 
Guanlánamo.
 
URSS: 6.000: hrigada motorizada (2.800): pérsonal d~ inteligencia ('2.100): asesores militares
 
( 1.100).
 

FUENTE: 77u' MililW:V Ba/l/I/ce 1991-1992, The inkrnalional Instltll!e ror Slrategic Studies.
 
Brassey·s. London. 1991.
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RELACIO:\ CRO:\OLOGIL\ 

1990 

Enero 

- L~n bar~'() patrulla de EE, L'L'" ~igulend() e:1 ra,tJ(l de la dmga en el Cmbe, ala~'ó un har~'o cuhano 
en agua~ continentak~, agudizando la (en~J()n entre: Wa,hll1g1\ln y La Hahana, (30) 

Fehrern 

- Fide! Castro consideró la posihilidad de una situación de guerra con EE. UU., debido al aumento 
de las tensiones entre ambos países, derivado dd ataque de EE. UU. a un navío mercante cuhano en 
aguas internacionales dd Golfo de Máico. (02) 

Mayo 

- El gohierno movilizó tanques y aviones de combate alrededor de la hase norkamericana de 
Guantanamo, en respuesta a maniohras militare~ que efectúan ~oldado~ de EE. UU. en d Carihe. El 
delegado en la üN U protestó ante d Consejo de Seguridad por los é:iercicios militares 
norteamericanos. (03) 

1991 

Enero 

- El primer reactor nuclear en construcción en Cienfuegos alcanzó ~u máximo tamaño despll<~s de una 
compl~ia maniohra de instalación. La devación de su e~tructura que hordea la~ 75 tondadas sólo 
demoró 45 minutos. (02) 

Fehrern 

- El vicepresidente. Jos¿ Ramón Fernández, al firmar un acuerdo de cooperación nuclear con Máico, 
señaló que continuarán los convenios ya firmados con Finlandia, India, Argentina, y enfatizó que la 
producción de radioi~ótopos y química radial eran ya un hecho. (11) 

Junio 

- En La Hahana se informeí que las FFAA tenían conkmplado un plan de emergencia en ca~o de un 
cese total de ahastecimientos dd exterior de comhustible~ derivados de! petróleo. (07) 

Aj.!()slo 

- "The New York Times" señaló que la Secretaría de Defensa de lo~ EE.UU. tenía previsto un 
hloqueo naval a Cuha en caso de que e! pre~idente Fide! Ca~tro permitie~e un ¿xodo masivo hacia 
Florida como ocurrió en 1980. (05) 



Septiemhre 

- Tras él anunciu del prt'sldenlé sovIétIco. fvl ¡jai! Gorbachuv. dt'1 IIÚCIO de L'on\'érSaCIOnes ,:on el 

~()hi"rno cuhano para rdlrar los soldados radiL'ados t'n la isla. I_a Hahana ..,,,ñal{) qut' esta m"dia 

ahriría d camino para un ataqut' norteamt'l'JCano, (14) 

Diciemhre 

- Las FFAA constituyeron un grupo defensivo denoJ1llllado "Asociación de Combatientes de la 
Revolución", destinado a defender el socialismo y combatir las "conduclas antisociales", (18) 
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EL SALVADOR
 



GASTO MILITAR Y OTROS INDICADORES DE EL SALVADOR: 1979 - 1989 

-_._--- __ _.__ __ .._ _ _ _----- ­
bA:3Til PNB GASTO G013. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPiJHT. lf1;:fNl. (\ ?Cli~~' . 

AÑO f1Illl{1R FF.AA. 0'1111. US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS {\R~JAC; f\f¡~l!i~~ i\f/~rTr: p 

CAP ITA 
....---------_...__._--- .-_.,-.- ....,.,-. -_._--~----_.---_.'- ._--------------_.__. 

(\11 11 •US$) nii les) 1'~8'~j (Mill.US$J PNB GGC (US$ 1389) HABITANTES (M111.lJS$) Oii ll.US'I>i fü!:'ü To 1;:. ::. 

1'3D'j 198';:! 7. 4 (Soldados) 1989 1']ü'] 1(il P(if 1.. F~I:pc!!' ~. 

~ ~1. 
_·_w ·__·__,______________________________ . ._. .....__._.. _._. ._"..._._~ 

1979 157 14 7.::58 1.082 2,2 14,5 34 3,0 48 O .•.. "1 
~. t -' " 

1',80 in 16 6.580 1.144 2,7 15,5 38 3,4 o (1 i' 

1981 
1982 
1983 

213 
.-.r' .. ·.¿,)L 

(no) 

.-,I""~ 

L~ 

28 
32 

5.975 
5.591 
5.631 

1.22', 
1.140 
1.010 

3,6 
4),~ 

4,1 

17,3 
20,4 
22,8 

46 
51 
50 

S,O 
6,1 
6,9 

13 
51 
61 

1) 

(; 

(; 

1~ (1 

4,7 
~,,~ b 

i'! 

u 
U 

1984 (35.:3) 45 5.7E.l 1.138 6, i 31,0 75 9,6 ')4 i) B¡l ¡, 

1985 ¡314) 48 5.876 1.082 5,3 29,1 66 10,0 102 Ü ';)!4 
1'386 298 48 5. '308 845 5,0 35,2 61 9,8 89 (; GIl' 1~, 

1'387 (277) 49 6.073 783 4,6 35,4 56 9,8 54 c¡ 5.0 1) 

1'388 (247) 45 6.263 70'3 3, '3 34,9 48 8,8 62 i) C' Kf 
.J, i o 

1989 (252) 45 6. :~;35 
.'-:r=' 
t/1J 4,0 37,3 48 8,6 70 i) t.', i.,t {¡ 

_.____.• ____••·.,·"••••___~_.·_____• ______-9___" __ .-­ - .'------~--_ .. __... _-_..__ •.. "-_.~-,-" ... 

Fuente:	 ~gI1~_ Ji! 1i tary Expendi tures and Arms Transfers 1'390. U. S. Arms Control and Disarfllament Ageney-ACDA, U. S. Ce-ver nHIt'nt F'r;:1 t 11".! 

Oftlce, ¡'Iashingtün D.C .• 1991. 

Cantidad estimada. 
lniormatlÓn no disponible. 



TOTAL FUERZAS AR:\IADAS: 

ACTIVOS: 43.600 (excluye fUt:rzas de ddénsa -:1\'11 y paramilitares).
 
Período del SerVICIO militar: conscripción Se/edl\'a de .2 años en lodos lossc!,\'iclo".
 
RESERV AS: Ex-soldados registrados.
 

EJERCITO: 40.000 (algunos conscriptos). 

3 zonas militares (14 departamentos). 
6 brigadas de infantería (20 batallones de inblIltería). 
7 destacamentos de infantería (18 batallones de infantería). 
I destacamentos de ingenieros (1 batallón de ingenieros, 2 de infantería). 
I brigada de artillería (4 batallones de campo, I de defensa a¿rea, I de morteros pesados). 
I regimiento de caballería mecanizada (2 batallones). 
1 batallón de ingenieros. 
S batallones de acción rápida (1.100-1.400 hombres). 
Comando de fUerza a¿rea: I batallón a¿reo, 1 de ddénsa a¿rea, I de seguridad, 1 grupo de 
operaciones especiales. 

ARMAMENTO: 

TANQUES LIGEROS: S M-3Al.
 
VEHICULOS DE RECONOC1MIENTO: S AML-90.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 66 M-37Bl (modificados), 20 M-113, 8 UR-416.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 30 M-101, 12 M-102, 14 M-S6 de lOS mm.
 
MORTEROS: 300 M-29 de 81 m111.; 60 UB-M52 de 120 mm.
 
LANZADORES DE COHETE: LAW.
 
LANZADORES DE RETIRADA: 400 M-67 de 90 m111., 20 M-40AI de 106 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 24 Yug M-SS, 4 autopropulsadas de 20 mm.
 

ARMADA: 1.200 (unos 700 intilIltes de Marina). 

BASES: La Unión, La Libertad, Acajutla y El Triunfo. 
PATRULLERAS COSTERAS: 3 GC6. 3 de menos de 100 toneladas. 
ANFIBIOS: 3 naves de desembarco. 

INFANTERIA DE l\IARINA: (700),2 hatallones. 

FUERZA AEREA: 2.400 (incluye ddénsa aáea); 42 aviones de comhate, 27 helicópteros blindados. 

COMBATE: I escuadrón l'()ll 8 "Ouragan" (se esllma que sólo I es oreral'ional).
 
CONTRAINSURGENCIA: 1 eSl'uadrón de a\'Íones l'on 11 ;\-37B, 'l A(,-·+7. 1.2 O-.2A: I escuadrón
 
de helicópteros l'on 10 Hughe.; (hlindado.;: 3 :'vI D 'lOOD, 4 El. 17 UH-I M (hlindado). 4.2 UH-I H (de
 
transporte) .
 
TRANSPORTE: I grupo: S C-47. 1 C-I.23K. I "Commander". 1 DC-6B. 3 IAI-201. 1 "Merlin"
 
IIIB. 10 "Rallye",
 
COORDINACION: 6 aviones Cessna 180. 1 Cessna 18.2. I Cessna 18S: 3 helicópteros SA-3IS. 5
 
SA-316.
 
ENTRENAMIENTO: 6 CM-170 (Contrain.;urgelll'ia/entrenamiento). 4 TAl,
 

263 



264 

FUERZAS PARA 1\1ILlT ARES: 

GUARDIA NACIONAL: 4.000: 5 comando~ L'lJl1 I hatalll\n (lé (omhalé de intantería. 14 regiones.
 
I policía militar. I compaiiía dé tüazas espéciak".
 
POLlCIA NACIONAL: 6.000: 6 comandos con 4 halallones de policías. 1 de intanléría de comhate.
 
38 compañías de policías.
 
POLlCJA DE HACIENDA: 2.000. incluye I hatal1(\n de inbmtería Je comhate.
 
DEFENSA CIVIL (fuerza de defensa civil terntorial): 24.000.
 

FUERZAS DE OPOSICION: 

FRENTE DE L1BERACION NACIONAL FARABUNDO MARTI: 6.000-7.000 combatientes, 
coalición de 5 grupos: Ej¿rcito Revolucionario del Pueblo (ERP), Fuerza Popular de Liberación 
(FPL), Fuerzas Armadas de Resistencia Nacional (FARN), Partido Revolucionario de Trabajadores 
de Centroam¿rica (PRTA), Fuerzas Armadas de Liheración (FALl. 

FUENTE: 77Je Mifírlll)' Ba/lIllce 1991-1992. The International Institute for Strategic Studies, 
Brassey's, Lonuon, 1991. 



RELACIO;\ CRO;\OLOGICA 

1990 

EIl~ro 

_ La!'> FFAA y el presi<.léntc Alfn:~do Cristiani admitIeron la parth:ipación de otú:ialés y !'>oldados en 
la masacre de seis padres jesuitas ocurrida en noviembre de 1989. afirmando que se trataha Jé un caso 

aislado y compromdiéndose a juzgar a los culpahle!'>. (OS) 

_ El FMLN propuso al gobierno estahlecer un diálogo con la mediación de las Naciones Unidas y 
ofreció un cese <.Id fuego inmediato si EE. U U. suspendía la ayuda militar a El Salvador. (11) 

Mayo 

_ Délegados del gohierno y dd FMLN acordaron en Caracas poner tin a la guerra civil a mediados 
de septiemhre y aprobaron una agenda con acuerdos políticos. que garantizan el reintegro de los 

guerrilleros a la vida civil. institucional y política. (2J ) 

Junio 

_ Comenzó en la ciudad mexicana de Oaxlépec, con la mediación de la ONU, la segunda ronda de 

conversaciones de paz entre él gohierno y la guerrilla. (19) 

Julio 

- El gobierno y la guerrilla llegaron a un acuerdo para la erradicación de prácticas atentatorias contra 

la vida, integridad. seguridad y lihertad de los ciudadanos. (26) 

Octubre 

- El Senado norteamericano decidió disminuir en un 50 por ciento la ayuda militar de U$85 millones 
prevista para El Salvador durante 1991. medida ya aprohada por la Cámara de Diputados de EE. UU. 

(19) 

Noviemhre 

- Rehddes lanzaron una nueva ofensiva contra las fuerzas guherna1l1entaks, con él o~jetivo de 
acderar las negociaciones de paz para poner fin a la guerra civil que en 11 años ha dejado un saldo 

de por lo menos 75 mil l11uertos. (20) 

1991 

EII~ro 

- El FM LN causó la l11uerlé de tres ciudadanos norléalllericanos al derribar un hdicópléro militar. 
argumentando que éste sohrevolaha una zona de guerra al momento de ser derrihado, (03) 
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- La lzqui"n.iista Unión D"mocrática Nacional (L: D:'\) s"ñallÍ que EE. UU, l!eoería adoptar una política 
mucho más específica en relación a las negol'i,Klones de paz. y que podría ejercer presión soore la,; 
FFAA para que efectuasen una purga y redujeran sll.stancialmente sus fUerzas, (04) 

- A trav¿s de un l'omUllil'ado. el FMLN .iustl1iLlí el derrihamiento de un hdlclÍptero norteamericano 
donde murieron sus tres trIpulantes sálalando que este sohre\'olaba un área bajo control guerrillero. 
Paralelamente. el EjérCito comenz(') la húsqueJa JeI líder del FM LN que ordenó derribar el 
helicóptero. (07) 

- Un oficial del M¡nisterio de Defensa. general Orlando Zepeda, sol icitó al Congreso de EE. UU. que 
reconsiderase las condiciones impuestas por la ayuda militar dada a El Salvador y que las presiones 
estuvieran dirigidas al FMLN. (09) 

- La guerrilla anunció que dos de sus miembros fUeron pUestos bajo prisión preventiva a raíz de su 
posible responsabilidad en la muerte de dos soldados norteamericanos, prisioneros de guerra. En 
respuesta, el jefe del Cons~jo de Generales de las FFAA. coronel Mauricio Vargas, exigió que el 
FMLN entregase a los guerrilleros al sistema judicial nacional. (10) 

- Dos de los jUeces que investigan la muerte de Seis jesuitas en 1989 señalaron que la resolución del 
caso dependía dd alto mando militar. al tiempo que denunL:iaron presiones para ~iercer su trab~jo. 

(lO) 

- El presidente Bush aprobó el envío de U$42,5 millones en ayuda militar, y se pronunció a favor de 
las negociaciones tendientes a poner fin a la guerra L:ivil. (16) 

- Un vocero del FMLN Señaló que la decisión de renovar la ayuda militar por parte de EE.UU. 
obstruirá el proceso de negociaci(ín y reforzará a un seelor dd Ejército. (16) 

- El FMLN reconoció que la muerte de dos soldados norteamericanos fUe efeeluada por miembros 
que no cumplieron con los códigos de conducta ohservado por esta organización guerrillera y violaron 
la Convención de Ginebra, de la que son firmantes. (23) 

- Las FF AA se comprometieron a no intervenir de ninguna forma en el proceso deccionario de marzo 
próximo, y reafirmaron que eran apolíticas y responsables de resguardar el orden democrático. (24) 

- La Comandancia en Jefe de las FFAA creó una nUeva oficina cuya función exclusiva eS supervisar 
el comportamiento de las FF AA Y asegurar que las tropas permanezcan neutrales, apolíticas y 
garanticen la realización de las elecciones programadas para marzo de 1991. (28) 

Fehrero 

- El ministro de Defensa. general Ren¿ Emilio Ponce. seiiallÍ que la transferencia de los batallones 
antiterroristas desde las fUerzas de seguridad al Ejército halO d mando de civiles era el comienzo de 
una profunda reestructuración de las FF AA. (04) 

- El vicepresidente Francisco Merino anuncilÍ que el gobierno hahía preparado un plan que 
cuantitatIvamente desmantelaha a las FFAA. agreganuo que con la reducL:ión de la acción militar dd 
FMLN Se reducirán los recursos dedil'aJos a la gUerra, (04) 



\lar/D 

- El ~enéral PonCé sostuvo que (as FFAA réspetanín él resultado de las dCL'clones no impllrtanull el 
partido político triunfante. y destacó que las encuestas revdahan que los salvadllreiios querían paz ~1 

través dé la démocracia y no .Justiticahan las accionés dé la guerrilla. (12) 

- El presidente Cristiani sellaló que. mientras él cont1lL!o al Illterior dd país umtllluase, la a) \1(1, 
mIlitar norteamericana no podía ser Illterrumpida. agregando que la ayuda destinada al EjérL'¡t" 
dependía de la actitud dd FMLN. (20) 

Ahril 

- La comandante Ana Martínez, dd FMLN, sostuvo que el futuro dd país dependía dél 
desmantelamiento gradual de las FFAA y la guerrilla, agregando que la única tórma de lograr la paz 
era con la inex istencia de ejércitos. (O 1) 

- El gohierno y los líderes dd FMLN firmaron d Acuerdo de México, de 24 puntos, que tiene como 
ohjetivo poner fin a la guerra civil. (29) 

Mayo 

- La Asamblea Legislativa aprohó rétónnas a 47 artículos de la Constitución. relacionadas con las 
FFAA, d sistema dectoral y derechos humanos (hípicos hásicos en las negociaciones de paz entre 
d gohierno y la guerrilla), Se aprobó la creación ue la Policía Civil Nacional, que operará hajo 
control civil y en forma independiente de las FFAA, (O 1) 

- El ministro de Defensa, general René Emilio Ponce, señaló que las FFAA deseahan firmar un cese 
dd fuego con d FMLN lo más pronto posible, agregando que esto dependía de la voluntad política 
de los guerrilleros. (06) 

- El presidente Cristiani, en ocasión del día del soldado. señaló que nunca se hahía colocado en duda 
la legitimidad de la existencia de las FFAA Y que las reformas constitucionales discutidas en la 
Asamblea Legislativa respondían a la necesidad de mejorar cuantitativa y cualitativamente a las 
FFAA. (OS) 

- El presidente Cristiani señaló que las negociaciones con d FM LN podrán continuar, aun si no se 
produjera la eliminación de las FFAA Y la desmovilización de la guerrilla. Cristiani sostuvo que la 
existencia de los cUerpos militares no formaha parte de las negocIacIones para lograr un cese del 
fuego, como señalaha el FM LN. (09) 

- El ministro de Defensa. general René Emilio Pon~'é. séñaló que él FM LN estaha soñando si 
pretendía uestruir a la Fuerza Aérea dé ese país y sostuvo que las FF AA eran instituciones 
permanentes y constitucionales cuya uésal1ariciónno plldía ser L'onsideraua hajo ninguna CircunstancIa, 
( 13) 

- El presidente Cristiani destacó la Importan:ia de la manknclon de' la ayud,t nulItar dé EE. Li L:. COIllO 

una forma de contrihuir al proceso de paz. agregando que. Illlentras Illl huhlé"e un cese del fuego. 
la política norteamencana no dehería camhlar. (17) 
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- El !11inI~tro de la Pre~idencia. O~car Santamaría. ~eñaló en Caracas que la ayuda militar de EE. U U. 
~e justificaha mientra~ continuase la guerra, en tanto que e1nllnistro de Agricl¡]tura, Mauricio AntonIO 
Cahrak~, negó la militarización de las propiedades dehido a la constante toma de terreno efectuada 
por los campesinos en algunas partes del país. (29) 

Junio 

- El gobierno y los reheldes se acusaron mutuamente de ohstaculizar el proceso de paz, mientras 
mtensos comhates d~iaron 10 muertos y 22 heridos. El comandante Jorge Handal del FMLN acusó 
al gohierno de obstaL:ulizar el diálogo, luego que la comisión oticial presentó 40 enmiendas al 
dOL:umento de las Naciones Unidas referente a las FFAA. (O 1) 

- Fuentes oficiales informaron que el diálogo entre la guerrilla y el gobierno se encontraba en punto 
muerto en el octavo día de conversaciones en Venezuela. por los serios desacuerdos existentes en lo 
relativo a las FFAA. (02) 

- El FMNL sostuvo que el presidente Cristiani, al reiterar que en el proceso de negociaciones no 
estaha en juego la existencia de las FFAA, cerró las posihilidades de negociar el principal factor de 
la guerra. (06) 

- El presidente Cristiani concluyó su visita oficial a EE. UU., recihiendo dd presidente Bush el apoyo 
y la promesa de otorgar U$42 millones en ayuda militar en caso que las negociaciones de paz con la 
guerrilla fracasasen. (13) 

- La guerrilla urgió a EE.UU. a respaldar la aholición de las poderosas FFAA en lugar de 
suministrarles más ayuda militar, señalando que EE. U U. dehía apoyar la total desmovilización de los 
Ejércitos una vez lograda la paz armada (Paz armada se considera una etapa de transición entre la 
declaración de cese del fuego y la eventual desmovilización dd frente guerrillero). (19) 

Julio 

- El presidente Cristiani señaló que la ayuda econ01111ca otorgada por el presidente Bush será 
estrictamente dirigida a las necesidades no hélicas de las FFAA, como reparación de aviones, 
medicina y comida, y opinó que esto no afectaría las negociaciones de paz. (O 1) 

- La guerri Ila atacó posiciones mi litares en varios puntos del país. con un halance preli minar de 
numerosas hajas. mientras uno de los I:omandantes guerri Ileros L:(lI1sideraha nel:esarias estas acciones 
para lograr acuerdos serios en las negol:ial:iones de paz. (10) 

- Tanto el gobierno wmo el FMLN avanzaron en las negociaciones sohre d tema rdacionado con 
la reestructuración de la seguridad púhlica, actualmente dependiente dd Ejército. (12) 

- El FMLN aseguró haher causado al Ejücito 415 hajas en I:omhates lihrados en diversos puntos del 
país, asegurando que estas acciones no impedirán la próxima cita de presidentes, ya que atirmaron 
una tregua durante la I:ita internacional. (14) 

- La minoría repuhlicana consiguió que el Senado de EE. UU. rechazase una propuesta demócrata 
para recortar a la mitad los US$ 85 millones que el presidente Bush pretende proporcionar en 

mncepto de ayuda militar en 1992. (27) 



A,~()st() 

- Alrededor de 58 soldados y guerrilleros murieron o resultaron heridos eu los últimos comb~ltes, én 
los qUé l'omandos urhanos de la guerrilla atal'aron un puesto de defensa de la Primera Brigada de 
Infantería dd E.i¿¡'cito en la capital. (O 1) 

Septiemhre 

- El Gobierno y la guerrilla concrdaron un acuerdo cslahleciendo las hases para un ceSé dd fuego, 
según Informó un porta\'()z de las Naciones Ul1ldas. Las convéfsaciones Se reanudarán en ol,tuhre, con 
d examen de un mecal1lsmo de veri ficación de los acuerdos (25) 

Noviembre 

- Una fuente guerrillera sostuvo que el FMLN insistirá en su próximo encuentro negociador con d 
gobierno en la neCesidad de detener la guerra mediante la concertación de una tregua informal antes 
de la firma del cese definitivo del enfrentamiento armado. (02) 

- Las conversaciones de paz entre los representantes dd gohierno y la guerrilla se reanudaron en 
Ciudad de M¿xico, mientras los choqUes entre las fUerzas guhernamentales y la guerrilla dejaron 
nUeVé b~ias entre muertos y heridos. (04) 

- La Iglesia Católica dio a conocer una investigación sohre la matanza de más de 700 civiles atribuida 
a soldados dd batallón élite Atlacatl hace una d¿cada en la provincia de Morazán. (tI) 

- La guerrilla atacó el cuartel de la IV Brigada de Intimtería, con sede en El Paraíso, con saldo 
preliminar de dos soldados heridos y la destrucción de un dormitorio. (1 1) 

- Dirigentes del FMLN emplazaron al gohierno y al E.i¿rcito a pactar de inmediato una tregua para 
la suspensión de los enfrentamientos militares y las operaciones ofensivas de amhas partes. (13) 

- El FMLN anunció en Máico. durante la ronda de negociaciones de paz con el gohierno. una tregua 
unilateral y sin condiciones destinada a poner fin a los doce años de guerra civil. (15) 

- La guerrilla atirmó que su tregua unilateral que comenzará próximamente séfá un paso decisivo para 
salvar las negociaciones de paz con el gohierno y aislar a Jos sectores violentistas que pretendían 
frenarlas. (16) 

- Entró en vigencia un cese del fUego declarado unilateralmente por el FM LN, pese a que el Ej¿rcito 
mantuvo sus acciones en las zonas por él controladas. (16) 

- Según "The New York Times". altos mandos del Ej¿rcilo. entre ellos d actual ministro de Defensa. 
general Ren¿ Emilio Ponee. prepararon el asesinato de' sá'iesuitas y do~ mujeres en 1989, 
(17) 

- La guerrilla anunció que sus unidades Se mantenían en estado de máxima alerta ante las operaciones 
ofensivas del Ej¿rcito y el no respeto de la tregua unilateral recientemente iniciada. mientras fUentes 
militares informaron de la mUerte de 12 comhatientes de amhos lados. (19) 
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- El presidenlé Crístlani alluncló una trc'gua c'OIl 1,,, gUc:fnllenb dll110 gc'sk> L'one:¡jiador Je ~u gobierno 
;:n las negOl:iaciones de paz, (22) 

- El subjd'e del Estado tvlayor del Ejáe'ito. dllonel ,\Iaufle'io Vargas. y el ¡ele' guerrillero del FMLN. 
L'ol11andante Joaquín Villalobos. coincidieron c'n que la paz estaba más cc'rea ljue nunca y que el 
proceso de paz había alcanzado una dapa irrc'\'c'rsihk. (2-l) 

- El Ej¿rcito y la guerrilla se enfrentaron en la contlicti\'a población de San Francisco Javiér. pese 
a la tregua unilateral de los rebeldes. (28) 

- El mediador de la üN U en las conversaciones entre él gobierno y la guerrilla exhortó a las partes 
a tlexibilizar posiciones y evitar las confrontaciones verbales, por considerar que contradecían la 
esencia de las negociaciones. (29) 

Diciemhre 

- El gobierno y la guerrilla se compromdieron a acatar las recomendaciones de la "Comisión de la 
Verdad" (a la que corresponderá la investigación de los hechos de violéncia ocurridos en 1980), 
surgida de Jos acuerdos tirmados el 27 de ahril. (13) 



GUATEMALA
 



GASTO MILITAR YOTROS INDICADORES DE GUATEMALA: 1979 - 1989
 

----------------_.__._--------_._ _..•...................... 

GASTO PNB GASTO GOB. GI\STO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPi)!~T . UWOIH. C<¡JQI( 

AÑO 1m IT AR FF.AA. (Mi 11. US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARt1i~S ¡\Rr1i~S M;i'lAí: 
CAP ITA 

_._- ....._.. _.-._~ ''".. -._._.~~_._.,---_._-----_._._----

(¡'Ji 11. US$) (Miles) 1'38'3 (Mill.USS) PN8 GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mill.USS) (Mi11.US$) Total T0tal 
198'3 198'3 Z 7. (Soldados) 1989 1989 Import. E~pori. 

1.	 i~ 
---_....__.... --_.__ .,_.-...,._------_.__..
 

1979 '30 21 7.588 B98 1,2 10,1 14 3,1 16 o 0,7 (1
 

1980 10'3 21 7.822 1. 1'34 1,4 9,1 16 3,1 15 O r\ l)
 (j 

1981 105 '27 7.846 1.323 1,3 8,0 15 3,8 O O O (i 

¡982 (44) 30 7.553 1. 141 1, '3 12,6 20 4,1 13 O 0,/ (¡ 

1983 (52) 40 7.366 '382 2,1 15,5 20 5,3 6 (; 0,4 (! 

1'384 i142J 40 "7.332 BU 1, '3 17,5 19 5,2 47 O 3, 1 () 
': ,", ~1985 1.':"1 43 7. :34'~ 713 1, [, 17,0 15 5,4 34 1) '2,6 (i 

1986 '31 43 7.2% 736 1,2 1'-'.::.,.,:," 11 5,3 (1 O O 1) 

1987 136 43 7.558 874 1,8 15,6 16 5,1 5 O 0,3 !) 

1'J')	 4 .)W·J	 ,~1'388 36 7.890 '386 1,7 13,4 15	 10 (J 0,6 O 
198'3 131 43 8.208 1.007 1,6 13,0 15 4,9 10 O 0,6 (I 

._---_._---------------------------_.._-_._.._.._--..- . 

Fuente:	 ~or1Q.l1jlJtary Expenditures and Arms Transfers 1990. U.S. Arms Control and Disarmament Agenc'y'-ACDA, i.J.S, Gi.iVernlllent f-'rlJit'li() 

Office, Washington D.C., 1991. 

Cantidad estimada. 
Información no disponible. 



TOTAL FUERZAS ARl\lADAS: (la., Fuerzas ArJ1Jalbs .-nn c'()\llhinaJas: él E¡áuto prupor'_'!ona
 
apoyo logístico para la Armada y FUéfza Aérea).
 

ACTIVOS: 39.600.
 
Período del servicio militar: Conscripción selectiva . .30 meses.
 
RESERVAS: Ejército: 4.500 (entrenados). Armada: algunos. Fuerza Aérea: 200.
 

EJERCITO: 37.000 

Cuarteles generales: 19 zonas militares.
 
3 brigadas de reserva estratégica (cada una l'ompucsta de 2 hatallones).
 
39 batallones de infantería.
 
1 batallón de ingenieros.
 

ARMAMENTO: 

TANQUES LIVIANOS: 10 M-41 A3.
 
VEHrCULOS DE RECONOCIMIENTO: 10 M-8, 10 RBY -l.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 9 M-Il3, 7 V-lOO "Commando", 18 "Armadillo".
 
ARTrLLERIA DE REMOLQUE: 10 M-1l6 de 75 mm.; 4 M-10l, 8 M-102, 56 M-56 de 105 nun.
 
MORTEROS: 55 M-l de 81 mm.; 12 M-30 de 107 mm.; 18 ECrA de 120 mm.
 
LANZADORES DE COHETE: M-20 de 3,5 pulgadas de 89 mm.
 
LANZADORES DE RETIRADA: M-40Al de 106 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 20 (incluidos 12 Oerlikon) de 20 mm.
 

ARMADA: 1.200. incluidos 600 intantes de Marina. 

BASES: Puerto Barrios, Santo Tomás de Castillas (Atlántico), Puerto Quetzal, Puerto San José
 
(Pacífico) .
 
PATRULLERAS COSTERAS: I "Kukulkan" (EE.UU. "Broadsword", 32 m.), 7 de menos de 100
 
toneladas.
 
ANFIBIOS: Sólo naves menores.
 

INFANTERIA DE MARINA: (600); I batallún. 

FUERZA AEREA: 10400: 16 avioneS de comhate. 6 helic<Ípkros hlindados. La serviciahilidad de
 
los aviones eS tal vez menor al 50 %.
 

CONTRArNSURGENCIA: 1 escuadrón con 8 Cessna A-37B. 8 PC-7.
 
HELlCOPTEROS DE ATAQUE: 5 Bell 212, 3 Bell 412.
 
TRANSPORTE: I escuadrón con 6 C-47. 3 F-27. 2 G-22. 6 IAI-201. 1 "Super King Air" (Vrp).
 
COORDINACrON: I escuadrón con 3 aviones Cessna 170. I 172: 1 escuadrón con 9 hellcópkros
 
Bell 206, 5 UH-lD/H. 3 S-76.
 
ENTRENAMrENTO: 6 T-41.
 
GRUPO DE SEGURIDAD TACTICA: 3 compaiiías. 4 \'t'hículos de exploración "Whik".
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FUERZAS PARAl\IIL1TARES: 

POLlCIA NACIONAL: 8.000. 
POLlCIA DE HACIENDA: 2.100. 
MILlCIA TERRITORIAL: Aprox. 500.000. 

FUERZAS DE OPOSICION: 

UNIDAD REVOLUCIONARIA NACIONAL GUATEMALTECA (URNG): 900-1000: coalición d~ 
4 grupos: E.i¿rcito Gu~rrilléfo d~ los Pobr~s (EGP), Partido Guat~maltécodd Trabajo (PGT), Fuazas 
Armadas R~bdd~s (FAR), Organización dd Pu~blo ~n Armas (ORPA). 

FUENTE: nle Military Balal/ce 1991-1992, Th~ Int~mational Institut~ of Stratégic Studi~s, 
Brass~y' s, London, 1991. 



RELACIO\i CRO;"liOLOGIC\ 

1991 

Enero 

El [¡¿rcllo. a través de una deLlaraclún púhllca. "cija),) que respetaba él proceso demol:ráticu. '111 

aJherir a ninguna facl'ión política -como lo establece la Constltución- .... asegurando la .seguridad 
ciudaJana para salvaguardar el cumplimiento del proccso. (07) 

- El Ejácito acusó a la guerrilla de sabotear pozos de petróleo desde que la guerra del Golfo comenzó 
IOn la parte norte del país y de atacar a los camiones que transportan el petróleo. (28) 

- El presidente Jorge Serrano, quien escapó a un atentado perpetrado en su contra, cuya autoría fUe 
autoasignada a un grupo extremista, reafirmó su decisión de iniciar un diálogo con la guerrilla. (31) 

Fehrero 

- El gobierno reiteró su decisión de no aceptar la ayuda militar norteamericana en equipo militar, 
séñalando que el gobierno de EE. UU. quería presionar en las investigaciones sobre violación a los 
derechos humanos. (12) 

- El ministro de Defensa, general Luis Mendoza, rechazó categóricamente la idea de una 
"desmilitarización" o una reducción del número de soldados, propuesta por el secretario de Estado 
de EE. UU., .James Baker, durante un encuentro de presidentes centroamericanos. (19) 

Ahril 

- El gobierno solicitó la ayuda de EE. UU. para comhatir el tráfico de drogas, después que admitió 
que el país se ha convertido en un escenario para el "lavado de dinero". (03) 

- El gobierno y la guerrilla concluyeron el tercer encuentro de negociaciones con un acuerdo 
preliminar de 12 puntos que será abordado por las partes con el o~ietivo de acabar con la guerra. 
(27) 

Mayo 

- Habitantes de la región de Quetzaltenango informaron de violentos choques entre el Ejército y la 
guerri 1Ia en los últimos días. mientras se anunciaba una segunda ronda de negociaciones entre el 
gobierno y el grupo guerrillero URNG. (28) 

- Se intensificaron los enfrentamientos entre la guerrilla y d Ejército en los departamentos de Quiche, 
Pd~ll. Chimaltenango. y SiIll Marcos. (29) 

Junio 

- El general de Ejército. Edgar Godoy -miemhro de la comisión negociadora del gobienlo con la 
guernlla- señaló qlle a lrilvés dd dj¡ílogo d EI¿rcito éS[)é1aha lograr la paz. (18) 

275 



276 

Julio 

- Répréséntanlés ud ¡!obiérnO y Ué la gUérrilla lograron un acuéruo sobré una sérié Ué réÍormas 
uémocráticas éncaminauas a lérminar con 30 ai'ios Ué guara civil. comprométi¿nuosé a réspdar los 
uéréchos humanos. la suboruinación ud Ej¿rcito al gobiémo civil y él réspéto a las comuniuaués 
lI1uígénas. (27) 



GUYANA
 



---------

GASTO MILITAR YOTROS INDICADORES DE GUYANA: 1979 - 1989 

AÑO 
(J¡\STO 

i'HLJTAR FF.AA. 
PNB 

(¡1i 11. US$) 
GASTO GOB. 

CENTRAL 
GASTO 

MILITAR 
GASTO 

MILITAR 
GASTO 

MILITAR PER 
CAPITA 

EXPORT, 
ARr'lA', 

IMPORT. 
ARt1AS 

EXPORT. 
ARI1AS 

Ii'1PORT. 
ARMAS 

-----_._---_._----._---- _.-­ ---._------.---_._---_..- -.- ­

FF.AA. POR 
1.000 

(¡'1i 11. \.)5$) (Mi les) 1'38'3 (MilI. US$) PNB GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mill.US$) (Mill.US$J Total Total 
1'38'3 1989 X % (Soldados) 1989 1989 Import. Ex~)rt. 

~ " /.	 l. 

----~.'-~--_._---_. _.~-~._-----,------------

197'3 26 7 748 427 3,5 6,1 35 9,4 O O O (l 

1'380 30 7 752 525 4,0 5,7 39'· 9,4 7 (1 1,4 O 
~,'"1 

-;.).j1981	 7 742 580 4,4 5,6 43 9,2 O (1 O 1) 
9 .~,1982 37 7 63'3 (717) 5,8 5,1 48 ,- 1) O O () 

1983 30 7 553 (490) 5,4 6,0 39 9,-.) 12 O 4,3 O 
1984 30 7 52'3 (500) 5,6 5,'3 39 9,2 O O 1) 1) 

1'385 44 7 511 (53'3) 8,7 8,3 58 9,2 11 1) 4,4 (1 

1'386 .. 6 483 (572) 7,4 O ;) O Ü 
t:" 
~I1987 .. 217 (204)	 6,6 O (1 O i) 

1988 10 4 243 (214) 4,3 4,9 14 4,6 O 1) 

1989 6 4 230 (168) 2,7 3,6 8 4,6 (1 1.) i) U 
---_.~_. 

Fuente:	 !'!Q.r...!!U1i litar~penditllres and Arfl.ls Transfers 1990. U. S. Arms Control and Disarmament Agency-ACDA, U. S. bD'ler nment Pi" lIit HFi 

Off ice, Washi.ngton D.C., 1'3'31. 

Información no disponible. 



rOTAL FUERZAS ARMADAS: (Fuerza de Ddens,¡ C('111hinaJa ue (ju~<illa): 

ACTIVOS: 1.700.
 
RESERVAS: Aprox. ~.OOO (MIlicias dd Puehlo).
 

EJERCITO: 1.400. 

J batallón de infanteda. I de vigil<H1Cla. i de fuerzas especiales. I de armas ue apoyo. ue 
mgenteros. 

ARMAMENTO: 

VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 3 "Shorland".
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 6 M-46 de 130111111.
 
MORTEROS: 12 Ll61 de 81 mm.; 18 M-43 de 82 111111.: IS M-43 de 120 mm.
 
MISILES SUPERFICIE-AIRE: SA-7.
 

ARMADA: 100 

BASES: Georgetown, Nueva Amsterdam.
 
PATRULLERAS: 1 "Peccari" (Reino Unido Vosper, 31 m.), más lanchas.
 
ANFIBIOS: 1 nave de desemharco.
 

FUERZA AEREA: 200; no hay aviones de comhate ni helicópteros hlindados. 

AVIONES DE TRANSPORTE: 6 BN-2A. I Cessna 206. I "Super Kmg Air" B-200 (VIP). 
HELICOPTEROS DE TRANSPORTE: "2 Bell 206. I 212. 1412. "2 Mi-S. 

FUERZAS PARAMILITARES: 

MILICIA POPULAR DE GUYANA: Aprox. 2.000 
SERVICIO NACIONAL DE GUYANA: 1.500. 

FUENTE: 171e Milirar)' Balal/ce 1991-1992. The Intcmational Institute for Strategic Studies. 
Brassey's, London, 1991. 
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HAITI
 



GASTO MILITAR YOTROS INDICADORES DE HAITI: 1978 - 1988 

_.__.._--.._._._-_.._--.._------_._. ----_. 
GASTO PN8 GASTO 1308. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. IMPORT. EXPORL 

AfiO 1'1l Ll TAR FF.AA. !i11ll. US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARMAS ARI'1AS ARMAfi 
CAPITA 

-------_._-------.•.. _-_._­ ' ••__ •• __• ______•••• _ ••_h•• _" 

dh 11. US$) (Miles) 198'3 (Mill.US$) PNB GGC (US$ 1'38'3 ) HABITANTES (Millo US$) (Mi 11. US$) Tota 1 Total 
1'38'3 1989 Z Z (Soldados) 1989 1989 1mpor t. E:!.i)or t. 

i. "' f. 

-----'._._-_._. -_._---_._-_.._--_.~-- .. ------_._.__............_-. _. 

1979 23 7 2.334 443 1, i: 6,6 5 1,3 
1'380 41 7 2.516 441 1,6 9,3 8 1,3 
1981 47 8 2.451 496 1/1 9,4 8 1,4 
1'382 43 8 2.365 5'30 1,8 7,3 8 1,5 
1983 37 8 2.384 619 1,6 6,1 7 1,5 
1'384 
1985 

38 
r,-, 
.::JI 

6 
6 

2.388 
2.3'33 

474 
48'3 

1,6 
1,5 

8,1 
7,5 

7 
7 

1, 1 
1, 1 

1'386 .. 8 2.415 4'27 1,3 
1987 (45) 8 2.398 465 1,9 9,6 8 1 ':' ., u 

1'388 (3]) 8 2.363 364 1,6 10, 1 6 1,4 
1989 (45) 9 2.344 363 1, '3 12,4 8 1,5 
------­ ----_.'._. 

(1 (1 O O 
O O 1) O 

." 

1.:. (1 2, ~~' O 
(1 (1 (1 i.l 

6 (1 J • 1 O 
(1 O O O 

11 Ü 
.-, '-1 
>é , .:' (1 

O (; O (1 

5 O 1 .~ 
fU 

(1 

O (J (1 1) 

(1 (1 .. O 

Fuente:	 W,,~):)d Mi 11 tarL Expendi h'r~s and Arms Tra~fers .. 1.9~Q. U. S. Arms Control and Disarmament Agency--ACDA, U. S. Government Pl'.l nh Píl 

OfficE', ~Jashington D.e., 1'331. 

Cantidad estimada.
 
Información no disponible.
 



TOTAL FUERZAS .-\IOL\OA5: 

ACTIVOS: 7.400. 

EJERCITO: 7.000 (lI1duYe roles de plllH.:ía/~endannerí~1. ~'\tl11c'j(Ín lk lI1lc·nlj¡u~. _"ntrnj Ue:
 

inl11igra~ión. de.)
 

l llI1ldad dé ud~.nsa (3 ... "mpañías Ué lntankría. : ,le .¡rm.l"; p~,ada,).
 

<; départamentos milltares (7.7 (;ol11paii.ías).
 

ARMAMENTO: 

CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 5 M-2. 6 V-ISO "Commando".
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 5 M-l16 de 75 mm.: 4 M-IOI ue 105 mm.
 
MORTEROS: 36 M-2 de 60 mm.; M-I de 81 mm.
 
ARMAS ANTITANQUES: lO M-3Al de 37 111111.; lO M-I de 57111111.
 
LANZADORES DE RETIRADA: M-18 de 57 mm.; M-40AI de 106 111m.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 6 TCM-20, otros 4, de 20 111m.: 6 M-l de 40 mm.
 

ARMADA: 250 (Guardacostas). 

BASE: PUerto Príncipe.
 
PATRULLERAS COSTERAS: 1 de tllenos ue ]00 tondadas. más lancha.s.
 

FUERZA AEREA: ]50; no hay aviones ue comhate ni hdicópkros hlindados.
 

TRANSPORTE: 1 "Baron", 1 DHC-6.
 
ENTRENAMIENTO: 3 Cessna 150, I 172.5 SF-260TP, I "Twin Bonanza".
 

FUENTE: The Milifllr\' 8((1((/lce /99/-/992. The International Instltllk tor Stralé~il' Stuuies.
 
Brassey·s. London. 1991.
 

28.1 



284 

RELACIO~ CRO;\iOLOGICA 

1991 

Enero 

- El líd~r d~ los "Tonlons Mat:ouks". qUe Jc:rrot:1Í al pr<'ósldenk interino. Ertha Pascal Trouillot, 
sostuvo ljU<.Ó la inknción de este golpe era sat:ar a Haití de la crisis en qUé ~staba, y agr~gó lJUe 
contaba con d apoyo dd Ejército. (07) 

- El Ejército restituyó en d poder a Ertha Past:al Trouillol t:Omo pr~sidenta provisional. sacando del 
poder a Roger Lafontant, quien había dado un nUeVo golpe de estado. (08) 

- El alto mando de las FFAA advirtió qu~ éstas no tolerarán más actos públicos de vandalismo, 
saqueos y violencia contra las personas, lo que constituía un deshonor para el país. (10) 

- Tras la realización de un motín por parte del cuerpo de aviación de las FFAA, una delegación de 
los comandantes en jefe de las FFAA obligaron a los amotinados a rendirse. (11) 

- Doce oficiales y soldados del Ejército qUe participaron en el golpe de estado liderado por Roger 
Lafontant sali~ron del ~jército, cinco d~ los cuales fueron arrestados y siete escaparon. (15) 

- Una investigación ordenada por el presidente electo, lean Bertrand Aristide, concluyó que soldados 
del distrito militar de San Marcos estaban involucrados en la muerte de 12 personas yen el incendio 
de 400 casas. (25) 

- El alto mando del Ejército desestimó los rumores de un posible golpe de estado que haya movilizado 
al sector público de Puerto Príncipe, e hizo un llamado a mantener la calma y continuar con las 
actividades normales. (28) 

Febrero 

- El presidente lean Bertrand Aristi~e, que asumió recientemente la jefatura del país, sostuvo un 
encuentro con el Ejército recalcando la necesidad de la unión entre el pueblo y el Ejército para que 
~sta institución pudiera apoyar a la democracia. (19) 

Junio 

- Tras un motín protagonizado por soldados qLl~ demandahan la renunt:ia del t:apitán Leandre, volvió 
la calma a Petionvill~. mientras el pr~sid~nte Aristide promdía que los amotinados no serían juzgados. 
Similar situación se vivió en el Servit:io de Transporks de la Armada. donde los soldados se 
amotinaron contra el coronel Carenard. (04) 

Julio 

- El comandante en jefe del Ejército, general Heraldo Abraham, conocido como uno de los militares 
más liberales dentro de las FFAA y wlaborador de la transit:i<ín democrática. renunció dando paso 
a una re~structuración del alto mando del Ején:ito. (05) 



- Ln grupu dé maflllUS de la pnn-:lpal h<lse na\<1J de PUdt() Prin-:lp-: s:: anhltllllí -.;"ntra ,:us manlius. 

al'usándolos de préparal un guIpé para dernil'ar al presidente .lean Bertrand :\rrsl\(.h~, el que denunci(', 

un intento (k aSéSÚ1<1to por parte de la eX mill';la paranlllitar "Tonton [\·1 al'oulé ". (30) 

Septiemhre 

- El présidénte léan Bértrand Anstidé fue dépuésto por un golpe miiJtar. (30) 

Noviemhre 

_ El derrocado presidénte léan Bertrand Aristidé afirmó qUé éstaha dispuésto a concédér una amnistía 

general al Ejército si Se marchahan dd país los jd'cs dd golpé dd 30 dé séptiémhré, en un anuncio 

presuntal1lénte destinado a provocar una réacción dentro dé las FFAA Y allanar su retorno a la 

Présidencia. (08) 

- Después dé finalizar su 1Il1S10n en Haití, la ddégación de la üEA ohtuvo un acuerdo con los 

militares, a través del cual los diputados tlehérán discutir con el gobierno depuesto el fin dé la crisis 

constitucional. (13) 
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HONDURAS
 



GASTO MILITAR YOTROS INDICADORES DE HONDURAS: 1979 - 1989 

..___..-.__...._....._........._., ___.._ ....___..'.
.~.  ~_._v_---.--------_._­
GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. UPORT, I11PORT. FXPOR1, 

A¡~iO MILlTAR FF.AA. (Mi !.l. U5$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS AR~IAS ARr'lAS f\HMi;~-~ 

CAPITA 
_____._~___,.____h ..-------.-	 -"--"'_,. -- ..•.- .... _. - ... 

Oiill.US$) (Miles) 1')89 (Mil L US$) PNB GGC (US$ i 98'3) HI\I3ITANTES (Mi11.U5$) O'1l1l.LJ~3~; Totdl r,)t] 1. 

1 ':"18'3 1'3ft3 ¡; X (Soldados) 1':lB') 1'3Ei') í a,pr.'!' t. ¡::1 [J,:li" f, 

f, -, 
__4__._·______·_·___• __•__ • .._··______•	 _.....______._.__________.___., .._._ .._~_...'_.__ ."... ---0.'--- .... "'__"', .. __ ._ . __'.. _.. ,,_.. _.~ 

i .-',1'379 '30 14 3.786 786 2,4 11,4 25 4,0 16 1) "'", ... Ú 
o") .-:. ?"	 (J (~ (1 (;1'380 (82)-3- 14 3.814 '316 .&-., ... '3,1) ~ ..:r 3, '3
 

1981 (67) a 17 3. '303 858 1,7 7,8 lB 4,5 13 (; 1, í i)
 

1'382 (77) a 17 :3.760 '318 2,1 8,2 20 4,4 O O (1 (!
 

1'383 (100)a 19 3.807 '318 2,6 10,9 25 4,8 12 O J,'>
 11 

1) 'j; (,1'384	 (153)a 20 3. '303 1.042 3, '3 14,7 38 4, '3 '34 
"..,.,	 ."., ....., 

{}1'385	 d46·a 21 4.024 1.043 3,6 14,0 35 5,0 L'J 1) .:... ~ ':1 
'').¡1'386	 (14'3)a LL 4.068 943 3,7 15,8 35 5, i 78 O 8,0 U 

(50)a ')00 .- '] i,1'387 22 4.334 3,5 16,7 34 4,3 65 U b, ' 

1'388 (12')a 1'3 4.517 890 2,'3 14,5 29 4,'í 42 O 4, ~j (i 

" ~, roo,'-I 

~	 

"", ".1989	 (j 50) 19 4.622 (%'3) ;" ~. 15,5 ':'L 4,1 30 t' ..2, .1 i) 

--_.. _-- .. - .. __.. --..- ...__ ....,_ ....-~.. . 
._--_._-----~,~-

Fuente:	 ~!:'!.!:ld.l~UitarY.----I.~!l.qit'-'res and Arms Transfers 1'390. U.S. Arms Control and Disarmament Agency"I\CDA, u.~;. t.c1vernment f'rilrlil¡~1 

Office, Washington D.C., 1991. 

a)	 Estimado agregando el valor de las importaciones de armas en la cuenta nacional la información sobre gasto milltar, la lU0] 
cree-excluye las compras de armas. 
Cantidad estimada. 
Info(ma>:i'~ln no disponible. 



TOTAL FCERZAS AR:\JADAS: 

ACTIVOS: 17.500 (reduci¿ndo~e); (12.000 consL·npt()~). 

Período dd .servicio militar: conscripción. 24 meses. 
RESERV AS: 60.000. 

EJERCITO: 1.f.400 (1 O.5UU conscnplo'J 

10 zonas militares:
 
4 brigadas de infantería (12 hatallones de Il1fantería. 3 de artilkría: 1 regimiento de ·:ahalkría
 

blindada).
 
1 brigada de artillería (regimiento).
 
1 fuerza territorial, 1 batallón de fuerzas especiales. I de ingenieros.
 
RESERV AS: 3 brigadas de infantería.
 

ARMAMENTO: 

TANQUES LIGEROS: 12 "Scorpion".
 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 3 "Scimitar". 1 "Sultan". 72 "Saladin", 12 RBY Modelo
 

1.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 24 M-IOl/I02 de 105 mm.: 4 M-198 de 155 mm.
 
MORTEROS: 400 de 60 nun. y 81 mm.; 60 Brandt de 120 mm.; 30 "Soltam" de 160 mm.
 
LANZADORES DE COHETES: 120 "CaIl Gustav" de 84 mm.
 
LANZADORES DE RETIRADA: 80 M-40Al de 106 mm.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 80 (incluidos M:55 de 20 mm.).
 

ARMADA: 1.000, incluidos 500 infantes de Marina (700 conscriptos). 

BASES: Puerto Cort¿s, Puerto Castilla (Atlántico), Amapala (Pacífico).
 
PATRULLERAS COSTERAS: 11: 3 "GuaYll1uras" (EE.UU., clase "Switt". 31 m.): 2 "Copan"
 

(EE.UU. Lantana, 32 m.); otras 6 de menos de 100 tondadas.
 
ANFIBIOS: 1 nave de desembarque de tanques "Punta Caxinas".
 

FUERZA AEREA: Aprox. 2.100 (800 conscriptos); 48 aviones de comhate, no hay helicópteros
 

hlindados.
 

COMBATE/ATAQUE A TIERRA: I escuadrón con 13 A-37 B: 1 escuadn\n L~on 10 F-5E. 2 F.
 
COMBATE: I escuadrón con 8 "Super Mysti:re" B2 (serán reemplazados).
 
TRANSPORTE: 9 C-47. I C-123. 2 e-130A. 2 DHC-5. ] L-188. 2 IA\-20 l. ¡ IA1-1123. 1 1124.
 
COORDINACION: I escuadrón con 4 Baron. 3 Cessna 172. '2 180.2 185.4 "Coml11ander". 1 PA­


31. I PA-34.
 
HELlCOPTEROS: 9 Bell 412, 4 Hughes 500,7 TH-55. 8 UI-i-IB. 11 UH-1H.
 
ENTRENAMIENTO: 4 C-IOIBB. 2 Cessna 180.2 185. 11 EMB-312. 2 T-33. 5 T-4IA.
 

FUERZAS PARAMILJTARES: 

FUERZAS DE SEGURIDAD PUBLICA (Ministerio de Defensa): 5.000: 2 hrigadas. 
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FLJERZAS EXTRA:\JERAS: 

EE. UU.: Ej¿rcito: SOO.
 
NACIONES UNIDAS (Mi~ión Je 1" ONU en Centrmll1l¿ri~'a-ONUCA): ~úlo ¡¡lguno~ dementos.
 

FlJENTE: nle l\t1i¡¡ra!~v Ba/o/l(,(' 1991-/992. The lntern¡¡wmal In~tltuk tór Strakgi-: StUJle~. 

Brassey·s. London, 1991. 



RELACIO:'\ CRONOLOGIC\ 

1991 

Enero 

- El comandante en .Jet"<: de' la:- FFAA. ~enéraJ Alon"o D¡"d¡,1. :-éli¿¡J(') que -u país ni) el1\ lani ([()P"" 
al Golfo Pér:-ico. prel'/sando que probablemente en el tUlur" _e el1\larían tll1p<IS como ohs,,)1 ajoras, 
como parte de una fuerza Illultinacional de paz. 
(18) 

- En Tegucigalpa Se evidenció un inusual movimiento de tropas en la hase área. un día después del 

reemplazo dd coronel Roherto Mendoza, comandante en jefe de la Fuerza Aérea. (28) 

- El comandante en jefe de las FFAA, general Luis Alonso Discua, señaló que jamás se ha pensado 
en alterar d orden democrático y que las FFAA eran fervientes defensores de la Constitución. (30) 

Fehrero 

- El Cons~jo Superior de las FFAA, compuesto de aproximadamente 48 oficiales, será reduL,ido a la 
mitad durante 1991 para cumplir con los acuerdos firmados por los presidentes centroamericanos en 
1989. (13) 

Marzo 

- El presidente Callejas señaló que mientras existiéra en América Central una situación geopolítica 
que pudiera dañar la seguridad o soheranía nacional no se podría concretar una reducción unilateral 
de las FFAA, y se mostró partidario de la ayuda militar de EE.UU. (12) 

Ahril 

- El comandante enjd"e de las FFAA. general Luis Alonso Discua. calificó de pOSitivas las rdaL'lOnéS 

entre las FFAA de su país y las de EE. UU., señalando que probablemente d apoyo dd D EA de 
EE. UU. continuará siendo un aporte importante para la lucha antidroga del Ejército hondureño. (O 1) 

Mayo 

- El gobierno rechazó la propuesta del FMI Y del Banco Mundial que estimó que los países pobres 

debían reducir su gasto militar. señalando que las condiciones históricas de la región no avalaban esta 
propuesta. (14) 

Junio 

- El gohierno. representado por su canciller Mario Caría:-. hizo entrega a la OEA de un sobré sellado 
(el que será ahierto una va que toda:- las FFAA de los paí:-e.s de la región hagan lo mIsmo) ,;on lo" 
inventarios de armamento:- de las FFAA. lo que se inscrihe dentro de los pasos Ilecesanos para 
cumplir los acuerdos de paz de Esquipulas. (09) 
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Julio 

- El comandante de la FUerza de Seguridad Púhlica, coronel Guillermo Paredes, Se negó a cumplir 
la orden de captura emitida por un trihunal civil dé dos oticia1cs dé las FFAA acusados del homicidio 
dé un estudiante. (28) 

- El presidente Callc:ias señaló qUé siémpré hahrá grupos interesados en éliminar a las FFAA, Y 
advirtió que su administración no aCéptará esto porque los CUerpOS armados garantizan la soberanía 
y seguridad nacional. (11) 



JAMAICA
 



GASTO MILITAR Y OTROS INDICADORES DE JAKAICA: 1979 - 1989 

------------------.---------- ------------------------------_.. _--_.._---_..-._--------_.-_. ----_ ... -- - ­

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORTo !f1PORT. EXPORi. 
AÑO MILITAR FF.AA. (Mi 11. US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARMAS AR~lAS Ant1At; 

CAP ITA 
-----_._--_._--_.__.­

U1i 1i. US$) (~llles) 1'389 (Mi 11. US$) PNB GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mi11.US$) 01ill.US$) Totall,)t¿d 
198'3 1989 Z I (Soldados) 1989 1983 Import. hoüyi. 

% % -_._-_._--_.._­
1979 30 1 3.353 1. 412 0,9 2,1 14 0,5 ~) O (j 

.-,1980 30 L 3.135 1.500 0,9 2,0 13 0,9 1)° (1 O (: 

1981 39 2 3.271 1.566 1,2 2,5 17 0,9 O O (1 n 

1982 51 2 3.327 1.558 1,5 3,3 22 0,9 O (; (; (1 

')	 (1,J1983 4"... 3.452 1.425 1,2 3,0 18 1,3 O O (1 

1984 26 2 3.1·~7 1.370 0,8 1,9 11 0,9 (J O (1 O 
1985 26 2 2. '332 1.426 0,9 1,8 11 0,8 11 1) O, '~i (1 

1986 .. ') 3.008 1.246 1,3 O 1) O (1-.J 

,J ••1987 ')-) 3 3.162 .. 1,0	 13 1,2 5 O 0,4 (1 

1988 36 3 3.108 1.602 1, 1 2,2	 15 1,2 O 1) 1) (1 

'r r1989 36 3 3.231 .. 1, 1	 !..J 1,2 ..J 1) 0, :: 
--_..-_.._.._-,	 ----_._-------------------------------,------_.-.---. _. 

Fuente:	 WOY ~d Mi litary Expenditures and Arms Transfers 1990. U. S. Arms Control and Disarmament Ageney-ACDA, U. S. Government rirlfit in~1 

Office, Washington D.C., 1991. 

C,.n t idad es timada. 
Irrii)YRlaci'~n no disponible. 



TOTAL FUERZ,\.S ARi\IAD:\S: :¡oJa, la, ram;" e"l,ín _\llllhlllaJa, c:n !;l FU¡;;fla Je' Dden-;d eL
 

Jamak'a):
 

ACTIVOS: Aprox. 3.350
 
RESERVAS: Aprox. 870. E¡¿rcito: SOCl. Guardacostas: SU. FUerza A¿¡'ea: '20.
 

EJERCITO: 3.000. 

'2 hatallones dé mtimtería. 
1 batallón dé apoyo. 

ARMAMENTO: 

CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 15 V-ISO "CoITImando".
 

MORTEROS: 12 Ll6A I dé 81 ITIm.
 
RESERVAS: 800: 1 batallón dé infantería.
 

GUARDACOSTAS: 180. 

BASE: PUérto Royal.
 
PATRULLERAS COSTERAS: 1 "Fort Charlés". 4 dé ménos dé 100 tOllélacias.
 

FUERZA AEREA: 170; IlO hay avionés dé comhate, ni helicópteros hlindados. 

AVIONES: 2 BN-2, I Céssna 210, I "King Air", I Céssna 337. 
HELICOPTEROS: 4 BelI 206,2212,4 UH-IH. 

FUENTE: 77le Milir(//~\' Balal/ce 1991-1992. Tl1é International lnstitute for Strategic StudiéS. 

Brasséy's, London, 1991. 
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MEXICO
 



--

GASTO MILITAR Y OTROS INDICADORES DE MEXICO: 1979 - 1989
 

-----------~-

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. INPORT. EXPOHT. 
AÑO f'lIL ITAR FF.AA. (MilI. US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARMAS ARMAS ARMAS 

CAPITA 

(Mill.US$) (Miles) 198'3 (MiII.US$) PNB GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mill.US$) (Mill.US$) Total Total 
198'3 1989 % % (Soldados) 1989 1'389 Import. Export. 

i.	 7. 

7~}~1979 ,4.W 120 157.100 27.040 0,5 2,7 11 1,8 16 16 0,1 0,1 
1980 671 120 168.100 31.330 0,4 2,1 10 1,7 29 7 0,1 O 

..., ,.,1981 901 125 181. 400 39.540 0,5 L,>l 13 1,8 67 13 0,2 0,1 
1'382 866 130 176.400 56.760 0,5 1,5 12 1,8 253 6 1,3 O 
1983 868 130 167.600 45.660 0,5 1,9 12 1,7 61 6 0,6 O 
1984 1.137 12'3 174.700 43.180 0,7 2,6 15 1,7 23 12 0,2 (1 

1985 1. 1'34 140 181.200 47.440 0,7 2,5 15 1,8 34 11 0,2 O 
1986 1.073 (141) 172.500 53.200 0,6 2,0 13 1,8 111 11 0,8 0,1 
1987 1.008 (141) 177.100 57.890 0,6 1,7 1"'<- 1,7 258 11 1, '3 O 
1988 1.002 154 181. 300 52.010 0,6 1,9 12 1,8 62 10 0,3 O 
1989 875 154 186.700 38.420 0,5 _,'-' 10 1,8 20 10 0,1 O? ~ 

--,_._._..-­

Fuente:	 World Mi li tary Expenditures and Arms Transfers 1990. U.S. Arms Control and Disarmament Agency-ACDA, U.S. Government Printing 
Office, Washington D.C., 1991. 

Cantidad estimada. 



TOTAL FUERZAS AR!'lADAS: 

ACTI VOS: 175.000 (60.000 conscnptos).
 
PcrÍouo Jelsérvlcio milItar: \'oluntario. ¡ ali\l dé L'llI1'Lnpc'i(ín por sorko.
 
RESERVAS: 300.000.
 

EJERCITO: 130.000 (lI1cluiuos aprox. 60.000 Lonscriptos). 

30 guarniciones ue zona: incluye I regimiento blinuauo. 19 ue caballería I11otorizaua. I Ué intankria
 

I11ecanizaua. 3 ue artillería, SO batallones de infantería.
 

I brigada blindada (3 regimientos blindados. I ue infantería mecanizada)
 

I brigaua de Guaruia Presidencial (4 batallones de infantería. 1 de artillería).
 
3 brigauas de infantería (cada una compuesta de 3 batallones de infantería. I batallón de artilléfía).
 

I brigada aérea (3 batallones).
 
Unidades de defensa aérea, ue ingenieros y de apoyo.
 

ARMAMENTO: 

VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 50 M-S, 1200 ERC-90F "Lynx". 40 M-II VBL. 70 DN­

3/5 "Cahallo", 30 Mowag.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 40 HWK-II. 30 M-3, 40 VCR.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 18 M-116 de 75111111.; 100 M-2AI/M3 de 105 m111.
 
ARTILLERIA AUTOPROPULSADA: 5 M-8 de 75 m111.
 
MORTEROS: 1500, incluyendo ue 81 111m.; 60 Brandt de 120111111.
 
ARMAS ANTITANQUES GUIADAS: "Milan" (incluye 8 M-JI VBL).
 
ARMAS ANTITANQUES: 30 M-3 de 37 111111.
 
ARMAS DE DEFENSA AEREA: 40 de 12.7 111111.
 

ARMADA: 37.000, incluye Fuerza Aérea Naval e infantes ue Marina. 

2 áreas marítimas: Golfo (con 6 zonas navales); Pacífico (con 1I zonas navales).
 
BASES: Golfo: Veracruz, Tampico, Chetumal, Ciudad del Carmen, Yukalpélén. Pacífico: AcapuIco,
 
Ensenada, La Paz. San BIas, Guaymas, Mazatlán, Manzanillo, Salina Cruz. Puerto Madero. Lázaro
 
Cárdenas, Puerto Vallarta.
 

DESTRUCTORES: 2 "Quélzalcoatl" (EE.UU. "Gearing"), de operaciones antisubmarinas. con Ix8
 

ASROC, cañones ue torpedo 2x3, cañones 2x2 de 127 111111.. plataforma de helicóplt:ro: I
 
"Cuitlahoac" (EE.UU. "Flélcher") con 5 cañones ue torpeuo ue 533 111m. y 5 cañones de 127 mm.
 
PATRULLERAS DE ALTA MAR (43): 6 "Cauelé Virgilio Urihe" (España "Halcón") con
 
helicópteros Bo-105: l "Comodoro Manuel Azuéla" (EE. UU. "Edsall ") (entrenamiento); 3
 

"Zacatecas" (EE.UU. "Lawrence/Crosley") con l cañón de 127 mm.; 1 "Durango" (entrenamiento)
 
con 1 cañón de 102 m111.; 17 "Leandro Valle" (EE.UU. Auk MSF); 1 "Guanajuato" con I cañón ue
 

102 mm.; 12 D-OI (EE.UU. "Aumirable" MSF). 2 "Uxmal" con helicópteros Bo-I05.
 
PATRU LLERAS COSTERAS (34): 31 "Quintana Roo" (Reino Unido" Azk.l·a"). :3 ex-EE. U U. "Cape
 
Higgon".
 

PATRULLERAS FLUVIALES: 20 ue menos de IDO toneladas.
 
NAVES DE APOYO Y OTRAS (14): I de apoyo ue patrullaje costero. :3 ue apoyo logístico. 4 de
 
vigilancia, 6 rt:111oIcauores oceánicos.
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FUERZA AEREA NA VAL: (500); 9 aviones de comhate.nll hay hdicópteros blindados.
 

RECONOCIMIENTO MARITIMO: 1 escuadrón con 9 C-212. 11 HU-16 (húsljueda y rescate); 12
 
helicópteros Bo-I 05.
 
TRANSPORTE: 1 C-212. 2 Cessna 180.3310. I DHC-5. 4 FH-227. I "King Air" 90, 1 "Lea~iet"
 

24.
 
COORDINACION: 3 Cessna 150,2337,2402.
 
HELICOPTEROS: 3 Be1l47, 4 SA-315.
 

INFANTERIA DE MARINA: (8.000).
 

3 batallones (incluido I Guardia Presidencial).
 
15 grupos.
 

ARMAMENTO:
 

VEHICULOS ANFIBIOS: 25 VAP-3550.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 8 de 105 mm.
 
MORTEROS: 100, incluidos de 81 llUn.
 

LANZADORES DE RETIRADA: M-40AI de 106 mm.
 

FUERZA AEREA: 8.000 (incluidos 1.500 de brigada aérea); 113 aVIOnes de combate, 25
 
helicópteros blindados.
 

COMBATE: 1 escuadrón con 9 F-5E, 2 F.
 
CONTRAINSURGENCIA: 9 escuadrones: 6 con 70 PC-7; J con 12 AT-33; I con lO IAI-201;
 
con 5 helicópteros BeU 205, 5 206, 15 212.
 
RECONOCIMIENTO: 1 escuadrón aerofotográtíco con 10 "Commander" 500S.
 
TRANSPORTE: 5 escuadrones con 2 BN-2, 12 C-47, 4 C-54, 8 C-117, 2 C-118, 9 C-l30A,
 
"Citation",5 "Commander" 500, 1 680, 3 "Skyvan".
 
TRANSPORTE PRESIDENCIAL: 7 aviones Boeing 727, 2 Boeing 737, 1 L-188, 3 FH-227,
 
"]etstar" , 1 "Merlin", 5 T-39; 1 helicóptero A-109, 2 AS-332, 4 BeU 206, 1212,2 SA-330.
 
COORDINACION: 3 "Baron", I Cessna 310, 1 "King Air", 1 "Queen Air" 80.
 
ENTRENAMIENTO: 41 "Bonanza", 20 CAP-IOB, 20 "Muskeeer" , 10 PC-7.
 

FUERZAS PARAMILITARES:
 

MILICIA DE DEFENSA RURAL: 14.000.
 

FUENTE: 1he Milirar)' Balance 1991-1992, The lntemational lnstitute for Strategic Studies,
 
Brassey's, London, 1991.
 



REL\CIO:\f CRONOLOGIC\ 

1990 

Junio 

- "Lo~ Angek~ Ti1l1e~" re\éló un acuerdo con EE. ul.; , para l'o1l1ballr el nall'otráflCO. U111'¡",:nil.:::n 

ia acc¡(m de un equipo milttar norteamericano ,Iltnto ,'on la Embalada dl' EE. LJ l. en Id c'al'it;¡) 

meXh:ana para a~é~orar en la planIficaCIón dé misioné~ arltlUrogas. (07) 

1991 

Diciemhre 

- El semanario "Proceso" afirmó que los siete policías caídos el 7 de noviemhre fueron ase,:inados 

intencionalmente por soldados que protegían un cargamento de cocaína procedente de Colombia. (03) 

301 



NICARAGUA
 



---------- --------- -

GASTO MILITAR Y OTROS INDICADORES DE NICARAGUA: 1979 - 1989 

-_.~---------~._----~. 

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. H1POPT. EXPORT. 
AÑO MILITAR FF.AA. (Mill.US$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARMAS ARMAS ARrlA'J 

CAP ITA 
-_._-----_.---_._---,- --,-,-----, 

U1i 11. US$) (Miles) 198'3 (Mill.US$) PNB GGC (US$ 1'38'3) HABITANTES (Mill.US$) (Mill.US$) Total ToL'!l 
)989 1989 7- 7- (Soldados) 1'389 1'389 Import. Export:. 

!. a) 7­

--_.-------- - ._._--_.'--------_.-... 
'J 'J	 -~, ?1979 39 6 1.208 270 u'u 14,6 13 '-,- 8 O 1,4 (; 

1'380 (8) 24 1.269 416 6,2 18,8 25 8,6 15 O i, 1 (1 

1981 (100) 39 1.352 564 7,4 17,6 30 13,5 229 1) 17,0 O 
1982 (151) 41 1.337 704 11,3 21,4 45 13,8 189 (i 1'3,3 (1 

1C' --,1983 (159) 46 1. 410 1. 010 11,3 15,7 46 ~, ... 341 O 33,9 O 
1984 (1'35) 67 1.331 '334 14,6 20,'3 55 21,6 410 O 41,3 O 

.-,'-. t:'1985 (218) 74 1.268 834 17,2 26,2 61 LL,'"' 31'3 O 2'3, O 1) 

1'386 75 1.145 664 22,2 666 (; 70,0 O·.	 ·. ·. ·. 
'jI) '")1987 80 1.272 ..	 538 O 54,2 (1L1.J,,;..·.	 ·. ·. ·. 

1'388 74 1.139 594	 21, O 573 1) 68,8 1)·.	 ·. ·. ·. 
1'389 74 1. 106 254	 20,4 430 O 78,2 Ü·.	 ·. ·. ·. 

•._----------.--~_-.._--_ .. 

Fuente:	 ~grld Military ExpenditlJres and Arms Transfers 19'30. U.S. Arms Control and Disarmament Agency-ACDA, U.S. Government Ftirdjn~! 

Offi(!;.', WashingtonD.C., 1991. 

a)	 Debido a que algunos paises excluyen las importaciones o exportaciones de armas de sus estadisticas comerciales y ~u~ 

importaciones y exportaciones totales son asi menores, estos valores pueden ser exagerados e incluso llegar a exceder el 1007., 
Cantidad estimada. 
Información no disponible. 



TOTAL FUERZAS ARl\lADAS: 

ACTIVOS: 30.500.
 
Período del servicio militar: \'oluntarÍo, 1X-36 l11eSe'S.
 
RESERVAS: Número no conlll'ido.
 

EJERCITO: Aprox, 27 ,000, 

Reorganización en progreso.
 
7 regiones militares.
 
2 brigadas blindadas, cada una c'omj1ue,ta Lle' :2 hatallones LIt: lanque". :2 hatallones Lle intantc'ría
 

mecanizada.
 
2 brigadas de infantería motOrizada, c'ada una comput:sta dé I halallón de tanqués y 3 hatallones de
 
infantería de motorizada,
 

2 brigadas de frontera.
 
I brigada de artillería (4 grupos: 1 de' lanzadores mlÍltiples Lle cohdes, 3 de obuses de 152111111.).
 
8 grupos de artillería regional,
 
20 batallones de infantería.
 
4 batallones de ingenieros.
 

ARMAMENTO: 

TANQUES MEDIANOS: Aprox, 130';r-54/55.
 
TANQUES LIGEROS: 27 PT-76.
 
VEHICULOS DE RECOJ)TOClMIENTO: 90 BRDM-2.
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 19 BTR-60, 120 BTR-152.
 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 36 0-30 de 122 mm.; 60 0-20 de 152 111m.
 

LANZADORES MULTIPLES DE COHETE: 16 tipo-63 de 107 mm.; 35 BM-21 de 122 mm.
 
MORTEROS: 625 de 82 111m.; 42 M-43 de 120 mlD.
 
ARMAS ANTITANQUES GUIADAS: AT-3 "Sagger",
 
ARMAS ANTITANQUES: 354 l1S-2 de 57 mm.: 84 l1S-3 de 76 mm.: 24 1\1-1944 (BS-3) de lOO
 
1111ll.
 
MISILES SUPERFICIE-AIRE: Más de 500 SA-7/14/16.
 

ARMADA: 1.500. 

PATRULLERAS COSTERAS (26): 8 soviéticas "lhuk", JO non.:oreanas "Sing Hung" de menos de
 
100 toneladas, otras 8 de menos de 100 tondadas.
 
DRAGAMINAS: 4 soviéticas "Yevgenya", 4 K-8 de menos dt: 100 toneladas.
 

FUERZA AEREA: 2,000: 16 aVIOnes de comhate. 9 helicópteros hlindados. 

CONTRAINSURGENCIA: l escuadrón c'on 6 Cessna :r17, 6 L-39Z0, 4 SF-260 WL.
 
HELICOPTEROS DE ATAQUE: 9 Mi-25.
 
TRANSPORTE: l escuadrón con 5 An-26, l C-212: I escuadn'lll con 38 helic'(ípteros Mi-8!-17.
 
COORDINACION: 8 aviones An-2, l "Twin Bonanza". 4 "Col11l1lander". 1 Cessna 172, 5 J 85
 

(serviceabilidad en duda): 5 helicópteros Mi-2, 2 5A-316.
 
ENTRENAMIENTO: 17 L-39C.
 
MI SI LES AIRE-S UPERFJ C 1E: AT-2 "Swatter" de operaciontcs antlsuhmarinas.
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ARMAS DE DEFENSA AEREA: 700. I11<ÍS algunas reporkadas: ZPU 11214 de ]4.5 mm.: Zl; 23 
de 23 111111.: M-1939 de 37 111m.: S-60 de 57 111111.: KS-19 llé 100 ml11. 

FUERZAS EXTRANJERAS: 

NACIONES UNIDAS (Mislcín de la ONU en Centroamáica-ONUCA): Sólo algunos e1elllentos. 

FUENTE: 771(:' IIl[cf}/a[iol/a! kli/i[l/ry Bl//al/ce 1991-1992. The lntemational Institute for Strategic 

Studies, Brassey·s. London. 1991. 



REL\C10N CROi\OLOGIC.·\ 

1990 

Fl'hrero 

- El presidente Ortega anunció la suspensl<)n de las OlenSI\a:-- ,,;olltra l",s ,iIltlsanc!llllstas ",m'l j,)rma 

dé permitir ,su desl11ov¡]ización" integraclón:1 la vida ci\'iL Por su parte. el líd"r d" los ~ontra',. !:--rad 
Gakano. intórmó que no se rendirán ni desmovilizarán mientras jos sandlllistas no t'ntrcguC:Il';us 

armas al gobierno decto de Violeta Chamorro. (2S) 

Marzo 

- El presidente Ortega reitaó que exigía la desmovilización de los contras como condición para 
entregar el poder. (OS) 

- El gobierno sandinista y la presidenta decta, Violeta Chamo\To. precISaron un acuado para la 

transición política dd país, que contempla la despolitización de las FFAA Y la policía a cambio dd 
respeto a la jaarquía militar del próximo gobierno. (2S) 

Ahril 

- Representantes dd gobierno decto de Violeta Chamorro y de las fUerzas rebeldes acordaron d cese 
dd fuego, definiendo una concentracilÍn de fuerzas rebddes en una zona de 3 mil kms cuadrados y 
fijando d lO de junio como fecha para entregar las armas bajo la supavisión de la ON U. (19) 

- El Consejo Político de Alianza de Oposición. que apoyó a Violeta Chamorro, consideró inaceptable 
la hip<Ítesis de que Jos sandinistas continuasen oL'upando los primeros t'scalafones de las FFAA en la 
estructura dd nuevo gobierno. (24) 

- La presidenta Chamorro asumió el cargo de Defensa para someta d poder militar al civil y anunció 

que el comandante sandinista Humberto Ortega continuará como jet<: del Ej¿rcito. (24) 

- Dos ministros invitados a participar en el gobierno de Violeta Chamorro desistieron de sus cargos, 
mientras miembros de la Unión Nacional Opositora (UNO) se manifestaron contrarios a la 

permanencia del general Ortega en la comandancia del Ej¿rcito. (26) 

- El líder más importank de los contras, Israel Ga1cano. rehus<Í elltregar las armas. rompiendo el 

acuerdo concretado con el gobierno electo de Violeta Chanmrro. seglín el cual las armas se 
entregarían el día que asumiera d nUevo gobierno. (27) 

- Los rebeldes antisandinistas informaron que su decisilÍn de callL'elar el acuerdo para la entrega de 

armas se debió al progresivo deterioro de las autoridades del gobierno de Violeta Chamorro. Se 
estima que sólo el 10 por ciento de los j O mil rebeldes entregaría las armas a las tropas d" paz dt' la 
ONU que verifican el cumplimiento del acuerdo. (18) 
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Junio 

- El gobierno anunció la reduccÍ\ín en un 50 por CIento de los d~ctivos de las FFAA a partir de julio 
de 1990. (15) 

- Téfminaron dia años de guerra CIvil cuando los guerrilleros de la contra entn~garon sus armas al 
gobierno de Violeta Chamorro. (27) 

1991 

Enero 

- El ex Presidente Daniel Ortega sostuvo que EE. UU. estaha ejerciendo presión a Nicaragua y la 
URSS para producir cambios en el alto mando militar a fin de remover los misiles soviéticos SAM 
del Ejército sandinista. (07) 

- El embajador de la URSS reconoció el envío de material hélico. consistente en equipos de radio 
instalados en vehículos militares, según acuerdos concretados durante la administración sandinista. 
(1) 

- El jefe del Ejército, Humberto Ortega, señaló que hasta el año pasado el Ejército nicaragüense era 
el más numeroso de América Central, agregando que los otros países de la región debían comenzar 
a reducir sus ejércitos para ser consistentes con lo realizado por Nicaragua. (14) 

Febrero 

- Comenzó un plan de reformas legales al E:jército con nuevas leyes que anulan muchas modificacio­
nes introducidas por el gohierno sandinista después de ser derrocado, algunas de las cuales reconocen 
en el presidente a la autoridad máxima con el défecho a decidir la movilización de tropas, con acuerdo 
de la Asamblea Nacional. Asimismo, el Ejército ya no se regirá por la "Doctrina Militar 
Revolucionaria", ni llevará -al igual que la Armada y Fuerza Aérea- el apelativo de "sandinista". (2) 

Mayo 

- De acuerdo a fuentes militares, un grupo de reheldes que operan en la zona norte del país está 
armado con AR-15 y rifles Ak de procedencia norteamericana. (09) 

Junio 

- El gobierno confirmó el asesinato de un capitán de Ejército, en tanto que un diario sandinista 
identificó a los culpahles como miemhros de grupos contras rearmados en el norte nicaragüense. (08) 

- El Frente Sandinista (FSLN) y el ex jefe militar de la contra. Oscar Sohalharro, acusaron al 
vicepresidente Virgilio Godoy de alentar el rearme de la desaparecida Resistencia Nicaragüense. (lO) 

- El ex miembro del Estado Mayor de la Resistencia Nicaragüense, Rodolfo Ampie, advirtió sobre 
el estallido de una nueva guerra civil si la presidenta Violeta Chamorro no cumplía sus promesas de 
tierra y democratización hechas hace un año a unos 20 mil guerrilleros contra. (12) 



Julio 

- La pft~sid.:nta Chamorro rt~chaz6 por inoportuna una pdil'i6n d.: l(ls Llirig.:ntes de la gobérnank 
Uni6n Nacional Opositora .:n la qUé solicitaban la rééstrucluración dd Eláci[(j y la policía, (05) 

- Cuatro muatos y una dec.:na dé héndos déjó d primer éntréntamiénto cntré un grupo dé éX l'ontras 
rearmados ("recontras") y d Ejército en él poblado d<: Quilalí. 230 kms al norte d~ rvlanagua. i 26, 

Agosto 

- El.id"" "recontra" alzado én armas, José Morán Flores, afirmó desdé su cU<lrtd én las montañas l.jue 
fue obligado a retomar las armas para defendér el derecho de los nicaragüénsés y él dé los éX 
combatientes de la Resistencia Nicaragüense. (12) 

Noviembre 

- El gobierno de Chamarra y la coalición opositora UNO que la lIéVó al poder acordaron promover 
un diálogo nacional con la participación dé los sandinistas para lograr la éstahilización del p<lís. (13) 

- El frente sandinista manifestó su disposición dé participar én un gran diálogo nacional proPUésto por 
él gobierno para intentar alcanzar la éstabilidad nacional. (19) 

- Grupos guerrilleros rivales integrados por ex rebeldes contras y ex soldados sandinistas firmaron, 
ante observadores dé la OEA, él gobierno y el Ejército, un pacto de paz y no agresión que podría 
taminar con la violencia. (20) 

- Diez personas murieron en los últimos tres días en él departaménto dé Jonotega, cercano a la 
frontera con Honduras, en combates entre ex contras alzados en armas, llamados "recontras", y 
sandinistas rearmados conocidos como "rél·ompas". (20) 
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------------ -------- -------------------------------------------------------

GASTO MILITAR Y OTROS INDICADORES DE PANAHA: 1979 - 1989
 

GASTlJ PNB GN3TO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPOF"T", II'iF'OPT, E~t, ;:: ~J ¡J ", 

AiiO !'11L1TAH FF.AA. Oh ¡l. U5$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS I\R~1N; ARf'"ti\S ¡\f:i'u~~' 

CAP ITA _.._.. --_._.-_._--_.--"--~_._ .. __...-.._.__._--_.. "-,_. -,---_."_.­ _._~---_._ ..._.. _._---------- ­ -------------------------------------- ­ _._----._­ --­ ---­

i "1 1. l l •U'-3 $ } (f11 ) '~'; .1 1'38'3 U1i ll.US$) PNB GGC (US$ 1383) HABITANTES (Mill.US$) U1iil.U'3-J;) Total Toti 
: ':~~:f?) 198'3 7. 7. (Soldados) 198'3 1'309 IlilPC,tL I:\(,>:"r, 

i. 

----,-------------------------------------- ­ -------------------, 
1979 (43) 8 3.857 1.538 1, 1 2,8 22 4,2 o (1 o 1,' 

1'380 
l'j81 (52) 

8 
" 

;+.256 
4.467 

1. 514 
1.695 1,2 '" .). .l 26 

4,1 
4,5 

44 
7 ¡) 

u 2 r 1 
0,:-:; p 

(¡ 

1'382 (71) 10 4.665 2.01', 1,5 3,5 35 4,'3 13 o 0, 
1983 (',',) 10 4.651 1.834 2,1 5,4 48 4,8 O ,) li ¡', 

1'38.:1­ (tOS) 11 4.682 1. '304 2,3 5,7 51 5,2 12 rJ 0:/ ~) 

1'385 (j (7) 12 4.856 1.773 .........1 

~,L 6,0 49 5,5 11 (\ 0,7 
" 

1'386 ( 10'3) P 5.051 1.932 2,2 5,7 4'3 5,4 11 ü 0,8 (i 

1987 107 12 5.167 1.935 2,1 5,6 47 5,4 22 1) 1,5 ro, 

1',88 lOS 11 4.215 1.445 2,5 7,3 45 4,7 10 O 1,3 (: 

1'389 141 14 4.134 'J •.J,'+ 59 5,9 5 (1 0, ~, 1.) 

------------------- ­ --------- ­

Fuente:	 World__Ml.liti!!Y. illenditures a[ld Arros Transfers 199Q. U.S. Arffis Control. and Disarmament Ageney-ACDA, U,S. Go'-!erfllOent hJf:t:'i.'J 
Offire, Washington D.C., 1991. 

Cantidad estimada. 
infürmarión no disponible. 



TOT AL FUERZAS PUBLICAS: 

ACTIVOS: 11.650. 

FUERZA DE POLICIA NACIONAL: 11.000. 

No CUénta con éljuipo militar pésado, sólo armas pélJuéñas. 

SERVICIO MARITIMO NACIONAL: Aprox. 300. 

BASES: Balboa, Colón.
 
PATRULLERAS COSTERAS: I "PanlJuiaco" (RéInO Unido. Vospér 31.5 m.). 1 dé ménos dé 100
 
tondadas.
 
ANFIBIOS: 2 naves dé desémbarco l11écanizadas.
 

SERVICIO AEREO NACIONAL: 350 

3 aviones de combate, no cuenta con helicópteros blindados.
 
RECONOCIMIENTO MARITIMO: 3 C-212 (armados).
 
TRANSPORTE: 1 CN-235-2A.
 
ENTRENAMIENTO: 10 T-35D
 
HELICOPTEROS: 6 BeU 205,3 212, 1 UH-IB, 2 H, I N.
 

FUERZAS EXTRANJERAS: 

EE.UU.: 9.900.
 
Ejército: 7.100; 1 brigada de infantería y elementos dé apoyo.
 
Armada: 500.
 
Infantería de Marina: 200.
 
Fuerza Aérea: 2.100; 1 división dé aire.
 

FUENTE: 77u' Mili/ar\' Bl//lI/I(,(, 1991-1992. Thé Intérnational lnstltulé rol' Stralégic Studiés.
 
Brassey's, London, 1991.
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RELACION CRONOLOGICA
 

1990
 

Enero 

- El depuesto general Noriega llegó a Miami, donde permanecerá preso esperando ser juzgado por 
tráfico de drogas, conspiración, y otras diez acusaciones. (04) 

- Tropas norteamericanas cercaron en ciudad de Panamá la Emhajada .Id Perú, en espera de poder 
capturar a importantes colahoradores .Id general Noriega asilados en esa Emhajada. (08) 

- El presidente Bush anunció en d Congreso de EE. UU. que los 14 mil soldados enviados a Panamá 
para deponer al régimen de Noriega retomarán al país durante fehrero. (31) 

Febrero 

- El gobierno decretó la extinción de las FFAA Ysu reemplazo por una Fuerza Pública, integrada por 
una Policía Nacional, Servicio Aéreo y Servicio Marítimo, medidas que acaban con cualquier 
pretensión de golpe por parte de simpatizantes de! general Noriega. (11) 

Mayo 

- El presidente Endara firmó con el presidente Bush cuatro tratados bilaterales con el objetivo de 
combatir el narcotráfico y el lavado de dinero, uno de los cuales permitirá a EE. UU. patrullar las 
aguas territoriales de Panamá y una supervisión policial. (Ol) 

Julio 

- Las víctimas de la invasión norteamericana a Panamá se reunirán en una Comisión Nacional de 
Refugiados de Guerra, que planteará reivindicaciones directas a EE. UU. (el pago de una 
indemnización por U$lOO millones) y a la ONU. (01) 

Diciembre 

- Tropas de EE. UU. sofocaron una rehdión policial encahezada por e! coronel Eduardo Herrera, 
quien señaló que e! objetivo del movimiento no era derrumhar al gohierno, sino que sólo se pretendía 
la dignificación de la Fuerza púhlica. (05) 

1991 

Enero 

- Se informó que una fuerza paramilitar ligada a una facción centroamericana democratacristiana y 
a actividades guerrilleras estaha operando un campo de entrenamiento en el área de Cerro Azul. (02) 

- En respuesta a una invitación del gohierno, el Ejército de EE. UU. participará en programas 
conjuntos con oficiales panameños entre enero y agosto de! presente año. () 5) 



Junio 

- La Asamhléa Législativa coménzú a discutir las réformas constitucIOnales qUé supnmen la existéncia 

dé! Ejército y otras que apuntan a érradicar gohiértlos dictatonalés y autontanos. (11) 

- La Asamhléa Législativa aprohlÍ por amplia mayoría y l:on el apoyo dé los partidarios dd gohierno 
dé Endara un proyécto dé réforma constitucional que prosl'ri hé péfmanénkménlé d Ején.:ito \ 16) 

Diciembre 

- Una éncuesta réalizada por una émprésa privada revdú qUé el 41 % dé los éncuestados créÍa qUé los 

militares controlaban el poder civil al cumplirsé dos años dé la invasión militar éstadounidensé qUé 

derrocó al nSgimén dé! ex géneral Noriega. (21) 

- La Asamblea Législativa aprohó 38 reformas a 58 artículos dé la Constitución, entre las qUé déstaca 
la abolición dé! Ejército. (27) 
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GASTO MILITAR Y OTROS INDICADORES DE REPUBLICA DOMINICANA: 1979 - 1989
 

~--- -_."~~._,_ ~ -~--------_._._._-_._-'-_.-.._..---------	 .-._-_._---_.__.._.. ..... ...._-_.
 " 

GASTO PNB GASTO G08. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. Ir'iPÜRT. EXP[lf(; 

AÑO MIUTAR FF.AA. (Mi 11. US$) CENTRAL MILITAR MIL ITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARMAS AR~lAS M<Mt'>S 
CAPITA 

-------_.__._~-_ ..,_.._-----_..__._---_.. __. --- ---------_._---­
(MilI. U:3$) (Miles) 1'389 (Mi 11. US$) PNB GGC <US$ 1'389) HABITANTES (Mill.US$) (Mill.US$) Total Total 

19B9 198'3 7. 7- (Soldados) 1989 198'3 Import . bport. 
7- /. 

'J 

_._--_._"._-_ ..-, -_.__........ _.. - ---'- ____o.	 ----- ...._.__ .- ­--------_._._-'>~_,_

1979 '32 19 5.056 961 1,8 9,5 16 3,4 O (i O Ü 

1'380 70 24 5.078 '302 1,4 7,8 12 4,1 15 O 0,6 1) 

1981 76 24 5.130 863 • 
1, 

c: 
J 8,9 13 4,0 O O O (1 

1'382 '14 25 5.426 755 1,4 9,8 12 4,1 13 (l 0,7 f) 
'~'? 
... >-11983 72	 5.658 827 1,3 8,7 11 3,7 6 O 0,3 O 

1'384 66 22 5.733 7'31 1, 1 8,3 10 3,4 12 (J 0,7 1) 
·-1 ....' 1985 65 .:..~. SJi42 817 1,2 8,0 10 3,4 6 O 0,3 (i 

1'386 75 21 5.634 840 .1 , " ,j 8,'3 11 3,1 6 i) 0,3 (1 

1987 83 21 5.963 (1. 144) 1,4 7,3 12 3,1 5 O 0,3 O 
1'388 63 20 5.'370 1. 219 1, 1 5,1 9 2, '3 5 (¡ 0,:1 1) 

l::"'~1	 '")' <:1989 JL ... 1 6.422 ( 1. (43) 0,8 5,0 7 3,0 J O O,? Ü 
,.-_____ 0·_­

Fuente:	 Wor,ld--"lilitary Ex.Q.~ditlJres_and Arms Transfers _1990. U.S. Arms Control ana Disarmament Ageney-ACDA, U.~;. (-¡overnfllt'lIt PnlltJ~~u 

Offlce, Washington D.C., 1991. 

Cantidad estimada. 



TOT AL FUERZAS ARMADAS: 

ACTIVOS: 23.200. 

EJERCITO: 15.000. 

5 zonas dé dd~nsa.
 

4 brigadas dé infanléría (con 17 batallonés).
 
I batallón blindado. I dé Guardia Présidéncial. 1 dé artdléría. I dé ingénléros.
 

ARMAMENTO: 

TANQUES LIGEROS: 2 AMX-13 (75 mm.), 12 M-4IAI (76 mm.). 
VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 8 V-ISO "Commando". 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 20 M-16. 
ARTILLERIA DE REMOLQUE: 22 M-lOI dé 105 mm. 
MORTEROS: M-I de 81 mm; 24 ECIA de 120 nun. 
LANZADORES DE RETIRADA: M-40AI de 106 mm. 

ARMADA: 4.000, incluida Infantería Naval. 

BASES: Santo Domingo, Las Calderas.
 
PATRULLERAS DE ALTA MAR ({): 1 "Mella" (Canadá, "Rivd') (comando/entrénamiénto); 3
 
"Cambiaso" (EE.UU. "Cohoes").
 
PATRULLERAS COSTERAS (14): 1 "Betelgeuse" (EE. UU., PGM-71), 2 "Préstol Botello" (EE. UU.
 
"Admirable"), 3 remolcadores oceánicos, 8 de menos de 100 toneladas.
 
ANFIBIOS: I nave de desembarco.
 
NAVES DE APOYO Y OTRAS: 1 petrolero de ménos de 1.400 toneladas.
 

FUERZA AEREA: 4.200. 10 aviones de combate, no CUénta con helicópléros blindados. 

CONTRA1NSURGENCIA: 1 escuadrón con 8 A-37B.
 
TRANSPORTE: 1 éscuadrón con 3 C-47, l "Commandér" 680. 1 MU-2.
 
COORDINACION: 1 Céssna 210, 5 0-2A. 2 PA-31. 3 "Quéén Air" 80.
 
HELICOPTEROS: 8 Bell 205, 1 OH-6A, 2 SA-318c' I SA-365 (VIP).
 
ENTRENAMIENTO: 2 AT-6, 6 T-34B, 3 T-41 D.
 
1 éscuadrón aéreo.
 
I batallón de defénsa a¿réa con 4 cañonés dé 20 mm.
 

FUERZAS PARAMILITARES: 

POL/C1A NACIONAL: 15.000, incluidos 1.000 dé unidad dé opaacionés esreciales. 

FUENTE: 77¡e Militar)' Balal1ce 1991-1992. Thé Inlérnational Institulé ror Straléglc Studies. 
BrasséY's. London. 1991. 
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REL:\CION CRONOLOGICA 

1990 

Junio 

- El présiuénté Joaquín Halaguér uéstituy(í al ministro Ué las FFAA. léniénlé général EIÍas Wéssin. 
sin uar aplicación sohré la uéstitución. y uésignanuo én su réémplazo al général H¿ctor GarcÍa. 



SURINAM
 



------

----------------

GASTO MILITAR Y OTROS INDICADORES DE SURINAH: 1979 - 1989
 

__.._________•______ ·_'e'___._ • 

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. H1PORT. EXPORí. 
Mía MILITAR FF.AA. (MilLUS$) CENTRAL MILITAR MILITAR MILITAR PER 1. 000 ARMAS ARMAS ARt1l\S AI<Nt\S 

CAP ITA 
___w_••___•••_._____ ·__ .~ .._.~" 

(Mill.US$) (Miles) 1'38'3 (Mill.US$) PNB GGC (US$ 1989) HABITANTES (Mill.US$) (Mill.US$) Total Total 
1'389 198'3 % % (Soldados) 198'3 lO:¡8'~ Import. E~(W,rt. 

r. .% 

.--._._~. 

1979 1 1.626 596	 2,8 O O 1) 1)·.	 ·. ·. ·. 
1'380 1 1.564 582	 2,8 7 (i 1, (l (l·.	 ·. ·. ·. 
1981 1 1.724 676	 2,8 O n O i)·.	 ·. ·. ·. 
1982 2 1.613 683	 5,6 13 1.) 1, '~j (1·.	 ·. ·. ·. 
1983 t. 

.-, 1.446 656	 5,5 O O 1) 1)·.	 ·. ·. ·. 
~-.J1984 34 2 1.381 636 2,5 5,4 92 5,4 'j'J O 5,B (1 

1:" ,.,	 ., -',1985 36 2 1.348 674 2,7 5,4 96 ,J,,) 11 (:1 ~, -.) O 
':ll:"1986	 3 1.352 713 2,6 4, '3 91 7,9 11 (1 4,1 O-.Jd 

1987 4 1.198 614	 9,7 O O O (1·.	 ·. ·. ·. 
,., .¡1988 40 4 1.244 550 ,),~ 7,2 103 10,4 O (l O O 

1989 39 4 1.319 543 3,0 7,2 100 10,2 O 1) 

----_.-.-... ---- -	 __ .__.----_... ,. _.'­---~-~_.

Fuente:	 World Military Expenditures and Arros Transfers 1990. U.S. Arms Control and Disarmament Agency-ACDA, U. S, Güvernl1lent Prinh lit! 
Office, Washington D.C., 1991. 

Información no disponible. 



TOTAL FUERZAS ARMADAS: (todas las ramas forman parte dd E.i¿¡'c!to): 

ACTIVOS: 3.000. 

EJERCITO: 1.900. 

1 hatallón de infantería (4 compañías de infankría).
 
1 brigada de policía militar (batallón).
 
1 escuadrón de caballéría mecanizada.
 

ARMAMENTO: 

VEHICULOS DE RECONOCIMIENTO: 6 EE-9 "Cascavd".
 
CARROS BLINDADOS DE TRANSPORTE: 9 YP-40Sm 15 EE-II "Urutu".
 
MORTEROS: 6 de SI mm.
 
LANZADORES DE RETIRADA: M-40AI de 106 mm.
 

ARMADA: 200 

BASE: Panamaribo.
 
PATRULLERAS COSTERAS: 3 S-401 (Holanda, 32 m.), 2 de menos de 100 toneladas.
 

FUERZA AEREA: Aprox. 100; 5 aviones de comhate, no cuenta con hdicópteros blindados. 

CONTRAINSURGENCIA: 3 BN-2 "Defender", 2 PC-7.
 
COORDINACION: 1 Cessna U206.
 
HELICOPTEROS: I Bdl 205, 2 SA-316.
 

FUENTE: The Militan' Bala/lce 1991-1992, The International Institute for Strategic Studies.
 
Brassey's. London. 1991.
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RELACION CRONOLOGICA 

1990 

Dicicmhre 

- El cOl11andank ¡;n jéfe de las FFAA denunció por kievisión un golp¡; mIlItar qU¡; défrocó al gobierno 
del pr¡;sidenk Ramsewak Shankar. electo en 1987. (2'+) 

- Los militares que tomaron d poder divulgaron una declaración convocando a una Asamblea 
Nacional para anunciar la renuncia dd presidenk Shankar y la formación de un nuevo gobierno, al 
tiempo que declararon el r¡;speto a la Constitución y a los der¡;chos del pueblo. (26) 



TRINIDAD Y TOBAGO
 



----------

GASTO MILITAR YOTROS INDICADORES DE TRINIDAD YTOBA60: 1979 - 1989
 

~,-----_ ••p.__._.•- .•_--_._---_._._-_.-,•••• 
---------~._. 

GASTO PNB GASTO GOB. GASTO GASTO GASTO FF.AA. POR IMPORT. EXPORT. IMPORT. EXPORT. 
AÑO MILITAR FF.AA. (Mi 11. US$) CENTRAL MIL ITAR MILITAR MILITAR PER 1.000 ARMAS ARl1AS ARMAS ARMAS 

CAPITA 

(Mi 11. US$) (Miles) 198'3 (Mi 11. US$) PNB GGC (IJS$ 198'3) HABITANTES (Mill.US$) (Mill.US$) Total Tl}t.~i 

1989 1989 7- 7. (Soldados) 1989 198'3 Import. bport. 
7. 7. 

_______8 ____.._.__'._ 

1979 47 1 5.307	 2.125 0,9 2,i." 45 1, O O O O (1 
oí '-,1"-,-. 
..... ~¡.:I1'380 32 1 5.884	 0,5 1,5 30 O, '3 2'3 O 0,6 O 

~,1981 41 L 6.420	 2.6'32 0,6 1,5 37 1,8 O O 1) 1) ., ~1982 (23) 2 6.809 3.346 1,8 ...J, I 10'3 1,8 O O O O 
1983 (177) 2 6.103 3.903 2,9 4,5 154 1,7 O (1 O O 
1'384 (146) 2 5.458 2.46'3 2,7 5,9 125 1,7 O (1 (l (1 

...') 4.886 2.189 1,7 1) O O (11985 ·.	 ·. ·. ·. 

.-:.	 (11986 ... 4.860	 1. 916 1,7 O (i (1·.	 ·. ·. ·. 
1987 2 4.352	 1.694 1,6 O O (1 1)·.	 ·. ·. ·. 
1988 (2) 4.000	 1.4'32 .. .. .. 1,6 O O (1 (1·. 
1989 59 2 3.735	 1.338 1,6 4,4 47 1,6 1) (1 (1 (1 

.. ,~_._._- -_._----­

Fuente:	 World Military Expenditures and Arms Transfers 199Q. U.S. Arms Control and Disarmament Ageney-ACDA, U.S. Government P(lntjng 
Offiee, Washington D.C., 1991. 

Cantidad estimada.
 
Información no disponible.
 

http:��p.__._.�-.�_--_._---_._._-_.-,����


TOTAL FUERZAS ARMADAS: (todas [as ramas forman parte del Ejército):
 

ACTIVOS: 2.650.
 

EJERCITO: 2.000.
 

1 batallón de infantería.
 
1 batallón de reserva (3 compañías). 
1 batalIón de apoyo. 

ARMAMENTO:
 

MORTEROS: Aprox. 40 de 60 mm.; 6 L16Al de 81 mm.
 
LANZADORES DE COHETE: 13 B-300 de 82 mm.
 

GUARDACOSTAS: 600
 

BASE: Bahía StaubIés.
 
PATRULLERAS COSTERAS (9): 2 "Barracuda" (Suecia, "Karlskrona" , 40m.), 1 "Chaguaramas"
 
(Reino Unido, Vosper, 31,5 m.), 6 de menos de 100 toneladas.
 

FUERZA AEREA: 50.
 

AVIONES: 1 Cessna 310,1402,1 Cessna 172.
 

FUERZAS PARAl\1ILIT ARES:
 

POLlCIA: 4.000.
 

FUENTE: The Militar)' Balance 1991-1992, The International lnstitulé for Strategic Stuuies,
 
Brassey's, London, 1991. 

327 



328 

RELACIOl'/ CRONOLOGICA 

1990 

Julio 

- Rebddes musulmanes que II1vadieron la sede dd parlamento tomando como rehenes al primer 
ministro Arthur Rohinson y a más de 40 personas anunciaron que estaban dispuestos a negociar con 
el ex presidenté de los EE.UU. Y con el pastor norteamericano Jesse Jackson la liberación de dos 
rehenes. (31) 

Agosto 

- La crisis desencadenada por un grupo de musulmanes negros, que exigía la renuncia del gobierno, 
terminó con la rendición de los golpistas y la liberación de los rehenes. (01) 
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